
  
    
  


  GUNMETAL MAGIC


  UNA NOVELA EN EL MUNDO DE KATE DANIELS


   


  Andrea Nash 01


   


  ILONA ANDREWS


  TRADUCIDO INTEGRAMENTE POR MÓNICA


  Capítulo 1


  ¡Bum!

  Mi cabeza golpeó la acera. Candy me tiró de los pelos y golpeó mi cara en el asfalto. ¡Bum!

  -¡Golpéala otra vez!-, chilló Michelle con su estridente voz adolescente.


  Sabía que era un sueño porque no me dolía. El miedo seguía allí, fuerte, un terror caliente mezclado con rabia impotente, el tipo de miedo que convierte a un ser humano en un animal. Las cosas se destilaban en conceptos simples. Yo era pequeña, ellas grandes, yo era débil, ellas fuertes. Ellas me hacían daño y yo lo aguantaba.


  ¡Bum!


  Mi cráneo rebotó en el pavimento. La sangre manchaba mi pelo rubio. Por el rabillo de mi ojo, vi a Sarah tomar carrerilla como un goleador antes de lanzar un penalti. La carne de su cuerpo hervía. Los huesos le crecieron, los músculos se enrollaron alrededor de ellos como el algodón de azúcar sobre un palo, el pelo brotó recubriendo el nuevo cuerpo, mitad humano, mitad animal, con un abrigo de piel moteada con manchas color arena pálida delatora de las hienas. La bouda me sonrió con la boca llena de colmillos malformados. Me acurruqué, era una niña de diez años en una bola. Un pie con garras se estrelló contra mis costillas. Las garras de tres pulgadas rompieron un hueso que crujió dentro de mí como un palillo roto. Siguió dándome patadas.


  ¡Bum! ¡Bum! ¡Bum!


  Esto era un sueño. Un sueño cultivado a partir de mis recuerdos, pero seguía siendo sólo un sueño. Lo sabía porque hacía años mi madre me había sacado de allí cuando tenía once y habíamos huido por todo el país. Yo regresé y metí dos balas en los ojos de Sarah. Había vaciado un cargador entero en la oreja izquierda de Candy. Todavía recordaba la forma en que su cráneo había florecido rojo cuando las balas destrozaron el otro lado de su cabeza. Había matado a todo el clan de hombres hiena. Eliminé a esas perras bouda de la faz del planeta, el mundo era un lugar mejor con ellos desaparecidos. Michelle fue la única que había escapado.


  Me senté y sonreí. -Me estoy despertando, señoras. Voy a por vosotras-.


  Mis ojos se abrieron de golpe. Estaba acostada en mi armario, envuelta en una manta y sosteniendo un cuchillo de carnicero. La puerta del armario estaba ligeramente entreabierta y la luz gris del amanecer se deslizó a través de la estrecha abertura.


  Fantástico. Andrea Nash, veterana de la Orden condecorada, escondida en su armario con su cuchillo y una manta. Debería haber seguido durmiendo el tiempo suficiente para convertirlas en pulpa sanguinolenta. Al menos no me sentiría tan completamente patética.


  Aspiré y tomé muestras del aire. Los olores normales de mi apartamento flotaron hasta mí, el toque de manzana sintética del jabón en el baño, la fragancia de vainilla de la vela junto a mi cama, y el más fuerte de todos, el hedor a pelo de perro, una reminiscencia de cuando Grendel, el caniche de mi amiga Kate, me había hecho compañía. Ese fenómeno de la naturaleza se había acostado a los pies de mi cama, y su olor distintivo había sido impreso para siempre en mi alfombra.


  No había intrusos.

  Los olores eran apagados, lo que significaba que la magia estaba caida.

  ¡Bum! ¡Bum! ¡Bum!

  ¿Pero qué diablos…

  ¡Bum!

  Alguien estaba golpeando mi puerta.


  Me quité la manta, me levante y corrí fuera del armario. Mi habitación me saludó, mi gran cama vacía, el lío arrugado de la manta sobre la alfombra, los pantalones vaqueros y el sujetador que habían sido descartados ayer por la noche junto a la cama al lado de un libro de bolsillo de Lorna Sterling con un pirata con una camisa vaporosa cubriéndolo. Había estanterías rellena hasta los bordes. Las pálidas cortinas de color azul de la ventana enrejada estaban inmóviles.


  Dejé caer el cuchillo de carnicero en mi mesita de noche, me puse los pantalones de pijama, cogí mi Sig- Sauer P226 de debajo de la almohada, y corrí hacia la puerta. Despertarse con una pistola en mi mano hubiera tenido mucho más sentido, pero no, había despertado agarrando un cuchillo. Eso significaba que debía haberme levantado en el medio de la noche, corrido a la cocina, tomado un cuchillo del bloque de carnicero, correr de nuevo a la habitación, coger una manta, y esconderme en el armario. Todo sin darme cuenta de dónde estaba ni lo que estaba haciendo. Si eso no era locura, no sabía lo que era.


  No había dormido con un cuchillo desde que era una adolescente. Esta explosión del pasado no era bienvenida y tenía que irse muy rápido.


   


  ¡Bum! ¡Bum!


  Llegué a la puerta y me puse de puntillas para mirar por la mirilla. Una mujer negra de unos cincuenta años estaba de pie el otro lado. Su pelo gris sobresalía de la cabeza en un lío, llevaba puesto un camisón y su rostro estaba tan torcido por la preocupación que apenas la reconocí. La Sra. Haffey. Ella y su esposo vivía en un apartamento justo debajo del mío.


  Normalmente la señora Haffey consideraba su apariencia un asunto serio. En términos de preparación para la batalla, ella era mi héroe. Nunca la había visto sin su maquillaje y el pelo perfectamente peinado. Algo estaba muy mal.


  Abrí la puerta.


  -¡Andrea!-, jadeó la Sra. Haffey. Detrás de ella, filamentos largos y blancos cubrían el rellano y la escalera. Estaba cien por ciento segura de que no habían estado allí cuando me había arrastrado a mi apartamento anoche.


  -¿Qué pasa?

  -¡Darin ha desaparecido!


  La hice entrar en mi apartamento y cerré la puerta. -Necesito que me cuentes lo que ha pasado desde el principio, despacio y con claridad.


  La Sra. Haffey respiró hondo. Había sido esposa de un policía durante veinticinco años, y tenía toda una vida de experiencia de tratar con emergencias. Su voz era casi constante. -Me desperté e hice café. Darin se levantó para sacar a Chief. Me di una ducha. Cuando salí, Darin no había vuelto. Salí al balcón pero no estaban en su lugar habitual.


  Sabía exactamente dónde estaba el lugar de siempre, dos pisos bajo la ventana de mi dormitorio, donde el bulldog de los Haffey, Chief, solía marcar su territorio. Lo olía de camino al trabajo cada mañana. Por supuesto Chief olía mi olor y eso sólo lo hacía más decidido a hacer pis en su camino a la supremacía territorial.


  -Llamé y llamé a Darin y nada. Traté de bajar. Hay sangre por todo el suelo y una sustancia blanca está bloqueando las escaleras.

  -¿El señor Haffey llevaba su arma con él?


  El Sr. Haffey se había retirado de la División de Actividad Paranormal del Departamento de Policía de Atlanta. Los policías de la PAD se tomaban en serio sus armas. Por lo que sabía, Darin Haffey nunca salía de casa sin su revólver de cañón corto Smith & Wesson M & P340.


  -Siempre lleva su arma con él-, dijo la señora Haffey.


  Y él no había disparado, porque su revólver comía balas 357 Magnum. Cuando se apretaba el gatillo, el disparo sonaba como un pequeño cañón. Habría oído el disparo y lo habría reconocido incluso dormida. Lo que había pasado, había sido rápido.


  La misteriosa “sustancia blanca” debía de haber aparecido como resultado de la ola de magia de anoche. Kate, mi mejor amiga, había puesto guardas en mi apartamento hacía unos meses. Hechizos invisibles protegían mi apartamento con una barrera protectora. Había cubierto los muros perimetrales, el techo y el suelo. Cualquier cosa mágica pasaría un mal rato tratando de forzar mi casa, lo que probablemente explicaba por qué había dormido toda la noche.


  -Sabes que Darin es ciego como un murciélago-. La señora Haffey se retorció las manos. -Ni siquiera puede ver a lo que está disparando. El otro día salió corriendo del cuarto de baño, gritando y echando espuma por la boca. Se había cepillado los dientes con gel calmante en vez de con pasta dental.


  Una nota de la histeria se deslizó en su voz. Con su metro setenta y cinco, me sacaba como veinte centímetros y ella se inclinó sobre mí.–He llamado a la comisaría pero dicen que tardarán veinte minutos. Pensé que ya que estabas con la Orden...


  Yo solía ser parte de la Orden. Cuando yo era caballero de la Orden de la ayuda misericordiosa era mi trabajo ayudar a la gente cuando los policías no querían o no podían ayudarles con material mágico peligroso. Tenía condecoraciones y un registro de servicio estelar, pero nada de eso importó cuando la Orden se enteró de que era una cambiaformas. Ellos me calificaron como mentalmente perturbada y no apta para el servicio yme “jubilaron”.


  Pero ellos no me habían quitado mi entrenamiento o mis habilidades.


  Abrí un cerrojo en mi pared. Un panel se deslizó a un lado, dejando al descubierto un pequeño nicho que solía ser un armario del pasillo y que yo había convertido en mi propio arsenal privado. Una hilera de cañones de fusil brilló a la luz de la mañana.


  La Sra. Haffey cerró la boca con un chasquido.


  Vamos a ver. Me llevaría mis Sigs, pero necesitaba algo con más potencia. Una escopeta de calibre 12, AA-12, una automática con un cargador de 32 disparos era siempre una buena elección. Disparaba trescientas balas por minuto con un retroceso mínimo. Llenaba la mía con balas de acero. Apretabas el gatillo una vez, y atravesabas una puerta de un coche de un solo tiro. Apretabas el gatillo y todo en el otro extremo, sin importa cuánto blindaje corporal llevase, se convertiría en una pila humeante de carne en segundo y medio. Había pagado una fortuna por ella y valía la pena cada dólar.


  Agarré la AA-12 y me puse una funda de cadera en el que me metí a Sig y a su gemela. –Sra. Haffey, necesito que se quede aquí-. Le di una gran y bonita sonrisa. -Cierre la puerta detrás de mí y no abra hasta que vuelva. ¿Entiende?


  La Sra. Haffey asintió.

  -Gracias, señora.

  Salí al rellano y la oí echar el cerrojo detrás de mí.


  La "sustancia blanca" se estiraba en hebras largas pálidas por las paredes. Se parecía a una tela de araña, si la araña fuera del tamaño de una bola de bolos y en lugar de tejer en una espiral había optado por hacerlo sólo en una línea recta. Crucé el rellanó e inhalé. Por lo general, había una corriente ascendente aquí, el aire subía desde la entrada principal hasta la parte superior del edificio. Ahora había una quietud preocupante en la escalera pero, de todos modos, notaba el olor agudo y metálico de la sangre fresca. Pelos minúsculos en la parte de atrás de mi cuello se pusieron en pie. El depredador en mí, mi otro yo durmiendo en el fondo, abrió los ojos.


  Me dirigí escaleras abajo, moviéndome en silencio sobre los escalones de cemento con mi escopeta preparada. A pesar de que la magia había hecho mi existencia posible, eso no significaba que me gustase. Dame armas de fuego antes que hechizos en cualquier momento.


  La banda creció más gruesa. Al llegar al rellano de los Haffey, se tragaba las paredes y la barandilla de la escalera de madera. Me volví en dirección hacia abajo. El hedor de la sangre asaltó mi nariz y el gusto en mi lengua. Todos mis sentidos se pusieron a toda marcha. Mi corazón latía más rápido. Mis pupilas se dilataron mejorando mi visión. Mi respiración se aceleró. Mi oído se agudizó y cogí un ruido lejano, sordo, pero inconfundible. El profundo ladrido gutural de un bulldog.


  Fui unos escalones más abajo. La sangre manchaba las escaleras. Una cantidad grande, por lo menos un par de pintas, posiblemente más, todo en grandes gotas redondas. O alguien sangraba mientras caminaba, o alguien sangraba y había sido arrastrado. Por favor, no seas Darin. Me gustaban Darin y su esposa. Los Haffey siempre habían sido amables conmigo.


  El rellano del primer piso era un estrecho túnel dentro de la red. La puerta del apartamento 1A estaba intacta pero enterrada en hebras blancas. La misma pared sólida de color blanco sellaba el camino hacia abajo y nada la había rasgado. No había señales de que Darin hubiese ido en esa dirección. La puerta del 1B era un lio de astillas. Marcas sangrientas se arrastraban a través del umbral hacia el apartamento. Alguien había sido arrastrado dentro.


  Entré al pasillo. Un nuevo aroma tiró de mí, un olor un poco agrió, espinoso, que desató las alarmas instintivas en mi cabeza. No era bueno.


  El apartamento tenía un diseño exacto al mío, un estrecho pasillo, la cocina se abría a la derecha, la sala de estar a la izquierda, luego la primera habitación y después de un corto pasillo perpendicular el cuarto de la colada y el baño de visitas, finalmente, el dormitorio principal con un baño en suite.


  Me moví suavemente, dando la vuelta a la esquina a partir de la pared y me moví en un ángulo de noventa grados de distancia de él, inclinándome un poco lejos de la pared para ver la amenaza antes de que me viera. Saltar alrededor de las esquinas era muy dramático, pero conseguías que te volasen la cabeza.


  Cocina … despejada.

  Me mudé a la sala de estar.


  A la izquierda, junto a una mesa de café, había una gran cesta de mimbre llena de hilo. Dos agujas largas de madera salían de ella en ángulo. Al lado de la canasta yacía un brazo humano cercenado. La sangre se había acumulado empapando la alfombra beige de pared a pared en una mancha de color rojo oscuro.


  Piel blanca. No era Darin Haffey. No, probablemente era la señora Truman, que vivía en este apartamento con sus dos gatos. Le gustaba jugar al bridge con su club de calceta y compraba hilo para proyectos "especiales", pero nunca hacía ninguno. Ahora su brazo, desgarrado, estaba al lado de la canasta con su alijo de lana. No tenía tiempo para asimilarlo y tratar con ello. Todavía tenía que encontrar a Darin.


  Me moví. El aroma punzante se hizo más fuerte.

  Dormitorio… despejado. Baño… despejado.


  Un enorme agujero se abría en el suelo de la sala de la colada. Algo había pasado a través del suelo y las baldosas.


  Rodeé el agujero apuntando la escopeta hacia abajo.

  No había movimiento. El piso de abajo parecía despejado.

  Un ruido sordo interrumpió el silencio.

  Mis oídos se crisparon.

  ¡Guau! ¡Guau!


  Chief todavía estaba vivo en algún lugar de ahí abajo. Salté en el agujero, aterricé en el suelo de cemento del sótano y me aparté de la luz que filtraba el hueco. No había necesidad de presentar un objetivo claro.


  Un pringue goteaba de la red en los rincones oscuros llenando el sótano. Las paredes ya no existían. Sólo había tela blanca sin fin.


   


  Mis ojos se acostumbraron a la oscuridad. La visión de cambiaformas garantizaba que no tropezase con las cosas aunque apenas hubiese luz.


   


  Manchas oscuras secas estropeaban el hormigón. Sangre. La seguí.


  Por delante de la división de cemento. Una larga fisura corría por el suelo, por lo menos de tres pies de ancho. El edificio de apartamentos ya no estaba muy robusto. La magia odiaba los edificios altos y los roía, pulverizaba el ladrillo y el mortero hasta que la estructura se desplomaba. Cuanto más grande fuera el edificio, más rápido caía. El nuestro era demasiado bajo y demasiado pequeño y hasta ahora habíamos escapado ilesos, pero los agujeros gigantes en el sótano no inspiran mucha confianza.


  El ruido de un resoplido llegó desde el interior del hueco. Me incliné sobre él. Una bocanada de hedor a piel de perro se apoderó de mí. Chief, tonto cabeza de chorlito.


  Me puse en cuclillas junto al agujero. El bulldog se retorció debajo, resoplando hasta por los codos. Debía de haber caído en la fisura y la caída era demasiado profunda para que pudiera salir.


  Puse la escopeta en el suelo y me apoyé, agarré a Chief por la piel del cuello. El bulldog pesaba ochenta libras por lo menos. ¿Con que diablos lo alimentaban los Haffey? ¿Con pequeños elefantes? Le di un tirón hacia fuera y me puse en pie con la escopeta en las manos. Todo esto llevó medio segundo.


  Chief se presionó contra mi pierna. Él era un viejo Bulldog inglés, un retroceso a los tiempos en los que se utilizaban para controlar toros. Un perro fuerte y ágil, Chief no le temía a los camiones de basura, ni a los perros o a los caballos sueltos. Sin embargo, allí estaba él, frotándose contra mi pantorrilla asustado.


  Me tomó un segundo agacharme y acariciar su gran cabeza. Todo estará bien, muchacho. Estás conmigo ahora.


  Seguimos hacia adelante, moviéndonos lentamente de la primera sala a una cámara más amplia. La red se extendía por las paredes, creando lugares escondidos en los rincones. Espeluznante como el infierno.


  Doblé cuidadosamente la esquina. En la pared del fondo, a mi derecha, dos calderas estaban una al lado de la otra, la eléctrica para los momentos en que la tecnología tenía la sartén por el mango y la anticuada monstruosidad que quemaba carbón para su uso cuando las olas mágicas nos robaban la corriente eléctrica. A la derecha del horno de carbón había una carbonera grande de madera, de cuatro metros de altura, llena de carbón. En el carbón, medio enterrado, yacía el señor Haffey.


  Dos criaturas estaban arrastrándose sobre el hormigón frente al cajón. Eran de cerca de treinta centímetros de altura y por lo menos cinco pies de largo, se parecían a enormes avispas sin alas, tenían un adelgazamiento entre un amplio tórax y un grueso abdomen. Cerdas marrón color beije cubrían un cuerpo casi translúcido. Sus cabezas, más grande que el enorme cráneo del Chief, tenían mandíbulas del tamaño de tijeras de jardín. Sus garras raspaban el cemento mientras las movían haciendo un desagradable sonido.


  La criatura de la izquierda se detuvo y plantó sus seis patas peludas. Inclinó su cola hacia arriba y una corriente de líquido viscoso salió disparada, adhiriéndose a la pared. La criatura frotó su trasero al suelo, anclando la tela, y se alejó como las secreciones de la tela se endurecieron


  Ew. Ew, ew, ew.

  El Sr. Haffey levantó la cabeza.

  Las criaturas se detuvieron observando el movimiento.

  Disparé.


  La escopeta gritó escupiendo un trueno. La primera bala de acero perforó en la criatura de la derecha, cortando a través de la quitina como si fuera madera contrachapada fina como el papel. El insecto se partió en dos. Entrañas húmedas se derramado sobre el piso, como un montón de vejigas natatorias ensartadas. Sin perder tiempo, me volví y puse una segunda inyección a su amigo. Chief ladró a mi lado, chasqueando sus mandíbulas. Las criaturas se sacudieron y se agitaron arrastrando los pedazos de su cuerpo. El olor tachonó el aire.


  Darin Haffey se sentó en la carbonera. -Veo que Kayla te ha arrastrado a esto. Le sonreí. -No, señor, solo vine a pedir prestada una taza de azúcar.

  -Je.

  La red que oscurecía el resto de la habitación a mi izquierda se rompió.

  -Ya vienen-, dijo el Sr. Haffey bruscamente levantando su arma de fuego.

  Los primeros insectos irrumpieron por la abertura. Disparé. ¡Boom!

  Dos más. ¡Boom, boom!

  ¡Boom!

  ¡Boom, boom, boom!


  Los cuerpos rotos de quitina chocaron entre sí, haciendo un montón de aspavientos con las piernas y entrañas e induciendo al vómito.


   


  ¡Boom, boom, boom! ¡Boom!


  Un insecto saltó por encima de la pila conmigo como objetivo. Levanté la escopeta hacia arriba. El impacto explotó el intestino del animal rociando líquido sobre mí. El zumo de bicho quemó mis labios. Ugh.


  Un insecto más pequeño corrió hacia mí. Mandíbulas afiladas cortaron mi pierna. ¡Hijo de puta! Chief embistió a la criatura y desgarró a la cosa antes de que pudiera hundir una bala en ella. ¡Boom! ¡Boom!


  Seguí disparando. Finalmente la inundación repugnante se detuvo. Esperé, escuchando, pero no vinieron más deslizándose. La pantorrilla me ardía. El dolor no me molestaba demasiado, pero estaba dejando un rastro de sangre, lo que me haría ridículamente fácil de rastrear. Me quedaban cinco disparos en la AA-12. No había manera de saber si las había matado a todas o si ésta era la calma antes de la segunda oleada de insectos. Tenía que sacar al Sr. Haffey de aquí.


  Estaba sentado en la carbonera, mirando a la pila de partes de insectos. -Eso es disparar.

  -Nuestro objetivo es complacer-, le dije.

  -Apuntas como el infierno.


  Cosas divertidas, las alabanzas. Sabía que era una gran tiradora, pero escucharlo de un veterano de la PAD me hizo acalorarme de todos modos. -¿Ha visto a la señora Truman?


  -Vi su cuerpo. Lo hicieron pedazos.

  Pobre señora Truman. -¿Puede caminar?

  -Los bichos me mordieron en la pierna. Estoy sangrando como un cerdo.


  Era por eso que se había escondido en el carbón. Había enterrado su pierna en el polvo de carbón para sofocar el olor. Inteligente.–Entonces es hora de irse.


  -Escúchame-. El Sr. Haffey puso un poco de dureza policial en su voz ronca. -No hay manera de que me saques. Incluso si me apoyo en ti peso doscientas veinte libras y acabaría conmigo. Dejarme un arma y sal de aquí. Kayla debe de haber llamado a la comisaría, aguantaré hasta que…


  Levanté la escopeta al hombro y lo recogí del carbón. No era tan fuerte como un cambiaformas normal, aunque era más rápida y más ágil, pero un hombre de cien kilos todavía no era un desafío.


  Lo llevé en brazos, Chief venía pisándome los talones. El bulldog llevaba una pata de insecto muerto entre las mandíbulas mientras caminaba. Tenía que inclinar la cabeza hacia atrás para hacerlo, pero la mirada en sus ojos decía que ningún ejército en el mundo podía quitársela.


  -Esto es vergonzoso-, me informó el Sr. Haffey.


   


  Le guiñé un ojo. -¿Qué, la señora Haffey nunca le llevó a cruzar el umbral en su noche de bodas?


   


  Tenía los ojos saltones. -Eso es ridículo. ¿Qué eres?


  Había pasado la mayor parte de mi vida fingiendo ser humana. Pero ahora la hiena estaba fuera de la bolsa, y tarde o temprano tenía que comenzar a ser dueña de la situación. –Una cambiaformas.


  -¿Un lobo?


  -Una bouda-. Bueno, no exactamente. La verdad era más complicada, pero todavía no estaba preparada para esas explicaciones.

  Llegamos al agujero. Si yo fuera una bouda normal podría haber saltado fuera del agujero con el


  Sr. Haffey en mis brazos. Pero conocía mis límites y eso no iba a suceder. Hacerlo dañaría mi dignidad sin posibilidad de reparación. -Voy a bajarle. ¿Puede mantenerse en pie?


   


  -¿Es católico el Papa?


  Lo bajé, lo agarré por las caderas y lo subí. Sr. Haffey se izó sobre la repisa y pude darle un vistazo de cerca a esa herida. Era un corte muy profundo de cuatro pulgadas en su pierna y el tocar sus pantalones de chándal dejó mi mano ensangrentada. Él necesitaba una ambulancia para ayer.


  Arrojé a Chief y su premio por el agujero, salté, alcancé el borde y subí.

  -¿Al menos me llevaras al estilo bombero?-, resopló el Sr. Haffey.

  -No puedo hacerlo, señor. Estoy tratando de impedir que la sangre gotee de la pierna-. Él gruñó profundamente en voz baja.

  Lo recogí y empecé de nuevo. -Todo va a terminar pronto.

  Él soltó una carcajada.

  Capté un sonido familiar detrás de mí, viniendo desde el dormitorio principal.

  -Pensaba que la Orden no aceptaba cambiaformas.

  -No lo hacen. Cuando me descubrieron me despidieron.

  El sonido nos persiguió.


  -Eso es basura-. El Sr. Haffey negó con la cabeza. -Y una discriminación. ¿Hablaste con tu representante sindical?


   


  -Sí, lo hice. Luché todo lo que pude. De todos modos me jubilaron con pensión completa. No puedo apelar.


  El Sr. Haffey me echó una mirada evaluadora. -¿Lo aceptaste?

  -Nop. Les dije que se lo metieran por donde les cupiera.

  Lo dejé en el suelo tan suavemente como pude y me di la vuelta con la escopeta preparada.


  Un enorme insecto pálido se abalanzó sobre nosotros. Le metí dos balas y rebotó en el suelo. Recogí al Sr. Haffey y atravesé la puerta.


  -Escucha, la mayoría de mis contactos se han retirado, pero algunos de nosotros tenemos hijos en el departamento. Si necesitas un trabajo, es probable que pueda arreglar algo. La PAD puede contratarte. Eres una tiradora infernal. No deberías dejar que se desperdicie.


  -Muy agradecida-. Sonreí. -Pero ya tengo uno. Trabajo para una empresa. Mi mejor amiga es la dueña-. Empecé a subir las escaleras.


  -¿Qué tipo de negocio?

  -Eliminación de materiales mágicos peligrosos. Protección. Ese tipo de cosas. El Sr. Haffey abrió los ojos. ¿Policía privada? ¿Te pasaste a lo privado?


  Esa era su mentalidad de policía. Le digo que soy una cambiaformas y no parpadea. Pero policía privada, oh no, eso no está bien.


  -Entonces, ¿cómo va el negocio?-, el Sr. Haffey me miró de soslayo.

  -El negocio va muy bien-. Si por bien, entendemos pésimo. Entre Kate Daniels y yo, teníamos una gran cantidad de habilidades, un pequeño mar de experiencia y bastantes manchas en nuestra reputación para matar una docena de carreras. Todos nuestros clientes estaban desesperados, porque en el momento que llegaban a nosotras, todo el mundo los había rechazado.


  -¿Qué piensa tu hombre de eso?


   


  Rafael Medrano. El recuerdo era muy intenso, podía evocar su olor con sólo pensar en él. El fuerte olor a varón sano que me volvía loca...


   


  -No funcionó-, le dije.


   


  El Sr. Haffey se movió, incómodo. -Tienes que dejar esas tonterías y volver al uniforme. Estamos hablando de jubilación, beneficios, ascensos y paga...


  Corrí hasta mi puerta. -¡Señora Haffey!

  La puerta se abrió. El rostro de la señora Haffey se aflojó. -Oh, Dios mío, Darin. Oh,Dios. A lo lejos sonaron sirenas familiares.


  La caballería llegó con gran número de armas de fuego. Cargaron al Sr. Haffey en una ambulancia, me dio las gracias por mi ayuda, y me dijo que ahora que era una civil tenía que mantenerme fuera de problemas. No me importó. Había matado a la mayor parte de lo que había allí abajo, ellos se habían molestado en traer trajes ignífugos y lanzallamas. Era justo que hiciesen buen uso de ellos.


  Tenía un corte en la pierna. No había mucho que hacer al respecto. El Lyc-V, el virus responsable de la existencia de los cambiaformas, reparaba las lesiones a un ritmo acelerado y en el momento en que fui a atenderla, la herida se había cerrado sola. En un par de días, la pierna estaría como nueva, sin cicatrices. Algunos regalos del Lyc -V eran útiles. De algunos otros, como la ira rabiosa, podía prescindir.


  Yo estaba limpiando el zumo asqueroso de mi cara con mi toallita desmaquilladora, cuando sonó el teléfono. Me limpié el jabón y corrí a la cocina para recogerlo.


  -¿Hola?

  -¿Nash?-, una suave voz sonó por el teléfono.


  La suave voz pertenecía a Jim, un hombre jaguar y jefe de seguridad de la Manada. Él solía ser conocido como Jim Black si no lo conocías bien. Comprobé sus antecedentes durante mi permanencia en la Orden. Su verdadero nombre era James Damael Shrapshire, un hecho que guardaba para mí ya que él no lo pregonaba.


  La manada de cambiaformas de Atlanta era la mas fuerte de la nación, mi relación con ella era complicada. Pero la Manada respaldaba a Cutting edge, el negocio propiedad de Kate y para el que yo trabajaba. Ellos habían suministrado el capital inicial y era el cliente de máxima prioridad.


  -Hey, Jim. ¿Qué puedo hacer por ti?

  Jim no era un mal tipo. Los gatos eran paranoicos y secretistas, criaturas extrañas.

  -Uno de nuestros negocios fue atacado anoche-, dijo Jim. -Cuatro personas han muerto.


  Alguien obviamente tenía deseos de morir y ese alguien no era muy brillante, porque había maneras mucho más fáciles de cometer suicidio. La Manada se hacía cargo de sus asuntos y si les hacías daño, ellos te lo harían a ti. -¿Alguien que yo conozca?


  -No. Dos chacales, un bouda y un zorro del clan Ágil. Necesito que vayas allí y lo compruebas. Me dirigí a la habitación. -No hay problema. Pero ¿por qué yo?

  Jim suspiró en el teléfono. -Andrea, ¿cuántos años fuiste caballero?


  -Ocho-. Comencé tirando mi ropa sobre la cama, calcetines, botas de trabajo, pantalones vaqueros...


  -¿Cuántos pasaste con casos activos?

  -Siete-. Añadí una caja de munición a la pila de ropa sobre la cama.


  -Es por eso. Eres la investigadora más experimentada que tengo que no está atada a algo, y no puedo pedirle a la consorte que lo investigue porque A) ella y Curran están trabajando en otra cosa y B) cuando la consorte se involucra, la mitad de la tierra tiembla.


  Kate era la consorte. El título todavía me hacía sonreír. Cada vez que alguien lo usaba ella ponía cara de mártir.


   


  -Este desastre parece ser complicado y los policías están a la altura de tus codos. Necesito que vayas allí y lo desenredes.


   


  Finalmente algo a lo que realmente podía hincarle el diente.


   


  Sostuve el teléfono entre el hombro y la oreja y tomé un lápiz y un bloc de notas de la mesita de noche. -¿Tienes la dirección?


   


  -Catorce doce de Griffin-.


  La calle Griffin recorría SoNo, uno de los antiguos distritos financieros, estaba intercalada entre el Midtown y el Downtown. El nombre proviene de "al sur de la avenidanorte”. No era un buen sitio, era inestable, con viejos edificios de oficinas desplomándose a izquierda y derecha.


  -¿Qué estaban haciendo los cambiaformas allí?

  -Trabajando-, dijo Jim. -Es un solar de recuperación.


  Recuperación. ¡Oh, no! No. Él no me haría eso. Mantuve mi voz tranquila. -¿Quién estaba a cargo del lugar?


  Por favor, que no sea Rafael, Rafael no, por favor no...

  -Recuperaciones Medrano-, dijo Jim.

  Mierda.


  -Rafael está siendo interrogado por algunos policías, pero he enviado a algunos abogados para asegurarme de que no le detienen. Se unirá a ti tan pronto como salga de allí. Mira, sé que las cosas no están bien entre Rafael y tú, pero todos tenemos que hacer cosas que no queremos hacer...


  -Jim-, lo interrumpí. -Ya lo sé. Un trabajo es un trabajo. Estoy en ello.


  Capítulo 2


  Tardé cuarenta y cinco minutos en pasar a través de los restos retorcidos del SoNo. La magia realmente había hecho trizas Atlanta. El centro había sufrido mucho, pero el Midtown y Buckhead habían recibido una paliza. Los rascacielos señoriales estaban en ruinas, como lápidas de las esperanzas humanas, derrocados a sus lados. Los pasos elevados se habían convertido en polvo y los nuevos puentes de madera abarcaban los cañones de asfalto. Los escombros ahogaron las calles. Atlanta todavía estaba viva y coleando y la ciudad se estaba reconstruyendo poco a poco, pero el enorme peso y el volumen del hormigón caído era problemático. Tuve que hacer un gran círculo rodeando los restos de un avión.


  En la esquina de Monroe y la calle 10, algo fluorescente había explotado, empapando las paredes de las casas nuevas de un naranja eléctrico que olía a vómito de un día. El equipo de Biohazard de la ciudad redujo el tráfico a un solo carril custodiado por dos chicos con señales en alto, que permitían a los vehículos y jinetes pasar unos pocos de cada vez, mientras que el resto del equipo de Biohazard lavaba el pus naranja con mangueras antiincendios.


  A mi alrededor, el tráfico de la mañana relinchó, bramó y defecó en la calle. Los vehículos a gasolina fallaban durante la magia. Mi Jeep tenía dos motores, uno de gasolina y otro de agua encantada, por lo que incluso cuando la tecnología estaba abajo, mi coche aun me llevaba a donde tenía que ir de forma fiable, pero no muy rápido. Comprar un coche reacondicionado como el mío era caro, así que la mayoría de la gente optaba por caballos, camellos y mulas. Funcionaban siempre. Simplemente no olían muy bien. Estábamos a mediados de mayo y con el calor el hedor subía del pavimento. Te hacia desear huir a buscar refugio.


  A mi izquierda, un hombre encima de un caballo blanco disparó una ballesta a una señal. La cadena vibró y un perno perforó a través del metal, justo en el ojo del buey de la señal. El tipo de Biohazard empujó la señal dañada contra el camión de servicio Biohazard, sacó una escopeta de la caja de la camioneta y apuntó al ballestero.


  -¡Arréglame el día, perra! ¡Arréglame el día!

  -Vosotros y vuestras señales.

  -Oye-, le gritó una mujer. -¡Hay niños aquí!


  -¡Vete a la mierda!-, le dijo el jinete y apuntó con la ballesta al tipo de riesgo biológico. -Déjame pasar.


   


  -No. Espera tu turno como todos los demás.


  Me di cuenta, por sus caras, de que ninguno de los dos dispararía. Estaban hablando mierdas y nos hacían perder el tiempo a todos y mientras que el chico de Biohazard discutía con el idiota del caballo, él no estaba regulando el tráfico. A este paso nunca llegaría a mi escena del crimen.


  -¡Oye, imbécil!-, gritó otro de los conductores. -¡Sal de la carretera!


   


  -Esta de aquí es una Falcon Seven-, dijo el jinete. -Puedo poner un perno a través de tu parabrisas y clavarte a tu asiento como un insecto.


  Una amenaza directa, ¿eh? Vale.

  Bajé mis gafas de sol un poco para que el jinete viera mis ojos. -Esa es una buena ballesta.


  Él miró en mi dirección. Vio a una muchacha rubia cómoda con una gran sonrisa y acento de Texas y pensó que no había por qué alarmarse.


  -Tiene que, ¿una fuerza de setenta y cinco libras? ¿Te lleva unos cuatro segundos recargar?

  -Tres-, dijo.


  Le di mi sonrisa de la Orden, una dulce sonrisa y una mirada dura, llegué a mi asiento del copiloto y saqué mi ametralladora. De cerca de veintisiete centímetros de largo, la HK era mi juguete favorito para combate cercano. Los ojos del montado se desviaron.


  -Esta es una ametralladora HK UMP reconocida por su potencia y fiabilidad de cadencia de fuego… Ochocientos disparos por minuto Eso significa que puedo vaciar este cargador de treinta disparos en ti en menos de tres segundos A esta distancia te cortaría por la mitad-. No era del todo cierto, pero sonaba bien. -¿Ves lo que dice en el cañón?


  En el cañón, en bonitas letras blancas ponía INICIADOR DE FIESTAS.

  -Vuelve a abrir la boca y empezaré la fiesta.

  El piloto apretó las mandíbulas cerradas.


  Miré al chico de Biohazard. -Apreciamos el trabajo que está haciendo por la ciudad, señor. Por favor, continúe.


  Diez segundos más tarde, pasé a través del control de carretera, dirigí el Jeep por la calle Monroe y giré a la derecha en la Avenida Norte, dos manzanas antes de que la calle terminase en una montaña de vidrio triturado. Esta intrépida aventura tendría que continuar a pie. Aparqué, revisé mis armas, tomé mi kit de escena del crimen del maletero, y recorrí la calle.


  Quizás Rafael no estuviera allí.


  Tarde o temprano tendría que hacerle una entrevista. Mi ritmo cardíaco se aceleró ante la idea. Tomé respiraciones profundas hasta que se desaceleró. Tenía un trabajo que hacer. La Orden podía pensar que yo no valía mucho, pero la manada obviamente si lo pensaba. Quería ser profesional al respecto.


  Profesional. Sólo los hechos, señorita. Pase de largo, no hay nada que ver aquí. No hay necesidad de entrar en pánico.


   


  Este no era mi primer caso y este no era mi primer asesinato. Era una oportunidad en un trabajo que me importaba y no quería ponerme en evidencia.


  El catorce doce de Griffin parecía una pequeña colina de metal retorcido, decorado con trozos de cemento, mezclada con mármol sucio, montones de vidrio azulado destrozado y polvo gris fino, el resultado de los colmillos de la magia moliendo los cimientos del edificio. Una retroexcavadora y algún otro vehículo pesado de construcción cuyo nombre no sabía estaban en al lateral de la calle, al lado de una tienda de campaña.


  Un túnel reforzado conducía al interior de la colina con dos cambiaformas haciendo guardia. El de la izquierda, con vaqueros oscuros y una camiseta negra, era un hombre bouda de unos cuarenta años, delgado, moreno y con una sonrisa fácil. Lo había visto antes, se llamaba Stefan y él y yo no teníamos ningún problema. Como la mayoría de los boudas, era bueno con un cuchillo y de vez en cuando, si sus adversarios realmente lo cabreados, cortaba sus cueros cabelludos después de que él los matase.


  El otro cambiaformas, el de la derecha, era más grande, más joven y de ojos oscuros, con el pelo castaño muy corto. Aspiré su olor. Un hombre chacal.


  Me detuve antes del túnel. Los ojos de Stefan se agrandaron. -Hey, tu.

  -Hey, tú también.


  El chacal me dio una larga mirada. Yo llevaba una camisa blanca de manga larga, pantalones marrones y un chaleco de cuero. La principal ventaja del chaleco era su millón de bolsillos. Mis dos Sigs reposaban en una pistolera de hombro doble. La nariz del chacal estaba arrugada. Así es, yo no olía como un bouda normal.


  -Jim me ha enviado-, le dije a Stefan.

  Stefan alzó las cejas. -¿Eso hizo Jim?

  -Sip. ¿Ha vuelto Rafael de hablar con la policía?


  Mis entrañas se apretaron.

  -Pues no.

  Gracias a Dios. Era una cobarde. Una terrible y triste cobarde. -Tengo que examinar la escena. El chacal finalmente identificó el olor. -Tú eres...


  Stefan se hizo a un lado, casualmente pisó fuertemente el pie del chacal con su bota de trabajo con punta de acero.–Lo que ella sea no viene al caso. Vamos, Andrea, te lo enseñaré todo.


  Se metió en el túnel. Me quité las gafas de sol, las metí en el bolsillo del chaleco y le seguí. El olor a piedra seca mezclada con algo más nos saludó. El aroma secundario recubrió mi lengua y lo reconocí, era el tenue olor, apenas perceptible, de la descomposición temprana.


  Cuando la magia atacaba un edificio alto, primero devoraba el cemento, atacándolo en lugares al azar hasta que se convertía en polvo. Finalmente el edificio se derrumbaba como un árbol podrido. El hormigón y las cosas frágiles perecían, pero el metal y otros desechos duros perduraban. Las empresas de reclamación entraban en los edificios caídos y recuperaban el metal y cualquier otra cosa que pueda ser vendida.


  Restos caídos como éstos eran inestables. Hacía falta una clase especial de locura para excavar en un edificio que podría colapsar sobre tu cabeza en cualquier momento. Los cambiaformas resultaban ser muy adecuado para ello, para empezar estábamos todos locos, teníamos una mayor fuerza para poder trabajar más rápido y el Lyc-V regeneraba los huesos rotos en un tiempo record.


  A pesar de cualquier otra falta que Rafael tuviera, él se aseguraba de mantener los huesos rotos en su mínima expresión. El pasadizo era de seis pies de ancho. Vigas de acero gruesas y pilares de piedra sostenían la malla del techo y retenía el metal de las paredes. Yo medía cinco pies y dos pulgadas, pero Stefan me sacaba seis pulgadas y él no tenía que agacharse tampoco. Una cadena de luces eléctricas corría a lo largo del techo parpadeando tenuemente. Hicimos una pausa dejando que nuestros ojos se acostumbran a la penumbra y seguimos caminando.


  El túnel se inclinó hacia abajo.

  -Háblame de la construcción-, le pregunté.


  -Cayó unos siete años después del Cambio, justo en línea con la construcción de Georgia Power detrás del Centro Cívico. Antes de que se estrellara era una torre de treinta piso de vidrio azul con forma de V. Construido y propiedad de Jamar Groves. Jamar fue un desarrollador de bienes raíces y este bebé era su orgullo y su alegría. Él lo llamó Edificio Blue Heron. La gente le decía que lo evacuara, pero a él se le metió en la cabeza que no se caería. Él todavía está aquí, en alguna parte-. Stefan señaló mirando al techo. -O al menos sus huesos.


  -¿Se hundió con su barco?


   


  El hedor de la descomposición se hacía más fuerte, aferrándose a las paredes del túnel como una pátina.


  -Sip. Al parecer Jamar era un tipo raro.

  -Sólo las personas pobres son raras. Los ricos son excéntricos.


  Stefan esbozó una sonrisa. -Bueno, Jamar era dueño de una gran colección de arte y tenía algunas ideas interesantes. Por un lado, él tenía una casa de baños de mármol de estilo romano en el segundo piso.

  -¿Así que estáis buscando mármol?-, le pregunté.


  -Tenemos el mármol. Estamos tras las tuberías de cobre. Toda la estructura tenía cañerías de cobre de la vieja escuela. Los precios están por las nubes en estos momentos. Incluso el cableado es caro. Por supuesto, si le sacas el plástico vale el doble, pero no vamos a hacer eso, el humo es tóxico como el infierno, incluso para nosotros. También hay acero, pero el cobre es el verdadero premio, es por eso que Rafael compró el edificio-.


  -¿Compró el edificio?-, hace unos meses, cuando Rafael y yo estábamos juntos, hacía sobre todo trabajo subcontratado, los propietarios de varios edificios lo empleaban para recuperar los objetos de valor por un porcentaje de todo lo que se recuperaba.


  Stefan sonrió. -Ahora podemos hacerlo. Estamos jugando con los grandes.

  El túnel siguió su camino más y más abajo.

  -¿Por qué cavar tan profundo bajo el edificio? ¿Por qué no apartar los escombros?


  -El Heron era muy alto-, dijo Stefan. Todo por encima de la sexta planta se derrumbó. Y nunca se incendió.


  La magia atacaba a los edificios de diferentes maneras. A veces toda la estructura interior se desplomaba y el edificio se desintegraba en una fuente de polvo. Más a menudo, la magia debilitaba partes del edificio, causando un colapso parcial hasta que todo se estrellaba, derribando en su lado. Los más altos eran los más valiosos, especialmente si no había ardido, porque cualquier cosa bajo tierra tenía una buena posibilidad de sobrevivir.


  -Estábamos tratando de entrar en el sótano-, confirmó Stefan. -Hay sistemas de extinción de incendios y de calefacción ahí abajo, los generadores, el acceso a los huecos de reparaciones de los ascensores…Eso es un montón de metal y nunca se sabe, a veces se puede conseguir servidores de ordenador, las cosas más extrañas han sobrevivido al derrumbe de un edificio. Aquí estamos.


  Por delante el pasillo se ensanchaba. Stefan accionó el interruptor y las lámparas gemelas en el techo volvieron a la vida. Estábamos de pie en una cámara redonda de cerca de veinticinco pies de ancho. Cuatro cuerpos yacían en el suelo de tierra, dos hombres y dos mujeres. En la pared del fondo se extendía un disco de seis pies de altura de metal, revelando un túnel redondo lleno de oscuridad. Una bóveda con la puerta entreabierta.


  -¿Una caja fuerte?


  Stefan hizo una mueca. -No estaba en ninguno de los planos y ninguna documentación relacionada con el edificio la mencionaba. Estábamos cavando alegremente cuando la encontramos anoche. Estuvimos tratando de abrir la puerta durante una hora aproximadamente, pero no teníamos las herramientas adecuadas para hacerlo por lo que Rafael puso dos guardias aquí y dos en la entrada y nos fuimos. Se suponía que el cerrajero vendría esta mañana y la abriría, en cambio, nos encontramos esto.


  Cuatro muertos, tendidos en el suelo. Ayer por la noche se habían abrazado a sus seres queridos antes de ir a trabajar. Habían hecho planes. Esta mañana eran mi responsabilidad. La vida era una perra viciosa.


  -Está bien, déjame ver el registro.

  -¿El qué?

  -¿El diario de la escena del crimen? ¿El registro de quién ha estado aquí y en qué momento?


  Stefan me echó una mirada en blanco.

  -Eh...


  Dios. Tomé un pequeño bloc de notas y un bolígrafo del bolsillo de mi chaleco y mantuve mi voz amigable. -Te diré lo que vamos a hacer, vamos a empezar uno. Así que, voy a ser la primera. Marqué la fecha en la parte superior de la página y escribí: Andrea Nash. Hora de entrada: 08:12 am Hora salida: _________. Objetivo: Investigación. Lo firmé y le pasé el cuaderno y el lápiz a él.


   


  -Ahora escribe tú. Cuando la gente venga a recoger los cuerpos que escriban también. Tenemos que mantener un registro de quién viene y se va de aquí.


  Puse mi kit de escena del crimen a un lado, lo abrí, saqué los guantes y me los puse. Luego saqué la cámara digital instantánea Polaroid y una pila de sobres de papel para las fotos de la escena del crimen y las pruebas. Otras cámaras tomaban mejores fotos, pero la magia hacía estragos en los datos digitales. A veces se obtenían imágenes cristalinas de alta definición, y a veces terminabas con un lío gris borroso o nada en absoluto. Las Polaroid instantáneas hacian fotos más rápido que cualquier otra cosa en el mercado y como un bono almacenaba digitalmente la imagen. Era lo más cercano al registro instantáneo de pruebas que podíamos conseguir.


  -¿Se han movido los cuerpos?


   


  Stefan se encogió de hombros. -Sylvia los encontró, ella comprobó sus pulsos, examinó la bóveda para comprobar que no había nadie allí y salió de la excavación. Usaron un taladro.


  Si tuviéramos el taladro lo habríamos anotado en el registro. -¿Dónde está Sylvia ahora?

  -Con Rafael, siendo molestada por la policía.


  En términos legales, la manada tenía derechos similares a los de una tribu de nativos americanos, con la capacidad de gobernarse a sí mismos y hacer cumplir sus propias leyes. Si un cambiaformas moría en el territorio de la manada, era una cuestión de la Manada. Estos cambiaformas habían muerto dentro de los límites de la ciudad, y la PAD querido participar en la acción. No eran exactamente fans de los cambiaformas, con una buena razón.


  Vivíamos en la zona gris entre la bestia y el humano. Aquellos de nosotros que querían seguir siendo humanos vivían según el Código, un conjunto de reglas estrictas. El Código era todo acerca de disciplina, moderación y la obediencia de la cadena de mando. A veces los frenos humanos fracasaban y un cambiaformas lanzaba el Código por la ventana e iba a lupo. Los lupos eran monstruos, asesinos sádicos. Se deleitaban en el asesinato, el canibalismo, y todas las demás perversidades violentas que sus cerebros locos podían imaginar. La manada los reducía con un perjuicio extremo, pero eso no impedía que la PAD viera a todos los cambiaformas como potenciales asesinos múltiples. Cada vez que un asesinato cambiaformas ocurría en la ciudad, intentaban entrometerse en él.


  No es que ellos fuesen a lograr nada. Los abogados de la manada eran bestias rapaces.


  Me puse en cuclillas junto al cuerpo más cercano y apunté la cámara. El flash se encendió, quemando la escena con luz blanca durante una fracción de segundo. La cámara ronroneó mientras imprimía la imagen. La saqué y la agité un poco para secarla antes de meterla en un sobre de papel.


  El muerto parecía tener unos sesenta años. Los cambiaformas envejecían bien, por lo que, por lo que sabía, podría haber tenido unos setenta. La piel de su frente era color oliva, el tono cálido particular del subcontinente indio. Esa era la única parte de su piel expuesta sin daños. Grandes ampollas hinchaban todas sus mejillas, el cuello y los brazos, la piel estaba descamada frente a los músculos, tensa y completamente negra.


  Otra Polaroid.

  -Nunca había visto algo así antes-, dijo Stefan.

  Lo tenía. -¿Los encontrasteis aquí?

  -Sí. Pero nosotros los sacamos fuera.


  Así es, aunque los miembros de la manada muriesen fuera de su territorio, esta aún tenía derecho a reclamar sus cuerpos. Y, técnicamente, el edificio era propiedad de la manada, ya que Rafael lo había comprado. Debería haber recordado eso. Te estás oxidando, Srta. Nash. Te estás oxidando.


  Le tendí la Polaroid. -¿Puedes sostener esto un segundo?


  Tomó la cámara. Saqué un cuchillo del cinto y corté recta la camisa del hombre en el pecho. El tejido fino se separó fácilmente. Hice un corte a través de cada manga y suavemente giré el cuerpo hacia un lado. Una gran hinchazón marcada la parte superior del hombro izquierdo, justo por encima de la clavícula. Coloqué el cuchillo a través del borde inferior de la ampolla. Los fluidos corporales se derramaron, negros y manchados de sangre. El hedor me golpeó al instante, el hedor pútrido de la carne podrida.


  Stefan maldijo y dio media vuelta.

  -Si vas a vomitar ten la amabilidad de hacerlo en el túnel.

  Se dobló y negó con la cabeza. -No, estoy bien. Estoy bien.


  Estiré la piel desinflada hacia abajo. Dos pinchazos marcaban la espalda del hombre, cerca de la parte superior del hombro, cerca del cuello. La hinchazón los había escondido antes.


  -¿Qué es eso?

  -Una mordedura de serpiente.

  -¿No somos inmunes al veneno de serpiente?


  Negué con la cabeza. -Pues no.

  -¿Me estás tomando el pelo?


  -No, no lo hago. Los cambiaformas no hacen exactamente público este hecho por razones obvias, pero sí una víbora te muerde, lo sentirás.


   


  Stefan me miró parpadeando. -Regeneramos huesos rotos, y somos inmunes a la enfermedad y al veneno.


  -Somos muy resistentes al veneno, pero no inmunes. ¿Recuerdas a Erra?

  Los ojos de Stefan oscurecieron. -Sí. Me acuerdo.


  Erra era la tía secreta de Kate. La familia de Kate poseía magia, el tipo de magia que arrasaba ciudades y había alterado el curso de las civilizaciones antiguas. Su tía había dormido durante miles de años, pero el inicio de la magia la había despertado, ella llegó a Atlanta en busca de problemas y casi había destruido la ciudad. Una de sus creaciones, a la que ella llamaba Veneno, había irrumpido en una de las casas del clan lobo en la ciudad y envenenado a todos los de dentro. Murieron en agonía. Fue una llamada de atención a la Manada. Los cambiaformas podían ser envenenados, si el veneno era lo suficientemente fuerte.


  -La mayoría de las enfermedades en la naturaleza son virales o bacterianas-, le dije. -El Lyc-V es un virus celoso por lo que termina con otros invasores. Un veneno ingerido se localiza en el estómago. En cuanto trate de entrar en el torrente sanguíneo, el Lyc-V lo destruirá. Una mordedura de serpiente es otra historia.


  Me levanté, saqué un trapo de mi bolsillo y me limpié las manos. -La serpiente inyecta toxinas directamente en el cuerpo, y estas toxinas son biológicas… enzimas coagulantes y demás. Algunos sólo atacan la zona de la picadura pero otros atacan el sistema nervioso y el Lyc-V no los reconoce como una amenaza hasta que el daño ha comenzado a extenderse.


  -¿Y cuál es éste?


  -Hemotóxico. Probablemente de una víbora. En el momento en que el veneno entra en la víctima comienza a coagular la sangre y los vasos sanguíneos. El Lyc-V está en todos los tejidos, pero la mayor parte se encuentra en el torrente sanguíneo. Al obstruir las arterias el virus no puede llegar al veneno lo suficientemente rápido como para destruirlo. Una vez conocí a un hombre búfalo que cayó en un nido de serpientes de cascabel. Su cadáver se veía así cuando lo encontramos.


  Stefan miró el cuerpo. -¿Cómo una serpiente logró morderle en la espalda? Él no hubiera estado tumbado en el suelo. Sentado, tal vez.


  Los cambiaformas se tomaban en serio la higiene personal. “Medio animal” era un insulto común que las personas arrojaban a nuestro camino. Los guardias no se habrían acostado en la tierra suelta a menos que fuera absolutamente necesario.


  -No lo sé-. Tomé una regla de mi bolsa y la sostuve sobre las marcas de mordeduras. Tres y tres octavos de pulgada. Dos pulgadas significaría una gran serpiente. Dos pulgadas y media significaban una serpiente de cascabel de cinco metros. Tres pulgadas y tres octavos era una locura.


  -Te puedo decir que si yo fuese una serpiente inteligente, ese sería el lugar en que te mordería-, le dije. -Si causas la coagulación en las arterias que van al cerebro, te mueres-. Yo tendría que romper mis dedos, pero yo estaba usando guantes de látex.


  -¿Así que tenemos a víboras superinteligentes gigantes que se deslizaban aquí, matan a nuestra gente, abren la bóveda, robaron algo de ella, y se deslizan hacia fuera, sin ser detectadas?


  -Al parecer si.

  -Está bien. Sólo quería asegurarme de que no era algo peligroso.

  Le lancé una sonrisa rápida y me puse a procesar la escena.


  La escena era una pesadilla. Los trabajadores de Rafael habían estado entrando y saliendo de ella hacía apenas doce horas, y dos docenas de firmas olfativas impregnaban la tierra, por no mencionar el hedor de descomposición creciente de los cuerpos. Con el calor de Georgia, incluso estando bajo tierra, los cadáveres se descomponían rápidamente.


  Un examen superficial de los cuerpos mostraba múltiples mordeduras de serpiente. Noté cuatro colmillos de tramos diferentes y lo escribí. Dividí la escena en filas y busqué de pared a pared, recogiendo cada tapa de botella y cada cabello.


  Un camión de la manada llegó para llevar los cuerpos de vuelta a la Fortaleza, la enorme sede de la manada a las afueras de Atlanta que todo el mundo insistía en que no era un castillo, a pesar de ser la viva imagen de uno. Tomé algunas notas para Doolittle, el medimago jefe de la Manada, esbozando mi teoría de la serpiente. Él haría el examen de los cuerpos. Empaqueté las huellas que había recogido en un sobre grande y se las envié a Jim. La manada tiene su propia base de datos de huellas dactilares, y Jim estaba en una posición mucho mejor para identificarlas que yo. Conocía la teoría detrás del análisis de huellas dactilares y había aprendido algunas habilidades rudimentarias en la Academia de la Orden, pero en la práctica solo veía un montón de espirales con las que no tenía ni idea de qué hacer. También escribí una evaluación preliminar rápida para Jim, solicité archivos de fondo de toda la plantilla de Rafael y lo envié todo a la fortaleza con el equipo de los cuerpos.


  Entré en la bóveda y me quede parada un momento, hice un examen visual de su contenido. Estaba llena de antigüedades. Un par de gatos de cuello largo, elegantes, totalmente negros, con ojos de lo que probablemente eran esmeraldas autenticas estaban contra la pared. A la izquierda de los gatos, una tablilla de piedra tallada con figuras de túnicas y degradadas por el tiempo, tan alta como yo descansaba en el suelo. A la derecha, una pequeña silla de madera, dorada con oro y pintada de marrón, las patas tenían la apariencia de patas de león.


  En los estantes había un collar de oro adornado descansando en una caja de cristal en la parte superior de una almohada de terciopelo escarlata, un conjunto de pequeñas botellas, cristal envuelto en bandas de oro, un gabinete de madera, vacío, un gran trozo de cristal como espuma del mar en negro terciopelo con una talla en él, tres hombres por un lado y una mujer diciendo adiós. O tal vez hola.


  No, probablemente era un adiós. La vida solía ser así.


  El tiempo impregnaba la escena, emanaba de los artículos como el aroma de una flor. ¿Cuántas personas habían muerto por estas cosas? Conocía a al menos cuatro y tenía la sensación de que el número de muertos podría seguir aumentando.


  Llamé a Stefan abajo y catalogamos la bóveda punto por punto, se lo hice firmar todo el asunto como testigo. La lista era tan larga que mi lapiz estaba en agonía al terminar. Algo debía de haber sido sacado de la caja fuerte, pero ¿qué? Me arrastré sobre cada pulgada del lugar, en busca de cualquier indicio de un artículo que faltase, pero la bóveda estaba libre de polvo. Ningún contorno misterioso, ni ganchos vacíos, nada que me diera algún tipo de idea de lo que había sido robado. Por lo que sabía, en lugar de tomar algo, los atacantes podrían haber puesto algo ¿Eso sería peor?


  En el momento en que por fin salí del túnel, cubierta de tierra y con los huesos cansados, el sol casi se había ocultado por debajo del horizonte. El procesamiento de la escena era un trabajo lento y tedioso. La próxima vez me buscaría a alguien que me hiciera de esclavo.


  Stefan se levantó del bidón de acero sobre el que estaba sentado. -¿Hecho?

  -Sí. ¿Hay noticias de Rafael?

  -No.

  O bien los policías lo habían detenido o estaba evitándome.


  -Stefan, esas cosas en la bóveda son muy antiguas. No tenemos forma de saber si alguna de ella es mágica o no. Tenéis que manteneros alejados de ella. No la toquéis, no la oláis, no tratéis de transportarla. Le pediré a alguien con conocimientos mágicos que venga desde la Fortaleza. Ellos lo moverán y lo pondrán en cuarentena.


  Stefan me miró de soslayo. -Entiendo lo que dices, pero voy a tener que hablar con Rafael de ello. Probablemente va a venir aquí después de que los policías lo dejen ir. ¿Quiere dejarle una nota?


  Buena idea. -¿Tienes algo para escribir?-. Señalé el lápiz gastado. -Este es el mío.

  -Claro, en la tienda.

  Eché un vistazo a la tienda de trabajo asentada a unos metros de distancia. –Gracias. Me acerqué a la tienda de campaña, empujé la tela de entrada a un lado, y entré en ella. Olía como Rafael.


  Su olor impregnaba cada centímetro del espacio, de las paredes de la tienda a la mesa plegable y a la silla, con los papeles cuidadosamente apilados sobre el escritorio. Cada objeto pulsaba como él, llamándome, cantando,“Rafael... Rafael... Compañero...” El olor me envolvía, cálido, acogedor, mío, y cada centímetro de mí gritaba de frustración. Tropecé de nuevo y casi caí sobre una roca.


  -¿Estás bien?- dijo Stefan.

  -Sí-. Tenía que salir de allí.

  Me di la vuelta y me marché.

  -¿Qué pasa con la nota?-, preguntó Stefan.

  -Dejaré un mensaje en su teléfono.


  Seguí caminando, tratando de poner distancia entre esa maldita tienda y yo. Si alguien me lo hubiera prohibido podría haberle disparado.


  Pasé por la oficina de Cutting Edge, estaba cerrada con llave, Kate estaba ausente, dejé las evidencias en nuestra bóveda de la oficina, y regresé a casa. Subí las escaleras, resultó que estaban libres en la red y chamuscadas con el hollín oscuro de los lanzallamas de la PAD. Me detuve en el apartamento de los Haffeys. Nadie respondió a mi llamada. Ojalá el señor Haffey estuviese bien.


  Fui a mi apartamento, entré dentro y me apoyé contra la puerta, con miedo a que el mundo fuera, de alguna manera, a buscarme.


  Mi apartamento estaba oscuro y vacío. Era mi pequeño refugio, sobre todo después de las tres semanas que había estado escondida aquí, tratando de similar el ser expulsada de la Orden. Era mi pequeña celda de prisión, sólo yo, yo y yo. Bueno… y Grendel, pero el caniche, por muy buen oyente que fuera, realmente, no podía soportar su final de la conversación.


  Mi apartamento ya no me parecía un lugar seguro. Se sentía agobiante y estéril.


  Sin Rafael. Recordé lo que se sentía al despertar por la mañana y encontrar a alguien sosteniéndome. Si cerraba los ojos podía oír su risa. Me había hecho muy feliz, pero lo más importante, lo había hecho feliz. Con todos mis defectos, sabía que podía arreglar su día. Nunca me había dado cuenta de toda la alegría que me había traído. No tenía que hacer nada. Solo tenía que acurrucarme a su lado en el sofá, mientras él miraba sus informes de negocios y su rostro se iluminaba.


  Y ahora él se había ido.

  Eso era lo peor. Lo peor de lo peor.


  -Esto es una mierda-, dije, mi voz fue alarmantemente ruidosa en la habitación en silencio. Sabía exactamente lo que tenía que hacer. Tenía que levantar el teléfono, llamarlo y decirle cómo me sentía. Debería haberlo hecho hacía semanas, pero levantar ese teléfono se sentía como tratar de sostener la Stone Mountain.


  Nuestro felices para siempre había terminado en una pelea de la que los dos teníamos la culpa. Antes, cuando Erra había arrasado a través de Atlanta, Kate y yo apenas habíamos sobrevivido a una gran pelea con una de sus criaturas en la Orden. La oficina de la Orden estaba medio quemada y medio inundada, cada ventana destrozada, las paredes todavía humeaban. Fue entonces cuando una llamada de emergencia llegó del Clan Lobo. También habían sido atacados por Erra y se estaban muriendo. Kate y yo queríamos ayudar. Ted, el caballero defensor residente, nos ordenó que no fuéramos. Él nos quería en la Orden.


  Kate se arrancó la identificación de la Orden y se marchó. Yo no lo hice. Yo era un caballero, había hecho un juramento y no me daba a elegir qué órdenes obedecer.


  Rafael lo tomó como algo personal. En su mente había rechazado a los cambiaformas, a la Manada, por lo que lo había rechazado. Él era el príncipe de los boudas de Atlanta, el hijo favorito, amado, admirado y apoyado en todo momento. Para él ser un cambiaformas era la cosa más natural del mundo.


  Para mí, ser una cambiaformas significaba ser lastimada, degradada y vivir con miedo. Cada hueso de mi cuerpo había sido roto por cambiaformas antes de que cumpliera diez años. Había sido apuñalada, me habían dado puñetazos, patadas, había sido azotada y me habían prendieron fuego. Había visto a mi madre siendo golpeada hasta ser una pulpa sanguinolenta en varias ocasiones y con regocijo vicioso. Yo había rechazado esa vida y elegido a la Orden en su lugar. Los caballeros eran mi manada y Ted era mi alfa.


  Rafael sabía todo eso, o la mayor parte de ello. Yo le había hablado acerca de mi infancia. Pero para él todos los abusos me habían sido infligidos por cambiaformas "malos". La manada de Atlanta eran "buenos" cambiaformas, leyes, disciplina y seguridad. Él pensaba que se merecían mi lealtad por encima de todos los demás simplemente porque todos nosotros nos volvíamos peludos. Había esperado que me alejase de todo por lo que había trabajado tan duro para ser su princesa bouda. Tuvimos una pelea fea y fuimos por caminos separados. Ninguno de nosotros dijo que habíamos terminado. Nos dejamos de hablar.


  Quería llamarlo. Había planeado hacerlo cuando hubiésemos terminado con Erra, pero en el último combate había sido herida. Mi estatus de cambiaformas salió a la luz y la Orden me pidió cordialmente que me presentase en su sede. No era la clase de invitación que uno declina. Así que fui para ser juzgada. Pensé que era mi oportunidad de cambiar la Orden para mejor. Había otras personas como yo en las filas, cambiaformas en el armario, no del todo humanos. Quería demostrar que éramos dignos de la caballería. Yo tenía un historial estelar, años de servicio ejemplar, y condecoraciones y premios para demostrarlo. Pensé que tenía una oportunidad. Lo había intentado, lo había intentado desesperadamente y al final todo había sido en vano. La Orden se deshizo de mí y eso fue todo.


  No podía cambiar el pasado, pero podría trabajar en el presente. Me sentía miserable sin Rafael. Sabía exactamente por qué no había cogido el teléfono. Seguro, algunos dirían que era el orgullo. Algunos que era la ira. Estaba cansada de que todo el mundo me juzgase. La Orden me juzgó por ser una cambiaformas. Los cambiaformas me juzgaban por tener el tipo equivocado de padre. En un momento realmente crucial en mi vida, hubiera necesitado que Rafael no me juzgase, y estaba enojada porque él lo había hecho. Pero en el fondo, debajo de todo solo era miedo. Mientras no lo llamase, Rafael no me diría que habíamos terminado.


  ¿Cómo era posible que yo pudiera participar en un tiroteo contra probabilidades abrumadoras y ponerme entre los tiradores y los civiles, pero no podía reunir el valor suficiente para hablar con la única persona que me importaba más que yo misma?


  Entré en la cocina, cogí el teléfono y marqué el número de Rafael. Teníamos algo. Nos amábamos. Le echaba de menos. Él también tenía que echarme de menos. Teníamos que dejar de ser estúpidos y arreglar las cosas.


  Sonó el teléfono.

  Él lo entendería. Si él me daba la oportunidad, me gustaría hacérselo entender todo.


  Algo húmedo tocó mi mejilla y me di cuenta que era una lágrima. Jesucristo. Me limpié. Era bueno que yo estuviera sola y nadie pudiera verlo.


   


  El contestador automático se encendió. La voz de Rafael dijo: “Rafael Medrano. Deja un mensaje”.


   


  Mantén la calma. Mantenlo profesional.


  -Hola, soy yo. Jim me pidió que investigara los asesinatos en el sitio de trabajo. Tengo que entrevistarte, así que pensé que tal vez podríamos hacerla a mi oficina mañana por la mañana-. Territorio neutral, sin recuerdos de por medio. Dudé. -Sé que no terminamos en las mejores condiciones y lo lamento. Ambos cometimos algunos errores. Espero que podamos poner esto a un lado y tratar de trabajar juntos en esta investigación.


  Te echo de menos. Te echo de menos terriblemente.


   


  -Me gustaría tener una oportunidad de aclarar las cosas.Yo… tengo algunas cosas que decirte desde hace mucho tiempo. Te veré mañana.


   


  Colgué.


  No había sonado bien. Eso no era exactamente lo que quería decir. Pero, realmente, llorar histéricamente en el teléfono y sollozar acerca de cómo su aroma me hacía querer acurrucarme en posición fetal, no serviría de nada. La tristeza y las lágrimas tenían que esperar hasta que nos viéramos y estuviéramos solos.


  Podría hacer esto bien. Sólo tenía que dormir.


  Capítulo 3


  La mañana trajo luz y magia. Me tomé un par de minutos para decidir qué ponerme. No es que eso fuera a suponer alguna diferencia. Me puse mi camisa azul pálido, hacía juego con mis ojos y me veía bien, mis vaqueros favoritos y me miré en el espejo.


  Un maquillaje completo sería demasiado. Me puse un poco de rímel y peiné mi pelo rubio, que estaba haciendo su mejor esfuerzo para crecer fuera de su peinado corto. Justo después de que me echaran de la Orden,“congelé” las puntas de mi cabello de azul, pero ahora el tinte había desaparecido y había terminado con una cabeza llena de toques de luz en su lugar.


  Estaba temblando de nervios, como un niño antes de la fiesta de graduación. Me crucé de brazos y me miré en el espejo. Francotiradora, muerte, matanza, dura. Bueno, eso estaba mejor.


  Rafael siempre sacaba un lado extraño de mí. El lado salvaje, la que estaba hecha de emociones puras. Esa Andrea salvaje lo amaba por completo y hacía cosas irracionales, como estar sentada al lado del teléfono con el corazón latiendo demasiado rápido, esperando a que él llamase, o correr de cabeza al peligro ante las circunstancias más adversas para luchar a su lado. Esa Andrea salvaje había sido arrestada una vez. Nos habíamos ido de escapada romántica y cuando salí de la bañera de hidromasaje en la piscina del hotel para ir al baño, una tontita se habían fijado en Rafael y no aceptaba un no por respuesta. Cuando volví, en vez de batirse rápidamente en retirada, sugirió que deberíamos divertirnos juntos. La había sumergido un par de veces. Por desgracia, apunté con una pistola a la seguridad del hotel y los ayudantes del sheriff aparecieron. Finalmente estaba actuando como una cambiaformas emparejada, irracional, posesiva, y la cabeza en el culo en el amor.


  Sabía que esa parte de mí era mi lado hiena o, simplemente, la chica de quince años sin compromiso que vive dentro de cada mujer, pero ahora no era el momento para dejarla salir. Tenía que permanecer racional para poder pedirle disculpas y tratar de arreglar las cosas entre nosotros.


  Cutting Edge ocupaba un sólido edificio en el extremo norte de Atlanta, a una hora de la Fortaleza. El Señor de las Bestias, también conocido como el pastelito de azúcar de Kate, había elegido el lugar y, más o menos, el lugar más cercano a la Fortaleza que todavía estaba dentro de los límites de la ciudad. A Curran no le gustaba estar sin Kate y a Kate no le gustaba estar sin Curran.


  La puerta no estaba cerrada con llave. Grandioso. Cuando entré Ascanio levantó la vista de su escoba.


  A pesar de tener muy pocos clientes, Cutting Edge tenía exceso de empleados, en parte porque Kate los había contratado. Según ella, Ascanio Ferara era un becario. En realidad nadie con una gota de sentido lo contrataría como becario o cualquier otra cosa, excepto tal vez como generador de atascos de tráfico. Si él estaba en la esquina de una calle, tarde o temprano alguna conductora se estrellaría.


  Con el pelo negro y los ojos verdes brillantes, Ascanio era hermoso. No sólo guapo y no sólo atractivos, era hermoso. Tenía esa cosa tortuosa a lo ángel caído pero había una mente astuta detrás de esa cara inocente y esos ojos bonitos.


  Al igual que la mayoría de los hijos varones del clan Bouda, era atesorado y mimado, mucho más teniendo en cuenta que había estado perdido durante la mayor parte de su vida y que su madre sólo le había encontrado hacía unos meses. En este corto período se había metido en todos los problemas posibles imaginables, culminando con ser arrestado por hacer un trío en la escalinata del judgado. El muchacho no entendía cómo funcionaba la Manada y finalmente tía B se lo endilgó a Kate. Era eso o matarlo. La solución de Kate había sido convertir a esa pelota furiosa de problemas y hormonas en nuestro becario. ¿Cómo funcionaba su mente? Yo nunca lo entendería. Era un misterio.


  Ascanio se cuadró y me saludó, sosteniendo la escoba como un rifle.

  Señalé la escoba.–No.

  -No, ¿por qué?


  Porque hubiera hecho que todo instructor exmilitar tuviera espuma en la boca. -Los saludo con tu arma como un signo de respeto.


   


  Él se presentó con una expresión de inocencia perpleja. -No tengo un rifle ni una espada. La escoba es mi arma.


  Asno inteligente. -Muchacho, vas a haces que mi cabeza explote.

  -¡Ave, Andrea! ¡Ianitori te salutant!


  Ave, Andrea, quienes conserjean te saludan. Kate estaba obligando a Ascanio y a Julie, su pupila, a aprender latín, porque muchos de los textos mágicos históricos estaban escritos en eso y parecía ser que era una parte esencial de su educación. Dado que las clases se daban en la oficina durante nuestro abundante tiempo libre, estaba aprendiendo el idioma con ellos.


  Señalé a Ascanio. -Ni una palabra más. El latín es una lengua muerta, pero eso no significa que tenga que molestar a su cadáver. Termina de barrer, ianitor.


  Giró la escoba con la destreza de un infante de marina en Silent Drill Platoon, plantó el palo en el suelo, saltó girando alrededor de él, con las piernas hacia afuera y cayó sobre una rodilla, con la cabeza inclinada, con la mano derecha extendida, sosteniendo la escoba en su puño paralelo al suelo.

  -Has hecho café esta mañana, ¿verdad?


  Él me miró y asintió con la cabeza con una gran sonrisa plasmada en su rostro. Boudas adolescentes. Con decirlo era suficiente.


  Me senté e hice mi mejor esfuerzo para concentrarme en mi caso. Revisar las evidencias sólo confirmaba lo que ya había descubierto ayer por la noche, no se había encontrado ningún arma de fuego. La mayor parte de lo que había recogido parecía basura común, lo que no quería decir necesariamente que lo fuera. Eran pruebas, su significado no sería evidente de inmediato. Las catalogué de todos modos. Los delitos rara vez eran resueltos por el resplandor de la gloria intelectual de brillantes superdetectives. La mayoría de ellos eran resueltos por los pacientes y meticulosos como yo.


  El rugido de un vehículo con motor de agua tronó fuera de nuestra puerta y murió. Rafael. Tenía que ser él. Kate habría aparcado en la esquina más alejada de la zona de estacionamiento porque tenía problemas para dar marcha atrás.


  Fingí estar absorta en mis pruebas sin valor aparente. Me había pasado todo el tiempo en la oficina tratando de averiguar qué decir, cómo decirlo. Quería explicarle por qué había hecho las cosas. Quería decirle que lo amaba. Había tratado de prepararme para la posibilidad de que él me rechazase, pero la mayor parte de mí tenía la ingenua esperanza desesperada de que me perdonara y volveríamos a casa juntos.


  Llamaron a través de nuestra puerta absurdamente reforzada.

  -¡Periculo tuo ingredere!-, proclamó Ascanio.


  ¿Qué demonios era lo que había dicho? Ingredere... Ingresa... Ingresa a tu propio riesgo. -Si es un cliente, te pego un tiro-, le dije.


  La puerta se abrió. Un nuevo aroma se arremolinaba a mi alrededor, una fragancia pesada, rosa, pachulí, y cilantro, un perfume muy caro. Una mujer alta entró. Ella estaba cerca de seis pies y sus brillantes tacones dorados sumaban otros cuatro centímetros a su altura. Su cabello, del color de oro blanco luminoso, caía sobre sus hombros pasado su trasero. Llevaba un vestido negro muy corto o una camiseta larga, no podía decidir cuál. Fuera lo que fuese, se ceñía a su improbable estrecha cintura por un cinturón blanco con tachuelas doradas. Su rostro, pintado con maquillaje casi perfecto, tenía esa expresión un poco sosa que a veces se veía en las modelos, ella estaba o somnolienta, o caliente, o simplemente muy necesitaba estornudar.


  Una figura oscura entró en la oficina detrás de ella. Seis pies con tres, delgado, vestido con una chaqueta de cuero negro y vaqueros desteñidos... Dio un paso hacia la luz. Ojos azules oscuros me miraron y el mundo se vino abajo alrededor de nosotros. Su rostro, enmarcado por el pelo negro suave, no era perfecto en la forma en que lo era el de Ascanio, pero era mas masculino y hermoso, y sus ojos comunicaba una especie de intensidad sexual, una promesa y un reto, que hacía que las mujeres perdiesen totalmente su autorespeto y le hiciesen proposiciones a la vista de sus citas. El olor familiar se apoderó de mí como un perfume lleno de dolor.


  Rafael.


   


  Como en un sueño vi como ponía la mano en el trasero de la mujer, empujándola suavemente hacia las dos sillas junto a mi escritorio.


   


  Oh dulce Jesús.


   


  Ella me sustituía. Él me había reemplazado por una mejor versión de mí. Y él la había llevado a la oficina. Para restregármelo.


   


  El planeta se quebró nuevamente con un dolor agónico. Me puse de pie, me vi extiendo una mano y me oí decir: -Buenos días.


  -Rebecca-. La mujer me dio la mano.

  Me concentré para no convertir los huesos de los dedos en las crepes de cartílago.

  -Recibí tu mensaje-, dijo Rafael.


  Y yo el tuyo, alto y claro. Dentro de mí, mi otro yo, a la que le crecían garras y colmillos, aulló de furia impotente. Ella no entendía de matices. Sólo entendía que la persona que la amaba y se preocupaba por ella la había traicionado y herido. Él era mío. ¡Mío! Gritaba en mi interior, desgarrando las paredes para poder salir.


  Luché para mantenerla bajo control, imponiendo la lógica sobre la emoción. Había seguido adelante. Podía entenderlo. Me rompía el corazón, pero lo entendería. Este era un gigante “tu” escrito en letras brillantes.


  Me obligué a abrir la boca. Mi voz sonó plana. -Por favor, siéntense.

  Ellos se sentaron. Detrás Ascanio nos miraban con la mandíbula colgando.

  -Ascanio, ¿te importaría traerle a nuestros huéspedes un poco de café?


  -Negro, por favor-, dijo Rafael, su voz golpeando un fuerte repunte en mí. -Crema y azúcar por separado.


   


  -Yo no tomo café-, nos informó Rebecca. -Mancha los dientes.


   


  -¿Has tenido algún problema con la policía?-, le pregunté, con mi control tan al límite que si me dejaba llevar un pelo, explotaría.


   


  Él me miró directamente. -Sólo formalidades menores. ¿Has tenido algún problema en la excavación?


  -Ninguna en absoluto. Stefan me ayudó.

  -Stefan es un buen hombre.

  -Sí, lo es. ¿Quién es tu preciosa acompañante?


  Desaté mi mejor sonrisa en dirección a Rebecca. Rafael se inclinó hacia delante, deslizando su brazo izquierdo a lo largo de la parte posterior de la silla de Rebecca, su cuerpo inclinado para protegerla. Reconocí la sonrisa, era del tipo que significaba que alguien estaba a punto de recibir un disparo.


  -Soy su prometida-, dijo Rebecca.

  ¿Prometida? ¡Prometida!


  Loa ojos de Rafael se abrieron una fracción. Él no había querido que yo lo supiese, pero ya era demasiado tarde. Ella había dejado el gato fuera de la bolsa.


   


  -Qué bonito-, le dije, goteando dulzura de mi voz. -No había oído el anuncio.


   


  -Estamos esperando para anunciarlo-, dijo Rebecca. -Estamos esperando hasta el final del año físico para anunciarlo oficialmente.


  -¿Quieres decir al final del año fiscal?-. Querido Dios, era imbécil.

  -Sí, eso es lo que quise decir.

  Rafael deslizó su mano sobre los dedos de Rebecca con las uñas acrílicas color rosa intenso. Cerré los ojos por un largo segundo. -Felicidades a la feliz pareja.

  -Gracias-, dijo Rebecca.


  Rafael jugueteó con un mechón de su cabello.

  Con eso fue suficiente.

  -Ya veo que te has actualizado al modelo de lujo-, le dije.–Ha debido costarte una fortuna.

  -Vale la pena cada centavo-, dijo.

  -Siempre has tenido gustos caros.


  -Oh, no lo sé-. Encogió sus hombros musculosos. -He visitado los barrios bajos en alguna ocasión.


   


  Te voy a matar. Voy a hacerte daño, tu miserable bastardo. -Ten cuidado con eso. A veces los barrios bajos puede ser peligroso para ti.


  -Puedo cuidar de mí mismo-, dijo, y me guiñó un ojo.

  -¿De qué estáis hablando?-, preguntó Rebecca.

  -De mi coche, muñeca-. Rafael cogió su mano.


  No. No, no lo haría.

  Él le besó los dedos.

  Cada nervio de mi cuerpo estalló en llamas.


  -Parecéis una pareja muy bien avenida-. Les sonreí. -Físicamente e intelectualmente. Rebecca es impresionante.


  -Y no hay que olvidar leal y cariñosa-, dijo Rafael.

  Igual que un perro. -Estoy segura de que tu madre está más que encantada con los dos.


  Un músculo de la cara de Rafael se sacudió. Mi graciosa bondad había tocado un punto sensible. Tía B, su madre y alfa del clan Bouda, era una leyenda. Los boudas eran salvajes, y ella les gobernaba con sonrisas dulces y garras afiladas. Una mirada a Rebecca y tía B tendría una apoplejía instantánea.


  Las cejas de Rafael se fruncieron. -La aprobación de mi madre no es necesaria. Aha. -¿Ella lo sabe?


  Ascanio se acercó llevando una taza de café en una bandeja, con un pequeño azucarero y una taza de crema.


  -Ella es una mujer horrible-, dijo Rebecca.

  Ascanio se congeló.


  Me quedé mirando a Rafael. ¿Iba a dejarlo pasar? ¿De verdad? Tía B era su madre, pero también era su alfa, y Ascanio era un miembro del clan.


   


  Rafael se inclinó hacia Rebecca, su voz era íntima y firme como el acero envuelto en terciopelo.


   


  –Cariño, nunca insultes a mi madre en público.


   


  -Ella me insulta. Y tú no haces nada al respecto.


   


  Ascanio se centró en Rafael a la espera de una señal. Tía B gobernaba el clan, pero Rafael era el macho alfa.


  Rafael le dio una mirada de advertencia a Rebecca pero no tuvo ningún efecto.

  -Ella es grosera y rencorosa…


  Ascanio cogió el azucarero y lo vació sobre la cabeza de Rebecca. El polvo blanco se derramó sobre su cabello y vestido.


   


  Ella jadeó y saltó de la silla.


   


  -¡Oh, no!-, abrí los ojos como platos. -Lo siento mucho. Los adolescentes varones son muy torpes.


  -Raf.

  ¿Raf? ¿Es que él era su caniche?

  -¿Por qué no sales y me esperas en el coche?-, dijo Rafael.

  -Pero…

  -Sal a la calle, Rebecca.


  Ella salió de la oficina haciendo un mohín. Los ojos de Rafael brillaban con un resplandor rubí profundo. Miró a Ascanio, como si estuviera decidiendo qué debía hacer con él. El muchacho bajó la cabeza y no dijo nada, su mirada estaba pegada firmemente al suelo.


  Ascanio era un cambiaformas joven y talentoso, pero yo había luchado junto a Rafael. Podía pasar a través de una habitación llena de Ascanios en segundos y no dejar a ninguno de ellos con vida.


  -Ascanio-, hundí una amenaza tranquila en la palabra, el muchacho se quedó inmóvil, como petrificado. -¿Te parecía que tu alfa necesitaba ayuda?


  La voz de Ascanio fue cortante. -No, señora.

  -Sal a la calle y espera hasta que vaya a por ti.

  Ascanio abrió la boca.

  -Fuera. Ve al aparcamiento trasero. No hables con Rebecca.

  Él cerró la mandíbula y se fue. Un momento después la puerta trasera se cerraba.


  Rafael había destrozado mi corazón en diminutos fragmentos y me dolían. Nunca en todo nuestro tiempo juntos habíamos mencionado el compromiso. Y ahora él había encontrado a una medio idiota, con la cabeza vacía e iba a casarse con ella. ¿Por qué ella? ¿Qué le daba ella que no le hubiera dado yo?


  La respuesta vino a mí en un estallido doloroso. Ella estaba allí para él. Yo no lo había estado. Tenía que acallarlo. Había pensado que iba a esperarme mientras solucionaba mis cosas. Era mi culpa.


  Me incliné hacia delante con la voz firme. -¿Estabas colocado?

  -¿Qué?


  -¿Habías fumado algo antes de decidir que era una buena idea hacer alarde de ella delante de mí? ¿Tal vez habías comió algunas setas de aspecto extraño?


   


  Él me sonrió. Era la brillante sonrisa de Rafael, aguda como el filo de sus cuchillos.


   


  -Sabes que podría haberla matado antes de que pudieras detenerme.


   


  -No hay peligro de que eso pase-, dijo. -Eso significaría que te estarías comportado como una cambiaformas y todos sabemos que eso no va a suceder.


   


  Ouch. -Mi memoria debe estar funcionando mal. No recuerdo que fueses tan cruel.


  -La gente cambia-, dijo. -¿Esperabas que todos hiciesen una pausa en su vida mientras tú tenías tu pequeño drama? ¿Se suponía que debía sentarme y esperar como un buen chico hasta que todo hubiera terminado?


  Me dolía mucho, estaba empezando a sentirme entumecida. -Mi puerta no estaba cerrada. Mi teléfono seguía funcionando. Si querías estar en contacto pudiste hacerlo.


  -¡Por favor! ¿Crees que no tengo orgullo? Te amaba, me preocupaba por ti, te ofrecí un lugar en la Manada junto a mí, y traicionaste todo lo que era importante para mí. ¿Cómo resultó todo para ti, Andrea? ¿Valió la pena?


  Hice una mueca. -No. No la valió.

  -Mi puerta tampoco estaba cerrada.

  Él se lo había guardado todo desde la noche que habíamos discutido. Ahora lo estaba sacando.


  -Me traicionaste, dejaste que la Orden te tratase como una mierda y luego te escondiste en tu apartamento. Esa no es la Andrea que conocía. Pensé que podía contar contigo. Pensé que protegerías mi espalda-. Su rostro era una máscara de furia. -Hubiera hecho cualquier cosa por ti.


  Yo también habría hecho cualquier cosa por él. Si él hubiera estado en la Casa Lobo habría ido allí corriendo tan rápido que ni toda la Orden habría sido capaz de detenerme. Mi otro yo aullaba en mis oídos, fuerte, muy, muy fuerte...


  -Escupiste en todo lo que soy. Escogiste a los caballeros antes que a tu propio pueblo, lo que significa que escogiste a tu preciosa Orden antes que a mí.


   


  Estaba temblando tratando de contenerme. Mi cuerpo luchaba para contrarrestar el estrés, traicionándome. -¿Tienes algo que decir?


   


  -Lo siento, te he hecho daño.


   


  -Demasiado poco, demasiado tarde. Estoy cansado de esperar a que dejes de huir de lo que eres. ¿Quieres saber qué es lo mejor acerca de Rebecca?


  Él tenía los ojos de puro rubí ardiente. Estaba colgando de un hilo.

  -Ella no es tú.

  Mi humanidad se rompió y mi otro yo se derramó.

  Rafael me miró de repente en silencio.


  Los jirones de mi ropa revolotearon a mi alrededor. Tenía la curiosa sensación de que estaba viéndolo todo desde un punto por encima de mi cabeza. Mis brazos aún descansaban sobre la mesa, pero ahora los cubría suave piel color arena con dispersas manchas marrones sobre el músculo duro. Sabía lo que parecía mi cara: una fusión de humano y hiena, con un hocico negro y humanos ojos azules por encima de él.


  La mayoría de los cambiaformas tenían dos formas, humana y animal. Los más talentosos de nosotros podían mantener una forma guerrera, a medio camino entre el animal y la bestia. Yo no tenía una forma animal. Sólo tenía dos opciones: mi yo humano y mi otro yo, ni humana ni hiena, sino una criatura extraña en el medio. Era la bestia. Mi padre había comenzado su vida como una hiena, se había infectado del virus Lyc-V y se había convertido en un ser humano. Por eso, otros cambiaformas me odiaban y algunos tratarían de matarme en el acto.


  Me examiné a mí misma sentada allí. Me había contenido durante mucho tiempo. Había estado bien durante mucho tiempo. Yo siempre hacía lo que se esperaba de mí. Había seguido las reglas y reglamentos. Mira a dónde me había llevado. A estar herida.


  -No quise decir eso-, dijo Rafael.


  ¿Por qué había perdido todo mi tiempo fingiendo ser alguien que no era? Estaba cansada, muy, muy cansada de pie sobre mis propios frenos. Me sentía... bien. Me sentí libre. No me había sentido así desde que había perdido el control y golpeado a tía B. Ella me lo había devuelto y tirado por dos tramos de escaleras, pero había valido la pena. Eso sí que había valido la pena.


  ¿Qué tenía que perder de todos modos?


  Tomé una respiración profunda y dejé que la vieja y buena Andrea se fuese. La magia corría a traves mí, haciéndome más fuerte, más aguda. Los aromas llenaban mi nariz, rodaron a través de mi boca y llenando mis pulmones.


  -¿Andrea?


   


  Incliné mi cabeza y lo miré. Había traído a otra mujer a mi oficina. ¿Qué le había hecho pensar que lo permitiría?


   


  Abrí la boca y le mostré mis dientes afilados. La mayoría de los cambiaformas no podía hablar en su forma intermedia, pero yo no era como la mayoría de los cambiaformas.


   


  -Has pensado cada palabra. Te dije que lo sentía. Tomé la responsabilidad de mis acciones. Esto se ha acabado.


  Mi voz era más profunda, impregnada de las notas de un gruñido.

  -Esta oficina es mi territorio. Si traes a tu mujer aquí de nuevo, voy a considerarlo un reto.


  Se inclinó hacia delante, inhalando mi olor. Su labio superior temblaba, traicionando un destello de sus dientes. -¿Has estado estudiando la Ley de la Manada?


   


  Me reí y oí una inquietante carcajada de hiena en mi voz. -No la tengo que estudiar. Conozco todas las leyes.


   


  -Entonces sabes que no puede atacar a un ser humano.


   


  -¿Quién ha dicho nada de atacar a un humano? Si la traes aquí de nuevo, será culpa tuya. Voy a golpear tu culo y ni siquiera tu mami a ser capaz de detenerme.


  Rafael se inclinó más cerca, sus ojos brillaron. -Promesas, promesas, cariño.

  Rompí mis dientes contra él. -Yo no soy tu cariño. Tu cariño está en el aparcamiento.


  Los comienzos de un gruñido reverberaron en su garganta, pero sus ojos estaban desconcertados. No estaba seguro de qué pensar de mí.


  Quería morder algo. Quería desgarrar y tallar cosas con mis garras y deshacerme de mi dolor. Quería que se fuera. Pero si él se iba, empezaríamos de nuevo. Todavía tenía un trabajo que hacer. Este hijo de puta no me lo impediría. Quería conseguir la información que necesitaba y no iba a dejar que me siguiese molestando.


  Cogí el bolígrafo con mi mano llena de garras. -Creo que el aire está enrarecido. Vamos a terminar con esto, así podré airear el lugar y tú y tu dulce chica saldréis de mi vida. El edificio Blue Heron. ¿Cómo lo compraste?-, se me quedó mirando. -Tenemos cuatro personas muertas. Tu gente. Trata de mantener el ritmo.


  Rafael se echó hacia atrás, estudiándome. -Fue una subasta de oferta sellada.

  -¿Hubo otros pujadores?

  -Sí. Era un edificio muy valioso.

  -¿Sabes quiénes eran?


  Una subasta de oferta sellada significaba que cada uno de los participantes presentaba una oferta confidencial por el edificio, pero si Rafael hubiera hecho sus deberes y estudiado a los otros compradores sabría como hacer una oferta en su contra.


  -Te puedo dar los tres principales-, dijo.

  -Soy toda oídos.


  -Recuperaciones Bell. Kyle Bell ha estado en el negocio durante mucho tiempo. Él hace un trabajo decente, pero es caro y lento. Usualmente puedo superarlo.


  Lo escribí. -¿Cuál es tu relación con él?

  Rafael se encogió de hombros. -No nos gustamos el uno al otro.

  -¿Le amargó que lo sobrepujases?

  -Kyle existe en estado de amargura.

  -En tu opinión, ¿se rebajaría a asesinar?


  Rafael sacudió la cabeza. -No. Kyle hace un montón de ruido y pisa fuerte alrededor. Él podría mandar a alguien de su gente, pero no entraría en nada que requiriese ayuda externa, como serpientes mágicas. Él no confía en nadie.


  Así que Stefan ya le había hablado de mi visita. -Lo tengo. Siguiente.


  -Luego está Jack Anapa de Empresas Imput-. Rafael se inclinó hacia delante, apoyando el antebrazo sobre la mesa. Su olor estaba raspándome como papel de lija de grano fino. -Anapa es un asno. Tiene montañas de dinero y juega con él.


  Lo miré fijamente. -¿Tampoco te gusta?


  Rafael hizo una mueca. -Él juguetea, incursionó en la construcción, en el envío y ahora está haciéndolo en la recuperación. Se aburrirá y seguirá adelante. Para él que es un juego para nosotros un negocio.


  -¿Estaba molesto por haber perdido la oferta?


  -En un principio la ganó, pero sus permisos no fueron presentados correctamente por lo que recayó en mí como el segundo mejor postor. Un rascacielos tiene una gran cantidad de mercurio. Como el de los termostatos. Cuando un edificio se colapsa, gotas de mercurio van a la parte inferior. Antes de que puedas reclamar un edificio, tienes que demostrarle a la ciudad…


  -Estás calificado para retirarlo con seguridad-, terminé. -Lo recuerdo-. Estaba con Rafael una vez cuando él recitó sus permisos. -¿Dirías que Anapa es capaz de asesinar?


  -Sí. Pero no creo que él matase a mi gente. No parece tener la motivación. Yo estaba allí cuando perdió la licitación. Estaba mirando algunos papeles con su asistente. Agitó su mano y dijo, “Sí, sí. C'est la vie”. Oh, y él me invitó a su fiesta de cumpleaños antes de irse.


  Interesante. -¿El tercer postor?


  -Construcciones García. Conozco a los García desde hace mucho tiempo. Ellos ya estaban en el negocio diez años antes de que yo comenzara. Es un negocio familiar. En su mayoría tomaban trabajos de recuperación de tamaño mediano y no se volvieron ambicioso hasta hace unos dos años, cuando Ellis se hizo cargo de la empresa de su padre. Se hicieron grandes verdaderamente rápido, demasiado rápido, y compraron a un gran complejo de apartamentos-. Rafael hizo una mueca de nuevo. -Es un edificio monstruoso. Yo no lo hubiera comprado.


  -¿Demasiado caro?


  -No era demasiado caro para comprarlo, pero era demasiado caro para reclamarlo. Por la forma en que cayó, tendrías que remover un montón de escombros antes de que llegar a nada decente. Demasiados horas y hombres. Ellis comenzó en el mes de mayo y el pasado mes de febrero Garcias seguían cavando en él, cuando una parte del mismo se derrumbó. Mató a siete trabajadores. Aparentemente Ellis había metido todos sus recursos en el edificio y dejó que el seguro venciese. Las compañías de seguros nos odian. Las primas están por las nubes. Los García hicieron lo correcto y pagaron con los beneficios por todos los muertos, de su propio bolsillo. La compañía se terminó después de eso.


  -Entonces, ¿cómo pudieron darse el lujo de hacer una oferta por el Blue Heron?-, le pregunté.


   


  - Se dice que consiguieron una inversión sustancial. Este fue su intento de regreso. Ellos son gente decente, trabajadora, Andrea. Ellos no matarían a mi equipo.


  -Alguien lo hizo, Rafael. ¿Qué pasa con el vendedor?

  -La ciudad de Atlanta.

  Eso era un callejón sin salida. -¿Viste la bóveda?


  -No-. Él frunció el ceño. -Rianna, una de los guardias, acababa de tener un bebé hace tres meses. Era su segundo día de regreso al trabajo. Nick es su marido. ¿Te acuerdas de Nick Moreau?


  -¿Nick el carpintero? ¿El que rehízo nuestra, no, lo siento, tu cocina?

  Rafael asintió. -Sí.


  Me acordaba de Nick. Hacía chistes mientras que instalaba los armarios, me había mostrado una foto de su esposa y me había dicho que era la mujer más maravillosa en la Tierra. Me había dicho que estaban tratando de tener un bebé y que si era un niño lo iban a nombrar Rory y que si era una niña también lo iban a llamar Rory.


  Rafael le había tomado el pelo con que estaban colocando al bebé antes que la diversión y Nick había señalado con su martillo a Rafael y le había dicho que si quería hablar de bebés, sólo tendría que hacer uno propio.


  -¿Fue una niña?-, pregunté en voz baja. -¿El bebe Rory?

  -Es un niño-, dijo Rafael.


  Y ahora su madre estaba muerta. Quería pillar a esos hijos de puta. Quería encontrarlos y hacerles pagar.


   


  Me levanté. -Gracias por tu cooperación. Hemos terminado. Te informaré cuando tenga alguna información-. La entrevista había terminado. ¡Fuera de mi oficina y fuera de mi vida!


  -Hazlo.

  Rafael se levantó y se fue.


  El trabajo era lo único que me quedaba. Todo lo demás había desaparecido. Me gustaría encontrar a los asesinos. Los encontraría aunque fuera la última cosa que hiciese. Tenía que hacerlo para evitar que matase a nadie más, para ofrecer a sus víctimas venganza y consuelo, y sobre todo lo que tenía que hacerlo para demostrarme a mí misma que aun servía para algo. Saqué una guía de teléfonos y localicé las tres direcciones de los licitadores.


  Su olor estaba todavía aquí. Le gruñí pero se negó a desaparecer.


   


  El dolor y la frustración burbujeaban en mí. Estaba demasiado excitada, mi piel estaba demasiado apretada, quería destruir algo sólo para ventilar todo el dolor hirviendo en mi interior. Así que Rafael me había sustituido por una imbécil de siete pies de altura, ¿y qué? ¡Que se fueran! Me iría mejor por mi cuenta.


  La puerta trasera se abrió con un leve crujido. Ascanio entró en la oficina y se congeló.

  -¿Qué?-, le pregunté.

  Abrió la boca con los ojos muy abiertos.

  -¡Habla!

  -Tetas-, dijo.


  Las cambiaformas femeninas no tenían pechos en su forma de guerrero. No había ninguna necesidad de ellas. O eran de pecho planas o tenían filas de divertidos pezones. Yo tenía pechos. Estaban cubiertos de pelaje, pero eran reconocibles tetas femeninas adultas.


  -No es la primera vez que ves un par, ¿no?

  -Um. No.

  -Pues actúa como si hubieras estado alrededor antes.


  Ascanio cerró la boca con un clic.


  -No pongas a prueba a Rafael-, le dije. -Si lo haces, te cortará en trozos y los dejará en una bonita pila en el suelo-. Decidí que me gustaba mi voz de bestia. Era más profunda, más potente, y sonaba mejor. En el tipo de atractivo monstruo femenino.


  -Oh, no lo sé-. Él me dio una mirada impregnada de arrogancia adolescente. -Creo que él podría tener dificultades.


   


  -No, no las tendría. Una vez luchamos juntos contra un perro del tamaño de una casa de dos pisos. Rafael arrancó una de sus cabezas.


   


  Ascanio parpadeó. -¿Una?


  -Tenía tres-. Me levanté y saqué una muda de ropa de mi bolsa. Mi otro yo era un veinticinco por ciento más grande, pero mi camiseta podía estirarse un montón. La saqué y la puse sobre mis pantalones. Ahora eran más como capris y estaban apretados sobre mis pantorrillas. -Voy a salir.


  -¿Así?


   


  Saqué mi cuchillo y corté los dobladillos de los pantalones. Mucho mejor. -¿Quién me va a detener?


   


  -Pero tú eres... no estás en forma humana.


  Sí, y yo estaba harta de estar avergonzada de quién era. Lo miré durante un largo rato. -Si cambio a ser humano voy a necesitar una siesta. No tengo tiempo para una siesta. Si alguien tiene un problema con la manera en que me veo. Que se joda.


  -Uhh...

  -Y deja de parecer tan escandalizado. Cubrí mis tetas, ¿no?

  -Pero todavía sé que están ahí. Yo las vi.

  -Atesóralas en tu memoria-. Saqué mi bolsa fuera de la mesa.


  Ascanio saltó delante de la puerta. -¿Puedo ir contigo?

  -No.

  Él agitó sus pestañas hacia mí. -Voy a estar muy tranquilo.

  -No.


  -Andrea, estoy harto de estar atrapado aquí. Por favor, por favor, por favor, ¿puedo ir contigo? Me portaré bien.


   


  Él había estado encerrado en la oficina durante las últimas semanas, al principio porque estaba lesionado, después porque no lo estaba y queríamos mantenerlo de esa manera.


  -Voy a buscar a un asesino. Si vienes conmigo, te dolerá cuando nos encontremos con problemas en el camino. Y entonces voy a tener que tener una conversación muy desagradable con tía B, que irá deforma parecida a: “Tu no vas a unirte al clan Bouda, lastimaste a mi hijo, y has dejado que el precioso niñodulce se lastime”


  Ascanio cogió mi escritorio con una mano y lo sostuvo a cuatro pies del suelo.

  -No son tus músculos los que me preocupan. Es tu cerebro. O tú falta de él.

  Puso la mesa en el suelo. -Por favor, Andrea.

  Se fue, inquieto y haciendo ejercicios con la escoba. Podía entenderlo. Había estado allí.


  -¿Puedes conducir? Si pongo el asiento completamente hacia atrás puedo entrar en el Jeep, pero conducir con mi tamaño y mis garras sería un desafío.


  -¿La Nación pilota vampiros? Por supuesto que puedo conducir.

  -Está bien.

  Saltó un metro en el aire.


  -Ahora bien, mientras estés conmigo, actuarás como representante de nuestra firma. Eso significa que vas a ser respetuoso y educado. Si algún idiota te insulta, podrás llamarlo señor. Incluso si tiene que tirarlo al suelo y romperle las piernas, aun seguirás llamándolo señor mientras lo haces. Seguirás mi ejemplo y mis órdenes. Esto significa que no tomaras la iniciativa ni comenzaras peleas sin mi expreso mandato. ¿Me entiendes?


  -Sí, señora.

  -Excelente. Toma tu cuchillo.


  Corrió a la sala de armas y salió con un cuchillo de caza táctico enfundado en su cinturón. El bowie, un modelo "Mercenario Guild", era una hoja negra de dieciséis pulgadas y pesaba casi dos kilos. Podrías talar árboles pequeños con él. Sería suficiente.


  -Vámonos.

  Dudó. -Carrie y Deb están en nuestro aparcamiento. Las vi desde la ventana.


  Fui a la parte posterior y cuidadosamente miré por la ventana. Dos boudas nos esperaban junto a mi Jeep. La de la izquierda, Carrie, una mujer de aspecto italiano, alta y de cuarenta y tantos años, con el pelo oscuro largo hasta los hombros, se apoyaba en el coche, con las manos en los bolsillos de sus pantalones vaqueros. De piel aceitunada, tenía una especie de dureza huesuda que decía que tendrías que arrancarle los brazos antes de permitir que fuera a por ti. Deb, su amiga, era unos diez años más joven, parecía más suave, más redonda de cara, y dos centímetros más baja. Su cabello rojo, estaba cortado con un despreocupado peinado esponjoso, rodeaba su rostro bronceado. Sus ojos marrones estaban llenos de humor. Ella se enfadaba con facilidad y por lo general, era muy dura en una pelea.


  Tía B las utilizaba para los trabajos ligeros. Esa vieja bruja volvía a las andadas. Tía B y yo nunca nos habíamos mirado a los ojos. Ella me había ayudado una vez durante la erupción, cuando la magia me había hecho perder el control de mi cuerpo, pero ese era el único momento de bondad que había visto de ella.


  -¿Qué están haciendo aquí?-, murmuré para mí misma.


   


  -Tal vez tienen algunos panfletos que salvarán nuestras almas y se aseguran que estamos bien con el Señor-, dijo Ascanio.


   


  -¿Esas buenas señoras de la iglesia han vuelto de nuevo?


  Él asintió con la cabeza. -Les pregunté que si un hombre moría y entonces la mujer se volvía a casar y los tres coincidían en el cielo, si sería pecado que hiciesen un trío, ya que estaban todos casados a los ojos de Dios. Y entonces decidieron que era tarde y que tenían que estar en otro lugar.


  Un poco de conocimiento es algo muy peligroso.


  En el estacionamiento, Deb se cruzó de brazos y pateó una pequeña roca. Voló fuera de nuestra vista como si hubiese recibido el disparo de un cañón. Deb la vio alejarse, hizo una mueca y se escondió detrás del Jeep. Carrie sacudió la cabeza.


  Cualquier cambiaformas en el territorio de la Manada tenía tres días para presentarse ante ella, en ese momento, o bien obtenía un permiso de visitante y se le permitía llevar a cabo su negocio, o presentaba una petición para unirse a la Manada o se le pedía que se fuese. Mientras estaba en la Orden, tía B no hizo ningún movimiento para traerme al redil. Pensé que ella no quería causar problemas con los caballeros. Descubrí que estaba equivocada, me había dejado en paz porque Rafael había puesto sus ojos en mi y luego habíamos mantenido una relación. En el momento en que tuvimos nuestra pelea ella me siguió como un tiburón.


  Tía B quería que jugara la pelota, que me uniera al Clan Bouda y fuera una de sus chicas. Yo había estado en un clan bouda una vez. No, gracias.


   


  -Podríamos ir por la puerta principal-, dijo Ascanio.


  Ellas pensaban que me podían intimidar. Bueno, deberían haber traído a mucha más gente, porque ya había terminado de hacer las cosas por el libro. -Diablos, no. Vamos por la parte trasera. Pase lo que pase, te quedas fuera o nunca te volveré a llevar a ninguna parte.


  -Sí, señora.

  Caminé por la puerta trasera.

  Las boudas me vieron, con pelaje y todo. Sus ojos se abrieron.

  -¿A dónde diablos te crees que vas así?-, preguntó Carrie.


  Lo que no debería haber hecho. Mala, mala cosa que decir. -A dónde diablos me apetezca.


   


  -No lo entiendo-. Carrie sacudió la cabeza. -¿Estás tratando de provocar a tía B? ¿Qué pasa, tu vida es demasiado agradable y necesitas un poco de miseria?


   


  Les sonreí. ¿Verían mis dientes? Tomad nota, si no tenéis cuidado los veréis de cerca. -¿Puedo ayudarlas, señoras?


  -Claro-, dijo Carrie. -Puedes decirnos cuál es el motivo de tu encuentro con Rafael.

  -¿Y por qué iba a hacer eso?

  -Debido a que la tía B quiere saberlo-, dijo Deb.


  Debían de haber tratado de escuchar, pero antes de que Kate abriese esta oficina, el mismo Jim la había remodelado. No sabía lo que había puesto en las paredes, pero el lugar estaba insonorizado para los cambiaformas.


  -¿Ahora Tía B espía a su propio hijo?-, les pregunté.


  -Eso es asunto suyo-, dijo Carrie. -Mira, podemos ir con el Plan A, donde todas tenemos una agradable charla y luego nos vamos por caminos separados, o podemos ir con el Plan B, en el que tenemos una charla más vigorosa hasta que sienta ganas de compartirlo con nosotras. De cualquier forma, tía B obtendrá lo que quiere.


  -¿Qué te parece el plan C?-, le pregunté.

  -¿Qué plan sería ese?-, preguntó Deb.


  -En el que os vais por donde habéis venido-. Un gruñido se deslizó en mi voz. -¿Habeis venido a mi territorio y creéis que me podéis someter? Bueno, vamos. Intentadlo. Ved lo que resultará.


  Deb parpadeó.

  -Tú, perra estúpida-, gruñó Carrie. -¿Quieres una lección? Te la voy a dar.


  El cuerpo de Carrie fluyó, rompiéndose en una nueva forma: mitad persona, mitad animal, envuelta en escasa piel de arena. Cuerdas gruesas de los músculos de su cuello se formaron, apoyando su cabeza redonda con mandíbulas gigantes y un bosque de afilados colmillos empapados en babas. El músculo continuó creciendo entre sus omóplatos, formando una joroba. Unos bíceps colosales aparecieron en sus brazos, una red de venas abultadas se notaban a través de su piel. Sus pies y manos llevaban garras de tres pulgadas que triturarían la carne como un cuchillo cortar una fruta madura. Tenía el aspecto del que están hachas las pesadillas, si no hubieras visto nada mejor.


  Di un par de pasos hacia adelante, así que me gustaría tener un montón de espacio para maniobrar. Mi yo peludo era proporcionado, mis miembros estaban formaron correctamente, mis mandíbulas encajaban en una boca limpia, y aunque mis manos y pies eran de gran tamaño y armados con garras, mis dedos no eran deformes. El mantenimiento de esta forma no me suponía un esfuerzo. Pero Carrie era una cambiaformas normal y su forma guerrera era irregular. Sus bíceps gigantescos estaban en brazos demasiado largos, lo que limita su movimiento, mientras que sus piernas cortas apenas tenían suficiente carne para sostenerla. Ella estaba encorvada debido a la forma de su columna vertebral y su pelvis estaba torcidas, no podría darme patadas efectivas. Ella no se especializaba en el combate, lo que significaba que pelearía como cualquier otro cambiaformas civil, con uñas y dientes, nada de lujos. Lo suficientemente buena para romper a la mayoría de los seres humanos normales en pedazos.


  A su lado Deb levantó los brazos. Ninguna forma de guerrero, pero buena en el boxeo. Los ojos de Carrie se me quedaron mirando, brillando con la luz de rubí. Me superaba por cien libras. Ella pensaba que la lucha estaba ganada.


   


  Dentro de mi cabeza, la voz chillona de Michelle se burlaba en lo más profundo de mis recuerdos,“Golpéala otra vez, Candy. Golpe a esa bestia asquerosa. Ella se lo merece”. Nunca más.


  Carrie me atacó. Ella tronó a través del pavimento y se abalanzó sobre mí, deslizando el brazo derecho en diagonal y hacia abajo, tratando de alcanzar mi pecho abierto. Me eché hacia atrás. Sus garras cortaron a través del aire a unos centímetros de mi pecho. Cogí su muñeca, tiré de su enorme brazo y rompí el talón de la mano en la parte posterior de su codo. El cartílago crujió y le estalló la articulación, se la había dislocado, su brazo se había doblado hacia el lado equivocado, su codo estaba de adentro hacia afuera. Carrie aulló y cayó sobre una rodilla, con la pierna derecha flexionada casi en el suelo. Pisoteé a esa becerra débil. Dejé caer toda la fuerza de la cadera y los músculos a tope en ella. Fue igual que golpearla con un martillo neumático. La pierna no tuvo ninguna oportunidad. Carrie gritó cuando el hueso se rompió.


  Deb aplanó su cuerpo, se colocó de lado, tratando de presentar menos objetivo. Tenía las manos hacia arriba, sin cerrar los puños.


  Di un paso, giré, y golpeé girando en la parte posterior de su muslo. Mi espinilla se estrelló contra su pierna. Su rodilla se dobló, su muslo repentinamente impotente. Ella se quedó sin aliento, dejando caer su guardia, y yo me volví, balanceándome y conseguí un puñetazo a un lado de su cabeza.


  El golpe la derribó. Voló y se estrelló contra el muro de piedra que bordeaba el aparcamiento. Eso estaba bien. Ningún cambiaformas volvería a vencerme jamás mientras me hacía un ovillo en el suelo. En especial, no un bouda.


  Carrie estaba tendida boca abajo en el pavimento, fuera de combate. El dolor debía haber sido demasiado intenso y el Lyc-V la había apagado mientras hacía reparaciones. Deb gimió débilmente junto a la pared. Ascanio todavía estaba de pie junto a la puerta, sus ojos estaban muy abiertos, con el rostro vidrioso por la sorpresa y algo sospechosamente parecido a la admiración.


  Me acerqué a Deb, la agarré del pelo y tiré de ella hacia arriba. Me miró fijamente, con los ojos aterrorizados.


   


  -Ahora escúchame-, le dije. -Le vas a decir al clan que iré a ver a tía B cuando esté lista. Y si cojo a alguno de vosotros en mi lugar de trabajo o cerca de mi apartamento, os vais a arrepentir. La solté y me enderecé. -¡Ascanio! Necesito ese motor en marcha.


  Corrió hacia el Jeep y se puso a cantar. Quince minutos más tarde, nos fuimos del parking. Cuando dimos la vuelta, vi a Deb levantarse a si misma y a la tambaleante Carrie. Para bien o para mal, entregarían mi mensaje. Estaba seguro de ello.


  Capítulo 4


  Recuperaciones Bell tenía su sede en un edificio de ladrillo resistente al borde de un gran patio industrial en el lado suroeste de Atlanta, ruinas feas rodeadas de un verde brillante. La naturaleza libraba un implacable asalto sobre la ciudad. La gente la quemaba y cortaba pero aun así volvía, alimentada por la magia y creciendo más rápido que nunca.


  Ascanio aparcó y no se molestó en parar el motor. Llevaba demasiado cantico encenderlo y, teniendo en cuenta la pata de la Manada pintada en su puerta, y el hecho de que yo salí de él mostrando mis garras y diente, no habría nadie tan tonto como para tratar de robarlo.


  Ascanio y yo marchamos a través de las puertas delanteras.


   


  Una recepcionista levantó la cabeza de los papeles de su escritorio y se sobresaltó un poco en su asiento. Ella era de mediana edad y su cabello estaba teñido de un color rojo poco natural.


  -Buenos días-, le dije, sonriendo.

  Ella empujó su silla tan lejos como pudo.

  -Estamos aquí en nombre de la Manada para hablar con Kyle Bell.


  -Está en la obra-, dijo la recepcionista. Sus ojos me dijeron que respondería a cualquier pregunta sólo para sacarnos de su oficina.


  -¿Y eso donde está?

  Tragó saliva. –En el extremo este de Inman Yard.

  No me digas. -¿En el zoo de cristal?


  La recepcionista asintió. -Sí.

  -Gracias por su cooperación, señora.

  Nos dirigimos de nuevo a nuestro jeep.

  -Kyle Bell es realmente cojonudo o muy estúpido. Probablemente ambas cosas.

  -¿Por qué?-, preguntó Ascanio.


  -Porque hacer algún tipo de reclamo en el zoo de cristal es suicida. Sobre todo con la magia arriba. También es ilegal. Y ahora tenemos que conducir a través del Burnout para llegar allí. Odio el Burnout. Es deprimente.


  Volvimos a nuestro jeep.


   


  -Ve por la derecha, luego otra vez a la derecha. Tenemos que llegar a Hollowell Parkway y girar a la izquierda allí.


   


  -¿Que es el zoo de cristal?-, preguntó Ascanio, dirigiéndose al Jeep del aparcamiento. Por lo que yo sabía el zoo de cristal estaba prohibido para personas de la Manada menores de dieciocho años. Por una buena razón. -Ya lo verás.


  A medida que la carretera ascendía hacia el norte, el paisaje cambió. Los almacenes en ruinas y la vegetación quedaron atrás. A nuestro alrededor viejas cáscaras de casas quemadas se agazapaban, acentuadas por un ocasional verde.


  Estar atrapada en la fortaleza de la Orden me había dejado con un montón de tiempo libre, por lo que había leído guías y me había familiarizado con los mapas de la ciudad. En mi tiempo libre recorría los barrios de Atlanta al azar ante la remota posibilidad de que podría tener que visitarlos en mi calidad profesional. Mis guías mencionaban que hace años un devastador incendio se había extendido a través de la sección oeste de Atlanta, destruyendo los barrios residenciales más antiguos al norte de la 402. El fuego había ardido intensamente, prologándose durante casi una semana a pesar de las fuertes lluvias y los muchos intentos de sofocarlo. Cuando finalmente terminó, la tierra había perdido su capacidad de soportar la vida vegetal. En otras partes de Atlanta, cualquier pedazo de tierra despejada era invadido de inmediato por vegetación que crecía como si estuviera puesta de esteroides. El Burnout se había mantenido libre de maleza durante una década. Las plantas finalmente habían regresando, el kudzu cubría una pared en ruinas aquí y allá y los dientes de león de color amarillo brillante y dandis carmesí sangriento, primos mágicos alterado de los diente de león, asomaban entre los ladrillos caídos.


  Hacía unos meses, durante el verano indio, Rafael y yo hicimos un picnic bajo un roble gigante en un campo fuera de la ciudad. Yo siempre había querido tener uno de esos días de campo de cine con un mantel a cuadros rojo y blanco y una cesta de mimbre. Comimos pollo frito para llevar, bebimos cerveza de raíz y crema de soda sobre nuestro mantel. Había elegido un puñado de dientes de león y dandis sangrientas y hecho dos coronas de flores.


  Parecía tan estúpido ahora. ¿Quién demonios hacía eso? Solo algunas tontas de diez años de edad.


   


  -¿Por qué simplemente no luchas con Rebecca?-, preguntó Ascanio. -Ganarías.


  -Por supuesto que ganaría-. Aunque ella escupiese granadas de fragmentación y sudase balas, ganaría. Ella es humana. Yo una cambiaformas con diez años de experiencia de combate y una de las mejores educaciones marciales que se podían obtener.


  -En la naturaleza tienes que luchar contra tu competencia.


  En la naturaleza, ¿eh? Había oído eso antes. -En la naturaleza, los cachorros de hiena nacen con los ojos abiertos y un conjunto completo de dientes. Ellos comienzan a luchar desde el momento en que salen de su madre. Cavan túneles en la guarida demasiado pequeños para que los adultos quepan y luchan allí. Alrededor de un cuarto de ellos no crecen. Así que si estuvieras en la naturaleza y tuvieses un gemelo, tendrías que asesinar a tu hermano recién nacidos. ¿Hay que volcar a todos los bebés bouda en un corralito y dejarlos morir de hambre hasta que empiecen a matarse unos a otros?


  Ascanio frunció el ceño. -Bueno, no...


  -¿Por qué no? Es la selección natural. Igual que en la naturaleza-. Arrugué nariz. –A los boudas les encanta este argumento, les da una excusa para hacer cosas malas. “Siento haberme enrollado con tu hermana y que se me quedase el pene atrapado como el de un pastor alemán. Está en mi naturaleza. Simplemente no podía ayudarme a mí mismo”.


  Ascanio resopló.


  -No seas ese chico-, le dije. -Es un razonamiento de mierda. No somos animales. Somos personas. Y eso es bueno, porque las hienas no conquistaran el mundo. Y sí, ya sé que es irónico como el infierno, dado que yo soy todo pelaje y garras ahora mismo, pero la parte humana de mí todavía está al mando. Todos sabemos lo que sucede cuando el lado animal toma el control.


  -Vamos a lupos-, dijo Ascanio.

  -Exactamente.


  El lupismo era una amenaza constante. Afectaba al quince por ciento de los niños cambiaformas, algunos al nacer, algunos en la adolescencia, lo que obligaba a la Manada a sacrificarlos con humanidad. Para los boudas, el número era aún mayor, casi un cuarto. Los dos hermanos de Rafael habían ido a lupos y tía B había tenido que matarlos. Es por eso que cualquier adolescente que sobreviviese en el clan bouda era tratado como un tesoro.


  Si hubiera tenido bebés con Ra... El pensamiento se retorció en mí como un cuchillo en una herida. No habría pequeños bebés bouda. No con Rafael. Esa puerta se había cerrado de golpe y tenía que sacarlo de mi mente. En esta vida tenias suerte si tiene una oportunidad de ser feliz, yo había perdido la mía. El hecho de que se trataba de mi metedura de pata lo hacía mas doloroso.


  Era agua pasada.

  -Pero ella es estúpida-, dijo Ascanio. -¡Ella insultó a tía B!

  -¿Y por eso hay que arrancarle la garganta? Le eché un vistazo.

  -Bueno, no.


  -Supongamos que la hubiera golpeado en los morros. ¿Qué habría logrado? En la naturaleza los animales luchar para demostrar superioridad. Cuanto más poderosos son, mejor es su material genético. Animales más fuertes tienen los bebés más fuertes y una mejor oportunidad de supervivencia. Rafael ya sabe que soy mejor que ella y él la escogió por encima de mí de todos modos, esa fue su decisión. Cuando tienes la oportunidad de ser feliz, tienes que tomarla y trata a la otra persona de la manera en que merecen ser tratada. No tomar las cosas por sentado.


  Dar consejos era fácil. Vivir de acuerdo con ellos era más difícil.


  Tomamos a la derecha en una bifurcación en dirección al norte. Las casas carbonizadas continuaron. A la derecha, un gran letrero clavado en un viejo poste telefónico gritó PELIGRO en grandes letras rojas. Debajo, en letras negras nítidas estaba escrito: IM-1: ÁREA MAGIA INFECCIOSA NO ENTRAR. SOLO PERSONAL AUTORIZADO


  Una segunda señal más pequeña debajo de la primera, escrita en un pedazo de plástico con rotulador permanente decía: Mantente fuera, estúpido.


  -Nosotros no vamos a mantenernos fuera, ¿verdad?-, preguntó Ascanio.

  -No.

  -Increíble.


  Rodamos junto a otro hogar ennegrecido. A la izquierda un gran fragmento azul verdoso sobresalía de la tierra en ángulo. A la derecha, junto al cuerpo de metal de un camión entregado al fuego, otra astilla, azul pálido, esperaba hasta el tobillo con sangre de alguien. Los primeros signos de la casa de fieras.


  Aquí y allá, más fragmentos perforaban el suelo, y en la distancia, más a la derecha, un iceberg irregular crecía en un ángulo pronunciado hasta los veinte pies de alto, brillando con translúcido verde y azul en el sol de la mañana.


  Ascanio entrecerró los ojos. -¿Qué es eso?

  -Cristal-, le respondí.

  -¿En serio?

  -Sí.

  -¿De dónde viene?


  Mas adelante más icebergs se agolpaban formando un glaciar. -Parte de ella es de la estación de Hollowell. Antes del Cambio, Inman Yard solía ser el patio de trenes de Norfolk Southern. Era enorme. Más de sesenta y cinco vías. No sólo eso, sino que la estación de Tilford estaba justo al lado ella. Juntas manejaban más de cien trenes por día. Luego se construyó la estación de Hollowell. Se suponía que iba a ser una nueva terminal, supermoderna y la mayor parte era de cristal. ¿Adivina qué pasó cuando las olas de magia comenzaron a golpear?


  Ascanio sonrió. -Se derrumbó-.


  -Sí, lo hizo. Había colinas de vidrio por todas partes. Las olas mágicas habían provocando choques de trenes, pero el ferrocarril seguía funcionando. Durante los siguientes meses algunos empleados del ferrocarril comenzaron a tener la idea de que las colinas de vidrio se estaban multiplicando. Nadie más las prestaba mucha atención. Luego, durante la segunda erupción, criaturas salieron del cristal y mataron a la mitad de los trabajadores del ferrocarril.


  -¿Qué clase de criaturas?-, preguntó Rafael.

  -Nadie lo sabe.


  Las erupciones, intensas y terribles ondas mágicas, ocurrían una vez cada siete años. Las cosas que eran imposibles durante las olas mágicas normales se hacían realidad durante una erupción. La magia de la erupción duraba tres días seguidos y luego desaparecía por un largo tiempo, pero sus consecuencias eran a menudo mortales.


  -Con el tiempo el ejército volvió a recuperar el patio. Había unos doscientos trenes allí, y algunos de ellos estaban llenos de mercancías. Los soldados descubrieron que el cristal se había expandido y revestido los trenes. Cuando intentaron sacarlos, fueron atacados por las criaturas. Nunca nadie ha descubierto que eran las criaturas, pero han causado múltiples víctimas. Finalmente el MSDU se rindió y acordonó el Inman Yard con alambre de púas. El vidrio nunca ha dejado de crecer. Helicópteros todavía lo sobrevolaban de vez en cuando en aquella época, por lo que uno de los reporteros miró el lugar desde arriba y lo apodó el zoo de cristal.


  Por delante dos icebergs de vidrio se unieron por encima de la carretera, fundidos en un enorme arco. Pasamos por debajo de él al laberinto de cristal. Picos de verde, azul y blanco se elevaban por encima de nosotros, algunos conectados, algunas de pie, apartados, algunos curvos, otras perfectamente rectas. La luz se volvió turquesa, como si estuviéramos bajo el agua. Los acantilados de cristal llenas de la carretera en ruinas, pintando el suelo con sombras de color.


  La parte de atrás de mi cabeza me picaba, los nervios me cosquilleaban, como si un francotirador invisible me había avistado desde el alcance de su rifle. Alguien nos estaba mirando desde las profundidades heladas. Ascanio se quedó en silencio, concentrado y tenso. Él también lo había sentido.


  El camino frente a nosotros brillaba.

  -Para-, le dije.

  El Jeep se detuvo.


  Un gran canto de cristal cruzó la carretera. Unos metros antes de llegar al asfalto, se había roto en un montón de fragmentos. Un montón idéntico apareció al otro lado. Recuperaciones Bell debió pasar a través de ella. Kyle Bell estaba tratando de recuperar los trenes. Solo el metal valdría una fortuna, por no hablar de los contenidos de los vagones. Una vez recuperado, él tendría que transportar el metal y necesitaba una carretera decente. Sólo que ahora había cristales rotos por todas partes.


  Me bajé del vehículo y caminé hacia adelante, con cuidado de no pisar nada demasiado agudo. Mis patas-pies eran callosos y el Lyc-V sellaría cualquier corte en el momento en el que me los hiciera, aunque no por ello dejaría de dolerme. Ascanio me siguió.


  Los fragmentos cubrían el asfalto, grandes astillas de vidrio en los bordes y el polvo de vidrio triturado pequeño en el centro. Me agaché para una mejor perspectiva. El vidrio triturado corría en dos filas paralelas.


  -Un vehículo de tracción-, le dije. -Están utilizando un tractor o una máquina excavadora-. El vidrio rebanaría nuestros neumáticos en pedazos. -Aparcar el Jeep. Iremos a pie. Escondimos el Jeep detrás de una montaña de cristal y apagamos el motor. El repentino silencio me hizo girar las orejas. Tomé una ballesta y un arco largo del coche.


   


  -¿Por qué dos arcos, señora?-, preguntó Ascanio, infundiéndole un acento Inglés repentino a sus palabras.


  -La ballesta tiene más potencia, pero tarda más en cargarse-. Encordé el arco largo. -A veces tienes que disparar rápido. ¿Puedes dejar de ser un sabelotodo diez minutos? Agarré la aljaba.

  -No lo sé, nunca lo he intentado, señora-. Él negó con la cabeza. -Pero las flechas rebotarán en los monstruos.


  -Estas no lo harán-. Saqué una y le mostré la punta de la flecha. Uno de los magos de la Unidad de Defensa Militar Supernatural no era reacio a pluriempleo. Era caro, pero valía la pena. -Pero si tienes dudas, ¿por qué no vas por allí? Te dispararé y averiguaremos si te duele.


  -No, gracias.

  Cogí el arco de repuesto y una segunda aljaba y se la entregué. -Entonces cállate y lleva esto.


  Comencé hacia adelante en un trote suave, bordeando la carretera. Ascanio me siguió a un par de metros por detrás. El vidrio se tragó todos los pasos y nos deslizamos como dos sombras.


  Un destello de movimiento apareció en la esquina de mi ojo. Algo se agazapaba en lo alto de la cresta de vidrio a la izquierda. Algo con una cola larga que se ocultaba en las sombras. Seguí corriendo, fingiendo que no lo había visto. No nos siguió.


  El rugido de los motores de agua silenciados anunciaba un buen uso. Pasamos bajo otro voladizo de cristal, que corría paralelo a la carretera. Por delante, la cinta de asfalto se volvió, rodando a través de la abertura entre los picos de vidrio a la luz del sol. Reduje la velocidad y me dirigí con pasos silenciosos a la repisa de iceberg más cercana, a unos quince metros del suelo. Demasiado suave para subir. Me agrupé y salté. Mis manos atraparon al borde del vidrio, y me subí. Ascanio rebotó junto a mí. Nos arrastramos a lo largo de la cornisa a la abertura.


  Un claro se extendía delante de nosotros, alrededor de la mitad de un campo de fútbol de largo. A la derecha el suelo subía ligeramente, la pendiente estaba tachonada con piedras de cristal verde pálido. Un gran refugio estaba encaramado en lo alto de la tierra levantada, su tejido se estiraba sobre un marco de aluminio. A la izquierda un lío de vidrio se erizaba con fragmentos en curva, más profundo en el laberinto de cristal. El extremo de la cola de un vagón de tren volcado sobresalía de los fragmentos.


  Un motor de agua encantada estaba asentado cerca, accionaba un martillo enorme que dos trabajadores de la construcción con cascos y escudos faciales completos que golpeaban las incrustantes el vagón de tren. Otros ocho trabajadores, envueltos en unas protecciones similares, golpeaban el cristal con martillos y picos de minería.


  Tres guardias vigilaban el perímetro, cada uno armado con un machete. El más cercano a nosotros, un hombre alto, de hombros anchos y unos treinta y tantos años, parecía que no dudaría en usarlo. Con la magia arriba, las armas no dispararían, pero la seguridad parecía demasiado ligera para una recuperación en el zoo de cristal. Debían tener algo más bajo la manga.


  -¿Ves lo que están haciendo?-, murmuré a Ascanio.

  -Están tratando de salvar ese vagón-, dijo.

  -¿Por qué es ilegal?


  Pensó en ello. -¿Por qué no les pertenece a ellos?


   


  -Técnicamente, el ferrocarril ha ido a la quiebra, por lo que esta es propiedad abandonada. Inténtalo de nuevo.


  -No lo sé.

  -¿Sobre qué estamos sentados?

  Miró hacia la superficie turquesa bajo nuestros pies. -Cristal mágico.

  -¿Qué sabemos sobre él?

  -Nada-, dijo.

  -Exactamente. No sabemos lo que lo hace crecer y no sabemos lo que hacer que se detenga.

  -Así que de cualquier cosa que saquen de ese vagón podía brotar cristal-, dijo Ascanio.


  -Precisamente. Ellos van a vender lo que reclamen y no van a decirle al comprador de dónde lo han sacado. Y cuando otro zoo de cristal aparezca de algún lugar, será demasiado tarde.


   


  -¿No deberíamos hacer algo al respecto?


  Levanté la mano vacía. -No tengo placa. Podemos informar cuando salgamos de aquí y ver si la PAD quiere hacer algo al respecto-. Además, no era nuestro trabajo reportarlo y yo estaba harta de actos de responsabilidad cívica. No era mi problema.


  -Tienen que saber que lo que están haciendo es ilegal-, le dije. -Y esta zona es peligrosa, por lo que deben tener más de tres matones caminando con cuchillos de gran tamaño. Tienen seguridad que no estamos viendo. Prepárate para una sorpresa.


  Los ojos de Ascanio se iluminaron con un resplandor rubí misterioso. -¿Puedo cambiar ahora?


  -Todavía no-. Cambiar tomaba una gran cantidad de energía. Si cambiabas de forma dos veces en rápida sucesión, y tenías que tener un poco de tiempo de inactividad. Necesitaba a Ascanio fresco y lleno de energía, lo que significaba que una vez que él se transformase, tendría que permanecer de esa manera.


  Saltamos fuera de la cornisa y caminamos por el camino directo a la guardia. Vio mi cara y se echó hacia atrás.


  -¿Quién demonios eres tú?

  -Andrea Nash-, le dije. -Este es mi socio, Robin de Loxley.

  Ascanio saludó con el arco. Afortunadamente no habló en latin.

  -Estoy investigando un asesinato en nombre de la Manada. Tengo que hablar con Kyle. El hombre me miró fijamente. Esto estaba claramente fuera de mis funciones normales.

  -¿Tienes algún tipo de ID?


  Le entregué mi ID, una copia en miniatura de mi licencia de investigadora privada aprobada por el Secretario de Estado de Georgia con mi foto.


  -¿Cómo sé que eres tú?-, me preguntó.

  -¿Por qué mentiría?

  Meditó en ello. -Está bien, ¿tienes algo que diga que eres de la Manada?


  Ascanio tosió un poco.


   


  Barrí la mano de la frente a la barbilla indicando mi cara. -¿Te parece que tengo que probar que soy de la Manada?


   


  El guardia me ponderó. -Está bien, está bien. Ven conmigo.


  Lo seguimos a la tienda. Parecía más grande de cerca, casi de cuarenta pies. En el interior, un hombre de mediana edad estudiaba minuciosamente algunas cartas junto a un hombre alto, delgado, con cicatrices de acné en la cara. Ambos llevaban cascos.


  El hombre de mediana edad levantó la vista. Fornido, bien musculoso, podría haber sido rápido en algún momento de su juventud, pero probablemente no. Parecía uno de esos defensas que se plantaban delante del mariscal de campo, pero en su caso se había permitido ir un poco más allá y la mayor parte de su músculo ahora estaban escondidos detrás de una capa de grasa. Su cabello era gris y muy corto, pero sus ojos oscuros eran agudos. No parecía amable. Parecía el tipo de persona que podría ordenar el asesinato de cambiaformas.


  Kyle me dio un vistazo y se centró en el guardia. -¿Qué demonios es esto?


   


  -Algunas personas de la Manada quieren hablar con usted-, dijo el guardia. -Acerca de algunos asesinatos.


   


  Kyle se echó hacia atrás con la cara agria. -Tony, ¿recuerdas ese momento en que te dije que te echaría si alguien llegaba hasta aquí?


  El guardia hizo una mueca. -No.

  -Sí, me acuerdo de eso. Felipe, ¿te acuerdas de eso?

  -No-, dijo el hombre más alto.

  -Eso es lo que pensaba.

  Tony se detuvo, obviamente confundido. -Entonces, ¿qué hago?


  -Que se vayan a la salida. Si quiero hablar con perras feas o niños punk, te lo diré-. Kyle volvió a sus papeles.


  Tony puso su mano en mi antebrazo. –Vamos.

  -Saque la mano de encima de mí, señor.

  El guardia me detuvo. -No hagas esto más difícil.

  -Última oportunidad. Sáqueme su mano de encima.

  Kyle miró hacia arriba.


  Tony trató de dar un tirón hacia atrás. Levanté mi brazo bruscamente y le di un codazo en la cara. El golpe lo tiró hacia atrás. Tony dejó caer su machete. Mordió el polvo, intentó ponerse en posición vertical. La sangre brotaba de su nariz, su olor me penetró como una inyección de adrenalina.


  -Siéntate a él-, dije.


   


  Ascanio fue hasta Tony, lo atrajo hacia el suelo, boca abajo, y le apoyó una rodilla en la espalda.


   


  -No se mueva, señor.


  Lo había recordado. Me sentí muy orgullosa.

  Tony trató de empujar hacia arriba. -¡Suéltame!

  -No luche, o me veré obligado a romper su brazo.

  Tony se calmó.

  Kyle me miró. Detrás de él, Felipe dio con cuidado un par de pasos hacia atrás.

  -Podemos hablar de los asesinatos ahora-. Sonreí.

  -¿Y si no tengo ganas de hablar?


  -Se lo diré-, le dije. -He tenido un día desagradable y cuatro de nuestro pueblo están muertos. Me siento como para tener un poco de diversión.


   


  -Vosotros los cambiaformas sois acojonantes-, dijo Kyle. -¿Creéis que podéis venir a cualquier lugar y molestar a trabajadores honrados?


  -Respondiendo a su pregunta, si, lo creo-, dije.

  -A los chicos de la PAD les encantará-, dijo Felipe, el hombre más alto de detrás de Kyle.


  Él me estaba amenazando con la policía. –Los chicos de la PAD no me importa una mierda. Esta área ha sido designada como IM-1. Ustedes se encuentran aquí en violación de dos ordenanzas municipales, una estatal y dos estatutos federales. Cualquier cosa que reclamen está contaminada con magia de origen desconocido. Si lo saca fuera de aquí será castigado con una multa de no más de doscientos mil dólares o prisión por no más de diez años, o ambos. Vendiéndolo terminaras en una penitenciaría del estado.


  Kyle se cruzó de brazos. -¿A así?


  -La codicia es algo terrible-, le dije. -Al extraer el metal y venderlo a un constructor, y luego termine en una nueva escuela o en un hospital en la ciudad comience la brotar vidrio, vendrán a buscarte. Por el momento, no es mi problema. Estoy aquí para hacer preguntas. Responda a ellas y le daré las gracias y me marcharé. Pero si me hace enojar, puedo matarlos a todos y nadie dirá una mierda.


  Y podía. Yo sólo podía torcerle la cabeza y nadie se enteraría. Este era el zoo de cristal y si él moría, la policía pensaría que había obtenido lo que se merecía. Era un pensamiento interesante.


  Una criatura entró en la tienda, se movía a cuatro patas. Solía ser humano, pero toda la grasa había abandonado su cuerpo, sustituido por dureza, anudaba el músculo y la piel estirada tan fuerte, que parecía pintado en él. Su cabeza era calva, como el resto de su marco repulsivo y los dos ojos, de color rojo y con fiebre con sed, dio a luz en mí como dos carbones encendidos. Sus mandíbulas sobresalían mucho, y al abrirse la boca, vislumbré dos colmillos curvos.


  Un vampiro. El hedor repugnante a no-muerto se arremolinó a mi alrededor, alzando el pelaje de mi cuello con repugnancia instintiva. Ew. Bueno, eso explicara la seguridad ligera. Tenían un muerto viviente protegiéndolos. Y donde había un vampiro, había un navegante.


  La infección por el patógeno Immortuus destruía la mente de un ser humano. La conciencia no sobrevivía. Los vampiros eran gobernados sólo por el instinto y ese instinto gritaba“Alimentate”. Ellos no se reproducían. No pensaban. Cazaban carne. Cualquier cosa con un pulso les servía. Sus mentes en blanco eran perfectos vehículo para nigromantes. Los navegantes o Maestros de los muertos, tenían el talento y la educación para pilotar vampiros, conduciéndolos alrededor telepáticamente como coches teledirigidos. Ellos veían a través de los ojos del vampiro, oían a través de sus oídos, y cuando un no-muerto abría su boca, eran las palabras del navegante las que salían de ella.


  La mayoría de los navegadores trabajaban para la Nación. La Nación y la Manada coexistían en un estado de frágil tregua, flotando al borde de una guerra total. Si la Nación se encargaba de la seguridad de este sitio, mi vida iba a volverse mucho más complicada.


  Un hombre seguía al vampiro. Llevaba pantalones vaqueros rasgados, una camiseta negra con letras en rojo sangre y una docena de anillos en varias partes de sus rasgos faciales. Podía haber sido uno de los jornaleros de la Nación, pero era muy poco probable. Ellos pilotaban a sus vampiros sentados en algún lugar discreto, tirando de las cuerdas de los no-muertos con su mente. Los jornaleros de la Nación parecían acabados de salir de argumentar un caso ante la Corte Suprema. Llevaban trajes, buen calzado e iban impecablemente arreglados.


  No, este cabeza de chorlito tenía que ser un profesional independiente, lo que significaba lo podía matarlo sin consecuencias diplomáticas, si él no me mataba primero.


  -¿Dónde demonios has estado, Envy?-, dijo Kyle.

  Lo miré. -¿Envy?

  Ascanio se rió.


  -Haciendo la ronda-, dijo Envy.

  -Quiero que se marchen-, dijo Kyle.–Haz tu puto trabajo.

  El vampiro siseó. Envy sonrió, mostrando dientes en mal estado.


  Ascanio se recompuso. -¿Puedo cambiar ahora?


   


  -No-. Me volví, dando un paso más cerca del machete de Tony que había caído en el suelo y miré al navegador. -Tienes la oportunidad de alejarte. Úsala.


  -¿Puedo matarlos?-, preguntó Envy.

  -Puedes hacer lo que quieras-, le dijo Kyle.


  Tenía que hacer esto rápido. Entrar en una pelea mano a mano con un vampiro terminaría mal. Hubiera preferido luchar con una mamá grizzly enfurecida. -Aléjate. Última oportunidad.


  Envy sonrió. -Reza, perra.

  -¿Estás afiliado a la Nación?-, le pregunté.

  -No.

  -Respuesta equivocada.


  En el exterior, el vidrio se hizo añicos. Un grito rasgó el silencio, el grito doloroso primario de un hombre experimenta puro terror. Dos más lo siguieron.


  -¿Qué demonios pasa ahora?-, gruñó Kyle.

  Nos amontonamos fuera de la tienda.


  El vagón se había partido abierto por la parte superior, como una lata de granos malos, y criaturas subieron a su techo. Gruesa piel gris pálida cubría sus cuerpos fornidos, apoyados por seis patas de oso musculosas. Las manos, patas con punta de cada rama, y sus largos dedos diestros tenían cortas pero gruesas garras de marfil. Un caparazón estrecho corría por la espalda y cuando una de las criaturas se alzó, vi un escudo óseo idéntica protegiendo su estómago y el pecho. El caparazón terminaba en una cola larga y segmentada con un aguijón de escorpión. Tenían grandes cabezas redondas con mandíbulas felinas y filas gemelas de pequeños ojos, sentado profundamente en las órbitas. Los ojos miraban al frente, no hacia el lado. Lo que por lo general significaba un depredador.


  Las bestias se escabulleron por la superficie lisa, pegado al cristal como si tuvieran pegamento en las almohadillas de las patas. El mayor de ellos era de unos dos metros de largo y tenía que pesar 300 libras. El más pequeño era aproximadamente del tamaño de un perro grande. Eso significaba que algunos de ellos eran bebés. Bebés hambrientos.


  Los trabajadores retrocedieron, blandiendo sus herramientas. Sólo había una salida en este recipiente de vidrio y se encontraba en el lado opuesto, casi directamente detrás del vagón de tren y de las criaturas.


  La horda se centró en las personas, observándolos con la intensa atención de los depredadores hambrientos que estaban tratando de decidir si algo era comida. La mayor de las criaturas levantaron su cabeza. Sus anchas mandíbulas se abrieron, revelando un pequeño bosque de colmillos torcidos. Comedores de carne. Por supuesto.


  Los trabajadores dejaron de moverse.


   


  El mayor bestia quedó mirando la gente de abajo, girando a la izquierda, derecha, izquierda...


  Los músculos agrupados en sus hombros.

  -Aléjate-, gritó Kyle. -No los provoques. Envy, entra ahí.

  -En un minuto-, dijo el navegante.


  La bestia saltó, con el objetivo del centro de la multitud. Las personas se dispersaron, dividiéndose en dos grupos, las ocho personas más cercanas a nosotros corrieron hacia la tienda, mientras que el doble corrió en dirección opuesta, hacia la pared de vidrio.


  La bestia persiguió al grupo de más lejos, al más grande. Uno de los guardias, un gran hombre de piel oscura, cargo contra él. La bestia aulló como un búho colosal, y chasqueó sus dientes. El guardia la esquivó, giró, y le cortó el cuello a la bestia. El machete cortó el cartílago como un cuchillo de carnicero.


  La cabeza de la bestia se inclinaba hacia un lado, medio cortada. El olor de la sangre me golpeó, amargo y repugnante. Mis instintos depredadores dieron marcha atrás, fuera lo que fuera esa cosa, no era comestible.


  La criatura se tambaleó y se desplomó. Sangre oscura, gruesa y de color marrón oxido, se derramó sobre el cristal.


  La horda estalló en gritos alarmados.

  -No es tan difícil-, le dijo Felipe a Kyle, con alivio en su voz.


  Tembló la tierra. Las paredes reverberaron. Un gigante se derramó, enorme, grotescamente musculoso, sus patas delanteras como troncos de árboles. Una vez había visto un perro tan grande como una casa. Esto era más grande. Era más alto que la carpa de la obra. ¿Cómo diablos cabía ahí abajo?


  Kyle juró.


  La bestia avistó a su descendiente muerto, abrió sus fauces y rugió. Ella se parecía a sus bebés, excepto por el caparazón de hueso que envainó la mayor parte de la cara superior como si alguien hubiera tirado su cráneo y sujetarse por encima de su taza fea. Sus cuatro ojos eran apenas del tamaño de pelotas de ping-pong. Tratar de dispararles con una flecha sería un dolor en el culo.


  -Está bien-, dijo Envy. –Me largo.

  Los ojos de Kyle se hincharon. -Te he pagado, ¡gusano!

  -No lo suficiente-, dijo Envy.


  El vampiro le agarró, balanceando al navegante sobre su espalda, y echó a correr, saltando por encima de las personas y esquivando a las bestias. En un momento desaparecieron en el bosque de cristal.


  El rostro de Kyle se puso morado en un ataque de rabia repentina. Se esforzó por decir algo. Asustados por el rugido de sus padres, las criaturas se escabulleron hacia el grupo más grande. Felipe me agarró del brazo. -¡Ayudadnos!


  -¿Por qué?-. Yo ya no trabajaba en el servicio público. Ya no era mi trabajo salvar a todos los idiotas de las consecuencias de su propia estupidez. Habían entrado en el zoo de cristal por su cuenta, a sabiendas de los riesgos. ¿Por qué debía poner mi vida en peligro por las personas que habían tratado de azuzar a un vampiro hacia mí? No les debía nada. Pensé que tenía que conseguir la información que necesitaba de Kyle y asegurarme de que Ascanio y yo conseguimos salir de allí de una pieza.


  Las bestias rodearon al grupo más grande. Los trabajadores se arrimaron a la pared de vidrio. No pasaría mucho tiempo antes de que alguna de las criaturas fuese lo bastante valiente.


   


  -¡Por favor! Los ojos de Felipe eran desesperados. -Mi hijo está ahí abajo.


   


  ¿Y qué? Todo el mundo era el esposo de alguien, la esposa, el hijo de alguien, El bebe Rory de alguien...


   


  Oh, mierda.


  Miré a la cara de Felipe y vi a Nick allí. Sus rasgos eran distintos, pero así era exactamente como Nick debió verse cuando le dijeron que su esposa había muerto. Felipe me miró con los ojos muy abiertos, desesperados y aterrados, con el rostro afilado, como si estuviera a punto de estremecerse de dolor y gritar. Cada arruga salió de su piel como una cicatriz. Todas las reglas impuestas a los hombres, todas las obligaciones a ser valientes, nunca entrar en pánico, manejarse con dignidad, todas había desaparecido de inmediato, porque estaba a punto de perder a su hijo. Él no podía hacer nada. Me rogaba por la vida de su hijo, y sabía que cambiaría de lugar con su hijo sin un momento de vacilación.


  No podía estar allí y verlo observar como su hijo era comido vivo. No estaba en mí. La persona que se alejaría de ese hombre no era quién era yo ni quien quería ser.


   


  Me puse la funda de mi brazo y se la entregué a Ascanio. –Flecha.


   


  Él tiró una flecha y la puso en mi palma. La coloqué. -Voy a estar disparando rápido. Ten lista la siguiente.


  Apunté.

  Una bestia saltó valiente, con el objetivo del trabajador más cercano.


  La cuerda del arco y la flecha cantaron juntos en un vicioso dúo feliz. La punta de la flecha cortó la garganta de la criatura. La primera bestia cayó, deslizándose, tratando de mantenerse en el eje con su pata. La flecha se quejó. Una luz azul provocó la herida y la bestia explotó.


  Tendí la mano y Ascanio puso otra flecha en ella.


  La segunda bestia siguió a la primera. Un momento después, la segunda explosión lanzó trozos de carne y hueso entre la manada. No me detuve a mirar. Seguí disparando, rápida, precisa, llenando el aire con flechas.


  Las bestias entraron en pánico. Se lanzaron hacia adelante y atrás en medio de sus hermanos explotados, mordiendo y arañándose los unos a los otros. La Madre bestia rugió, rompiendo enormes mandíbulas de forma aleatoria, sin poder averiguar lo que estaba matando a sus bebés.


  -¡Corred!-, grité.


  Los trabajadores se desvanecieron hacia nosotros, corriendo a lo largo de la pared. Las bestias los persiguieron. El aire silbaba en un coro mortal sin parar, ya que mis flechas encontraron sus objetivos.


  Felipe cogió un pico fuera de las manos de otro hombre y corrió hacia el grupo. Una mujer a mi izquierda fue en pos de él, y así lo hicieron también Tony, el guardia, y otras dos personas.


  Uno de los trabajadores, una mujer pequeña, tropezó, cayó y se deslizó por la pendiente de cristal. Dos bestias cayeron sobre ella, rasgando en la mujer, gorgoteando gruñidos. Hundí dos flechas en ellos, pero ya era demasiado tarde. La mujer gritó, un corto grito gutural cortado a media nota. La sangre empapó el vidrio. Un momento después la flecha detonó y humana y bestia llovieron sobre el vidrio en un diluvio de sangre.


  El primer corredor llegó a la tienda de campaña y se derrumbó detrás de mí. El resto siguió. Finalmente Felipe y el guardia de piel oscura llegaron salpicados con la sangre derramada.


  La Madre bestia se volvió hacia nosotros. Finalmente había encontrado al enemigo, ¿verdad?

  -¡Formad un perímetro!-, ladré. -¡Es hora de luchar por vuestras vidas! Usad lo que tengáis. Los trabajadores se apresuraron a formar una línea.


  El monstruo agachó la cabeza, y vi una estrecha ranura en su caparazón, ubicada en lo alto, entre sus ojos. Tejido de color rosa suave se expandían y contraían, llenando la ranura ancha pies y luego retractarse. Hola, objetivo.


  La bestia volvió de nuevo la cabeza y gritó en dirección a mí. La onda de sonido me golpeó como el rugido de un tornado. Tendría que derribar a la madre o ninguno de nosotros iba a salir con vida.


  -¿Puedo cambiar ahora?-, preguntó Ascanio.

  -Sí. Ahora.


  La piel de Ascanio se rompió. Una gran herida muscular mostro su esqueleto, la piel lo envainó y pálida piel de color marrón grisácea brotó a través de él. Una melena oscura creció en la cabeza y caía por la parte posterior de su cuello, por encima de su columna vertebral. Rayas pálidas dibujaron sus extremidades anteriores, terminando en garras de cinco pulgada. Su rostro, al igual que su cuerpo, se convirtió en una mezcla de humano y hiena rayada. Sus ojos brillaban rojos.


  La madre bestia levantó una pata delantera colosal y dio un paso adelante. El suelo tembló. El bouda abrió la boca y rugió de nuevo, rompiendo a reír con la espeluznante risa de una hiena. Mis pelos se pusieron de punta. Ahí estaba mi niño bonito.


   


  -¡Mantenla ocupada!-, ladré. -Haz que se centre en ti.


   


  Ascanio saltó por encima de las cabezas de los trabajadores y se lanzó hacia el monstruo. Él dio un manotazo a una bestia pequeña fuera del camino. Él gritó y el gigante giró en su dirección.


  Apunté mi arco. Todavía no.

  Ascanio golpeó a otra criatura.

  Todavía no. Tenía tiempo.

  El gigante se agachó, gruñendo.

  Todavía no...

  Los enormes dientes buscaron a Ascanio. Él se agachó escapando por un par de pulgadas.


  Dejé que la flecha saliese. Ella cortó el aire, impulsada tanto por la cuerda del arco como por mi voluntad, y fue directamente al área no protegida de la cabeza. ¡Sí! ¡Se había clavado!


  La flecha se quejó y explotó. La sangre salió disparada de las fosas nasales de la madre. Ella negó con la cabeza y se sacudió a Ascanio. Se levantó de un salto y se fue, rebotó en el vidrio, y saltó detrás de ella, cortando la pierna del gigante con sus garras en el camino.


  Ni siquiera se perturbó.


   


  Ascanio y mis flechas no estaban haciendo bastante daño. Tampoco lo harían los machetes. Podríamos cortar en ella todo el día y no llegaríamos a ninguna parte.


   


  El gigante persiguió a Ascanio. El chico saltó hacia atrás y hacia delante, corriendo como un conejo loco. No podía seguir así para siempre.


   


  Si tuviéramos algo, algún arma, algo...


  El monstruo abrió su cola, la derecha sobre el martillo neumático pesado puesta, abandonada en el cristal. Todavía estaba unido al depósito por el tubo que bombea agua encantada en él. La manguera era demasiado corto para llegar a la bestia.


  Giré hacia Felipe. -¿Funciona sin la manguera?


   


  Tardó un segundo. -¡Sí!-. Hizo un gesto con la mano hacia arriba con los dedos separados. Cinco minutos.


   


  Tiré mi arco y corrí al martillo neumático. Mis patas se deslizaron sobre el cristal manchado de sangre animal. Me deslicé, salté y caí junto al martillo neumático y lo levanté. Un bastardo pesado.


  La pierna de un monstruo del tamaño del tronco de un árbol se alzaba frente a mí. Salté y arañé mi camino hasta la cima de la bestia arrastrando el martillo neumático conmigo. La maldita cosa debía pesar 300 libras y tenía que arrastrarlo con una sola mano. Mi brazo derecho se sentía como si fuera a dislocarse. Me levanté, clavándose en la piel del monstruo con la mano izquierda y mis garras traseras.


  La criatura se movía, persiguiendo a Ascanio. Sus músculos se abultaban debajo de mí. Me aferré a ella como una pulga y trepé.


   


  Lo hice por encima del hombro y corrí hacia la cabeza. Ella rugió de nuevo y planté el martillo neumático justo en la base de su cuello, el único punto no protegido por el caparazón.


  Puse el interruptor de la taladradora en ON.

  Nada.

  Debajo las personas estaban gritando algo. Encendí mis oídos.

  -¡Canta! ¡Canta para encenderlo!

  Aaaargh. Canté, rogando para que comenzara más rápido los nuestros coches.


  Ascanio corrió alrededor del sitio de trabajo comprándome tiempo. A continuación, los monstruos más pequeños atacaron la línea de los trabajadores.


  Funciona, me obligué, cantando. Funciona, herramienta estúpida.

  Funciona.

  Funciona.


  El martillo neumático se estremeció en mis manos. Clavé las uñas del pie en la espalda de la bestia y hundí el martillo perforador profundo en la carne del monstruo. El cincel golpeó en el músculo de la criatura. La sangre caliente empapó mis pies.


  La bestia aulló de dolor, ensordeciéndome con el sonido de su tortura. El martillo neumático se comió su camino hacia abajo en su cuerpo y me aferré a él hundiéndolo.


  El gigante se sacudió como un perro mojado. Agarré el martillo neumático y conduje más y más profundo. Me zarandeó. Mis brazos se hundieron en la carne húmeda. Tomé una respiración profunda y luego mi nariz y mi cara conectada con papilla sanguinolenta. Presioné el suelo. Oí un sonido rítmico aburrido y me di cuenta de que era el corazón palpitante de la bestia a mi lado.


  De repente, todo el peso del martillo golpeó mis brazos. Me caí.


   


  El martillo cayó al suelo, muerto, y caí encima de ella, su mango convenientemente impactando con mi caja torácica.


   


  Ow. Esa era una costilla rota seguro.


   


  Por encima de mí la bestia se tambaleó, un agujero rojo en su sangre que gotea en el pecho y la carne licuada.


   


  Corrí lejos, corriendo por mi vida.


  La criatura se tambaleó, bloqueando el sol, y se desplomó con un ruido ensordecedor. El suelo de cristal del claro se destrozó por el impacto. Fracturas corrieron desde su cuerpo por los icebergs de cristal traslúcido. Por una fracción de un segundo nada se movió, y luego trozos gigantes de cristal se deslizó de las paredes explotando en metralla afilada.


  Me tiré detrás del depósito de agua encantada.


  Todo a mi alrededor cayó con explosiones atronadoras, como si estuviera en cuclillas en medio de una salva de artillería. Fragmentos recortaron mi piel, punzantes como un enjambre de abejas. Olí mi propia sangre. El suelo tembló.


  Poco a poco, las ráfagas se desaceleraron. El claro quedó en solencio. Me enderecé. ¿Dónde estaba el niño?


  La tienda estaba en ruinas, aplastada bajo un trozo de vidrio de color ámbar del tamaño de un SUV. Un hombre estaba llorando, su pierna estaba cortada. La gente estaba saliendo lentamente de sus escondites. Recorrí a los sobrevivientes. Felipe estaba abrazando a un hombre joven. Por lo menos su hijo había sobrevivido.


  No Ascanio.

  Por favor, que esté vivo.


  Una carcajada de hiena resonó fuerte en el claro. Me volví. Estaba de pie en la parte superior de la bestia. La sangre empapaba su piel. Su boca de monstruo estaba dividida en una feliz sonrisa psicótica.


  Eshalé.


  Poco a poco me hundí. La madre bestia estaba muerta. La había matado. El sabor de su sangre ardía en mi boca. Detrás de ella, un agujero negro profundo agujero en el suelo debajo de los restos del vagón de ferrocarril. Debía de haber sido su guarida subterránea. Ella había llevado a sus crías allí, seguras y lejos de todo, hasta que el equipo de Kyle había invadido su guarida.


  Qué gran desperdicio. Nada de esto era necesario. Al menos una persona había muerto, muchos otros estaban heridos, y esta gran bestia magnífica y sus crías habían perdido la vida, todo porque Kyle Bell quería hacer dinero rápido. Se puso de pie junto los restos de la carpa, con los brazos cruzados, dando órdenes.


  Me dirigí a Kyle. Me vio, abrió la boca y le di un revés. El golpe lo tiró al suelo. -Esto es tú culpa. Tú trajiste a esta gente aquí. Sabías que este lugar era peligroso-. Tiré de él en posición vertical y lo hizo girar hacia el animal muerto. -¡Mira! Personas han muerto por tu culpa. ¿Entiendes eso? Si no fuera por ti, no habría tenido que matarla. Sólo estaba protegiendo a sus hijos.


  -¡Ella trató de matarnos!

  Lo abofeteé de nuevo. -Trató de mataros porque entrasteis en su casa.


  Los trabajadores estaban a nuestro alrededor con las caras sombrías. Nadie hizo ningún movimiento para ayudar a su jefe.


   


  Los miré. -Cualquier cosa que se reclame aquí está contaminada. Estar aquí es un delito. Tomar algo fuera de esta zona es un delito. Necesitáis saber eso.


  Kyle se quedó abajo, hasta que lo agarré e la camisa y lo levanté, su rostro estaba a dos centímetros del mío. -Voy a preguntarte esto sólo una vez. ¿Qué había en la bóveda bajo el Blue Heron?


  -¿Qué bóveda?

  -Respóndele-, dijo Felipe. -Díselo todo ahora.

  -No sé de qué demonios está hablando esta perra.


  -Si no me contestas, te voy a matar-. Lo sacudí, mis garras sangrientas manchando su camisa con la sangre derramada del gigante. -¿Qué había en la caja fuerte?


  -¡No lo sé!-, gritó. -¡No sé nada acerca de ninguna bóveda! ¡Lo juro!

  -¿Tuviste algo que ver con los asesinatos en el Blue Heron? ¡Respóndeme!


  Sus pupilas se dilataron y él estaba colgando en mis manos, completamente flojo, paralizado por el miedo. No estaba mintiendo. La gente en un estado de pánico total o se congelaba o corría. La madre naturaleza apagaba sus facultades mentales. Kyle estaba demasiado aterrorizado para formular una mentira. Él realmente no tenía ni idea de lo que estaba hablando.


  Lo dejé y miré a su equipo. -Es todo vuestro. Necesitáis limpiar. Voy a informar de este sitio al primer policía que vea.


   


  Encontré mi arco y mi aljaba y me alejé. Ascanio saltó de la bestia y se unió a mí. Su voz era un gruñido profundo, triturado por los dientes. -Eso. Erra su hogarrr.


   


  -Esto fue una tragedia-. La gente estaba antes que los animales. Lo sabía, pero cuando te conviertes en un animal, tu punto de vista es un poco diferente.


  -Shi. Pero su hogarrr.

  Él era un muchacho. ¿Qué sabía él?

  -¿norrr descubrrimorr nadarr?


  -Eso no es cierto. Hemos establecido que Kyle Bell no tuvo nada que ver con los asesinatos. Le podemos eliminar de nuestra lista de sospechosos. ¿Tienes hambre?


   


  -Sirrr.


   


  -Bien. Vamos a buscar algo de comer.


  Capítulo 5


  Lo mejor de la parrillada de Big Papaw era su salsa. Big Papaw vigilaba su secreto como si hubiera sido un arma contra plagas, pero hay muy poco que no pudieran identificar las papilas gustativas de un cambiaformas. Esa salsa tenía cerveza de raíz, pimentón, ajo, pimienta y la sal en ella, y después de que las costillas de cerdo hubieran estado empapadas en ella durante al menos un día, Papaw las tiraba a la parrilla con algunas virutas de madera de nogal. Podía olerlas a una milla de distancia, dos si el viento era fuerte, se me hacia la boca agua.


  El restaurante se encontraba en una antigua estación de servicio abandonada, con parrillas de humo en la parte posterior, fuera. Aparqué el jeep en el estacionamiento, mis pies de bestia eran más pequeños que las enormes patas de la forma de guerrero de Ascanio, así que había tenido que conducir, Ascanio y yo estábamos muy apretados.


  Colleen, la hija mayor de Big Papaw, atendía el mostrador. Ella me miró mal y mantuvo una mano bajo la barra, no podía culparla. Cuando dos criaturas peludas, empapados en sangre, entraban caminando en tu local, cualquiera se alarmaría.


  Busqué en mis pantalones y saqué dos billetes de veinte. -Hey, Colleen. Necesitamos tantas costillas como podamos comprar.


  


  Colleen alzó las cejas. -¿Te conozco?


  


  -Soy yo, Andrea. Ahora puedes dejar de acariciar la escopeta. Nosotros no somos una amenaza para nadie excepto para tu barbacoa.


  Colleen parpadeó. -¿Andy? No sabía que eras una cambiaformas.

  Tampoco lo sabía nadie más. -Sorpresa, sorpresa.


  -Somorrrs inofensivorrrs-, le aseguró Ascanio, sonriendo y guiñandole un ojo, chasqueando sus enormes dientes.


  


  Colleen hizo una mueca, barrió mi dinero de la encimera y se fue a la parte de atrás, volvió con una bandeja de metal con tres enormes tiras de costillas apiladas en ella.


  


  Ascanio agarró la fuente.


  


  -Gracias-, le dije. -Vamos a comérnoslas en el aparcamiento, te devolveremos la bandeja cuando hayamos terminado. No queremos alarmar a tus clientes habituales.


  


  -Muchas gracias.


  Nos dirigimos hacia el aparcamiento y nos sentamos en el pequeño muro de ladrillo que lo rodeaba con las costillas entre nosotros. Ascanio se quedó mirando la carne. Era lo correcto. Yo era la alfa y hasta el niño diablo había aprendido que en la Manada no se come hasta que el alfa da su permiso.


  Arranqué un trozo y le dio una parte de ella. Lo tomó y arrancó la carne, los huesos crujieron. Mordí mis costillas, mis dientes de hiena aplastaron el hueso blando. El dulce sabor explotó en mi boca. Mmm. Comida. La comida es deliciosa. Esta muy hambrienta.


  Comimos dos tiras antes de que ninguno de los dos decidiera reducir la velocidad lo suficiente como para hablar.


  


  -¿Puedo hacerrrte una mala prreguntarr?-, preguntó Ascanio.


  


  Pensé en recordárle que había prometido ser bueno, pero después de todo lo que había pasado hoy, se había ganado cierta libertad de acción. -Dispara.


  


  -¿Cómo es que errres una bestiarrr?


  Tenía que hacer esa pregunta, ¿no? Succioné un hueso para ganar tiempo. Decirle al niño que era demasiado cobarde para hablar de ello no era una opción. -Vamos a tomar a la manada de Atlanta. Siete clanes, cada uno agrupado por clase de animal. Dentro de los clanes hay una estructura. En la parte superior de la misma están los alfas, luego los betas, y luego otras personas encargadas de cosas diferentes nombrados por el alfas. Los propios alfas conforman el Consejo, el cual es dirigido por el Señor de las Bestias y la Consorte. Para un cambiaformas normal, hay todo tipo de protecciones en el lugar. Si tienes un problema con alguien o alguien le está molestando puede acudir a la cadena de mando hasta llegar a Curran y sabes que serás tratados con justicia, puede no gustarte la decisión, pero va a ser justa.


  Ascanio asintió.

  -Los niños como tú no os dais cuenta, pero este tipo de estructura es bastante nueva. Curran sólo ha estado en el poder desde hace unos quince años. Antes de eso, cada clan estaba por su cuenta, y algunos, como el clan lobo o el clan rata, se dividían en pequeñas manadas individuales. Cada manada era tan buena como su alfa. Si tu alfa era abusivo no podías hacer mucho al respecto.


  Le di otro trozo de costillas. -Mi madre era un cambiaformas primera generación. Creció en un pequeño rancho en el sur de Oklahoma con sus padres. Un día un bouda lupo se metió en su granja. Mató a los caballos, mató a mi abuelo y atacó a mi madre y a mi abuela. Mi madre tenía catorce años y nunca había visto a una hiena antes, y mucho menos a un cambiaformas. Mi abuela mato al lupo, pero luego fue a lupo ella misma. Mi madre se escondió en el refugio subterráneo contra las tormentas. Cuando los alguaciles llegaron a la granja, mi abuela había cavado un agujero de casi seis metros de profundidad, tratando de sacar a mi madre y matarla. Pusieron balas de plata a través de su cerebro muy rápido.


  -Así que mi mamá tenía catorce años, estaba sola, era una cambiaformas, y no sabía nada acerca de serlo. Los alguaciles hicieron algunas llamadas y se enteraron de que había una pequeña manada bouda al este de Texas. La alfa era femenina y muy agradable al teléfono. Ella se ofreció a reunirse con ellos para acoger a la pobre chica en sus brazos. Así que la echaron y le entregaron los veinte mil dólares que quedaron de un seguro de vida de mis abuelos a Clarissa. Le traspasaron todo el lio a Servicios infantiles y la entregaron a su propia gente. Ellos pensaron que sería mejor de esa manera.


  Dejé caer mis huesos en la fuente. -Clarissa era una perra sádica. Ella no era un lupo pero estaba cerca. Amaba la tortura. Su propia vida había sido una mierda, así que hacía de todos los demás miserables. Ella y sus dos hijas, Cristal y Candy, dirigían una manada de dos docenas de boudas. Mi madre era pequeña como yo. El primer día que llegó, Cristal la apaleó y luego orino en su cara. Todo fue cuesta abajo desde ahí.


  Ascanio se me quedó mirando, las costillas olvidadas en sus manos.


  -Lo mejor que puedo imaginar es que mi padre era una mascota exótica. La manada había oído rumores de un traficante de drogas que tenía un montón de grandes depredadores para exhibirlos. Finalmente la policía los asaltó, y tres días más tarde mi padre salió de la maleza. El Lyc-V robaba pedazos del ADN del huésped y la mayoría de las veces lo traslada de animal a humano. Para que existiera mi padre, el virus tenía que haber infectado a un humano, y luego haber pasado de un humano de nuevo a mi padre. Esto casi nunca sucede porque las personas no corren al desierto a morder animales.


  Incluso cuando los cambiaformas encontraban a sus contrapartes naturales estando en forma animal, la mayoría de la fauna daría un gran rodeo. Un lobo de cien libras miraba a un hombre lobo de doscientas y cincuenta y decidía salía a las colinas.


  -Nadie podría jamás imaginar cómo mi padre se las arregló para infectarse. Él no tenía suficiente cerebro para explicar lo que le había sucedido. Clarissa pensaba que mi padre era la cosa más divertida que había visto. Le pusieron un collar de pinchos era llevado de una correa mientras que estaba en su forma humana. Él no podía hablar, a excepción de un puñado de palabras como“no” y “hambre”. Era deficiente mental. Clarissa pensó que sería, oh tan divertido, verlo violar a mi madre. Él no sabía lo que estaba haciendo. Sólo sabía que había una hembra disponible para él, así que se aparearon. Mi madre tenía apenas dieciséis años. Nací nueve meses después y empezaron a golpearme cuando todavía era un bebe. Para mi madre, su torturadora jefe era Cristal. Para mí, era Candy, la hija menor de Clarissa.


  -¿Tu madre trratorr de prrotegerrterr?

  -Lo trató, pero conspiraban contra ella. Ella se ponía como cebo para ellos cuando iban a por mí, pero estaban dispuestos a destrozarla para llegar hasta mi. Le dijeron que si se marchaba, los seres humanos iban a matarla a ella y a mí. No teníamos dinero ni adónde ir. En mi undécimo cumpleaños Candy y sus lacayos me prendieron fuego. Mi madre se dio cuenta de que tarde o temprano me iban a matar. Tan pronto como me curé lo suficiente como para moverme, mi madre me agarró y salió corriendo. Huimos al otro lado del país. Ellos nunca nos siguieron.


  Un recuerdo pasó ante mí, mi madre y yo acurrucadas en el baño en un cuarto de hotel, envueltas en una manta, las dos temblando porque algún ruido de la calle nos había recordado la voz de Clarissa.


  -No fuerrr mi intención rrrecorderrrtelo.

  -Lo sé. Termina tu comida.

  Miró las costillas.–No tengorrr hambrrre.

  -Está bien-, le dije. -No dejes que vaya a la basura.


  Mordió la costilla. -¿Algunarrr verrrz volvisterrr?

  Le sonreí. -¿Qué piensas tu?

  Él parpadeó.


  -Es curioso lo que le pasó a esa manada-, le dije. -Hace unos años alguien acabó con ellos. Debió de haber sido algún tipo de tirador, porque la mayoría de ellos recibieron disparos a distancia. Disparos muy limpios, con balas de plata-. Me incliné y toqué un punto en la base de su cráneo aproximadamente media pulgada por debajo de la oreja… -El albaricoque, también conocido como bulbo raquídeo es el área del cerebro que controla las funciones involuntarias… La respiración, la frecuencia cardíaca, la digestión… es el único lugar en el cuerpo de un cambiaformas que garantiza la muerte instantánea al ser alcanzado por una bala de plata Es un objetivo muy pequeño-. Coloque mis dedos a una pulgada de distancia. -Chiquitito. Toma mucha práctica.


  Los ojos de Ascanio eran enormes en su rostro bouda.


  No todos tuvieron una muerte limpia. Algunas fueron más cercanas y personales. No todo el mundo murió tampoco. Había cuatro niños, todos varones, y tres adolescentes, dos niñas y un niño, encadenados. La próxima generación, las nuevas víctimas de la ternura y el cuidado de Clarissa. Ellos sobrevivieron.


  -¿Qué pasó con turrr padre?


  -Murió dos años después de que nos fuéramos. Era una hiena y sólo viven unos doce años más o menos en el medio silvestre. Él había vivido probablemente el doble. Cuando termines de comer tendremos que irnos.


  Saltó fuera de la pared.

  Limpiamos nuestras caras con la toalla del Jeep, devolvimos la fuente, y nos fuimos.

  -¿Ahorrra a donderrr?-, preguntó Ascanio.


  -Construcción García-. Dudaba mucho que incluso se nos permitiría entrar en el cuartel general de Anapa en nuestras formas actuales.


  Construcciones García tenía su dirección en el lado este de la ciudad, en el laberinto de calles cuyo nombre había cambiado y que nos llevó una hora y media encontrar. El edificio estaba detrás de una gran valla de tela metálica, pero la puerta estaba abierta. Aparcamos en la calle y fuimos directos adentro mientras la grava crujía bajo muestras patas. Realmente odiaba la grava. Era grande, se quedaba atascada entre los dedos y no proporcionaba exactamente una superficie estable.


  La suciedad se amontonaba ante la estructura. El edificio en sí no era nada especial: construida después del Cambio con la magia en mente. Sólo una caja de ladrillo, con ventanas enrejadas polvorientas y una puerta de barrotes, una casa estándar para un mundo donde los monstruos se generaban de la nada y trataban de irrumpir en tu casa para comerte. Otra puerta alambrada, a la derecha del edificio y también estaba abierta, llevó a la parte trasera.


  El lugar olía a abandono, a ardillas, el almizcle de un gato al acecho, los excrementos de un perro descomponiéndose al sol, ratas de árbol. No había olores humanos. Ninguno. Pasé los dedos a lo largo de la tabla de madera clavado firmemente a través de la puerta doble. Suciedad.


  


  -Ellos estarrr cerrradorrrs-, observó Ascanio.


  


  -Eso parece. Si se suponía que el Heron era su gran regreso no habrían contratado a nadie hasta conseguir el contrato, o...


  


  -¿Orrr?


  


  -O alguien los contrató específicamente para reclamar el Heron y cuando el acuerdo no se concretó, el cliente los abandonó. Venga, vamos a cavar en su basura.


  -¡Oh, tiorrr!

  Chico listo.


  El contenedor de basura junto a la valla no dio ninguna información nueva. No estaba exactamente vacío tampoco. En el momento en que levanté la tapa, una mama mofeta muy molesta nos apuntó con su culo y dejamos caer la tapa de golpe. Estúpido mayo, todo el mundo estaba teniendo bebés.


  Fui a comprobar el buzón de correo, mientras que Ascanio revisaba la parte de atrás. La caja de metal estaba vacía. Sin correo. Hmm.

  -¡Encontrrré algorrr!-, dijo Ascanio.


  Me dirigí a la parte posterior. El estrecho espacio entre el edificio y la verja se abría en una enorme zona llena de basura de metal. Pequeñas criaturas, borrosas y rápidas, con colas largas como chinchillas, se deslizaban sobre la basura. La grava yacía de forma desigual. Parecía que algo había sido arrastrado.


  Ascanio se sacudió a mi espalda, levantando un neumático pinchado con un trozo irregular de metal incrustado en él. Metió la cubierta bajo mi nariz. El aroma de lubricante automotriz flotó hacia arriba. Fresco. Aceite de coche aromatizó el aire. Era un reventón reciente.


  Alguien había pinchado allí, probablemente durante la última semana, no más de diez días a ciencia cierta. Levanté el neumático. No había sido un simple pinchazo, había explotado. El vehículo al que pertenecía ese neumático no podía haber llegado muy lejos. Volví a mirar las marcas de arrastre. Algo había sido remolcado fuera. Esa era la explicación más probable.


  La suciedad en la placa que bloqueaba la puerta era de hacía meses. La magia había matado la mayoría de los móviles, si había alguno que funcionase probablemente pertenecía al ejercito. Entonces, ¿cómo una persona solucionaría lo de un neumático reventado?


  Corrí a la calle con Ascanio en mis talones. A doscientos metros por la carretera, una señal en alto anunciaba Downs Motor Care.


  Señalé el cartel. -Esto sería una idea.

  Ascanio se rió junto a mí. Sonaba como algo salido de una pesadilla.


  Caminamos hasta Downs Motor Care, que consistía en un aparcamiento lleno de piezas de automóviles y de cacharros aleatorios tanto mecánicos como mágicos. Había un garaje grande de metal en la parte de atrás. Dos de las cuatro puertas del garaje estaban abiertas. En la primera puerta un hombre excavaba bajo el capó de un camión Dodge.


  -¡Buenas tarde!


  El hombre dio media vuelta, nos vio, y se golpeó la cabeza contra el capó del Dodge. Era joven, en buena forma, con una cara que parecía que algo había masticado su lado izquierdo y lo había escupido.


  El mecánico tiró una llave grande de la mesa mas cercana. -¿Qué quieres?


  Levanté veinte dólares. Hacía seis meses tenía mi ID de la Orden. Él inmediatamente me habría dado la información. Pero en el último par de meses de trabajo con Kate había descubierto que el sector privado pagaba por las respuestas a sus preguntas. Me irritaba, pero tenía que encontrar al asesino.


  -Estamos buscando un poco de información, señor-, le dije.

  Ascanio le mostró el neumático.


  El mecánico nos estudió durante un largo momento.–Poned el dinero en el suelo con una piedra sobre él y no os acerquéis mas.


  


  Probablemente debería replantearme el andar por ahí en forma de bestia, especialmente si estaba cubierta de sangre. Todos mis testigos parecían estar molestos por ello. Puse los veinte bajo la roca. -¿Remolcaste a alguien de Construcciones García en la última semana o así?


  El mecánico colocó la llave contra su pecho. -Si.

  -¿Quién era?

  -Una mujer.

  -¿Era una habitual de García?

  Él negó con la cabeza. -Nunca la había visto antes.

  -¿Qué te pareció?


  Él frunció el ceño. -Alrededor de unos cuarenta años, bien vestida, un buen calzado. Buen aspecto. Parecía una mujer de negocios.


  -¿Mencionó cómo se llamaba o qué estaba haciendo allí?

  -No, le cambie el neumático y ella me pagó, eso fue todo.

  -¿Cómo te pago?

  -Me dio un cheque.


  Le parpadeé un par de veces, antes de recordar que el aleteo de mis pestañas no funcionaba exactamente en mi forma actual. -¿Aceptaste un cheque de una mujer que no conocías?


  -Era un cheque de empresa, llamé al banco. Me dijeron que era bueno.

  -¿Qué tipo de negocio?

  -No me acuerdo-, dijo.–Una tienda de algún tipo. Art algo.


  Interesante. -¿Hay alguna posibilidad de que puedas encontrar el resguardo del cheque?

  -Tengo mucho trabajo que hacer-, dijo. -Estoy ocupado.


  Le mostré una tarjeta, me incliné y la puse debajo de la roca. -Si lo encuentras, hay otros cincuenta dólares para ti. La dirección y el teléfono aparecen en la tarjeta.


  -Tal vez-, dijo. -Como he dicho, estoy ocupado.

  -Gracias por tu tiempo.

  Caminé fuera.

  -¿Y ahora qué?-, preguntó Ascanio.

  -Ahora vamos a la oficina y nos bañamos.


  Yo estaba sentada en la oficina, con mis pies de bestia sobre el escritorio y una botella de té helado de melocotones de Georgia, hecho especialmente para mí por licores Burt, donde había hecho una parada estratégica antes de llegar a la oficina. Tras la ventana enrejada había oscurecido, el cielo era de un color morado oscuro. Ascanio estaba en la parte de atrás, tratando de restregarse en la ducha de la oficina. Había dormido una siesta en el camino de regreso a la oficina, por lo que espera que al volver a su forma humana estuviera al menos semiconsciente.


  Tomé un sorbo de mi bebida. En definitiva, un día productivo. Con un montón de emociones. Pasos. Giré mis orejas peludas, escuchando. Paso ligeros y seguros... Kate.


  La puerta se abrió y Kate caminó dentro. Sus vaqueros y su camiseta estaban salpicados de sangre y llevaba una cabeza cercenada de vampiro. La camiseta tenía una cara sonriente en ella.


  En mi estado natural, sin curtir, era pálida. Si me pones en una habitación oscura, mi cara probablemente perecería la luna. Es por eso que trataba de tomar el sol para tener un leve pigmento en mi piel. Me gustaba llamarlo dorado. Mi compañía de cosméticos favorita, Sorciere, tenía una ligera tendencia caníbal de nombrar todos sus tonos de piel como comida, le gusta llamarlo “crema”. Crema era sólo un par de tonos más oscuros que el más pálido "leche". Si realmente me esforzaba podría conseguirun “vainilla”, lo que significaba beige pálido.


  Kate sería “miel oscura” como mínimo. Sabía esto porque hacía unas semanas había tenido que explicarle que era el corrector y que no podía usarlo solo en la extraña erupción que tuvimos después de borrar algunas extrañas criaturas ratoniles de un viejo almacén. Ponerle corrector y base a Kate había resultado ser un caso perdido porque después de los primeros cinco minutos le molestaba y se frotaba la cara hasta que parecía un payaso pintado en la oscuridad.


  Su cabello, sujeto en una larga trenza, era marrón chocolate, sus ojos eran oscuros también, enmarcado en densas pestañas negras y curiosamente cortadas, espesas, pero ligeramente alargadas y con las esquinas curvas. La primera vez que la vi, me la había quedado mirando, tratando de averiguar de dónde diablos provenía. Había sombras de la India allí, o tal vez árabe, o posiblemente un toque de Asia. Ella podía verse del lugar que quisiera, dependiendo del maquillaje, que rara vez usaba.


  A primera vista mirabas a Kate y pensabas "boxeador", tal vez merc. Cinco centímetros más alta que yo, era todo músculo… bueno, y algunas tetas, pero sobre todo el músculo. Se movía como un depredador y cuando se enojaba, exudaba agresión como el aliento caliente en una noche de invierno. Aún así los hombres la miraban, hasta que veían sus ojos. Los ojos de Kate estaban locos. Era esa locura profundamente escondida que te decía que no tenías ni idea de qué demonios iba a hacer a continuación, pero fuera lo que fuera a los malos no les gustaría.


  Kate me miró durante un largo segundo. -Hey.

  Yo la saludé con mi botella. -Hey.


  Kate fue a la cocina, sacó un plato de cerámica de debajo del fregadero, asentó la cabeza del vampiro en ella, la puso en la nevera y se lavó las manos. Se volvió, sacó la vaina de su espalda con su espada todavía en ella, la colgó en la silla del cliente, y se dejó caer en ella.


  -¿Qué estás bebiendo?

  -Te helado de melocotones de Georgia. ¿Quieres un poco?-, se la ofrecí con mis garras.

  -Por supuesto-. Tomó un sorbo y tosió con una mueca. -¿Qué demonios es esto?


  Je, je. Ligero. -Vodka, ginebra, ron y licor dulce y amargo de melocotón. Montones de licor de melocotón.


  


  -¿Realmente consigues emborracharte con esto?


  


  -Más o menos-. El Lyc-V hace que sea muy difícil emborracharse. –Dura unos treinta segundos más o menos y luego necesito otro trago.


  Kate se recostó en su silla. -¿Dónde está la pesadilla de mi existencia?

  -En la ducha, lavándose.

  -Oh Dios, ¿que se ha hecho Ascanio ahora?

  -No, no, él estaba cubierto de sangre.


  -Oh bueno-. Ella suspiró y se detuvo. -El chico está cubierta de sangre y estamos aliviadas. Hay algo de malo en nosotras.


  


  -Ni que lo digas-. Tomé otro trago. -¿No vas a hablar de mi apariencia de bestia?


  


  -Me gusta-, dijo ella. -Los pantalones rasgados y la camiseta manchada de sangre son un bonito detalle.


  


  Moví los dedos de mis pies. -Estaba pensando en pintarme las uñas de un bonito tono de rosa. Kate miró a mis pies. -Eso requeriría una gran cantidad de esmalte de uñas. ¿Qué tal algunos aros de oro en las orejas en su lugar?


  Sonreí. -Es una posibilidad.

  -¿Qué ha pasado?-, preguntó Kate.


  -Vi a Rafael esta mañana. Lo llamé anoche, porque Jim me puso a investigar algunos asesinatos de cambiaformas y tenía que hacerle una entrevista. Quería una oportunidad para pedirle disculpas.


  Kate tomó mi botella y bebió de ella. -¿Cómo te fue?

  -Me ha sustituido.


  La botella se detuvo en la mano de Kate, a tres centímetros por encima de la mesa. -¿Qué él qué?


  -Ha encontrado a otra. Ella mide siete pies de altura, tiene pechos del tamaño de melones, las piernas le empiezan en el cuello, el pelo rubio teñido hasta el culo, y su cintura es diminuta-. Toqué mi índice y mi pulgar de garras.–Se han prometido.


  -¿Él la trajo aquí?


  


  -Ella se sentó en esa silla de ahí mismo-. Señalé a la otra silla cliente. -Estoy pensando en quemarla.


  


  Kate dejó la botella. -¿Lo golpeaste?


  -Pues no-. Tomé un largo trago. El alcohol me quemó la lengua. -Después de que él me dijera que la mejor parte de su nueva novia es que ella no era yo, no parecía que hiciera alguna diferencia.


  -¿Es ella una cambiaformas?


  


  Negué con la cabeza. –Es humana, ni luchadora, ni muy brillante y ya se lo que me vas a decir, que es mi culpa.


  


  -Bueno, tu te fuiste de su vida-, dijo Kate. -También te marchaste de mi vida por un tiempo.


  -Sí, sí-. Tomé una respiración profunda. No había nada que pudiera hacer para mitigar el dolor. No había escapatoria. El dolor se había instalado en mi pecho y me rañaba con pequeñas garras afiladas.


  -¿Vas a luchar por él?-, preguntó Kate.

  La miré. -¿Qué?

  -¿Vas a luchar por él, o se va echártelo sobre la espalda y secuéstralo?


  -Mira quien habla. ¿Cuánto tiempo os llevó a Curran y a ti tener una conversación después de todo ese lío de la cena? ¿Fueron tres semanas o más bien un mes?


  Kate arqueó la ceja izquierda. -Eso fue diferente. Fue un malentendido.

  -Ajá.


  -Él trajo a su nuevo cariñito aquí después de que lo llamaste con una ofrenda de paz. Eso es una bofetada en tu cara.


  -No tienes que decirme eso. Lo sé-. Gruñí desde el fondo de mi garganta.

  -Entonces, ¿qué vas a hacer al respecto?

  -Todavía no lo he decidido.

  -Nada es gratis-, dijo Kate. -Si lo quieres, tendrá que luchar por él.


  Viniendo de una mujer que había luchado contra veintidós cambiaformas para permanecer al lado de Curran, era una declaración basada en la experiencia.


  -Estoy pensando en ello-. Pensando si quería luchar por Rafael. Lo que me había hecho había sido cruel. Me había dolido y quería venganza más que cualquier otra cosa. Pero al mismo tiempo, ¿quién era yo para entrometerme en su nueva felicidad? Lo que Rebecca le estaba dando era claramente lo que necesitaba, de lo contrario no habría hecho planes de compromiso. -¿Qué tal tu día?


  -Tengo dolor de cabeza. De vampiro, pero aún así.


  


  La miré fijamente. Kate era la última persona que hubiera esperado que hiciese esa broma. Bueno, alguien se había ablandado desde el apareamiento. -Así que bien, eh.


  -Así es.

  -Tengo el cadáver de un monstruo de cristal para ti. Está en el congelador.

  Kate me dio una sonrisa desquiciada.–No tenias por que hacerlo.

  -Es un soborno por aguantar mi brote psicótico.


  Un motor de coche rugió afuera.

  -Ese es mi transporte-, dijo Kate.


  La puerta se abrió y Curran se abrió paso dentro. Musculoso, construido como si luchase por su vida todos los días, lo que no estaba demasiado lejos de la verdad, Curran se movía como una fiera que sabía que estaba en la parte superior de la cadena alimentaria. Cuando entraba en una habitación era dueño de ella y sabías que si no estabas de acuerdo te lo demostraría. A juzgar por las salpicaduras de sangre en su camiseta, hoy ya lo había hecho.


  Me levanté. Era de buena educación levantarse en presencia de los reyes. Si no lo hacías, se ponían regiamente susceptibles.


  Las espesas cejas rubias de Curran se fruncieron. Nosotros realmente no nos llevábamos muy bien, sobre todo porque yo complicaba su vida. Una buena parte de los cambiaformas mayores creían en matar a las bestias, y mi existencia significaba que tendría que resolver este perjuicio tarde o temprano. Además de eso yo era una cambiaformas y no estaba en la Manada. Se las había arreglado para pasar por alto este hecho, probablemente debido a que Kate y yo éramos las mejores amigas. Sin embargo, había pasado todo el día al galope por la ciudad en mi forma de bestia. Ignorarme ya no era una opción.


  Kate dio un paso al lado de él y lo besó. Se volvió hacia ella, centrándose por completo, como si estuvieran solos en la habitación. Eso es lo que quería decir el apareamiento. Se clavó en mí un poco. Hubo un tiempo en el que también había tenido eso.


  -Espera, déjame meter al vampiro en una bolsa-. Kate entró en la parte de atrás. El Señor de las Bestias me miró. -Veo que has decidido que quieres ser.

  -Estoy trabajando en ello.

  -Entonces te veré en un par de días.


  Si no me presentaba en tres días o llegaba a algún tipo de acuerdo para hacerlo, él lo tomaría como un desafío abierto. Para presentarme tendría que tragarme mi orgullo, dejar a un lado los recuerdos de mi infancia atormentada y volver junto a tía B, una bouda y la mujer a la que había abofeteado. La mujer que había enviado a dos boudas a buscarme. Tendría que bajar la cabeza y pedir disculpas y pedir ser admitida en su clan.


  Preferiría comer mierda.

  -Espero que sí-, le dije.

  -La Manada no es tan mala, Andrea-, dijo en voz baja. -Y la lealtad va en ambos sentidos.


  -Lo sé-, le dije. -Es que... siento que he fallado-. ¿Qué demonios estaba haciendo abriéndole el corazón al Señor de las Bestias? -Trabajé muy duro en mi vida anterior. Unirme a la Manada es el último clavo en el ataúd.


  -Tu único fallo fue fingir ser algo que no eres. Y te saliste con la tuya durante mucho tiempo-. Curran se encogió de hombros. -Nadie en la Manada te va a juzgar por lo que eres o de quién eres hija. Tienes mi palabra.


  Ascanio entró en la habitación y bajó la cabeza. Normalmente o Kate o Derek llevaban a Ascanio. No era de confianza al volante. Hoy tenía el privilegio de la compañía de Curran. No le envidie el camino de regreso a casa.


  Kate salió de la cocina, lleva un saco de plástico. Me saludó y los tres entraron en la noche, cerrando la puerta detrás de ellos. El coche se alejó.


  Estaba completamente sola.

  Me senté y vacié media botella de mi té de melocotón de Georgia de un trago largo.


  Para volver controlar mi vida, tenía que todas las opciones que había hecho y hacer frente a sus consecuencias. Podía irme y empezar de nuevo en otro lugar. Sería más fácil. Mucho más fácil que doblar la rodilla ante mi nueva perra alfa y ver a Rafael y a su feliz novia en cada reunión del clan.


  Me reí de la idea. Soné demasiado amarga y me detuve y me fui a la ducha. La noche aún era joven. Eran apenas las seis y media. Podía lavarme y repasar mis pruebas un poco más.


  Desde el momento en que nací, entendí que tenía dos opciones: luchar o morir. Yo no era el tipo que moría. Atlanta me respetaría. La Manada me valoraría. Y Rafael... Bueno, Rafael llegaría a lamentar el haberme reemplazado, porque le demostraría que yo era una opción mucho mejor.


  Capítulo 6


  Me desperté en el armario de nuevo.


  Me quité la manta con disgusto. Había soñado que era golpeada. El recuerdo del sueño revoloteó delante de mí todavía vivo. Era mi once cumpleaños y los boudas mayores me había perseguido hasta una antigua tienda de equipos agrícolas. Me había escondido en una artesa de metal, del tipo que se utiliza para alimentar a los cerdos. Ellos me habían encontrado, vertieron de queroseno en el tambor y me prendieron fuego.


  Recordé el olor de mi pelo quemado.


  Saqué las rodillas a mi pecho. Mi sueño no era sólo una pesadilla, era un recuerdo real. Había pasado años tratando de reprimirlo, pero el estrés y hablar con Ascanio debía de haberlo hecho resurgir de mi subconsciente. Estiré la mano y toqué la pared del armario para recordarme a mí misma que el sueño había terminado. La elegante pintura se sentía fría a mis dedos. Si seguía haciéndole frecuentes visitas, tal vez debería mudarme e instalarle un inodoro y un lavabo. Construirme un nido... je.


  El día comenzaba en el exterior. Ya era hora de continuar. Tenía que vestirme y visitar la oficina de Anapa. En mi forma humana. Por lo menos la magia estaba abajo. Si me irritaba, podía pegarle un tiro a alguien.


  Salí del armario. Fuera de mi ventana, más allá de los barrotes, gruesas nubes grises tapaban el cielo con la promesa de lluvia. Contra ese telón de fondo que se desvanecía, las cáscaras arrugadas de altos edificios se agazapaban, oscuros y retorcidos, como oropel contra las plantas verdes que, obstinadamente, trataban de conquistar la ciudad en ruinas. En los límites del cementerio del distrito de negocios nuevas construcciones brotaban, edificios robustos de madera y piedra, de no más de cuatro pisos de altura y construido por albañiles cualificados. Con manos humanas, sin máquinas.


  En la distancia, las sirenas de policía gemían. Sólo otra divertida mañana en la Atlanta postcambio.


  Me paré frente al espejo del cuarto de baño. La mujer que me miraba parecía más aguda de lo que había sido ayer. Más mala. Más fuerte. Demasiado áspera para la mayoría de las cosas en mi armario. Normalmente llevaba pantalones de color caqui y camisas de color hueso. Vestimenta profesional, aseada, con la intención de inspirar confianza y comunicar seguridad a los posibles solicitantes de ayuda de la Orden. El lema era segura pero no amenazante.


  Yo estaba hecha para ser amenazante. Tenía que haber algo en mi armario que encaja con mi nuevo yo.


  Empresas Imput tenían su dirección en el sureste, en Phoenix Street. A pesar del estado ruinoso de los bloques vecinos, esta calle estaba limpia de basura y desperdicios, casas flamantes bordeaban ambos lados como soldados en un desfile. Tenía que haber mucho dinero detrás de ese proyecto de reconstrucción ya que las casas habían sido embellecidas con gusto, con cornisas y soportes decorativos. Incluso los barrotes en las ventanas de la bahía estaban elegantemente ornamentados, con formas onduladas de metal. Claramente la zona estaba haciendo un intento de convertirse en un distrito de negocios respetable.


  Aparqué el Jeep en un pequeño aparcamiento y caminé, mirando los números de los edificios. El cielo cubierto finalmente decidió llorar en mi hombro. El agua de lluvia oscureció el asfalto. Era bueno que llevara un sombrero.


  Cuando encontré el número correcto, en lugar de un edificio había un arco de piedra con un letrero que decía: EMPRESAS IMPUT en la pared, completado con una flecha que apuntaba al interior del arco. Estupendo.


  Caminé por el largo y estrecho túnel y salí a un amplio espacio. Un gran patio se extendía frente a mí, todo de piedra de color arena, con la vegetación limitada a estrechos macizos rectangulares de flores, que estaban en dos líneas hacia el edificio en la parte trasera. La estructura se levantaba tres pisos pero los tres pisos eran de gran altura, empujando al edificio a un nivel peligroso. Otro pie o dos mas y la magia tomarían nota de ello.


  La parte principal de la estructura era una moderna oficina: vidrio, acero y piedra blanca prístina combinado en un todo elegante. La parte superior del edificio rompía con el plan y se convertía en una cúpula de cristal que entrelazaba vigas metálicas con un brillo dorado.


  Caminé a través de las puertas delanteras. Un suelo de azulejo pulido rodaba desde donde estaba hasta el mostrador de mármol ocupado por una recepcionista. Ella estaba en sus veinte años, su maquillaje era sobrio, su traje azul y su cabello castaño claro arreglado con un toque francés de ensueño. Detrás de ella, en una gran pancarta con letras de oro sobre negro que estaba colocada en la pared se leía, ¡FELIZ CUMPLEAÑOS, JEFE!


  Caminé por el suelo de baldosas. La recepcionista levantó la mirada y dio un respingo. Yo llevaba un guardapolvos de color marrón claro. Lo había dejado abierto en la parte delantera, y se veían mis vaqueros, mis botas de combate, mi camiseta negra y mis Sigs en sus fundas de cadera individuales. Un viejo sombrero de vaquero estaba sobre mi pelo.


  Me detuve en el mostrador, toque mi sombrero y arrastrando las palabras en mi lengua materna.


  


  -¡Hola, señora!


  


  La recepcionista parpadeó. -Ehhh, hola.


  


  -Estoy aquí para ver al Sr. Anapa.


  


  -¿Tiene una cita?


  


  -No. Estoy investigando un asesinato en nombre de la manada-. Le entregué mi identificación de PI.


  


  La recepcionista me dio una sonrisa y asintió señalando los sofás bajos de la derecha. -Por favor, tome asiento.


  


  -Claro. ¿Así que el jefe está de cumpleaños? ¿Es una fiesta?


  


  Rafael había mencionado que tenía una invitación. Eso me fastidiaba así que pensé que iba a verlo.


  


  -Es esta noche-, me informó la secretaria.


  Alguna de mis armas habían hecho mella, o nadie le había explicado que no debía darle a mujeres extrañas información confidencial. La mayoría de las recepcionistas me habrían mandado a tomar viento. -Maravilloso. ¿Cuántos años cumple?


  -Cuarenta y dos.

  Fui a los sofás y me senté. Los minutos pasaron, lentos y aburridos.


  Un crujido tranquilo de ruedas de plástico llegó desde el pasillo. Un hombre salió, estaba a finales de los cincuenta o principios de los sesenta. El empujaba un cubo amarillo brillante con una fregona industrial y caminaba lentamente, con los ojos cansados y con los hombros inclinados hacia adelante. Probablemente era parte del equipo de limpieza de noche, terminando su turno. Al pasar por el mostrador, la recepcionista se aclaró la garganta.


  Él la miró.

  -Hay un desastre en la cocina del segundo piso-, dijo ella. -Alguien derramó café.

  -Mi turno terminó hace más de media hora-, dijo el hombre.


  Ella lo miró fijamente. Mi opinión del personal de recepción de Anapa se desplomó. ¿Qué tan difícil era limpiar su propio derrame de café? Consigues un trapo y lo limpias. El turno del hombre había terminado, debía dejar que se fuera a casa.


  Lanzó sus hombros. -Está bien. Yo lo haré.

  Lo vi rodar lejos. El edificio estaba en silencio otra vez.


  Estudié la losa de piedra: marrón dorado con matices leves de carbón rojizos. Hermoso. Rafael tenía un tipo similar en su piso. Nunca había podido entender la aversión del hombre por la moqueta. Su casa parecía un castillo: losa de piedra en el suelo, pintura de pared de color beige y gris, Encimeras de granito gris. En realidad había contratado a un artista para diseñarlo y que pintara bloques de piedra en las paredes del vestíbulo. Le había costado un brazo y una pierna, pero se veía impresionante, especialmente una vez que le compré una enredadera e instalamos unos ganchos pequeños para dirigir su crecimiento en la dirección correcta. También colgó armas blancas en las paredes.


  Lo imaginaba como un hidalgo, descartando algún gran castillo como alcázar, vestido todo de negro. Mi imaginación conjuró a Rafael, su musculoso cuerpo abrazado por un jubón negro, apoyado en un balcón de piedra, un largo estoque en su cintura... con una rubia tonta de siete pies de altura a su lado.


  Tenía que dejar de obsesionarme. Era como si mi mente se hubiera quedado atascada en él, en ningún momento podía pensar activamente en el caso, mis pensamientos volvían a Rafael. A veces trazaba la venganza, a veces me sentía como si golpease mi cabeza contra la pared. Estos episodios de sentir lástima de mí misma y soñar despierta formas de hacer que se arrepintiera de haber nacido tenían que terminar.


  Mis oídos captaron el sonido de pasos distantes. Me levanté. Tres personas salieron del pasillo, una mujer con traje de chaqueta beije iba en cabeza. Llevaba gafas y el pelo castaño claro enmarcaba su cara. Su ropa y pelodecían “negocio”. Su postura y los ojosdecian “operativo de combate”. Un hombre y una mujer con equipo táctico y ropa oscura cerraban la marcha, llevaban porras. Cada uno lucía un arma en la cadera.


  -Buenos días, Sra. Nash-, dijo la mujer con voz quebradiza. –El Sr. Anapa le envía sus disculpas. Su agenda está llena y él es incapaz de verla.


  


  -Estoy investigando asesinatos en nombre de la manada-, le dije. -Sólo tengo un par de preguntas


  -El Sr. Anapa estará muy ocupado toda esta semana-, dijo la mujer.

  -Él no es sospechoso.


  -Lo que usted sospeche o no es irrelevante. Usted ya no es un miembro de las fuerzas del orden. Usted está aquí como ciudadana privada. Por favor, deje nuestras instalaciones-. Ella se volvió, dándome la espalda.


  Si yo todavía tuviera mi identificación de la Orden le habría hecho tragar esas palabras. Consideré mis opciones. Yo podría ir a través de los dos guardias, pero la secretaria de imitación sería un problema. La forma en que mantenía a distancia entre las dos telegrafiaba algún tipo de entrenamiento en artes marciales, y su postura, cuadrada y recta, hablaba de experiencia con la ley. Estaba entrenada para llevar una armadura corporal. La mayoría de los tiradores tendían a colocarse de perfil lo que minimiza el área objetivo. La gente de los chalecos antibalas tendían a enfrentarse al peligro.


  Aplicación de la ley significaba que ella conocía las reglas y entendía exactamente lo que podía y no podía hacer para salirse con la suya. Si montaba una escena y subía a ver a Anapa, sonaría la alarma y la policía caería sobre mí como lobos sobre un ciervo cojo. Podía ver el titular “Cambiaformas aterroriza a empresariolocal”


  Una parte de mí, la parte bouda, quería hacerlo.

  Tenía que retroceder. Ella lo sabía y yo lo sabía.–Volveré-, le dije.

  -Trae a un policía con una orden judicial-, dijo ella.

  Llegué a la puerta.

  -¡Srta. Nash!-, llamó ella.


  Me volví.La “secretaria” sonrió. -Este vestíbulo no es lo suficientemente grande para las dos, Srta. Nash.


  


  Le disparé con mi dedo índice. -Voy a recordar que dijiste eso.


  En el exterior, la cubierta de nubes se había roto. Miré a la luz del sol y me volví para examinar el edificio. Anapa no quería ser interrogado, pero eso no hacía que fuese culpable. Tal vez sólo le hacia un asno. Sólo que yo había interrogado a cientos de sospechosos en los últimos años y esto estaba lejos de ser una reacción típica. Por lo general, cuando me acercaba a un lugar de trabajo y decía a los empleados que estaba investigando un asesinato, la curiosidad natural se hacía cargo y todos se reunian alrededor para obtener más información. Las personas eran voyeurs y la mayoría de nosotros se sentian fascinados por las cosas morbosas. Tu le decías a alguien: "Estoy investigando un asesinato" y la siguiente pregunta por lo general era, "¿Quién ha muerto?" La recepcionista de Anapa no había hecho ninguna pregunta. Tampoco lo había hecho la combatiente de armadura con el traje beige.


  La mujer de beige debía de haberse tomado tiempo para investigar mis antecedentes para golpearme con "ya no es un miembro de las fuerzas del orden". Era cierto que la Orden me había retirado, pero antes de eso mi carrera había sido distinguida y nada en mi curriculum vitae indicaba que me daría por vencida fácilmente. No me parecía que fuese del tipo que se perdía los detalles. Habría sido muy sencillo para Anapa charlar conmigo durante diez minutos y limpiar su nombre. Él saldría de mi lista de sospechosos y yo dejaría de molestarlo. Pero él había utilizado a su gente de seguridad me expulsarme del lugar. Todo tipo de banderas alarmantes habían aparecido. ¿Por qué tanto secreto?


  Cuando estaba entrenando, mi instructora, una exdetective canosa y llena de cicatrices llamada Shawna, me enseñó a eliminar sospechosos en lugar de buscarlos. Mira tu lista de sospechosos, elegir al más probable, y tratar de demostrar que él no lo hizo.


  Ahora que el proceso de eliminación solo había excluido a Bell. Anapa aún permanecía en mi lista de posibles asesinos, y ahora se las había arreglado, por decisión propia, para ponerse en la parte superior de mi lista de sospechosos.


  Examiné el edificio. Ventanas con rejas, cámaras de vigilancia que funcionaban sólo durante la tecnología y si el resto de la seguridad era similar, probablemente muy buenas guardas en las ventanas. Como cambiaformas, tenía una resistencia natural a las guardas, pero romper una dolería de verdad y crearía suficiente resonancia mágica para hacer que cualquier persona en el edificio con una pizca de sensibilidad mágica gritase.


  Di la vuelta al edificio. En el lado norte, una pequeña ventana a tres pisos de altura no tenía rejas. Las cámaras de seguridad estaban posicionadas convenientemente para cubrir otros enfoques. Me quedé un rato y las vi moverse. En efecto, el modelo de las cámaras ofrecía unos veinte segundos de enfoque indetectable al edificio. Habían construido una trampa en sus defensas. Me reí para mis adentros. Astuto. No lo bastante inteligente, pero podría engañar al idiota promedio.


  Tenía que acercarme a Anapa. Se negaba a verme, su edificio estaba bien defendido y probablemente tenía trampas explosivas y no tenía la ventaja jurídica para obligarlo a reunirse conmigo.


  La puerta se abrió y el viejo hombre latino salió sin su cubo de la fregona. Él entrecerró los ojos al cielo, una mirada de largo sufrimiento estaba en su rostro, suspiró, y se dirigió hacia la calle. Lo seguí a una distancia discreta. Pasamos por el arco de piedra, giramos en la acera y aceleré hasta ponerme a su lado.


  -¿Necesita algo?


  


  Levanté uno de veinte. ¿Atascada en tu investigación? ¿No tienes una tarjeta de identificación? Ofrecer dinero a la gente. Esa es sólo la forma en que funciona.


  -¿Háblame de Anapa y de su oficina?

  El hombre miró mis veinte. -Me gustaría coger tu dinero pero no hay mucho que contar.


  Señalé con la cabeza un pequeño restaurante al otro lado de la calle, con un cartel que decía RISE & SHINE. -Está lloviendo. Déjame comprarte un desayuno y una taza de café.


  Entramos y nos sentamos en un reservado. La camarera nos trajo café caliente. Pedí cuatro huevos y mi nuevo amigo pidió unas rosquillas. Los dos nos quedamos lejos de las salchichas. A menos que conocieran bien el restaurante y confiaras en el cocinero, ordenar carne picada era una mala idea, ya que para algunos lugares "carne" era un código para la rata.


  El café era fresco por lo menos.

  -Háblame de Anapa.


  El hombre se encogió de hombros. -Él no está mucho por allí. Entra y sale cuando le da la gana. Yo sólo lo he visto tres o cuatro veces. Buenos trajes.


  


  -¿Dónde está su oficina?


  


  -En el tercer piso, lado norte. No hay mucho allí. Limpio el polvo de su escritorio una vez a la semana.


  Interesante. -¿Qué pasa con sus empleados?

  El hombre se encogió de hombros. -Hay alrededor de veinte. Es una farsa.

  -¿Qué quieres decir?


  -La empresa es una farsa. Es como un grupo de niños reuniéndose, compran ropa buena y pretenden jugar a ser empresarios. Se sientan, hablan, beben café y almuerzan. Una vez por semana, cuando el jefe aparece, todos se alinean por su oficina para que se sienta importante. Pero no es que hagan mucho trabajo.


  La camarera trajo la comida y se fue. Empezó a llover de nuevo fuera de nuestra ventana.

  -¿Cómo lo sabes?-, le pregunté.


  Él mordió el donut. -Papel. Ellos no utilizan ninguno. Un negocio que funciona genera residuos de papel. Ya sabes, fotocopias, notas, documentos triturados, cajas vacías de equipos de oficina que se pidan. Yo trabajo para una empresa de limpieza. Tengo otros clientes en mi ruta que tiene personal de tamaño medio. Ellos hacen tres o cuatro veces mas residuos de papel que ellos. Entro en la sala de fotocopias y sus cubos de basura están vacíos. Dos terceras partes del tiempo no tengo que tocarlos. Esta semana fue la vez que mas basura han tenido y eso es porque enviaron un memorándum acerca del cumpleaños de Anapa-. Terminó su donut.–A veces envían paquetes a su casa por un mensajero personal. He visto recibos en la basura de la recepcionista. Gracias por la comida.


  -Gracias por la información.


  Se fue. Me comí todas las yemas de los huevos y las claras de los huevos pinché con mi tenedor. Si el hombre estaba en lo cierto, entonces cualquier negocio que Anapa en realidad estuviese haciendo tenia lugar en su casa. Bueno, no había una manera de comprobar eso.


  Esperé hasta que la camarera vino con la cuenta, pagué por la comida, y le dejé una buena propina. -¿Puedo hacerte una pregunta extraña?


  -Por supuesto.

  -¿Qué día pasan a recoger los contenedores de basura por esta calle?

  -El viernes.

  -Gracias.


  Era miércoles. El contenedor debía estar casi lleno. Me levante y cogí mi guardapolvos, caminé de regreso al edificio de entrada y lo rodeé. Un estrecho callejón conducía desde la parte posterior del aparcamiento del edificio a una calle más grande. Había dos contenedores de basura en el callejón, en contra de una pared de ladrillo, uno azul y otro verde. Abrí las tapas. Desde que la magia había hecho la producción en masa de plástico una cosa del pasado, toda la basura tenía que ser dividida y ordenada. La basura orgánica se envasaba en barriles de madera o en bidones de metal reciclados, dentro del contenedor verde y era recogida por compostadores. Los residuos reciclables, madera y metal, simplemente eran arrojados al contenedor azul, junto con el desperdicio de papel, los envases y los sacos de arpillera.


  El contenedor verde tenía un solo bidón medio lleno de restos de comidas en descomposición. El contenedor azul contenía una triste y medio desinflada bolsa de arpillera. Lo revolví. Un montón de copias de la nota sobre la fiesta de Anapa, algunos garabatos arrugados, la mayoría con tetas de varios tamaños y un hombre feo pero excepcionalmente dotado haciendo cosas de clasificación X a dichos senos y un bloc medio empapado con café.


  Abandoné la basura y me dirigí de nuevo a Rise & Shine.

  Tenía que entrar en la casa de Anapa.

  La solución al dilema apareció en mi mente.

  No. No, tenía que haber alguna otra forma. Cualquier otra forma.

  De ninguna manera en absoluto.

  Haría cualquier otra cosa.

  Apreté los dientes. No sirvió de nada, no se me ocurrieron otras alternativas brillantes. Estupendo.


  Entré en el restaurante, les ofrecí diez dólares para usar el teléfono y llamé a la oficina. Ascanio respondió.


  -Cutting Edge investigaciones.

  -Soy yo.

  -No me has llevado contigo esta mañana-, dijo.–Ayer me porté bien.


  Oh estaba molesto. -Ascanio, no puedes venir conmigo todo el tiempo. ¿Alguna novedad para mí?


  -Hay un informe de autopsia de Doolittle-, dijo. -Rafael ha llamado.

  Hablando del diablo. -¿Qué quiere?


  -Me preguntó cuándo vas a liberar la escena del crimen de la construcción para su equipo, porque no le dejan hacer nada hasta que tú digas que está bien y que no está“hecho de dinero”. Podría haberme engañado. Le dije que estabas fuera y me preguntó donde, le dije que no estaba en libertad de decirlo. Entonces me regañó.


  Cristo. Justo lo que necesitaba. -¿Dejó un número?


  -Él dijo que está en su oficina principal. También llamó el chico de la gasolinera de ayer, encontró el cheque por remolcar el coche de esa mujer. Dice que si vas allí después de las cinco, te lo dará. Dijo que llevases el dinero.


  Bueno, era poco pero al menos era algo. -Por favor, abre el informe de Doolittle y buscar la hora estimada de la muerte.


  El teléfono quedó en silencio. Tamborilee mis dedos sobre el mostrador.

  -Entre las dos y las cuatro de la madrugada-, dijo Ascanio.

  -¿Y la causa de la muerte?


  -La muerte fue producida a un choque anafiláctico debido a mordedura de serpiente. Los síntomas incluyen insuficiencia respiratoria, insuficiencia multiorgánica e insuficiencia renal aguda... ¿Qué es la equimosis severa?


  -Esto significa acumulación subcutánea de sangre. Gracias-. Colgué el teléfono y marqué el número de Rafael.


  


  -Rafael.


  


  Su voz me llevó a todo tipo de lugares a los que yo no quería que fuese. -No es suficiente que hayas traído a tu ramera a mi oficina que ahora molestas a mi becario.


  


  -Becario, eh. ¿Y qué es exactamente lo que le estás enseñando?


  ¿En serio? ¿Realmente había ido allí? -¿Estás bien, en primer lugar, me reemplazaste por una rubia tonta, ¿ahora te siente amenazado por un chico de quince años? ¿Pasó algo que te diera ese complejo de inferioridad?


  -Ese chico tiene un largo currículum de dormir con mujeres adultas y parecías un poco desesperada la última vez que te vi.


  Me imaginé a mí misma llegando a través del teléfono y dándole un tortazo en su silla. -Gracias por tu preocupación, pero no tengas miedo. Yo prefiero a los hombres, no a los niños. Es por eso que no estoy contigo.


  Él gruñó en el teléfono.


  -Calma, calma, guisantito-. ¿Guisantito? ¿De dónde había sacado eso? -Entiendo que tu próximo compromiso te costará bastante y están en extrema necesidad de dinero, así que me necesitas para soltar la escena del crimen.


  -¡Tengo dinero! Necesito el emplazamiento liberado porque es una pérdida de tiempo tenerlos a todos sentados allí.


  


  -Dos condiciones-, le dije. –La primera, todos los elementos de la bóveda serán almacenados en la fortaleza hasta el final de esta investigación. Los he catalogado.


  -Hecho-, dijo Rafael. –Los enviaré en un convoy armado durante tecnología. ¿Dos?

  -¿Todavía tienes esa invitación a la fiesta de cumpleaños de Anapa de esta noche?

  -Sí.

  -¿Es la invitación para ti y un acompañante?

  -Sí.

  -Tengo que ser ese acompañante.


  Rafael hizo una pausa. -¿Te gusta Anapa para los asesinatos?


  


  -Es posible. Fui a su oficina. No me dejaron pasar de la puerta. Él tiene un bulldog en un traje de negocios en su personal y ella no compró mi dulce sonrisa.


  -¿Quiere decir que le mostraste tus armas y ella no se desmayó?

  Ha ha ha. -No, cariño, tú eres el único que lo hace.

  -Si no recuerdo mal, por lo general era al revés.

  -He visto un montón de armas de fuego. Tú tiene una agradable pero no me hizo desmayar.

  -Eso es lo que dices ahora.


  -Rafael, este no es mi teléfono. No me obligues a romperlo, porque simplemente rendí mis últimos diez dólares para usarlo.


  


  Su voz era dulce como la miel. -Cariño ¿quieres que te preste un poco de dinero?


  -Nunca en mi vida aceptaría que me prestases dinero. Si estuviera muerta y necesitase una moneda para pagarle al barquero el pasaje al otro lado y tú tuvieses la única moneda en el mundo te diría que te la metieses por el culo.


  La gente me miraba. Esto no iba bien.

  -Andrea...


  -Será mejor que las siguientes palabras que salgan de tu boca estén relacionadas con el trabajo o voy en coche a tu oficina y te disparo en el estómago. Repetidamente.


  


  -¿Por qué en el estomago?


  


  -Debido a que es doloroso y no amenazaría tu vida-. Él era un cambiaformas, podía curar las heridas de bala.


  Él se echó a reír. Se estaba riendo de mi por teléfono. Mi cabeza estaba a punto de explotar.

  -¿Por qué quieres conocer a Anapa?-, preguntó Rafael.


  -Conocerlo es secundario a colarse en su oficina y buscar cualquier trapo sucio que pueda tener allí. Alguien tenía que haber lo de esa bóveda, no fue un robo al azar.


  -¿En serio? Y yo que pensaba que ladrones al azar entrarían por un profundo agujero oscuro custodiado por personas con garras de cuatro pulgadas y habían decidido, “Hey, creo que voy a ir allí y a robar cosas”


  Bastardo. -Es una buena cosa que seas tan guapo, porque seguro que no eres inteligente.

  -Tengo un clan y un gran negocio-, gruñó. -Soy lo suficientemente inteligente.


  -Sí, sí-. La indignación de Rafael era su perdición. La gente rara vez lo tomaba en serio a primera vista. En lugar de escuchar las cosas inteligentes que salen de su boca, los hombres lo juzgaban por un rostro y las mujeres se concentraban en no babear. Había oído muchas cosas que se susurraban sobre él: un juguete, caro de mantener, pastel de carne, delicioso, y así sucesivamente. Despiadado hombre de negocios y luchador letal no eran, por lo general, las etiquetas que las personas le ponían hasta que lo conocían mejor. Era un error costoso. Hacía unas semanas una de las ejecutoras de tía B lo había olvidado y decidió insultarlo. Rafael tomó represalias en especie, ella perdió la cabeza y lo atacó. Cuando aterrizó tenía tres heridas, estaba muerta incluso antes de llegar al suelo.


  Rafael se quedó en silencio. Probablemente estaba en plena ebullición al otro extremo. Esto no nos estaba llegando a ningún lado.


  -No quiero pelear-, le dije, manteniendo mi voz profesional. -Sólo quiero resolver estos asesinatos. Sé que esto es difícil para los dos. Volvamos a los asesinos. Entraron preparados, mataron a tu gente y sabían cómo abrir la caja fuerte. Todo implica el conocimiento previo y recursos, es muy probable que una de las tres empresas de recuperación que licitan en ese edificio tuvieran algo que ver con ello, he eliminado a Bell como sospechoso, los García son un callejón sin salida por el momento, aunque tengo algo en marcha por ese lado y sabré más esta noche, pero en este momento su lugar de trabajo está abandonado y lo ha estado por un par de semanas. Eso deja a Anapa. ¿Cuánto desperdicio de papel genera Reclamos Medrano?


  -El suficiente para que la ciudad nos cobre por la recolección comercial-, gruñó Rafael.

  -Input no produce casi nada. Mañana es el día de recogida de su basura y su contenedor tiene la mitad de una bolsa de basura de papel, la mayoría de él son dibujos obscenos. Hablé con un limpiador, cree que su negocio es una farsa. Aparentemente Anapa opera fuera de la oficina, en su casa. No me gusta esto más que a ti, pero su fiesta es mi oportunidad de echar un vistazo y rebuscar en su oficina. Créeme, preferiría comer vidrio roto que ir contigo a alguna parte.


  -Gracias-, dijo con voz seca.

  -De nada.

  -Es de gala.


  Por supuesto que lo era. -¿El vertido azul con cinturón?


  


  -Nosotros arruinamos el vestido azul, ¿recuerdas?-, dijo. -Estábamos teniendo sexo en la cama y derramamos la botella de cabernet en él.


  Recordé aquella tarde soleada. Habíamos querido ir a cenar, y había puesto el vestido azul en la cama, luego Rafael había traído una botella de vino a la habitación y terminamos en la cama con el vestido en el suelo.


  La ira burbujeo en mi interior, mezcla de tristeza y una sensación de malestar que me estaba cayendo y cayendo, y en algún lugar más adelante, un fondo duro me esperó. Estaba enojada con Rafael. Estaba enojada conmigo misma. Quería morder algo o a alguien.


  -Es verdad. Está bien, ya se me ocurrirá algo.

  -Te recojo a las siete-, dijo.

  -Muy agradecido-, dije arrastrando las palabras.

  -No me hagas lo tuyo de Texas, no va a funcionar.

  -Te he hecho mi cosa antes y te gustó bastante en su momento.

  -No tanto como me gustó lo que hicimos después.


  No le respondí y él tampoco. Nos sentamos allí, con la línea de teléfono entre nosotros. Teníamos que dejar de hacernos esto el uno al otro.


  -Rafael, hay algo más que quiero mencionar. Quise decírtelo ayer por la mañana, pero el aspecto de su prometida me puso la zancadilla. Al hablar con Stefan, dijo que había seis personas además de ti que se encontraban allí cuando la bóveda fue descubierta.


  -Se por donde vas-, dijo Rafael, -y puedo decirte ahora mismo que ninguno de ellos haría eso.


  -Entonces esto va a ser muy fácil. Ayúdame a descartarlos. Tengo que dar cuenta de cada momento de su tiempo desde el instante en que dejaron el sitio hasta las cuatro de la madrugada. Si hicieron llamadas telefónicas, necesitamos saberlo. Si fueron a un bar o hablaron con alguien, necesitamos saberlo. Los conocen mejor y es preferible que lo hagáis vosotros, porque mis manos están llenas.


  -Yo me ocuparé de ello.

  -Stefan también puede hacerlo.

  -Dije que me ocuparía de ello.


  Él lo haría. Rafael era exasperantemente cuando quería serlo. -Te veré esta noche, entonces.

  -Tal vez.

  Bastardo. -Siete en punto. Estate allí o no podrás entrar.


  -¿Entiende que si nos pillan la Manada será culpada? La PAD no se va a molestar con sutilezas como que no eres un miembro oficial de la Manada o que estamos investigando un asesinato. Lo verán como dos cambiaformas robando en la casa. Ya estamos privados de suficientes derechos.


  -Soy consciente de eso, gracias.

  -Sólo quería recordártelo-, dijo.

  -Te agradezco la preocupación.

  -Estupendo

  -Perfecto.


  Colgué. Sentía que necesitaba una ducha fría. El reloj en la pared detrás del mostrador marcaba las diez y doce. Que tenía hasta las tres para encontrar un vestido y leer el informe de Doolittle. Luego me iría a ver al mecánico por el cheque de la misteriosa mujer y su coche remolcado.


  Ya que estaba cerca de un distrito comercial, abordé lo del vestido primero. Cuando se es bajita y con curvas, la elección de vestidos es limitada. Tenía unos pechos decentes, pantorrillas musculosas y, bonitas piernas fuertes. Había un momento mágico, entre dos y tres centímetros por encima de la rodilla, donde los vestidos y las faldas se veían genial en mí. Cualquier otra cosa tenía que ser hasta el suelo, porque la gente por lo general me miraba desde arriba, y las longitudes intermedias hacían que mis piernas se vieran más cortas y anchas. Los estilos hacían que mi cuello se viera más corto de lo que ya era, como el escote de barco, eran nada más sacarlo. Además de eso, los vestidos con un patrón atrevido o mezcla de colores brillantes me tragaban por completo, arroyando mi cara pálida y mi pelo rubio.


  Cuando necesitaba ropa formal por lo general compraba en Deasia, una tienda familiar dirigida por Deasia Randall. La propietaria, una mujer negra de aspecto severo de unos cincuenta y cinco años tenía un gusto impecable.


  Después de una hora en Deasia había probado todos los sospechosos habituales: melocotón, azul... Incluso lo había intentado con una chartreuse, lo que me hacia parecer como un barril teñido en la sopa de guisantes. Cosas que debería haberme quedado tan bien como siempre de repente no lo hacían.


  Deasia me examinó con ojo crítico perfeccionado por treinta años de experiencia en el mundo de la moda. -¿Para qué es el vestido?


  


  -Para una fiesta de cumpleaños formal en casa de un millonario-. Tenía que verme lo suficientemente presentable para pasar por la puerta.


  -¿Quién te acompaña?

  -Mi exnovio.

  Las cejas de Deasia se elevaron. -Ah. Misterio resuelto. ¿Tiene a otra?

  -Sí.

  -¿Y quieres impresionarle?

  -Quiero golpear sus calcetines. Quiero que vea que estoy bien sin él. Quiero ser vibrante.

  -¿Vibrante o impactante?-, preguntó Deasia.

  -Voy a elegir impactante.

  -Espera aquí.


  Desapareció entre los bastidores de ropa. Examiné mi último intento. Violeta, de talle alto debería haber sido favorecedor, pero no lo era. Mi rostro también había cambiado. Yo solía ser capaz de parecer fresca, incluso dulce. La mujer que era ahora se veía bien en un guardapolvos y un par de pistolas. Colocar un paño de tela púrpura en mí era como cubrir una navaja con caramelo.


  Deasia reapareció, llevando una percha con algo negro y de encaje.

  -Te lo agradezco, pero el negro no es lo mío-, le dije. -Me hace desaparecer.

  Deasia fijó una mirada de perro callejero en mí.–Pruébatelo.


  Tomé el vestido y fui al probador. Tomé la monstruosidad púrpura apagado y saqué el vestido negro de la percha. Encaje negro sobre tela negro. No para mí. Me puse el vestido negro sobre negro, salí y miré los tres paneles de espejo de cuerpo entero.


  El vestido negro me abrazaba como un guante, deteniéndose cerca de tres pulgadas por encima de la rodilla. Negro sólido por debajo de la cintura, el vestido asimétrico subía en diagonal sobre el pecho, por encima de mi hombro izquierdo. El lado izquierdo tenía una manga pequeña, pero el hombro derecho estaba escandalosamente desnudo. Un dragón chino en forma de serpentina estaba cortado en el tejido negro del vestido. Su cabeza descansaba en el lado izquierdo de mi pecho, su largo cuerpo se deslizaba entre mis pechos, sólo un pelo demasiado estrecho para ser indecente, hacia una curva hacia la derecha deslizándose por mi muslo derecho. Negro, encaje irregular sobrepuesto al contorno del dragón, su patrón imitando las escamas del dragón, dejando entrever sensualmente mi piel desnuda. Una sola piedra roja marcaba el ojo del dragón y cuando me di la vuelta brilló con el resplandor rubí puro de los ojos de un bouda.


  El negro nunca había sido mi color, pero ahora lo era.


  


  Deasia puso un par de zapatos negros delante de mí. Entré en ellos, creciendo cuatro pulgadas de altura.


  


  Mierda. Me veía agresiva. -Se trata de un vestido malvado.


  -Lo malvado puede ser hermoso-, dijo Deasia. -No demasiados accesorios. Un par de pendientes, nada demasiado grande, y tal vez una pulsera. Eso es todo. Ah, y este vestido pide pintalabios rojo, Andrea. Rojo escarlata.


  -Me lo llevo.

  -Por supuesto. Vas a dejarlo muerto.


  Rafael no sabría qué lo había golpeado. Tampoco lo sabría Anapa. Y si había alguna prueba de la conexión de Anapa con la muerte de los cambiaformas haría todo lo posible para encontrarla.


  Cuando entré en las oficinas de Cutting Edge, un hombre estaba sentado en la silla del cliente. Estaba inclinado, había algo junto a sus pies, y cuando volvió la cabeza al acercarme, vi un asiento de seguridad. Un bebé yacía en ella, una pequeña mancha de color blanco y rosa contra la tela verde con animados dibujos de dinosaurios. El rostro del hombre le resultaba familiar. Tarde un segundo, luego lo supe. Nick Moreau.


  La última vez que lo había visto, en junio, había parecido diez años más joven. El hombre que estaba sentado frente a mí ahora parecía viejo y cansado, y cuando él me miró, sus ojos estaban sin vida, como si hubieran sido cubiertos con ceniza.


  -Le dije que estabas fuera-, dijo Ascanio, desde la puerta trastera. -Dijo que no le importa esperar.


  Me senté en la otra silla al lado de Nick. Se pasó la mano por el pelo castaño claro.

  -Este es mi hijo-, dijo.

  -Es hermoso-, le dije.

  -¿Quieres cogerlo?

  -¿Puedo?


  Nick cogió al bebé y lo puso en mis brazos. Bebé Rory me miró con ojos de color gris oscuro, desconcertado y fascinado, con la boca ligeramente abierta. Estaba casi calvo, con apenas una pelusa suave en la cabeza. Sus pestañas eran un feliz rubio soleado.


  Era diminuto. Un pedacito de vida muy frágil.

  -Hola-, le susurré.


  Bebé Rory me miró y no vi el miedo en sus ojos. Sin tristeza, ni amargura, ni cansancio. El mundo era un gran juguete maravilloso y bebé Rory no tenía ni idea de lo mucho que lo habían herido. Quería envolverlo en mis brazos y hacer que todo estuviese bien. Quería traer de vuelta a su madre.


  -Es hermoso-, le dije a Nick.

  -Su madre también lo era-, dijo. -Ni siquiera puede hablar. Él nunca la recordará.


  Bebé Rory arrulló y lo abracé a mí, suavemente. ¿Cómo se le dice a un niño que su madre ha muerto? ¿Cómo se puede siquiera comenzar a explicar el por qué?


  Nick metió la mano dentro de su chaqueta, sacó la cartera y me entregó una fotografía. En ella una mujer sonreía. Su cabello era una masa de rizos canela alrededor de su cara. Aquí estaba una muchacha bonita con pecas en la nariz. Su informe decía que tenía veintiséis años, sólo dos años más joven que yo. Ella no tenido ni idea, pero Rianna Moreau había estado viviendo mi sueño. Ella tenía un marido que la amaba sin reservas, un trabajo satisfactorio que le encantaba y a bebé Rory. Eran una familia y su futuro parecía brillante hasta que un cabrón se acercó y se lo arrebató.


  Los ojos de Nick lloraban. Él apretó su mano en un puño. -No va a saber que ella era amable. Él sabrá que lo amaba porque se lo voy a decir, pero nunca va a sentir ese amor. Mi hijo apenas ha nacido y su vida ya está rota.


  Me hubiera gustado decir algo pero nada que saliese de mi boca haría su pérdida más fácil de soportar.


  


  Bebé Rory hizo ruiditos ajeno al dolor de su padre.


  -Nunca volveré a ver a mi esposa-. La voz de Nick se resquebrajó. Se irguió de nuevo. -Quiero que lo entiendas. Quiero que sepas lo que me quitaron. Para mí ella lo era todo. Ni siquiera podré oírle decir mi nombre nunca más.


  Me acerqué y puse mis dedos en su puño cerrado.


  


  -Rafael dice que eres la mejor. Dijo que los encontrarías-. La mirada de Nick buscó mi cara. Si sólo tuviera las palabras adecuadas...


  -Eres un carpintero-, le dije. -Construyes cosas hermosas porque eso es lo que haces. Investigar es lo que hago. Lo vivo y lo respiro, estoy entrenada para ello, y soy buena en ello. Tu esposa no es un nombre en un informe, Nick. Tú y tu hijo, no sois una estadística sin sentido. Rianna es real, y también lo sois vosotros dos. Sé lo que teniais y sé lo que se siente al perderlo. Lo entiendo.


  Vi la fracción de segundo en que Nick se rompió, algo en sus ojos cambió bruscamente, la línea de su boca se hundió y lloró. Puse a Rory de nuevo en su asiento del coche y abracé a Nick. Se estremeció en mis brazos, sollozando, tenía espasmos, como si el dolor dentro de él estallaba en ráfagas cortas.


  -No te puedo prometer el éxito-, le dije, dándole palmaditas en la espalda. -Pero te prometo que no voy a dejar de buscar. Nunca dejaré de buscar. Haré todo lo que pueda para que tu hijo y tú tengáis respuestas y justicia.


  En la esquina Ascanio nos miraba fijamente, con ojos asustados y bien abiertos. Nick se sacudió, rígido, con un gruñido gutural con retazos de palabras. -La llevaron de mi lado.


  -Te prometo que cuando los encuentre, van a sufrir-, le dije. -No van a traerte a tu mujer, pero cuando hayamos terminado con ellos, nunca se llevaran a nadie más de tu vida de nuevo. Debes permanecer fuerte, Nick. Debes ser fuerte por tu hijo. Él todavía tiene un padre, un duro feroz padre que lo ama y que estará allí para él.


  Poco a poco los temblores cesaron. Nick se apartó de mí, de repente, como si acabara de darse cuenta de que había estado llorando. Cogió la silla infantil. Bebé Rory bostezó.


  -¿Me contarás lo que descubras?-, preguntó Nick.

  -Lo haré.

  Salió por la puerta. Me dejé caer en mi silla.


  Ascanio se acercó y se sentó en mi escritorio. -El hombre, eso ha sido duro.


  -Esa es la otra mitad del trabajo-, le dije. -Eres responsables ante las víctimas del delito que estás investigando. Tú aceptas la responsabilidad de ello. Ellos depositan su confianza en ti y esperan que traigas justicia. Nunca se debe olvidar que se trata de personas. Es sobre el sufrimiento y la pérdida.


  -Eso es una mierda.

  -Felicidades, lo has captado.

  Él frunció el ceño. -Pero pensé que tenías que ser desapegado. Para que no fuera personal.


  Suspiré. -No puedes dejar que te afecte, porque todavía tienes que centrarte. Necesitas un poco de distancia para ser objetivo. Pero es personal. Siempre es personal. No puedes jamás olvidar que hay personas involucradas. Tampoco permitas que la compasión nuble tu juicio, porque hay cosas más importantes en juego que conseguir la venganza de Nick.


  Ascanio me estudió. -¿Qué puede ser más importante que eso?


  -Asegurarnos de que los culpables de matar a Rianna y a los otros cambiaformas nunca vuelvan a hacerle eso a nadie, rompieron la más sagrada de las leyes. Asesinaron. Ya lo hicieron una vez y probablemente lo hagan otra. En primer lugar tenemos que asegurarnos de que no destruyan otra vida.


  Ascanio reflexionó. -Nick no lo ve de esa manera.

  -Nick no tiene por qué hacerlo. Es nuestro trabajo preocuparnos por eso no el suyo.

  -Creo que él quería que le dijeras que puedes encontrar al asesino y resolver todo el asunto.

  -Sí que lo quería.

  -¿Entonces por qué no se lo dijiste?


  -Porque no hago promesas que no puedo cumplir. Ahora sal de mi escritorio y tráeme el informe de Doolittle.


  Capítulo 7


  El informe del buen doctor confirmó lo que yo ya sabía. Los cuatro cambiaformas, incluyendo la esposa de Nick, habían muerto por veneno de serpiente. Yo había observado cuatro tamaños diferentes de mordeduras en los cuerpos, Doolittle había encontrado uno más, lo que significa cinco juegos de colmillos y probablemente cinco asaltantes, a menos que el asesino fuera una hidra. O una gorgona. No es que nadie hubiera visto nunca una gorgona, pero nunca se sabía la siguiente atrocidad divertida que traería la magia.


  Las serpientes eran una especie de víboras, y con base en la opinión de Doolittle, el mayor bocado pertenecían a algo con una cabeza del tamaño de un coco y su veneno era mortal para los seres humanos en un instante y para los cambiaformas en un poco mas de tiempo. Además del informe oficial, el sobre contenía un pequeño trozo de papel que decía: "Si lo encuentras, llámame inmediatamente. No trates de hacer frente a la serpiente”.


  Yo no la encararía pero me gustaría dispararle, en repetidas ocasiones.


  Jim había investigado las huellas me había sacado de la puerta de la bóveda a través de la base de datos. De los ocho conjuntos, siete pertenecían al equipo de Rafael. El octavo era un misterio. Ninguna de las bases de datos dio ningún resultado.


  El análisis de rastros no era mucho mejor. No había armas humeantes.


  Revisé los informes. El equipo de Rafael era un grupo muy unido, todos del clan Bouda y sus familiares. Los hombres y las mujeres de la familia se mantenían juntos. Visitaban los mismos lugares, iban a las mismas barbacoas y cuidaba de los hijos de los otros. Rafael era muy selectivo en sus hábitos de contratación y no había contratado a nadie nuevo durante once meses, mucho antes de que la recuperación del Heron saliese a concurso.


  De las catorce personas actualmente en el equipo, seis estaban emparejados, con ambos cónyuges trabajando para Reclamos Medrano, otros tres estaban unidos a otras personas, dos eran hijos de otros miembros del equipo y los tres cambiaformas restantes habían trabajado con Rafael durante años. Ellos llevaban una vida tranquila, trabajaban, se iban a casa y pasaban tiempo con sus hijos.


  Verifiqué los antecedentes que Jim había encontrado. Este tipo de ambiente no proporcionaba exactamente un terreno fértil para los pecados secretos. Nadie era un jugador empedernido. Nadie había pedido prestado dinero a fuentes indeseables. Nadie parecía tener espacio en sus vidas para el chantaje, el asesinato y los asuntos tórridos. Y si había habido una aventura, su preocupación más grande habría sido sus cónyuges boudas. Los boudas eran desenfrenados hasta que se emparejaban, pero una vez emparejados, eran posesivos y ferozmente celosos. Y sus escándalos eran notoriamente públicos. Nos encantaba el drama.


  Llamé a un amigo de la MSDU local. Durante mi tiempo con la Orden, Ted me había enviado a ayudar a los militares un par de veces y había ganado suficiente crédito y uno o dos favores. Lena, mi contacto en la MSDU, hizo una búsqueda rápida del historia criminal de Anapa para mí. No tenía ninguno. Cualquiera de los dos, él y su empresa, eran asquerosamente respetuoso con la ley o sabía cómo cubrir su rastro.


  Finalmente levanté la vista y señalé con la cabeza a Ascanio. -Ponte tu equipo. Él agarró su cuchillo. -¿A dónde vamos?

  -A la biblioteca.


  Su entusiasmo se desinflo visiblemente y emitió un suspiro trágico. -Pero “biblioteca” y “pateaculos” son dos conceptos que no suelen ir juntos.


  


  -Esa es la naturaleza del negocio. El cinco por ciento del tiempo estas matando monstruos. El resto del tiempo, investigamos a través de la porquería del posible perpetrador.


  


  -Ugh.


  Yo estaba luchando en dos frentes. En uno de ellos, Él era un chico de quince años, equipado con el cuerpo de un monstruo e inundado de hormonas. Estaba desesperado por una oportunidad de hacer algo emocionante. Por otro lado, era un bouda. Éramos de una especie que se aburría fácilmente. En la naturaleza las hienas cazaban basándose mas en la vista que en aroma. No hacíamos las feroces persecuciones que les gustaban a los lobos, no perseguíamos incansablemente a un objetivo y no le seguíamos la pista. Seguir el rastro de migas de pan estaba en contra del instinto natural de Ascanio. Pero, como le había señalado antes, la parte humana de estaba al mando. Prevalecería.


  -Siempre puedes quedarte aquí y practicar con la escoba.


  


  -No, gracias-, dijo, y esbozó una sonrisa deslumbrante. El chico era otra cosa. -¿Puedo conducir?


  -Sí, puedes-. Tenía que darle algo como premio de consolación.

  Cerramos la oficina y nos fuimos.

  -Entonces, ¿por qué vamos a la biblioteca?-, preguntó Ascanio.


  Me apoyé en mi asiento. -No vayas por Magnolia. Toma Redberry en su lugar.

  -¿Por qué?


  -Redberry tiene algún tipo de vides amarillas extrañas que crecen en los edificios. Quiero echarle un vistazo. Para responder a tu pregunta, vamos a la biblioteca porque es el único lugar accesible para el público en el que podemos aprovechar el proyecto de la Biblioteca de Alejandría.


  -¿Qué es eso?


  -Hace unos años, antes de que nacieras, la gente tenía acceso a una red de datos de llamada Internet. Si, por ejemplo, necesitabas una dirección, la podías escribir en tu ordenador y el te decía donde estaba y como llegar hasta allí. Si necesitabas buscar algo así como el punto de ebullición del ácido clorhídrico, lo tecleabas y el dato estaba instantáneamente a tu alcance.


  -Wow.


  -Sí. Bueno, cuando se hizo obvio que la magia iba a destrozar las redes informaticas, la gente trató de preservar porciones de la Internet. Hicieron copias de sus servidores y se enviaron los datos a una base de datos central en la Biblioteca del Congreso. El proyecto se conoció como la Biblioteca de Alejandría, ya que en la antigüedad se decía que la biblioteca de Alejandría contenía todo el conocimiento humano antes de que algún idiota la quemase hasta los cimientos. Dado que la tecnología se ha terminado, vamos a cavar a través de esa base de datos.


  -¿Qué estamos buscando?


  -Hechos. Echemos un vistazo a lo que tenemos. Primero, Rafael compra un edificio muy disputado, dejando a todos los demás licitadores en el polvo. Luego el equipo de Rafael encuentra una bóveda secreta que no estaba en ninguno de los documentos que tenían. Alguien fue al sitio de Rafael, atacó a los cambiaformas que lo custodiaban y abrieron la bóveda. Luego se fueron del lugar, dejando la mayor parte del contenido de la bóveda intacta. ¿Qué te dice eso?


  Ascanio frunció el ceño. -No fue al azar.


  -Cierto. Hay lugares más fáciles de robar y un túnel protegido no es como un banco. No se ve automáticamente que algo valioso se oculta en él. Además un ladrón al azar hubiera vaciado la caja fuerte.


  Ascanio me miró. -Así que el ladrón tenía que conocer la bóveda y lo que había en ella. Todavía había esperanza para él.–Exactamente. Tenemos dos vías de investigación: primero, averiguar quien sabía de la bóveda y quien podría haber accedido aella, y dos…


  


  -Averiguar lo que buscaban-, dijo Ascanio.


  Le sonreí. -Bueno. Sabemos que el edificio era propiedad de Jamar Groves. Si el Blue Heron tenía una bóveda secreta, Jamar tenía que conocerla, porque él era el que la había puesto ahí. Sabemos que Jamar Groves coleccionaba arte y antigüedades. Es lógico suponer que la bóveda contenía el alijo personal de Jamar. Nosotros también tenemos el catálogo de contenidos de la bóveda, lo hice en la escena. Vamos a buscar en los archivos cualquier mención a Jamar y a su colección y compararla con la lista de elementos de la bóveda.


  Ascanio colocó su bonita cara en una expresión martirizada.


  -La Biblioteca Central se encuentra en el límite de Centennial Park-, le dije. Con los años el parque ha crecido en tamaño, tragando bloques adicionales de la ciudad, y la biblioteca fue una de sus víctimas.


  -¿Y?-, preguntó Ascanio.


  


  -Centennial Park es propiedad de los aquelarres de brujas. Proporcionan seguridad para la biblioteca, ya que es un depositario de conocimientos.


  Ascanio cobró vida. -¿Brujas adultas?

  -La mayoría de ellas, sí. Si trabajas duro, te dejaré coquetear.

  El bouda adolescente sonrió.

  -No te hagas ilusiones-, le dije. -Las brujas jóvenes son bastante pragmática.


  Desde del Cambio, el momento en el que había comenzado nuestro apocalipsis a cámara lenta, las plantas había decidido que era hora de emprender el asalto completo sobre todas las cosas humanas. La magia alimentaba el crecimiento de los árboles y Centennial Park era un claro ejemplo de ello. En la década transcurrida desde el cambio el parque se había triplicado en tamaño, haciéndose cargo de las manzanas vecinas de la ciudad. Una vez que los aquelarres de brujas Atlanta se lo habían comprado a la ciudad como su lugar de reunión, el parque había dejado de expandirse hacia los lados, dirigiendo todo su crecimiento hacia arriba. Cuando íbamos conduciendo, una densa pared de vegetación de troncos atados con bejucos espinosos nos saludó, como si un bosque de trescientos años de edad, hubira brotado de alguna manera en el medio de la ciudad.


  El edificio cuadrado de color marrón de la Biblioteca Central estaba rodeado de verde. Un par de enormes árboles lo abrazaban por ambos lados, sus ramas y raíces de trenzaban juntas, deslizándose por las paredes y en ocasiones a través de ellas, como si la propia biblioteca fuera una seta rara que crecía de sus troncos individuales. Los árboles protegían la biblioteca y mientras que sus vecinos de hacía mucho tiempo se habían derrumbado, la biblioteca parecía intacta.


  Aparcamos en un aparcamiento grande, lo que solía ser Forsyth Street, y fuimos a las puertas. En el interior, una joven de pelo oscuro dio un paso en nuestro camino. Ella llevaba un bastón, pantalones vaqueros y una camiseta blanca con volantes, en el lado izquierdo de su cara lucía un tatuaje de algunos símbolos arcanos sobre la ceja y hacia abajo sobre su pómulo.


  -¡Por favor, entregad vuestras armas!-, gorjeó en voz alta y con la cabeza señaló un carro lleno de contenedores de plástico.


  


  Los ojos de Ascanio se iluminaron.


  


  Me quité las Sig-Sauers y las puse en un recipiente de plástico. Los dos cuchillos las siguieron. Puse mi acónito y un pequeño frasco con mi polvo de plata en él.


  -¡Gracias!-, dijo la bruja y miró a Ascanio.

  El muchacho le ofreció el cuchillo con una sonrisa encantadora. -¡Hola! ¿Cómo te llamas?

  -Mi nombre se pon el cuchillo en el recipiente, ¡por favor!


  Ascanio depositó el cuchillo en la papelera y me siguió.

  -¿Abandonas?-, le pregunté.

  -No está interesada-, dijo. -Linda, pero no está interesada.


  Eso era una cosa que podía decir honestamente de los boudas de Atlanta: los hombres siempre entendían la diferencia entre no y tal vez.


  


  Cruzamos el suelo hasta un pesado escritorio atendido por una bibliotecaria. Me sonrió. -¿Puedo ayudarla?


  -Necesitamos acceso a la Biblioteca de Alejandría.

  -¿Es usted miembro?

  -No, pero me gustaría serlo.

  -¿Andrea?-, dijo una voz masculina familiar.


  Me volví. Un hombre alto, de hombros anchos, se puso de pie junto a las estanterías de libros de referencia, mirándome. Vestía una túnica negra con bordados de plata a lo largo del dobladillo y las mangas sujeto por un cinturón de cuero alrededor de su estrecha cintura. Su cabello negro azabache estaba afeitado a los lados de la cabeza en una semblanza de la melena de un caballo. Sus rasgos eran audaces y con dureza cortante, tenía una gran nariz aguileña, una mandíbula cuadrada, pómulos prominentes y una boca llena que podría ser sensual o cruel.


  Sus cejas eran negras y sus ojos, llenos de humor, eran negros también. Parecía que realmente le gustaba ese color, lo cual era comprensible ya que era un volhv, que era algo así como un druida ruso, y que adoraba a Chernobog, el dios eslavo de "todo lo malo y del mal", como Kate me había dicho una vez. Si se miraba en un diccionario "mago oscuro", habría una foto de él. Excepto que estaría de pie sobre una pila de cráneos y disparando fuego mágico con su bastón.


  -Hola, Roman.


  El volhv puso su libro a un lado y se acercó. Tenía que admitirlo, la ropa, el pelo y su altura combinada en un todo bastante amenazador. Él sonrió, mostrando sus dientes. -Recuerdas mi nombre.


  Tenía una de las mejores voces masculinas que había escuchado nunca. Rica y resonante y apenas con un toque sugerente. O tal vez estaba leyendo demasiado en él. La primera vez que lo había visto, estaba en una jaula para lupos en nuestra oficina, porque había atacado a Kate y a ella no le había gustado. Había hecho algunos comentarios sobre mí que podrían haber sido interpretados como coqueteo. En cierto estilo mago oscuro terrible.


  También recordé que tenía acento ruso. No mucho, pero ahora estaba hablando como si hubiera nacido y criado en Atlanta. Tal vez había sido así.


  -Sigues usando el mismo equipo, ya veo. ¿Alguna vez te lo cambias?

  -En privado-, dijo. -Debo mantener mi imagen de tinieblas y sombras.

  -¿No son las tinieblas y las sombra lo mismo?-, le pregunté.


  Él movió las cejas hacia mí. -Aaah, se podría pensar que sí, pero no. Las sombras implican la presencia de la luz. No es del todo malo, ya ves. Partes de mí son buenas. De hecho, partes de mí son excelentes.


  Ascanio puso los ojos en blanco.

  -Entonces-, dijo Roman. -¿Qué te trae por aquí?

  -Estamos tratando de obtener acceso a la Biblioteca de Alejandría.

  -Yo puedo ayudar.


  -Toma esto, Rachel-, le dijo a la bibliotecaria. Roman nos hizo un gesto con la cabeza.– Seguidme.


  


  Lo seguimos hasta una escalera de color gris y marrón. -¿Vienes aquí a menudo?-, le pregunté.


  Puso los ojos oscuros. -Vivo en este maldito lugar. Papá está tratando de localizar algunas leyendas oscuras. El oráculo de las brujas vio algunas cosas hace un par de semanas y he estado cavando desde entonces.


  -¿Podrías decirle que no?-, Ascanio preguntó desde atrás.


  Roman lo miró y lanzó un suspiro dramático. -Mi padre es el Volhv Negro. Mi madre es una de las brujas del oráculo. En mi lugar tendrías que preguntarte a ti mismo si valen la pena los problemas, los regaños, las acusaciones de no ser un buen hijo, las conferencias de ambos padres y la historia de cómo mi madre estuvo de parto durante cuarenta horas, lo que puedo recitar de memoria. Es más fácil simplemente hacer lo que quieren. Además, si la profecía es el signo de que algo terrible va a suceder, puede ser que así estemos preparados.


  -¿Qué clase de profecía es?-, preguntó Ascanio.


  -Eso es clasificado-. Roman le guiñó un ojo. –Podría decírtelo, por supuesto, pero luego tendría que matarte y encadenar tu alma, por lo que serías mi siervo de las sombra por toda la eternidad. Vamos, que estás bien de esta manera.


  Roman giró a la izquierda, entre las estanterías, profundizando en el segundo piso de la biblioteca.


  Los ojos de Ascanio se agrandaron. Se volvió hacia mí. -¿Puede hacer eso?

  Me encogí de hombros. -No tengo ni idea. ¿Por qué no intentas molestarle y lo averiguamos?

  -No, gracias.


  Roman nos condujo por el estrecho túnel entre estanterías hasta el final, a la parte posterior de la biblioteca, donde cinco terminales brillaban débilmente. Sacó una tarjeta de su bolsillo y la pasó a través del lector de los dos terminales más cercanos. El logo de la Biblioteca de Alejandría, un libro envuelto en llamas, entró en las pantallas.


  -Aquí tienes.

  -Gracias. Lo aprecio-. Había sido muy amable de su parte.

  -Oye, ¿puedo hacerte una pregunta? ¿En privado?


  -Por supuesto-. Señalé el terminal de la izquierda. -Ascanio, busca a nuestro chico. Recuerda, cualquier cosa que tenga que ver con su colección de arte.


  


  Caminamos a lo largo de la pared fuera del alcance del oído de Ascanio, lo que nos llevó casi hasta el final de la sección.


  Los ojos oscuros de Roman se volvieron graves. -Tienes lazos con la Manada, ¿no?

  -Algunos.


  Frunció el ceño, se acercó junto a mí, todo alto y oscuro. -¿Has oído algo... alarmante? ¿Cualquier cosa acerca de que ellos se hagan con el control de la ciudad, por ejemplo?


  -No, pero eso no va a pasar de todos modos. Curran es un separatista-, le dije. -Él cree en el mantenimiento de una distancia entre los cambiaformas y todos los demás. La Manada adora el suelo que pisa. Ellos no harían nada contra él. Todo el mundo se uniría y aplastaría a los disidentes e incluso si lo hicieran, ¿cómo iban a hacerlo sin que el gobierno interviniese?


  Roman se acarició la barbilla. -Cierto, cierto...

  -¿Por qué lo preguntas?


  -La profecía. Algunas profecías son distintivas. Ésta no lo es. Las brujas vieron una sombra caer sobre la ciudad y luego aullar. Un aullido ensordecedor y aterrador. No están seguras de si es un perro o un lobo o algo más. También vieron un caracol de barro.


  -Entonces, ¿qué significa?


  


  Roman negó con la cabeza. -No hay forma de saberlo. Debió ser terrible, porque mi madre ha estado asustada desde entonces.


  


  Había conocido a Evdokia. Cualquier cosa que lograse ponerla nerviosa tenía que ser tratada como una amenaza seria.


  


  -¿Estás libre mañana por la noche?-, preguntó Roman. -Me encantaría tu perspectiva de las cosas.


  


  -¿Me estás pidiendo una cita?-. ¿Coqueteaba o no coqueteaba?


  


  Roman apoyó un brazo contra la estantería. -¿Quién, yo? Yo no tengo citas. Sólo robo vírgenes para el sacrificio.


  


  Coqueteaba. Coqueteaba descaradamente. -Hmm, entonces no soy de ningún interés para ti. No soy virgen.


  Sonrió. -Esto sería una reunión profesional.

  -Ajá.

  -Completamente profesional-, dijo Roman, poniendo acento ruso de nuevo.


  Era encantador y divertido y daba un poco de miedo, justo lo que me iba. Pero todavía me dolía cada nervio. Si había algo que había aprendido, era que saltar de una relación a otra era una mala idea.


  Aún así... mi vida no tenía que estar atada a Rafael. El mundo no se limitaba a un idiota bouda. Aquí había un chico, un chico divertido, guapo, que probablemente pensaba que estaba cañón. Podría ser alguien como él. No podía ser de uno, para el caso. Podría estar perfectamente bien por mí mismo.

  -Estoy investigando el asesinato de cuatro cambiaformas-, le dije. -¿Has oído algo?


  -No, pero puedo preguntar.


  


  -Bueno, a ver, yo no soy buena para ti, porque no soy virgen y tú no eres bueno para mí, porque no sabes nada sobre los asesinatos. ¿Tal vez en otro momento?


  Él se acercó a mí. Una segunda mano estaba vacía y la siguiente una pequeña tarjeta de color negro con un número de teléfono blanco apareció como por arte de magia. -¿Quieres mi tarjeta?-,preguntó él, guiñándole un ojo. -Vamos, tómala.


  -¿Va a salirle colmillos cuando golpee la magia?

  -No lo sabrás a menos que la cojas. ¿O eres una gallina?

  Le robé la tarjeta. -Sólo una advertencia, si se convierte en algo desagradable, la mataré. Roman se rió en voz baja.

  -¿Quieres el mío?

  -Cinco cinco cinco veintiuno trece.


  El número a la oficina. Debía de haberlo conseguido de Kate.

  -Bueno, me tengo que ir-, le dije.


  Roman levantó la vista y dijo con voz cómplice. -Si desaparezco en una columna de dramático humo negro, ¿crees que los aspersores se encenderán?


  


  Me incliné hacia él y mantuve mi voz baja. -Probablemente. Pero estoy dispuesta a cerrar los ojos un segundo y hacer como que los has hecho de todos modos.


  


  Cerré los ojos por un largo rato y cuando los abrí, él se había ido.


  


  Cuando regresé al terminal, Ascanio me entregó una libreta con notas. -Encontré algunos artículos. Al volhv le gustas-, dijo, con la mirada fija en la pantalla.


  


  -Sí, lo hago-. Leí sus notas. Había hecho una lista de las subastas de arte que Jamar había visitado.


  


  -¿Quiere esto decir que has terminado con Rafael?


  


  Le di mi mirada de francotirador. -Si alguna vez quieres poner un pie fuera de la oficina de nuevo, dejaras de tener interés en mi vida amorosa. No es asunto tuyo.


  


  Se volvió hacia mí con una expresión de remordimiento que podría haber hecho llorar a los ángeles. -Sí, señora.


  


  ¿Cómo se pasaba de bebé Rory a Ascanio? Y pensar que un día iba a tener hijos, y dado que yo era medio bouda probablemente resultarían igual que él. El pensamiento aturdía mi mente.


  -Aquí dice que Jamar compró un asiento de inodoro por cincuenta mil dólares-, dijo Ascanio. Miré en la pantalla. -Dice que es de Amarna, de la decimoctava dinastía de Egipto.

  -Es un asiento de inodoro-, dijo Ascanio.

  -De cuatro mil años de antigüedad.


  Me miró, incrédulo. -Algunos antiguos egipcios se subían a él y ponían un huevo.

  -Supongo que sí.

  -Él pagó cincuenta mil dólares por un asiento de inodoro usado.

  -Tal vez estaba bañado en oro-, le dije.


  -No, aquí dice que estaba hecho de piedra caliza, por lo que si fueras a utilizarlo, se te congelaría el culo al sentarte en él.


  


  -No hace frío en Egipto. Hace calor. Tus conocimientos de geografía son inestables, amigo-. Me senté en una terminal al lado de él y escribí "Jamar Groves" en la ventana de búsqueda.


  


  -Te podrías comprar un coche con cincuenta mil dólares. Un coche muy bonito-. Los ojos de Ascanio se iluminaron. -Un Hummer. Te podrías comprar un Hummer convertido.


  -No necesitas un Hummer-, le dije.

  -A las chicas les gustan los Hummer.

  -Tampoco necesitas ninguna chica.


  Él me dio una mirada herida. -Tengo necesidades.


  


  -Yo también tengo necesidades y ahora mismo necesito que te concentres en localizar la colección de antigüedades de Jamar. Encuéntrala.


  Habíamos estado en la biblioteca durante tres horas cuando golpeó la magia, cortando nuestra corta investigación. Habíamos identificado treinta y siete artículos. Teniendo en cuenta que mi lista de contenidos de la bóveda incluía sólo veintinueve, nos daba al menos ocho artefactos que investigar. Un cuchillo de Creta, dos collares de la civilización etrusca, que aparentemente era una especie de cultura pre-romana en Italia, una estatua con cabeza de gato del Reino de Kush, una cabeza de bronce de Sargón el Grande, que era una especie de rey en Akkadia, una lanza del mismo país y dos tablas de piedra con antiguos escritos hebreos. Ninguno se nos iluminó con las luces de Navidad y sirenas cuando los encontramos. Me gustara o no era el momento de renunciar y volver a casa.


  -Ese mecánico dijo que había encontrado el cheque de la mujer que había remolcado-, dijo Ascanio.


  -Sí-. Iba a ser mi siguiente parada.

  -Puedo coger ese cheque por ti-, ofreció Ascanio.

  Lo miré. -Promete que no te mataran.

  -Lo prometo.

  -Y que si hay alguna amenaza correrás como un conejo asustado.


  Él asintió con la cabeza.

  -Está bien-. -Le di el dinero. -No mates, que no te maten y no metas la pata. ¡Ve, fiel aprendiz!


  Él me dirigió una sonrisa y se fue. Bueno, podría mantenerse fuera de problemas durante un rato. Esperemos.


  


  Me quedé mirando el terminal de computadora ahora muerto. Esta noche Rafael y yo iríamos a la casa de Anapa.


  


  Si todo iba bien, no nos mataríamos el uno al otro.


  Capítulo 8


  Rafael llegó a tiempo. Él estaba siempre a tiempo. A las siete, una pequeña roca golpeó la ventana de mi dormitorio y rebotó en las barras con un tintineo agudo. Eché un vistazo a través del cristal. Rafael estaba abajo vestido con un esmoquin.


  Éramos como críos yendo a la fiesta de graduación.


  Cogí mi bolso de encima de mi cama y me miré por última vez en el espejo. El vestido malvado era todavía impresionante y rudo. Mi cabello rubio flotaba alrededor de mi cabeza en una nube muy desordenada que había tardado media hora de ordenar y colocar a su lugar. Me había depilado las cejas en una forma perfecta, aplicado una estrecha línea de delineador alrededor de los ojos para hacer que destacasen, extendido una ligera capa de bronce sobre mis párpados y rematado con una doble capa de rímel. Mis labios estaban brillantes, rojo intenso, coincidiendo con el rubí del ojo del dragón.


  Me puse un brazalete en la muñeca, granates rojos mezclados con zafiros blancos. Era la única pieza de joyería buena que poseía. Mi madre me la había comprado cuando me gradué en la Academia de la Orden. Siempre había pensado que me traía suerte.


  Miré la cartera para ver si el contorno de mi Ruger SP101 se notaba a través del cuero negro. Nop. Todo bien. Con la magia ni siquiera dispararía, pero me consolaba tenerla conmigo. No llevaba cuchillo. Podía contar con que Rafael tuviera varios.


  Por alguna razón, cuando un cambiaalgo típico se metía en una pelea, la naturaleza accionaba un interruptor en su cabeza que le dictaba hacer crecer garras y colmillos y rasgar las cosas en lugar de dispararles desde la distancia o cortarlos con cuchillos como las personas inteligentes hacían. Siempre había pensado que era un crédito para Rafael que él fuera la excepción a esta regla.


  Él estaba esperando. No más dilación. Estaba tan preparada como podía estarlo. Me encogí de hombros y salió del apartamento en mis tacones negros de cuatro pulgadas. Hice clic clic clic por las escaleras y salí por la puerta.


  La brisa de la tarde se arremolinó a mi alrededor, lanzando olores a mi cara. Rafael me esperaba en la acera. Mi cerebro se tomó un segundo para procesar lo que estaba viendo y se atascó. Mi coordinación se rompió. Me detuve.


  Rafael llevaba un esmoquin negro. La luz de la tarde jugó con su rostro, la mitad izquierda era dorada, mientras que la derecha se mantenía en la sombra fresca. Parecía perfectamente posicionado entre la oscuridad y la luz. La elegante chaqueta marcaba la fuerza de sus anchos hombros y la capacidad de recuperación elástica de su estrecha cintura, llevando a la vanguardia tanto en la belleza natural de su cuerpo y su borde peligroso. Sus ojos azules parecían duros y enfocados, con su concentración a punto, cruzarse en su camino sería extremadamente imprudente.


  No llevaba el esmoquin como un caballero relajado usaría una chaqueta para la cena, ni tampoco como un caballero llevaba su armadura. Rafael lo llevaba como un asesino lleva sus cueros y capas. Era una daga en una funda de color negro. Quería llegar a él, aun sabiendo que iba a cortar mi carne en pedazos.


  El corazón martilleaba en mi pecho. Esta era una mala idea. Pero era mi única oportunidad con Anapa y su oficina, y se lo debía a Nick y a las familias de los otros cambiaformas muertos. Rafael me miró y yo me quedé allí, incapaz de moverme. Tenía que hacer algo. Decir algo. Triste, triste Andrea acunando su lamentable corazón roto. Patético.


  El vitriolo hizo su trabajo. El mundo dejó de girar, mi mente se puso en marcha y finalmente registró el significado de la expresión de Rafael. Él se había quedado en blanco. Completamente en blanco, como si estuviera mirando algo que hubiera roto el cerebro.


  -¿Rafael?

  Abrió la boca. No salió nada.

  -¿Estás bien?


  Los labios de Rafael se movieron. Juró.

  ¡Ja! ¡Lo había pillado! Toma, querido. ¿Dónde está tu novia de siete pies de altura ahora?

  -¿Hay algo malo con mi vestido?

  Finalmente logró hablar. -No. Sólo me preguntaba dónde habías escondido el arma. Le mostré el bolso.

  -Ah-, dijo. -No lo había visto.


  Por supuesto que no. Estaba demasiado ocupado mirándome. Era una pequeña venganza, pero sabía muy dulce.


  


  Rafael me llevó a su Jeep de la Manada que escupía y rugía, eructos mágicos. Él abrió la puerta para mí. A medida que entraba, su aroma se deslizó a lo largo de mi piel, cantándome.


  Compañero. Compañero, compañero, compañero.

  Demonios.


  Me senté en mi asiento. En lugar de cerrar la puerta, él se inclinó hacia mí, con una mirada de intensa concentración en su rostro, como si estuviera a punto de decir o hacer algo precipitado. El aliento se atascó en la garganta. Si él se inclinaba para besarme, me gustaría darle un puñetazo en la cara. Yo no sería capaz de ayudarme a mí misma.


  Rafael se apartó de mí y cerró la puerta.

  Bueno. Era mejor así. En serio.

  Rafael se metió en el Jeep, cerró la puerta silenciando el rugido del motor de agua y se fue.


  Metió la mano en el compartimento lateral de la puerta, sacó una carpeta y la dejó caer en mi regazo. La abrí. Una línea de tiempo de los movimientos de sus trabajadores en la noche del asesinato. –Estupendo. Gracias.


  -De nada.

  Busqué en la línea de tiempo.


  Veinte minutos más tarde estaba claro que ninguna de las personas de Rafael había tenido tiempo de volver sobre sus pasos y asesinar a sus amigos y colegas. Rafael era el único hombre sin coartada sólida. De acuerdo a su horario, se había ido a casa, al parecer sin su prometida. Conociéndolo, esperaba que lo hiciesen como conejos, pero supongo que hasta los conejos tenían un día libre de vez en cuando.


  Golpeé el papel. -¿Qué pasa con Colin? El dosier de Jim dice que tiene deudas.


  -Tiene deudas porque su casa se incendió. Sacó un préstamo de emergencia de la Manada. Él trabaja duro y sabe que si sigue en problemas puede acudir a mí.


  Apoyé la cabeza hacia atrás, pero no demasiado duro, no quería estropear mi cabello contra el reposacabezas


  


  -Nos pusimos de acuerdo para compartir información-, dijo Rafael.


  -No tengo mucho que compartir. Pasé todo el día en la biblioteca tratando de precisar la colección de arte de Jamar. Encontrado ocho artículos que no estaban en la caja fuerte, algunos con imágenes. Nada destacó. Tengo un juego de huellas que no pertenece a nadie de tu nomina pero no hay concordancias con nadie de la base de datos. He analizado una tonelada métrica de pruebas residuales sin ningún tipo de pruebas concluyentes.


  -Vas a resolverlo-, dijo. -Si Jim no te había asignado esto, te habría solicitado.

  -Gracias por el voto de confianza. ¿Así que nadie puede confirmar que estuviste en tu casa?


  Rafael se encogió de hombros. -No. Si hubiera sabido que tendría que proporcionar una coartada me habría asegurado de no pasar la noche solo.


  -Me sorprende que lo hayas hecho.

  Él no mordió el anzuelo. –Han pasado cuarenta y ocho horas y no tenemos ninguna pista.


  Su tono de voz me dijo que no estaba criticándome. Su gente estaba muerta. Rafael estaba enojado, frustrado, y herido. -Yo no diría eso. El lento y constante gana la carrera.


  


  -Lo sé-. Miró a la carretera.–He tenido que firmar los papeles para los beneficiarios de las muertes.


  


  Eso tenía que haber sido duro. -Nick vino a verme. Está pasando un momento difícil.


  


  -No es el único-, dijo Rafael. -Debería haber sabido de la bóveda. Debería haber sabido que estaba allí.


  -No te rindas-, le dije. -He estudiado minuciosamente los comunicados de prensa de Jamar todo el día y no había ninguna mención a la bóveda. No se te pasó. La información no estaba allí para empezar.


  -¿De verdad crees que Anapa tiene algo que ver con esto?


  -No sé si lo hizo. Él no tiene antecedentes penales... ni multas de estacionamiento. Su empresa está absolutamente limpia, aunque no he tenido tiempo para cavar muy profundo. Además, me pasé una hora con él en la biblioteca y no encontré nada, pero sabe que es objeto de escrutinio. Su gente sabía quién era yo.


  Rafael me miró.

  -Su portavoz me recordó que ya no tengo a la orden de mi lado.

  -Ah.


  Ah, ¿qué? Ah, ¿muy mal? Ah, ¿entiendo? Ah, ¿te lo mereces? -Ellos saben quién soy, saben que soy tenaz ¿Por qué no pasar diez minutos contestando mis preguntas? Luego me habría ido y todo el mundo feliz.


  -¿Crees que está ocultando algo?


  


  Suspiré. -No lo sé. Estoy recogiendo información y me he topado con una barrera. Traté de organizar un robo pero esta fiesta es una mejor opción.


  


  Rafael resopló. -Un robo. ¿Tú?


  -Lo pensé-, le dije. -Creo que tiene un montón de guardas mágicas y de cámaras de vigilancia. Él dejó una ruta muy agradable abierta para mí, sin cámaras que la cubriesen, pero estoy bastante segura de que habría encontrado seis maneras de entrar para el domingo. Probablemente habría intentado entrar por el sótano. Pero como la oficina en realidad no funciona no tiene mucho sentido.


  Rafael se quedó mirándome. Me hubiera gustado que dejara de hacer eso. Cada vez que él se volvía hacia mí, mi corazón seguía tratando de hacer piruetas fuera de mi pecho en un intento inútil de echarse a sus pies. Mientras tanto mis manos querían envolverse alrededor de su cuello y estrangularlo. Era bueno que mi cerebro estuviera al mando.


  -¿Quién eres tú y qué has hecho con Andrea?

  -Soy la versión nueva y muy jodida… o muy mejorada, dependiendo de la forma en que se mire. Él miró al frente. -Pensé que estar jodidos era algo que teníamos en común.

  -No, yo estaba bien. Tú eras el echado a perder.


  La línea de la mandíbula de Rafael se endureció. -He trabajado seis días a la semana desde que tenía dieciséis años. He construido mi empresa de la nada, con diez mil dólares de capital inicial que tomé prestado de la Manada, como todo el mundo, y he devuelto cinco veces mas. Estoy apoyando a todo el Clan Bouda. Nadie me ha dado ningún tratamiento especial. ¿Cómo exactamente estoy echado a perder?


  Parpadeé hacia él. -¿En serio?

  -Sí. Por favor, ilumíname.


  -¿Recuerdas el año cuando quisiste tomarse esas vacaciones en los Cayos durante una semana?


  


  Me miró. -¿Vas a usar nuestras vacaciones en mi contra? Te encantaron.


  


  Lo habían hecho. Sólo él, yo y el océano. -¿Te acuerdas de esa familia bouda que quería unirse al clan casi al mismo tiempo? ¿La familia De La Torre?


  Que un cambiaformas se incorpore a la Manada era un asunto relativamente simple. Se presentaba a los alfas de su clan y si era aceptado, se presentaba al cambiaformas ante la Manada. Con las familias y pequeñas manadas, el proceso se complicaba. Múltiples controles de antecedentes y entrevistas individuales más tarde, se fijaba una fecha especial y alfas o betas de otros clanes tenían que estar presentes.


  Rafael se encogió de hombros. -¿Qué pasa con los De La Torres?

  -Tía B tenía la fecha fijada y tenías que estar allí para patrocinarlos con ella.

  -Sí.


  -Y le dijiste a tu madre que era bienvenida a hacer lo que quisiera, pero que tu te ibas de vacaciones.


  


  -Yo había trabajado siete días a la semana durante dos meses sin parar.


  


  Les mostré mis dientes. -¿Vas a dejarme hacer mi punto o tengo que morderte para evitar que me interrumpas?


  -Si me muerdes, te muerdo de vuelta. Y yo tengo los dientes más grandes.

  Oh, estábamos en esas entonces. -Pero yo estoy mucho más motivada.


  Él gruñó. Gruñí atrás y quebró los dientes humanos en él. Un poco de luz loca brilló en los ojos de Rafael, pero no podía entender lo que significaba. Solía ser capaz de leerlo mejor. Solía saber exactamente lo que estaba pensando, podía leerlo en su cara, y si no lo hacía, él me lo decía. Él estaba más cerrado ahora, autónomo y escondido. Había una firme determinación allí, y una señal de peligro bajo la superficie. Rafael se había vuelto impredecible. Era muy emocionante. Emocionante no era lo que estaba buscando.


  -¿Qué, no hay nada que decir?-, se pregunté.

  -Estoy esperando a ver si vas a hacer algo o simplemente vas a sacar tus bonitos dientes.

  -No me tientes.


  Le di un suspiro burlón. -Oh, lo haría. Pero entonces tendría que llevarle tu cuerpo maltratado a tu novia y no me gusta la histeria. ¿O es que te refieres a otro tipo de tentación?


  Rafael se rió. Era una risa salvaje que prometió todo tipo de maldades. Maldades divertidas. Algo se alzaba delante de nosotros.

  -¡Bus!-, grité.

  Miró el parabrisas y se desvió, evitando un autobús por un par de pulgadas.


  Agujas diminutas de adrenalina erizaron mi piel. Me estremecí, tratando de quitármelas de encima. Los pelos de la nuca se me erizaron. Dedos fantasmales estaban justo debajo de mi piel, haciendo que las manchas se notasen tenuemente en mis brazos.


  -¿Cuál es el punto de las vacaciones?-, preguntó Rafael.


  -Tu madre reprogramado todo el cambio de fecha pidiéndole una dispensa especial a Curran para que la familia pudiera quedarse una semana más en el territorio de la Manada. Ella convenció a Valencia para suspender su recital de ballet… Cuarenta alumnos tuvieron que cambiar su horario para que coincida con la nueva fecha. B planeó y barajó las cosas. No importaba cuántas personas fueran a ser molestadas, pero su bebé tendría sus vacaciones, por Dios-. Me eché a reír. -Tuve una discusión con tía B.


  Casi llegamos a la sangre. Me ofrecí cancelar las vacaciones. Ella me miró como si me hubiera crecido un árbol de Navidad en mi cabeza.


  


  Imité la voz de tía B. “¡Oh, no, querida! ¿Sabes lo duro que trabaja Rafael? Vais a ir allí y a pasar un buen rato”.


  


  Rafael miraba sombríamente a través del parabrisas, girando alrededor de los baches creados por la magia en el pavimento con precisión quirúrgica.


  


  Sin comentarios, ¿eh?


  -Has creció protegido y ni siquiera sabes la suerte que tienes. Tu madre te ama más que a la vida misma. Ella celebra el hecho de que existas-. Teniendo en cuenta que los dos hermanos de Rafael habían ido a lupo en la infancia y B habían tenido que matarlos, no podía culparla. -Eres inteligente, guapo y respetado, Eres un luchador peligroso y rico por derecho propio.


  -Acomodado-, dijo con los dientes apretados.


  -Está bien, acomodado. Las mujeres se lanzan a tus pies. Apuesto a que cuando llevaste a tu novia a tía B, ella ni siquiera parpadeó, cuando cualquier otra habría sido expulsada de la Casa Bouda.


  -¿Hay un punto al acariciar mi ego?

  -No es una caricia. Son simples hechos, querido Rafael. Te adoran. Lo tienes todo.

  -No todo-, dijo.


  -Todo-, repetí. -Si eso no es estar echado a perder, no sé que lo es. Es por eso que nunca podrás ponerte en mis zapatos. Toda esa buena suerte te dio anteojeras.Para ti, “bouda” significa gente que piensa que eres un semidiós. Para mí “bouda” significa gente que rompe mis huesos por diversión.


  Se volvió hacia mí de nuevo, sus ojos eran azules oscuros. -Este Clan Bouda nunca abusó de ti. Esta Manada te ofreció protección y tú los rechazaste. Los traicionaste.


  


  Y estábamos de regreso al punto de partida.


  


  -Hemos llegado-, Rafael señaló delante. Al final de la calle, una amplia mansión se levantaba contra el cielo, toda de piedra blanca tallada y detalles en oro. Hermosa.


  


  Un estacionamiento cerrado nos esperaba, con un aparcacoches en un pequeño stand armado con una ballesta. Si aparcamos ahí, estaríamos atrapados.


  


  -En el aparcamiento no-, murmuré.


  


  -Sí. Puede que tengamos que salir corriendo-. Rafael aparcó en la calle lateral. Buena idea. Si tuviéramos que salir a toda prisa, sería más rápido que las maniobras de estacionamiento. Señalé el edificio medio en ruinas. -Eso se ve agradable y sombrío.


  


  Aparcó detrás de la ruina y apagó el motor, matando el ruido constante que había proporcionado fondo a nuestra conversación. Nos sentamos empapados en el repentino silencio.


  Me enfrenté a él. –Volvemos a eso una y otra vez, así que vamos a hacer esto una vez por todas, porque no quiero hablar más de ello. Digamos que la Casa Bouda había sido atacada e incendiada, y un caballero de la Orden llama pidiendo ayuda. Tu madre te prohíbe salir, porque ella te necesita aquí. La casa del clan está en ruinas pero yo quiero que vengas conmigo para ayudar a la Orden, ¿vendrías?


  -Esto es exactamente lo que no entiendes-. El rostro de Rafael era resuelto. -Si mi madre me pusiese esa clase de condición, se lo habría dicho a ella misma. Cualquier persona que te da un ultimátum de “escógeme” o “salva a un amigo” no merece tu lealtad.


  Él tenía un punto. -Tienes razón. Pero mi pregunta sigue en pie. La Orden lo era todo para mí, Rafael. Era mi manada, mi familia. Cada día me levantaba y me iba a trabajar, me enorgullecía de ser yo, porque yo era un caballero. Ayudaba a la gente. No era una pequeña criatura monstruosa y patética a la que todo el mundo daba patadas y puñetazos cada vez que les daba la gana. Yo no quiero ser esa criatura. Tal vez fue cobarde rechazar ser un cambiaformas y fingir que era un ser humano. No lo sé. Solo sé que mientras era un caballero no era una víctima. Me importaba, ¿lo entiendes?


  -Sí-, dijo.


  -¿Crees que fue fácil para mí? Porque no lo fue. A veces no importa lo que hagas, toda las opciones son una mierda, y yo hice la mía lo mejor que pude. Así que dime, Rafael, ¿habrías dejado a tu madre y a tu clan para ayudar a la Orden?


  -No-, dijo. Su tono de voz me dijo que finalmente había entendido. No le gustaba, pero lo entendía. La Orden había sido mi familia. No se abandonaba a la familia sólo porque hiciesen algo que no te gustase. Por fin habíamos llegado a un entendimiento. Por desgracia, ya era demasiado tarde para nosotros.


  -Entonces, considero este asunto cerrado-. Abrí la puerta del coche y salí al aire frío. Un momento después, se unió a mí. Caminamos por la calle hacia la mansión.

  -Siento la forma en que las cosas fueron en la oficina-, dijo Rafael. -No debería haber llevado a Rebecca. Fue mezquino.


  -Es agua pasada-. Hice un gesto de la mano y le di una sonrisa dulce. -Pero si lo vuelves a hacerlo os mataré a los dos.


  


  Él se rió entre dientes. Era la deliciosa risa seductora que recordaba. -Ten cuidado, alguien te podría confundir con un sucio bouda.


  -Me gustan los boudas. Ellos son divertidos en la cama.

  -¿Ellos?-. Un borde repentino se deslizó en la voz de Rafael.


  -Ellos. Dado que ahora eres oficialmente un hombre prometido, probaré con otra persona del clan.


  


  -¿Como quien?


  


  Dimos un paseo a través de las puertas. El guardia de la cabina vio mi vestido y se me quedó mirando. Le di una sonrisa amistosa.


  Rafael levantó la invitación. El guardia la examinó y nos saludó sucesivamente.

  -Disfruten de la fiesta.


  -Lo haremos-, respondió Rafael con una voz que sugería que el infierno se congelaría antes de que pudiera disfrutar de nada.


  Dimos un paseo por la acera.

  -¿Quién?-, exigió Rafael.


  Para un hombre a un pelo de emparejarse con otra mujer, estaba muy interesado en mis aventuras sexuales.


  -Todavía no lo he decidido. Siempre quise hacer un trío, o varios-. Rafael se detuvo. -Dos chicos o tal vez un chico y una chica. Ya que eres más experimentado que yo, ¿podrías sugerirme algo? ¿Qué es más divertido?


  -¿Por qué detenerse en dos parejas?-, dijo Rafael. -¿Por qué no tener media docena? Podrías repartir números para mantener el orden. Hacerte un lindo y pequeño cartelque pusiera “estoy ocupada”.


  ¡Oh, al bouda malcriado no le gustaba la idea! Ni un poco. -No seas tonto. Eso sería de mal gusto-. Hice una pausa ante el vidrio y la puerta de hierro forjado esperando a que se abriese.


  -¿De mal gusto?

  -Sí.


  Rafael abrió la puerta. En el interior, un hall de entrada con baldosas nos esperaba bañado en el resplandor brillante de lámparas eléctricas hechas para parecer viejos faroles de luz de gas. Di un paso dentro y saludé con la cabeza a una mujer mayor de pie junto a la puerta. Llevaba un vestido del color vino tinto y un maquillaje perfecto. Dos hombres estaban de pie cerca de ella. Ambos parecían masticaban ladrillos y escupir grava para ganarse la vida.


  -Su invitación-, dijo la mujer.


  


  Rafael le entregó la invitación y desató una sonrisa. Wow. Ascanio no lo sabía, pero tenía un largo camino por recorrer.


  


  El rostro de la mujer se suavizó. Ella acaricio de la invitación con dedos bien cuidados y le devolvió la sonrisa. -Bienvenidos a la fiesta.


  


  Dieciséis o sesenta, no importaba. Rafael sonrió y suspiró. Y se preguntaba por que pensaba que estaba echado a perder.


  Rafael puso su mano en mi espalda, me escoltó suavemente a la habitación de al lado. Una cámara espaciosa se extendía frente a nosotros. Sus paredes de color crema eran altas, el techo estaba a seis metros. El suelo de granito estaba pulido hasta brillar casi como un espejo. Enormes ventanas de doce pies de altura, enmarcadas con vaporosas cortinas blancas y gruesos cortinones dorados, derramaban la débil luz de la tarde en la habitación, hacían juego con las molduras. A nuestra derecha una escalera blanca curvada llevaba arriba. Todo el lugar era como un palacio, elegante y de alguna manera atemporal.


  El aire olía a vino, canela, y a otro aroma extraño, pero familiar... orégano... no, mejorana, mezclada con la dulzura exuberante del humo de la mirra. -Interesante elección de popurrí.


  


  -Picante-. Rafael se inclinó hacia mí, con la sonrisa aún en su rostro. -No puedo decir si están encubriendo el olor de algo malo con este perfume o no.


  


  Nos quedamos quietos de pie durante un largo segundo, nuestras narices revoloteando, tomando respiraciones profundas y tratando de dividir la fragancia en perfumes individuales.


  


  -Soy un fracaso-, le dije. Si había algún olor oculto bajo esa amalgama de hierbas y resinas no podía encontrarlo.


  


  Rafael frunció las cejas. -Yo también.


  A nuestro alrededor la gente se deslizaba por el suelo, los hombres de esmoquin y trajes a medida, mujeres con vestidos caros y piedras brillantes, luciendo como asistentes a algún antiguo tirano. Música emanaba de algún lugar por encima, apacible, exótica, y discreta, como el indicio de un perfume intrigante.


  -¿Por qué tengo la sensación de que estoy en la corte?-, murmuré.

  -Y ahí está el rey-, dijo Rafael.


  Los huéspedes se abrieron y vi a un hombre. De mediana estatura, tenía una gran cantidad de pelo ondulado del color del ámbar pálido. Un traje caro de color gris claro esbozaba su figura esbelta. Se dio la vuelta.


  Huh. Anapa era hermoso.


  Tenía treinta y tantos, acercándose a los cuarenta. Su rostro delgado, de pómulos pronunciados y barbilla fuerte, era masculino, pero era una masculinidad civilizada, refinada y aristocrática, muy cuidadosamente preparada. Algunos hombres ricos se arreglaban demasiado, se depilaban las cejas y se afeitaban el mentón hasta que parecían un poco femeninos. Anapa se había parado antes de eso. Tenía el pelo perfectamente cortado pero un poco despeinado. Sus cejas tenían algunos pelos de aspecto desgreñado. Sus labios estaban llenos y bien definidos, pero sus mejillas y mentón sugirian la posibilidad futura de rastrojos. Sus grandes ojos azules, encapuchados de pestañas, traicionaban una inteligencia viva y una chispa de humor. Su piel, tenía la oscuridad de un rubio pintado por el sol, hablaba del sur, del sol brillante y el agua azul. No parecía nórdico en lo más mínimo. Más bien mediterráneo.


  Nos vio y sonrió, haciendo que las líneas de la risa en las comisuras de sus ojos se destacaran. Era una cálida sonrisa, como si encontrara algo acerca de nosotros increíblemente divertido y no podía esperar para compartirlo.


  -Hemos sido vistos-, dijo Rafael, acercándose a Anapa.


  


  Dimos un paseo a través de la multitud hacia el anfitrión. -¿Cómo vamos a jugar a esto?-, le pregunté.


  -Soy un hombre de negocios y tú eres mi descerebrado caramelito de brazo.

  ¿Caramelito de brazo? -Es bueno que Rebecca no esté aquí o ella pensaría que soy una furtiva-.

  -No sabe el significado de esa palabra-, dijo Rafael con la cara plana.

  -Oh, ¿no es celosa?

  -No, en realidad no sabría lo que significaba la palabra.


  ¡Ahh!

  La mujer del vestido azul delante de nosotros se hizo a un lado y Anapa se acercó a nosotros.

  -Sr. Medrano-. Anapa le ofreció su mano.

  Rafael la estrechó. -Feliz cumpleaños.

  Aleteé mis pestañas e hice mi mejor esfuerzo para parecer tonta como una tabla.


  -Gracias, muchas gracias-. Anapa me miró, sin dejar de sonreír, había apreciación en sus ojos. No había absolutamente nada sexual en su mirada. Me examinó más como se examina a un perro con aspecto raro. O a un caballo. -¿Y usted es su encantadora acompañante?


  Me deslicé en mi acento tejano y le ofrecí mi mano. -Buenas noches. Es un placer conocerle.


  Anapa tomó mis dedos en los suyos. Levantó la mano, como si fuera a besarla, y se detuvo, aspirando el aroma en su lugar, saboreándolo. –Mmm-. Él se rió en voz baja. -Tiene un aroma muy intrigante.


  Bien, eso era raro.


  


  Rafael se movió, insertándose sutilmente entre Anapa y yo. Su mano cubrió la mía y el otro hombre la soltó. -Querida, dile adiós al señor Anapa. Él tiene otros invitados a los que atender.


  -Adiós-. Me despedí con la mano.

  Anapa nos sonrió de nuevo. -Por ahora.

  Rafael me condujo hacia la multitud.

  -¿Qué demonios ha sido eso?

  -No lo sé-, gruñó.–Antes me había parecido normal.


  Al parecer, yo tenía un don especial para sacar al loco de dentro de los hombres.


  Nos trasladamos a la mesa de refrescos y nos dimos la vuelta explorando la habitación. Había un hombre en la escalera a la derecha, dos en la salida y una mujer en el balcón, pero no había guardias en los pasillos que llevaban a la habitación principal. Arranqué un pedazo pequeño de pan tostado con piñones y setas apiladas en ella desde la bandeja de aperitivo y tomé un bocado. Hmm. Delicioso.


  -El piso superior-, murmuré.

  -Mmm-, Rafael estuvo de acuerdo.

  Si la oficina estuviera en la planta baja, tendría un guardia restringiendo del acceso a la misma.

  -¿Lista?-, preguntó Rafael.

  -Por supuesto.


  Entramos a la derecha al unísono y comenzaron a tejer nuestro camino de un grupo de personas a otro. La planta de arriba tendría que esperar. Acabábamos de llegar y los guardias estaban mirándonos todavía y, si eran buenos, probablemente ya habría averiguado mi identidad. Teníamos que circular hasta que se centrasen en otra persona.


  Cuarenta minutos más tarde, habíamos hecho el circuito completo de la habitación. El viejo Rafael solía ser experto en la charla intrascendente. Él hablaba con los hombres de negocios, hacía a las mujeres elogios sutiles y todo el mundo lo amaba. El nuevo Rafael a mi lado parecía más sombrío y menos dispuesto a charlar. A pesar de su presencia a mi lado como una oscura pero preciosa sombra, nos las arreglamos para descubrir a la ubicación de la oficina de un par despistado más que habían sido invitados allí antes. La guarida de Anapa estaba en el primer piso, en el lado sur de la casa. Casualmente uno de los baños de la planta baja estaba en el lado sur también, un hecho que descubrí cuando fui a arreglarme el pelo.


  La música se hizo más fuerte. Las parejas estaban bailando en el centro de la pista, balanceándose hacia adelante y hacia atrás. El alcohol se tomaba tan rápido como los camareros lo llevaban. Unas pocas personas se veían bien y sazonados en el grog superior de Anapa. El tiempo de la charla inofensiva había dado paso a temas más picantes y miradas significativas cuando el alcohol había rebajado las inhibiciones.


  Rafael tomó mi mano y me llevó al centro de la pista.

  -¿Qué estás haciendo?-, le pregunté mientras sonreía.


  -Si tengo que escuchar otro cotilleo de cómo Malisha de contabilidad se enrollo con Clayton de Legal, voy a volverme loco-. Él me dio la vuelta, todavía me aferraba la mano, me colocó en la postura clásica de baile. Su brazo se deslizó alrededor de mi cintura y me estremecí.


  -¿Y pensaste que baile sería mejor?

  -Sí-. Comenzó a balancearse. -Imagina que lo disfrutas.


  -Un hombre hermoso, una gran fiesta, comida buenísima. ¿Qué más se puede pedir? Oh, espera, el hombre eres tú-. También empecé a balancearme. Yo era muy buena balanceándome. Él se arrepentiría de llevarme a la pista de baile. -Tú quieres montártelo conmigo, ¿no?


  -Bueno, ya que hemos decidido no cabrearnos el uno al otro más, tengo que conseguir mi diversión de alguna manera.


  Si nosotros estábamos jugando... Incliné mi rostro hacia él y le di una mirada enamorada.

  -¿Tienes que estornudar?-, me preguntó.

  -Tranquilo. Estoy fingiendo que disfruto de tu compañía tal como acordamos.

  -Trata de no exagerar.

  -Oh, no lo hago. Soy muy buena fingiendo.

  Eso lo enderezó.


  Seguimos bailando. Estar de pie tan cerca de él de esa manera, envuelta en sus brazos, era una verdadera tortura. Me acerqué a él y le hice un pequeño ruido, no fue un gruñido, ni un ronroneo, estaba hecho de deseo y lujuria. Rafael se centró en mí, como un gato hambriento en un ratón.


  -Deberías llevarme al baño-, le dije.

  Un destello de fuego rubí explotó en sus iris. Se acercó más, tirando de mí hacia él. -¿Qué?


  -Deberías llevarme al baño-, repetí al oído. -No hay manera de que podamos pasar por esa escalera. Podemos usar la ventana del baño para llegar arriba.


  La mano de Rafael se deslizó de mi cintura para ahuecar mi culo. Una pequeña chispa eléctrica pasó a través de mí.


  -Wow, directamente a la mercancía, ¿eh?

  -No podemos simplemente salir sin mas-. La sonrisa de Rafael era pura maldad. Nos balanceamos un poco más.


  Rafael me apretó el trasero.

  -¿En serio?

  Él se encogió de hombros. -Fingiendo, cariño, ¿te acuerdas?


  Envolví mis brazos alrededor de su cuello, me estiré en su contra, como un gato perezoso que quiere ser acariciado.


  En el otro extremo de la habitación alguien rompió un vaso. La sala se volvió colectivamente hacia el sonido. Rafael tomó mi mano y en silencio se alejó por el pasillo de la izquierda. Estaba casi desierta. Dos tíos se arremolinaban junto a una pared, absortos en una discusión que involucró a frases como“él correhasta su lugar” No nos prestaron ninguna atención.


  Un pequeño cartel en la puerta de la derecha ponía BAÑO.

  Rafael intentó abrir la puerta. El pomo no giró en su mano. Ocupado.


  Un guardia de seguridad salió de la habitación del final del pasillo, un bloque serio con un traje negro y un auricular.


  Rafael me empujó contra la pared y se apretó mi cuerpo al suyo, colocó mi brazo derecho por encima de mi cabeza y lo sujetó contra la pared con su izquierda. El cliché más antiguo del libro de jugadas.


  Estudió mi rostro por un instante y se inclinó... Sus labios tocaron los míos.


  Quería darle un beso. Lo deseaba tanto que bloqueaba todo lo demás. ¿Y por qué diablos no podía darle un beso? ¿Y qué si él tenía novia? Yo no le debía nada. Ser buena estaba sobrevalorado.


  Rafael me lamió los labios, exigiendo, seduciendo. Sus dientes atraparon mi labio inferior, ligeramente. Lo tenía todo para mí. En este momento era enteramente, completamente mío. Abrí la boca.


  Se demoró, besando mis labios, lentamente, sin dudar, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo y no hubiera necesidad de apresurarse. Descargas eléctricas se dispararon desde mi corazón hasta la punta de mis dedos.


  Su lengua se deslizó en mi boca y tocó la punta de la mía. Él sabía a Rafael, especias, fuego y necesidad en uno. Lo lamí, invitándolo a entrar. Nos besamos, cada golpe de su lengua, cada toque de sus manos acariciando mi cuerpo, magnificadas por una sensación casi dolorosamente intensa. El calor se extendió a través de mí, mi cuerpo listo para más. Quería que me tocara. Quería sus manos en mis pechos. Quería tirar de su ropa y recorrer mis dedos por la fuerza de su músculo pecho. Le tomé el pelo, acariciándolo y luego tirando de él hacia atrás, dejando que él creyera que podría recuperar mi boca y tomando su lugar.


  Se sentía como volver a casa. Se sentía como la medicina calmante de una herida en carne viva. Lo deseaba mucho, y le di un beso, bebiendo del cóctel de recuerdos dulces y futuro amargo.

  La puerta del baño se abrió al lado de nosotros, el sonido sonó muy fuerte en mis oídos.


  Me detuve y al instante Rafael se enderezó. Un hombre de baja estatura había salido del cuarto de baño. Él le dio un pulgar hacia arriba con una sonrisa y se fue por el pasillo. El guardia de seguridad estaba a la vista.


  El beso había rasgado un agujero dentro de mí. Quería a Rafael. Quería abrazarlo y saber que era todo mío. Quería hacerle el amor. Necesitaba una ducha fría.


  


  Tenía que recomponerme y asumir lo mal que lo iba a pasar, porque hacer el amor con él en un cuarto de baño en este momento sería muy, muy malo.


  Rafael sostuvo la puerta del baño abierta para mí. Entré. Él me siguió y cerró con llave. Aguanta. Puedes hacerlo. De todos modos era sólo un ardid estúpido.


  Él tenía una mirada de autosatisfacción en el rostro. Él había querido que me derritiese allí mismo y ahora se sentía petulante porque había conseguido meterse bajo mi piel. Al parecer, yo era un juguete.


  Hijo de puta. Bueno, veamos si te gusta esto.


  Lo empujé contra la puerta y le di un beso de nuevo, deslizando mi cuerpo contra el suyo, mordisqueando, lamiendo, ronroneando en sus brazos. Él fue a por todas, gancho, línea y plomada. Dejé que empezase a quitarse la chaqueta y me aparté.


  -Los barrotes de la ventana tienen plata, ¿verdad?

  Se detuvo, su esmoquin estaba a medio camino de sus hombros.

  -Menos mal que traje guantes.

  -¡Andrea!


  -¿Qué? ¿Quieres decir el beso? Lo siento, no estaba del todo terminado. Pero ya lo está ahora, no te preocupes-. Acaricié su pecho. -Tu virtud está intacta. No tendrás que confesarle nada a Rebecca. Fue sólo un beso. Esto no quiere decir nada.


  Su gruñido era música para mis oídos.


  Me volví hacia la ventana. Casi llegaba al techo y era lo suficientemente ancha como para que pasásemos a través de ella. Las barras formaban una rejilla rectangular que brillaba débilmente a la luz de la luna, demasiado pálida para no ser una aleación de plata. Plata significaba manos quemadas. Había manejado barras de plata con las manos desnudas antes. Se sentía como tocar algo que acababa de estar sumergido en ácido.


  Abrí el bolso y saqué mi cortador de vidrio, mi arma, una camisa de color negro, y un par de guantes de tela. Detrás de mí Rafael se paseaba a lo largo del cuarto de baño como un tigre enjaulado.


  Todas mis hormonas estaban todavía sobrexcitadas y todo mi cuerpo vibraba. Mis manos temblaban un poco.


  Dentro de la cartera había una cremallera oculta cuidadosamente. La abrí, donde un bolso normal habría tenido relleno, éste tenía unos tirantes finos y material extra que le permitía ser desplegada en una mochila. Me la habían hecho a medida hacía algún tiempo.


  -Muy chula-, comentó Rafael.

  -Me alegro de que te guste. Ahora sé qué regalarte por tu cumpleaños.

  -Quiero la mía en azul-, dijo. -Para que coincida con mis ojos.


  -Lo que tú digas-. Me puse los guantes. -La ventana estaba bloqueada. ¿Me podrías levantar, por favor?


  Él envolvió sus manos alrededor de mis piernas y me levantó sin decir palabra. Él no sólo me levantó, me abrazó, me acaricio sin mover las manos. Yo todavía estaba excitada y cuando él me tocó casi me quejé.


  Oh, era ahora. Estábamos jugando un juego un poco sádico y no perdería contra él.


  Agarré las rejas. Sólidas. Coloqué una rodilla contra la pared, y tiré con fuerza, empujando contra Rafael. La reja se soltó. Rafael me bajó al suelo. Deslicé la reja detrás del tocador, al lado de la papelera, me saqué los zapatos, y me volví de espaldas a él.


  -¿Me puedes desabrochar?


  


  Me tocó el cuello y me bajó la cremallera, lentamente. Un pequeño y delicioso estremecimiento me recorrió el cuerpo. No tenía ni idea de que hubiera tanto bouda en mí.


  Salí del vestido. Debajo llevaba un diminuto sujetador y pantalones cortos de ciclista de spandex. Me puse la camisa, recogí el vestido, mis zapatos, mi pulsera de la suerte y los metí en la mochila, y abroché el cinturón diagonal a través de mi pecho.


  -Como una navaja suiza-, observo Rafael. Oí las familiares notas juguetonas en su voz. El había perdido el equilibrio con el beso, pero se había recuperado y estaba tramando algo. -¿Tienes esposas dentro?


  -No, por qué, ¿crees que voy a necesitarlas?

  -Depende de lo que estés pensando hacer y con quién.


  Y ahí estaba. La antigua Andrea le habría dado una mirada. Me incliné hacia él con una sonrisa dulce. -No necesito esposas para mantener a un hombre en mi cama. Creo que los dos lo sabemos. Si realmente quisiera tenerte, te tendría. Por suerte para tu novia no soy masoquista.


  Puse el cortador de vidrio en mi boca, salté, me deslicé a través de la ventana, me aferré a los ladrillos con mis dedos antes de encender mi luz. Oí a Rafael desbloquear el cuarto de baño. Un momento después se sacó a sí mismo a través de la ventana con la gracia fácil.


  Subimos como dos lagartos, corriendo por la pared. Rafael llegó a la ventana del segundo piso y arrancó la reja con un tirón ocasional. Corté un círculo de vidrio de la ventana y lo saqué, deslicé mi mano por la abertura y abrí el pestillo. El segundo pestillo siguió, y abrí la ventana y metí las piernas primero. Rafael me siguió, él coloco la reja en su lugar.


  Miré alrededor de la habitación en penumbra. Los contornos de una gran cama con dosel se elevaban desde la oscuridad hacia la derecha.


  


  Rafael se rozó contra mi espalda. Mi cuerpo se puso en posición de firmes. ¿Sexo? Sí, por favor, gritó mi cuerpo. Mi mente decía "No hasta que el infierno se congele".


  


  -Me estás tocando-, le reprendí.


  


  Le me acarició la espalda, deslizando su mano hacia abajo, golpeando puntos sensibles que ni siquiera sabía que tenía. -No, esto es tocarte. Eso fue sólo el contacto accidental.


  


  -¿Oh? Es bueno saberlo. Si me vuelves a tocar y te rompes el brazo, puede estar seguro de que será completamente accidental.


  


  Él se acercó, su muslo rozó mi culo. Le di un codazo en las costillas. Era apenas un pequeño empujoncito.


  


  Él se echó a reír.


  


  -Sé que es difícil, tengo un trasero bien formado, pero trata de concentrarte en nuestro robo ilegal.


  -¿A diferencia del robo legal?

  Argh.


  Fui a la puerta y la abrí. El pasillo estaba vacío. Ahhh. Finalmente las cosas estaban mejorando. Miré hacia el final del pasillo, donde una puerta de madera maciza se elevaba. Supuestamente la oficina estaba detrás de ella. Salí de la habitación y fui corriendo a la puerta. Rafael me siguió.


  Probé la manilla. Desbloqueada.

  -Demasiado fácil-, Rafael murmuró.

  Si nos quedábamos atrapados, la Manada pagaría las consecuencias.

  -No hay elección-. Entré en la oficina.


  El aroma de mirra aderezaba el aire. Filas de estantes marrones me miraron, llenos de volúmenes y objetos variados. Un bergantín fundido en peltre con detalles sorprendentes. Un antiguo jarrón, una estatua de un hombre musculoso arrodillado. Al lado de los estantes, un escritorio rectangular pesado estaba sentado en una alfombra, sus esquinas estaban adornadas con detalles dorados. Tres sillas esperaban a que alguien se sentara, una detrás de la mesa y dos en las esquinas de la habitación. Brillantes cortinas doradas enmarcaban dos ventanas. Decoraciones de metal retorcido colgados en las paredes negras, las escalas de ser de metal más importantes de luna por encima de ellos, en la pared en frente a la mesa. Ojos estilizados de la luna cerrados en meras rendijas y su boca sonreía.


  El lugar estaba vacío.


  Rafael pasó junto a mí y comprobó las ventanas. Cerré la puerta y me deslicé detrás del escritorio. Desde este punto de vista, la habitación tomaba una nueva luz. Cada objeto dentro de la oficina había sido colocado en una posición precisa orientada con la persona detrás del escritorio. La mesa era el centro de este pequeño cosmos y en el momento en que me senté detrás de ella, me convertí en el punto focal de la habitación, como si tuviera un lugar en el centro de una cierta convergencia de poder invisible. Si los objetos inanimados pudieran adorar, los objetos de la oficina de Anapa se habían arrodillado ante mí, porque me senté en el lugar de su dios.


  Los diminutos pelos de la nuca se me pusieron de pie. Cualquiera que fuese la inteligencia que había diseñado eso, no podría posiblemente ser humana. La gente no pensaba así. Rafael se apartó de la ventana y se puso a mi lado. -¿Qué?


  


  Le hice señas con la mano. Se acercó y le cogí por el hombro y lo puse a mi altura. -Mira la habitación.


  Echó una mirada a la oficina. Sus ojos se abrieron.

  -No se trata sólo de mí, ¿verdad?-, susurré.

  -No-. Enseñó los dientes. -Cuanto antes salgamos de aquí, mejor.


  Probé el último cajón. Se abrió con facilidad. Busqué en él. Documentos, los extractos del banco... nada interesante. Probé el de arriba. Cerrado.


  Rafael sacó una ganzúa de su bolsillo y se ensartó en la cerradura. La giró y la cerradura hizo clic. Rafael abrió el cajón desbloqueado. Una carpeta de cuero marrón. La cogí, la puse sobre la mesa y la abrí. Una funda de plástico transparente protegía una fotografía, un recipiente de marfil tallado con figuras de personas en combate y vasos largos con pequeñas barcas que navegaban sobre un mar con ahogados.


  -¿Cuál crees que es el país de origen de esto?

  Rafael estaba observando la oficina. -No tengo ni idea.


  Deseé tener a Kate conmigo. Ella me hubiera dicho cuándo y dónde se habían hecho y para qué dios.


  


  Me volví a la siguiente página de plástico. Esta fotografía mostraba una antigua jarra de arcilla marrón con un pico cónico largo. La punta de la boquilla se había roto.


  -¿Qué crees que es esto?

  -Un… orinal.

  -Eso no es un orinal. ¿Va a tomarte esto en serio?

  -Me lo estoy tomando muy en serio-, dijo en voz baja.


  Pasé el plástico. Una daga de aspecto destartalado con un mango de marfil... espera un minuto.


  


  -Sé que es esto-. Golpeé el plástico. -Lo vi hoy en la biblioteca. Jamar había comprado ese cuchillo. Es de Creta y no lo vi en la bóveda.


  


  Me quedé mirando el cuchillo. Era muy sencillo, con una hoja curva larga y un mango de marfil simple en sorprendente buen estado.


  Rafael se centró en la hoja. -Es ceremonial.

  -¿Cómo lo sabes?


  -La hoja nunca se ha afilado-. Él pasó el dedo por el borde curvo de la navaja. -¿Ves? No hay marcas en el metal. Además, el angulo está mal. Es demasiado curva para apuñalar con un movimiento hacia adelante, pero si te cortan con eso, no lo puedes sacar a través de la herida. Casi parece un cuchillo tourne.


  -¿Qué es eso?


  


  -Un cuchillo de cocina para pelar. Acuérdate, tenemos uno en el conjunto de nuestro bloque de carnicero.


  Tendría que dejar de decir "nuestro" en algún momento. Señalárselo ahora detendría el flujo de información sobre el cuchillo, necesitaba su experiencia. Yo sabía de armas de fuego, Rafael sabía de cuchillos.


  Él siguió su camino. -Si se afilase y fuese más corto, podría ser una variación de un karambit, un cuchillo curvo de las Filipinas, tiene forma de garra de tigre nunca le he visto mucha utilidad. Demasiado pequeño y nuestras garras son más grandes. ¿Dónde has dicho que fue encontrado este?


  -En Creta.


  


  Rafael frunció el ceño.–Los cuchillos y espadas cretenses y eran por lo general estrechos y cónicos, como los kopis griegos-. –Le dio la vuelta a la foto. Nirandola de nuevo.–Hmm.


  


  -¿Qué?


  Levantó la imagen con el cuchillo apuntando hacia abajo. –Un pico. A eso es a lo que me recuerda. La única manera de conseguir el máximo efecto con esta hoja es apuñalar a alguien con ella hacia abajo-. Levantó el puño e hizo un movimiento de martilleo. -Como con un picahielos.

  -¿Como si alguien estuviera atado y le apuñalases en el corazón?


  -Es posible. ¿Y Anapa mató a cuatro personas por eso?

  La voz de Rafael destilaba desprecio y rabia.


  -No lo sabemos-. Yo no podía mantener la emoción en mi voz. -Todo lo que sabemos es que Anapa sabía del cuchillo y que es importante. No sabemos por qué-. Y tampoco había ninguna descripción conveniente de él. Una pequeña tarjeta con su nombre y poderes especiales hubiera sido agradable. -Es un lugar para empezar a buscar.


  Hojeé el libro hasta el final. Más artefactos. Nada que reconociera. El cuchillo tenía que ser la clave.


  


  -Eres importante para mí-, dijo Rafael. -Siempre lo has sido, y no porque seas un caballero o una cambiaformas.


  De repente el juego no era gracioso. -Yo te importaba tanto que en lugar de esperarme para estar juntos encontraste a otra mujer. Seamos honestos, Rafael, conseguiste una muñeca explosiva, ponle una peluca rubia y ella y yo tendríamos la misma importancia para ti. Infiernos, la muñeca explosiva podría ser mejor. Con ella no tienes que hablar-. Cristo, sonaba amargada.


  -No quiero jugar más-, dijo. -Te amo.

  Me dolió. Se podría pensar que sería insensible a estas alturas.

  -Demasiado tarde. Estás a punto de emparejarte.

  -Rebecca no importa-, dijo.

  -Rafael, está viva, la mujer respirar. Alguien se sintió fuertemente. Claro que ella importa.

  -Rebecca no es mi prometida.


  Me quedé helada. -¿Nos vamos de aquí?

  -He dicho que Rebecca no es mi novia-, repitió.

  -¿Qué quieres decir con que no es "mi novia", quiero decir, tu novia.


  Rafael se encogió de hombros.-Ella es una cazafortunas que conocí en una cita de negocios. Alguien me debió señalar como un buen partido así que se me pegó. Mi madre ha estado poniéndome de los nervios con sus maquinaciones y como tenía que ir a la Casa Bouda para una barbacoa, llevé a Rebecca. Después de que le dijera a mamá que era muy emocionante que todos nos convirtiéramos en lobos, le expliqué a mi madre que si no me dejaba tranquilo, alguien como Rebecca sería mi próxima compañera. Rebecca debió haberlo oído por casualidad.


  Esto no estaba sucediendo.


  -Me dejaste-, dijo Rafael-. Sin explicación. Tuvimos una pelea y luego fuimos a la batalla contra Erra, después de lo del fuego desapareciste. Pensé que estabas muerta. Fui a todos los hospitales. Me senté en las salas de espera. Cada vez que traían un nuevo cuerpo carbonizado, dejaba de respirar, porque pensaba que tu podría estar bajo de toda esa costra de carne. ¿Y qué consigo después de todo eso? Una nota en el correo. Cinco días más tarde. ¡Cinco jodidos días después, Andrea! “No me busques, tengo que hacer algo para la Orden, estaré de vuelta pronto” Una jodida nota. Ninguna explicación, nada. Te despediste de tu vida y te fuiste de cruzada. Ahora, semanas después, de repente decides llamarme, como si yo fuera sólo un perro callejero que siempre te esperaría.


  Abrí la boca.

  -La llevé porque quería que supieras lo que se siente. Vas por la vida tan preocupada en ayudar a las personas que apenas sabes el daño que haces a la gente que realmente te quiere. ¿Quieres la verdad sobre Rebecca? Estupendo. Apenas la conozco. Ella era un medio para un fin. Ni siquiera he dormido con ella. Aunque pensé en ello.


  Había demasiadas palabras que quería decir a la vez.

  -Por despecho-, dijo Rafael. -Ella me dio un beso y no sentí nada.

  La respuesta correcta finalmente apareció en mi mente. Hice que se mudase a mi boca.

  -Te odio.

  Abrió los brazos. -¿Qué más hay de nuevo?


  Todo lo que se agitaba dentro de mí, todo lo que dolía y se retorcía, como un torbellino de cristal roto en mi pecho, se arrancó, trituración a través de mi valiente frente. -¡Me rompiste el corazón, Rafael!-, le espeté. -Lloré durante horas cuando llegué a casa anoche. Sentía que mi vida había terminado, hijo de puta egoísta. Y tú, ¿tú me hiciste pasar por eso sólo para darme una lección? ¿Quién demonios te crees que eres? ¿Tienes idea de cuánto duele?


  -Sí-, dijo. -Sé exactamente cuánto duele.


  -¡Hay una diferencia! Yo era uno de esos cuerpos carbonizados en una cama de hospital. Estuve inconsciente durante tres días y me desperté en un hospital militar, encadenada a la cama. Había un abogado de la Orden sentado a mi lado. No tenía opción, o me iba con él o me llevaban detenido a la Orden con grilletes en los pies, tuve que escribir dos notas, pase por mi casa durante diez minutos para coger mi ropa, ynos fuimos… ni siquiera tuve la oportunidad de hacer los arreglos para Grendel. Tuve que llevarme al perro conmigo y aceptaron sólo porque preferí enfrentarme a ellos que dejar que el perro muriese de hambre dentro de mi casa. No tuve opción. No te hice daño a propósito pero tú me heriste deliberadamente. ¿Soy un juguete para ti?


  Sus ojos brillaban en rojo. -Yo podría preguntarte lo mismo.

  -Tú... tú eres un… ¡Crio echado a perder!

  -Idiota egocéntrica.

  -¡Niño de mamá!

  -Arpía santurrona.

  -Estoy tan harta de ti-, le dije con los dientes apretados.


  -Creo que estoy cansado de hacer las cosas a tu manera-, dijo Rafael perezosamente. -No esperas que me vaya dócilmente en la noche sólo porque tu lo ha decidido.


  Mi voz podría haber cortado el acero. -Si no lo haces te pego un tiro.

  Él chasqueó los dientes. -Será mejor que haga la cuenta. Un disparo será todo lo que obtendrás.


  Ese desafío quemo la última de mis defensas. Mi otro yo se derramó fuera de mi cuerpo humano en un lío de la piel y las garras, exhalando furia. Rompí mis dientes monstruosos en él, mi voz de bestia en un gruñido desigual. -Te cortaré el corazón Te arrepentirás del día en que naciste De todos los bastardos egoístas, egoístas…


  -Y tú me quieres-, sonrió. –Y no puedes esperar para volver a subir a mi cama.

  -¡Crece ya!

  -Mira quien habla.


  La magia se estrelló contra nosotros, como un diluvio masivo. Las guardas se derramaron de la parte superior de los marcos de la puerta y las ventanas en cortinas brillantes de color naranja translúcido. Símbolos azules se encendieron en las esquinas de la habitación.


  La luna de la pared, abrió sus ojos con un chirrido metálico.

  Me zambullí debajo del escritorio y Rafael se aplastó contra la pared, debajo de la balanza.


  -Boudas-, dijo la luna con la voz divertida de Anapa. -Por lo tanto predecibles. No se pudieron resistir a husmear, ¿verdad?


  ¡Mierda! Mierda, mierda, mierda.

  Rafael sacudió una cortina de la ventana y la tiró sobre la luna.

  -Eso no va a ayudar-, dijo Anapa. -No os vayáis. Voy para allá.


  Me lancé de debajo de la mesa y golpeó la guarda en la ventana más cercana. El dolor quemó a través de mí, parpadeé y Rafael estaba tirado en el suelo. Mis dientes repiquetearon en mi cráneo.


  


  -Ah, ah ah-, dijo la luna de Anapa. -Os dije que no os fuerais.


  Rafael se lanzó contra la protección de la ventana. Su resistencia a las guardas mágicas era mayor que la mía. El hechizo defensivo se aferró a él, látigos afilados de color naranja picaron su piel. Su cuerpo se sacudió, rígido. Sus ojos se pusieron en blanco.


  Lo agarré y tiré de él hacia atrás. El rayo naranja me dio un beso, y casi me desmayé de nuevo. Nos estrellamos contra el suelo.


  -Fi, fo, fum-, cantaba la luna. -Huelo la sangre del hombre hiena y yo voy a subir las escaleeeras. Ojos de Rafael se abrieron de golpe. Él surgió del suelo y miró hacia arriba.


  Si atravesábamos el suelo, caeríamos en los abrazos de su seguridad. Pasar por el techo era nuestra mejor opción.


  


  -Lánzame arriba-, le dije.


  


  Él me agarró y me empujó hacia arriba. Golpeé el techo, poniendo toda mi fuerza en ello. El panel se rompió por el impacto de mi puño y golpeé la viga de madera por encima de él.


  


  -¿Qué estáis haciendo?-, preguntó la luna.


  Golpeé el techo con el puño una y otra vez, ensanchando el agujero. La madera se agrietaba, entonces se rompió bajo el aluvión de mis golpes. Arranqué la sección rota de la viga, arrojándola a un lado y miré la oscuridad. Se rompió y el cielo nocturno me guiñó el ojo a través de la estrecha abertura. No había ático. Saldríamos directamente a encima del tejado. Rafael se puso de pie, tomó una pequeña carrera y saltó, volteando en el aire, golpeando la apertura que había hecho. Aterrizó en un rollo como una ducha de tablas de madera al suelo.–Vamos.


  Crucé los brazos sobre mi cabeza y me lancé. La madera y las tejas golpearon mis antebrazos, me agarré al tejado y me alcé. El borde del techo brilló con la magia. En la planta de abajo, enormes símbolos naranjas se estiraban a través del césped luminiscente, un revestimiento de color amarillo pálido hacía resplandecer cada brizna de hierba en una vaina de la magia. Todo el patio alrededor de la casa estaba protegido y era muy grande. Enorme.


  Rafael se abrió paso a través del agujero detrás de mí.


  


  Aterrizar en el césped no era una opción. La magia podría freírnos o hacer algo peor. Me di la vuelta en busca de un árbol, un muro, cualquier cosa lo bastante cerca para ir a desde el techo.


  En el otro extremo del tejado un cable emergía en la pared que rodeaba la casa de Anapa.

  -El tendido eléctrico-, gritamos al mismo tiempo.


  Corrimos a lo largo del techo. Bailé en la línea de alimentación y corrí lo largo de ella, balanceándose sobre los pies de gran tamaño. Uno, dos, tres, inclinación, inclinación... Salté en el muro bajo de piedra que separaba la casa y el patio de Anapa desde la calle. Rafael se quitó los zapatos, los lanzó a la noche, tomo impulso y saltó, cogió la línea de alimentación con los brazos. Saltó hacia atrás para subirse a ella y se acercó lentamente, con los brazos en línea, suspendido entre el césped de color naranja brillante y el cielo negro.


  Contuve la respiración.


  


  La puerta lateral de la mansión se abrió de golpe. Un rugido profundo resonó a través de la noche hecho por una boca cavernosa. Mis pelos se pusieron de punta.


  


  Rafael se tambaleó, corrió los próximos diez pies, y saltó, despejando la distancia que faltaba con un potente salto. Navegó por el aire y aterrizó en la pared, junto a mí.


  


  Un destello amarillo brillante poco natural explotó en el césped. No esperé a ver qué era. Saltamos hacia abajo de la pared a la calle y corrimos.


  El rugido nos persiguió. Por el rabillo de mis ojos, alcancé a ver una enorme sombra saltar sobre la pared como si no fuera nada. La criatura cayó en la calle detrás de nosotros, tan grande como un rinoceronte, con la cabeza con una enorme melena, armada con largas mandíbulas de cocodrilo. Su olor era… un olor aceitoso picante, que recordaba al pescado podrido, sangre vieja y el sudor en descomposición, atravesado por un hedor natural. Repugnante, violento, terrible, me azotó con una promesa de muerte. El miedo se retorcía a través de mi cuerpo. Mis instintos me azotaron en un sprint.


  Corrimos por la calle.


  


  La cosa detrás de nosotros rugió de nuevo y nos persiguió. Golpeó detrás de nosotros, enorme, pero monstruosamente rápido.


  Miré hacia atrás. La distancia entre nosotros se estaba reduciendo.

  El aire se convirtió en fuego en la garganta. Una punzada pinchó mi costado.

  Corre. Corre más rápido. ¡Más rápido!


  Miré por encima del hombro de nuevo. La bestia estaba ganando terreno. Estábamos esprintando y eso nos estaba ganando terreno.


  Tomamos la esquina a una velocidad vertiginosa. Un edificio en ruinas se alzaba delante de nosotros, uno grande, con un enorme agujero negro en su planta baja. Rafael señaló con el dedo. Nos desviamos a la derecha y saltamos por el hueco a la oscuridad.


  En el interior, el edificio era enorme y vacío, una cáscara bordeada por paredes exteriores. Columnas de soporte se levantaban sin sostener nada, los pisos superiores se habían derrumbado hacía mucho tiempo, y la luna brillaba a través de los agujeros en el techo de cristal polvoriento, pintando el piso de manchas aleatorias de luz azul. Volamos a través de ella, como dos fantasmas, silenciosos y rápidos, hundiéndonos en las profundas sombras manchadas de tinta contra la pared opuesta. Rafael se acercó y me apretó la mano. Lo apreté de vuelta.


  Tal vez la bestia pasaría de largo.


  


  Una silueta oscura se cernía en el hueco en la pared por la que habíamos entrado. No habíamos tenido suerte.


  La bestia dio un paso adelante. La mitad de su cuerpo se descolgó bajó su cabeza. Lo oí husmear. Partículas diminutas de polvo se deslizaban por el suelo. Nos estaba siguiendo. Si huíamos, correría más rápido que nosotros. Si íbamos por los tejados tendríamos que bajar de las ruinas tarde o temprano y nos estaría esperando. Teníamos que acabar con él.


  A mi lado Rafael se quitó la chaqueta de esmoquin. Llevaba vainas de cuero gemelas debajo. Sacó dos cuchillos largos y me los pasó a mí. Los sostuve mientras se quitaba la camisa. Sus pantalones la siguieron. Él tomó los cuchillos y me alivió de la mochila en mis hombros.


  La bestia dio un paso adelante. Sus garras chirriaron sobre el hormigón. Paso, arañazo. Paso, arañazo. Su olor repugnante llegó hasta nosotros, cayendo sobre mí como una lluvia de lodo frío. Me reuní a mí misma en un grupo apretado.


  La bestia se trasladó en un parche de luz y mi pulso se aceleró. Lo que había confundido con una melena de pelo grueso era una melena de pequeños tentáculos marrones. Se retorcían y retorcían, se extendían y se enrollaban, como un nido de un metro de largo, lombrices de tierra finas. Taché el cuello de la lista de posibles objetivos. Cortar o arañar a través de la masa de carne que se retorcía tomaría demasiado tiempo.


  La bestia bajó de nuevo la cabeza, apoyándose en las piernas poderosas enfundados en piel arena. Las largas garras en sus patas delanteras rascaban el polvo. Su estructura robusta parecía construida para embestir. Si comenzaba a correr, pasaría directamente a través de la pared y ni siquiera reduciría la velocidad. No podía ver ninguna debilidad. ¿Por qué este tipo de cosas siempre me sucederá cuando no tenía un rifle de asalto a mano?


  La bestia levantó la cabeza. Grandes ojos amarillos de búho se asomaban directamente hacia nosotros.


  


  Tendríamos que ir a por el intestino y los ojos. Esas eran nuestras únicas opciones.


  Toqué a Rafael y le señalé a mis ojos. Él asintió con la cabeza, se agachó, contrajo los músculos y saltó. Su piel se retrajo mientras su cuerpo se rompía en una nueva forma más fuerte. Un hombre había iniciado el salto , pero un bouda en forma de guerrero lo había terminado, un híbrido letal de siete pies de altura entre animal y hombre, armado con garras mortales y dientes perversos formando parte de unas fauces de gran tamaño que podría aplastar el fémur de una vaca como si fuera una cáscara de cacahuete.


  Me precipité hacia el lado.


  Rafael aterrizó en la parte superior de la bestia y se pasó la espalda con sus espadas. La sangre empapó las heridas. La criatura gritó y cayó al suelo rodando. Rafael saltó a la penumbra. La bestia se puso en pie y se dio la vuelta tratando de lanzarse tras él.


  Lo sorprendí desde un lado, cortando a través de su frente con mis garras. La criatura giró hacia atrás, demasiado rápido. Dientes rozaron mi piel. Salté hacia atrás y la bestia arremetió contra mí chasqueando los dientes. Salté hacia atrás una y otra vez, en zigzag, me perseguía. Era muy rápido.


  Rafael salió disparado de la penumbra y corto el lado de la bestia con sus cuchillos.


  La bestia no le prestó atención. Los tentáculos en su cabeza brillaron de un naranja intenso. La luz naranja pulsó hacia fuera y golpeó mi brazo. Un dolor intenso quemo mi hombro, una quemadura fría, como si alguien hubiera despellejado mi brazo y me hubiera vertido nitrógeno líquido por encima del músculo.


  Grité y pasé el hocico con mis garras, hiriendo la carne sensible.


  La bestia se abalanzó sobre mí. El resplandor pulsaba y me agarró. El dolor explotó en mi cabeza. No podía moverme, no podía hacer ni un sonido. Me estremecí en las garras de la magia, la agonía tan intensa, se sentía como si mis huesos se estuvieran fragmentando. Alguien cortó mis piernas, las paredes se tambalearon y me estrellé contra el suelo


  Detrás de la bestia Rafael se convirtió en un torbellino de acero, arrojando sangre a la noche. La bestia aulló.


  Traté de levantarme, pero todavía no podía mover las piernas. Podía verlas ahí, en el suelo, pero no me obedecían.


  Rafael martilló un tiro directo en las costillas de la criatura.

  La abominación giró hacia él, su melena echaba chispas.

  Rafael corrió.


  La criatura aulló, un sonido terrible de otro mundo. La sangre de los cortes había entrado en sus ojos y lo había dejado medio ciego. Levantó el hocico, inhaló, y fue tras Rafael.


  


  Pensé que tenía que levantarme. Tenía que tirar de mí misma a posición vertical.


  Rafael corrió a lo largo de la pared, saltando por encima de los montones de basura. La criatura corrió tras él, devorando la distancia entre ellos con grandes saltos. El suelo se estremecía con cada golpe de sus patas.


  Me erguí sobre mis rodillas, torpe como un borracho y me obligué a levantarme. La melena de la criatura se volvió de color naranja brillante.

  -¡Magia!-, le grité.

  Rafael miró por encima del hombro.


  El brillo de color naranja alrededor de la melena de la bestia fundió y azotado por la criatura en tornillos gemelos de un rayo luminoso. Rafael zigzagueaba, pero ya era demasiado tarde. El perno de la izquierda atrapó su tobillo, fragmentando en una docena de tenedores pequeños tocaron la carne de Rafael. Cayó al suelo.


  El mundo se detuvo. Todo lo que podía ver era el rostro de Rafael, retorcido por el dolor. El miedo cayó sobre mí y me impulsó a correr desesperada.


  


  Por un momento parecía flotar ingrávida, suspendido en un pie sobre el suelo y luego me estrellaba, rodando en el polvo.


  


  Por favor, no te mueras. Por favor, por favor, no te mueras.


  Había cincuenta metros entre la bestia y yo. Se sentía como si estuviera corriendo por una eternidad, atrapada en una especie de infierno, viendo al hombre que amaba morir a cámara lenta.


  La bestia resopló con regocijo vicioso.

  Voy a llegar, cariño. Aguanta medio segundo.

  Las mandíbulas gigantes se abrieron con los dientes dispuestos a desgarrar.


  Me estrellé con la bestia desde el lado, metí mis garras debajo de ella, y las hundí en las tripas de la criatura. La sangre me empapó. Las entrañas pringosas se deslizaron contra mis dedos. Yo las agarré y tiré.


  La bestia se giró tratando de morderme. Hundí mis garras en la herida y agarré. Parte de un rayo naranja dio en mi, fuego y hielo envueltos en dolor. La luz de la luna atenuó.


  Rafael se alzó al otro lado de la bestia y la arañó. Estaba vivo. Casi lloré de alivio. La magia nos picó de nuevo.

  Oh, Dios mío. Cuanto dolía.

  La magia no nos mataría. Simplemente nos heriría.

  Herir.


  Rafael y yo nos miramos el uno al otro sobre el lomo de la bestia a través de una bruma de dolor y nos echamos a reír. Nuestras espeluznantes carcajadas de hiena hicieron eco a través de las ruinas.


  Quería jugar al juego herir contra dos boudas. No tenía ninguna oportunidad.

  Mutilamos a la bestia.


  Él rastrilló con sus patas traseras y nos sorprendió con su magia, nosotros lo rasgamos y lo rasgamos colgando y riendo a través del dolor. Probé la sangre en mi boca y arañé con más fuerza, clavándome en el estómago de la bestia, tirando de las vísceras y arrancando hueso. Cortamos y arrancamos, arrojando sangre y entrañas húmedas.


  La bestia se estremeció.

  La miramos. La criatura nos miró a nosotros, hacerlo o morir.

  La bestia se tambaleó, se inclinó hacia un lado, y se desplomó.


  Miré hacia arriba respirando con dificultad. Frente a mí Rafael estaba de pie, cubierto de sangre. Su musculoso pecho peludo exhaló. Entre nosotros la bestia yacía con los huesos de la caja torácica al descubierto. Casi la habíamos dejado en canal. Debería haber muerto hacía mucho rato, pero la magia lo había mantenido con vida.


  Me dejé caer al suelo. Mi cuerpo estaba rojo de sangre, alguna de la bestia, alguna mía. Arañazos largos marcaban mi costado y mi pierna derecha desde la cadera hacia abajo, surcos de las garras de la bestia. Los cortes quemaban. Si fuera humana hubiera necesitado cientos de puntos de sutura.


  Habíamos ganamos. De alguna manera habíamos ganado y ambos habíamos sobrevivido. Era una especie de milagro. Estaba cansada hasta los huesos. El suelo parecía muy agradable. Tal vez si me acostaba un minuto y cerraba los ojos...


  -Andrea.


  Los ojos de Rafael brillaban con fuego rubí. Su rostro, una fusión de rasgos humanos y de hiena, no reflejaba bien las emociones, pero los ojos se me quedaron mirando con una determinación escalofriante.


  -¿Qué pasa?-, le pregunté.

  -Te voy a llevar a casa.


  Mi mente digirió sus palabras, tratando de romperlas en fragmentos. ¿Llevarme a casa? Llevarme a casa... Casa. Con él.


  


  Mi cansancio se evaporó en un instante. -No.


  


  -Sí. Te vienes a casa conmigo. Vamos a tomar un baño, a comer y a hacer el amor y todo estará bien.


  


  Puse mi culo en el suelo. -Yo no lo creo.


  -Ya he terminado de hacer las cosas a tu manera. Tu manera significa que no hemos hablamos desde hace meses. Te vienes conmigo a casa.

  -Me has hecho daño a propósito, pero ahora todo está bien, porque no te acuestas con Rebecca y podemos ir a casa.


  -¡Sí!

  -No funciona de esa manera. No me voy a casa contigo. Tú y yo hemos terminado.

  -Eres mía-, gruñó.


  Qué demonios. Tal vez la lucha había aflojado algún tornillo en su cerebro.


  -Siempre serás mía-. Se acercó al canal y se dirigió hacia mí. Le miré a los ojos y vi la locura bouda en sus ojos. La lucha había inclinado la balanza del pensamiento racional a la pasión loca. El freno de emergencia de Rafael estaba funcionando mal y él y yo estábamos a punto de chocar.


  -Tú lo sabes y yo lo sé. Nos amamos.

  -Estamos mal por otras cosas.

  -¡No me vas a dejar otra vez!-, gruñó.


  La adrenalina sigue fluyendo a través de mí. ¡Él me estaba retando! Me dirigí hacia él, puse mi boca tan junta a la suya como pude y le dije despacio, pronunciando claramente cada palabra: -Te dejo. Tú no juegas conmigo. Yo no soy tu mascota y tú no me hacer daño porque creas que debería ser castigada.


  Molestarlo era estúpido. Lo sabía, pero no podía evitarlo. El cóctel loco de productos bioquímicos y magia me había arrojado a esta discusión. Sabía que tenía que parar, pero era como si hubiera dos de mí, la Andrea racional y la bestia, la loca emotiva, y en este momento la Andrea racional estaba siendo arrastrada por un río embravecido de hormonas, mientras que la Andrea bestia se arrojaba por un acantilado cercano.


  Mordí las palabras. -Rompiste mi corazón y ahora estoy caminando lejos de ti. Mírame-. Él me había hecho daño. Lo pagaría. -Esta soy yo alejándome-. Me volví y di un par de pasos. -¿Estás mirando?


  Él se abalanzó sobre mí, y caímos rodando en el polvo. Mi espalda golpeó el suelo y Rafael me inmovilizó con la clásica llave de matón de patio de colegio, sentado en mi estómago. Una de las peores posiciones en las que puedes estar atrapado. Grandioso.


  -No caminas lejos ahora-, dijo.


  Doblé mis rodillas, planté mis talones en el suelo e hice el puente debajo de él. Él se inclinó hacia delante, con la mano derecha en el suelo. Te tengo. Dejé caer mis caderas, cogí su brazo derecho, tirando de él y ajustándolo contra mi pecho, pisé mi pie derecho sobre el suyo, la captura de él, y giré bruscamente a la derecha encima de él. Él apretó mis hombros con sus manos.


  -Me voy a poner de pie y a salir de aquí. Vas a tener que luchar contra mí para detenerme. Suéltame.


  


  Rafael abrió los brazos. Me dejaba ir. Sabía que lo haría.


  Me puse de pie y me alejé. Una parte de mí estaba gritando. ¿Qué estás haciendo, estúpido? Atrápame de nuevo. Seguí caminando, aferrándome al recuerdo de Rafael diciéndome: "Sé exactamente cuánto te duele". Esta cosa entre nosotros era demasiado complicada y me dolía demasiado. Ahora no quedaba nada en mí y no podía lidiar con eso.


  Detrás de mí Rafael rugió, sacudiendo la ruina. Seguí caminando. El sonido de su frustración me persiguió hasta que finalmente eché a correr. Mi cuerpo estaba herido. La fiebre calentaba mi cara, desde mi interior el Lyc-V estaba tratando de reparar mi cuerpo maltratado. Si sólo reparase otras cosas así de fácil.


  Corrí más rápido, trepó por la pared, a través de la abertura, a la noche iluminada por la luna. Salté sobre el techo más cercano y corrí y corrí, el aire quemaba mis pulmones, las gotas de sangre de la bestia caían de mi cuerpo dejando un rastro macabro.


  Seguí adelante hasta que la fatiga se convirtió en un dolor en mis extremidades. Estaba en un tejado... en alguna parte. Los edificios a mi alrededor ya no me resultaban familiares. Reduje la velocidad y me detuve. Detrás de mí, la ciudad se estiraba, inundada de magia. En frente, un río fluía, como una serpiente plateada que brillaba bajo la luna. Los árboles altos hacían guardia en la orilla distante. Puntos diminutos de luz, verde y turquesa, flotaban suavemente entre sus ramas. Había corrido todo el camino desde la ciudad hasta el bosque Sibley, una de las nuevas maderas del postcambio, brotando por arte de magia y lleno de cosas hambrientas que veían a los seres humanos como sabrosos bocadillos divertidos de cazar.


  Los árboles me atrajeron. Se veían muy pacíficos y, aunque sabía que no lo eran, no pude resistirme.


  Me zambullí en el rio desde el edificio. El agua fría hizo espuma alrededor de mí con un millón de burbujas. Salí a la superficie y nadé, deslizándome a través de las frías profundidades como si estuviera volando. El río terminó demasiado pronto, y emergí en la orilla opuesta, chorreando agua, pero ya sin sangre. Subí y me abrí paso entre la maleza. El bosque me cantaba con una docena de voces diferentes y se burlaba de mí con una miríada de olores. Aspiré el aroma picante a hierbas del bosque, el almizcle de un mapache y el ligeramente amargo olor de una zarigüeya. Mis orejas se torcieron, capturando los sonidos de los ratones corriendo entre la maleza, el ulular lejano de una lechuza, y el canto de las cigarras, jugueteando en la distancia, en la suave oscuridad.


  Mientras caminaba, los pastos frotaban mis piernas, haciéndome cosquillas en la piel. Por encima de mí una vid densa cubierta de diminutas flores blancas se estremeció en la brisa de la noche. Las diminutas flores se desprendieron, brillando con un color verde pálido y flotando por delante de mí igual que las luces de las hadas. Fascinada, me puse en cuclillas en la hierba y miré una de las flores brillantes asentarse sobre una hoja. Muy bonita.


  Caminé por el bosque, sin pensar en nada en absoluto. Si hubiera podido cambiar e hiena lo habría hecho. Sólo quería refrescarme, oler cosas, observar a los animales moverse y pretender que yo era parte de ese mundo, más que al lugar al otro lado del río. Mis opciones eran más sencillas aquí. Tenderme en la hierba o en un tronco caído. Mira a los ratones o tratar de atrapar uno. Escuche el ulular del búho o escuchar el canto de las ranas. Simple y fácil.


  Por último, me subí a un árbol grande, me acurruque en sus ramas y me dormí.


  Capítulo 9


  Dormir en un árbol parecía una gran idea en teoría. En la práctica, me desperté justo antes del amanecer toda adolorida, con mi pelaje húmedo por el rocío de la mañana y apestando a sangre en descomposición. Al parecer, no toda se había lavado en el río. La magia había caído y con la tecnología una vez más a las riendas del planeta, el bosque mágico de ayer era un lugar empapado, fangoso y desagradable. Frente a la encantadora opción de permanecer en mi forma de bestia o trotar a través de la ciudad con el culo al aire, decidí que era preferible el pelaje. Me lavé en el río y me sequé al viento.


  Había conspirado para violar la ley con el exnovio que me proponía odiar y quebrantado la ley, destruido a un perro de ataque/criatura mágica durante un ataque de locura asesina y luego huí a través de la ciudad, ido al bosque y dormido en un árbol en mi forma bestia.


  Cuando me salía de la carretera no lo hacía a medias. No, daba un par de vueltas de campana, cogía una gran cantidad de aire y luego explotaba en una bola de fuego.


  Llegué a mi edificio, subí las escaleras hasta mi apartamento, y miré mi puerta. Mis llaves estaban en la mochila que se me había caído antes de que peleáramos con el monstruo en el almacén. Las barras en mis ventanas estaban soldadas a una estructura de metal empotrada en la pared de ladrillo. Probablemente podría doblarla, si me esforzaba lo suficiente y envolvía algo alrededor de mis manos ya que los barrotes tenían plata, pero podía arrancar algo de la pared con ellos. ¿Cómo diablos iba yo a entrar sin pasar por la puerta?


  Pasos vinieron de abajo. En un momento vi a la señora Haffey subir las escaleras llevando algo envuelto en un paño de cocina.


  


  Impresionante.


  La Sra. Haffey vio mi culo peludo y se detuvo. Durante un largo segundo nos miramos la una a la otra, ella con una bata rosa y yo, de seis pies de alto, peluda, con sangre, y oliendo como un perro mojado que había caído en un pantano.


  No grites. Por favor, no grites.

  La Sra. Haffey se aclaró la garganta. -Andrea, ¿eres tú?

  -Sí, señora. Buenos días.


  -Buenos días. Toma, te he hecho una tarta de zanahoria anoche-. Me tendió el objeto cubierto con el paño.


  


  Lo tomé y lo olí arrugando mi nariz negra. -Gracias. Huele de maravilla.


  


  -Sólo quería darles las gracias por lo de Darin. Hemos estado juntos por mucho tiempo. Simplemente no sé lo que haría sin él-. Dio un paso hacia mí y me abrazó.


  Oh, Dios mío, ¿qué hago?

  Yo le devolví el abrazo, tan suavemente como pude, con un brazo.

  -Ahora cuídate-, dijo la señora Haffey, sonrió y bajó las escaleras.


  Ella había abrazado a mi yo peludo, maloliente, manchado de sangre. No tenía ni idea, pero me gustaría correr de nuevo en ese sótano y luchar contra un centenar de esos bichos sólo porque ella no había gritado cuando me había visto.


  Tenía que entrar y cambiar a mi forma humana, pronto. Antes de que los vecinos decidieran llamar a la policía porque había un monstruo enel apartamento de “esa buena chica de Texas”.


  Agarré la manija de la puerta. Giró en mi mano, pero mi cerebro no lo proceso de inmediato y golpeé mi hombro contra ella. La puerta se abrió con un golpe atronador y yo caí rodando en el apartamento, colocándome en cuclillas.


  Mi apartamento olía a Rafael. Si él todavía estaba allí no había manera de que no me hubiera escuchado.


  Le di una patada una puerta cerrada, gruñí un poco para hacerle saber que hablaba en serio y me puse a buscar. Una rápida mirada me dijo que mi sala de estar estaba libre de Rafael. Mi habitación también estaba vacía, y mi armario. Hice un recorrido completo, llegué a la cocina, y me detuve. Mi mochila de nylon estaba en medio de la mesa de la cocina, con mi vestido y los zapatos todavía en ella. Mi mantel había desaparecido, arañazos dentados cubrían la superficie de la mesa. Se parecían sospechosamente a letras.


  Me subí a una silla y lo miré desde arriba.

  MIA.


  Oh, eso era genial. Fantástico. Muy maduro. Tal vez él iba a retirar el tapizado de mi silla y pegarme el culo al asiento.


  


  Empujé la mesa. ¿Quién se creía que era, entrando en mi apartamento y destrozando mis muebles? Yo nunca le había hecho eso. Nunca había arruinado ninguna de sus cosas. Fui a la ducha y me lavé.


  Quiero decir, ¿qué demonios se suponía que debía hacer con lo de MIA? En un momento estaba empujando a otra mujer bajo mi nariz, y al siguiente había decidido que estábamos juntos de nuevo y no podía entender por qué yo no lo aceptaba. Una vieja canción apareció en mis recuerdos.“Love is all you need”. Tal vez, pero en la vida real el amor rara vez era todo lo que necesitabas. Rafael y yo también teníamos orgullo, culpa, ira, celos y los sentimientos heridos, todo mezclado en este nudo gordiano gigante. Desenredarlo parecía imposible.


  Apestoso, feo, estúpido e imbécil bouda. Debería haber vaciado una jarra de pulgas en su coche. Hubiera sido una risa. No solucionaría nada, pero me haría sentir mejor.


  Me puse ropa, me senté a la mesa de la cocina y empecé mi pastel de zanahoria, estaba delicioso, y miré MIA un poco más. Esto no era propio de Rafael. Los ecos de su rugido flotaron en mi memoria. Rafael era sutil. Él seducía y era seducido, era muy bueno en eso. Tan bueno que me había enamorado de él, aunque había jurado que el infierno se congelaría antes de dejar que un bouda me tocase. Esto era muy diferente. ¿Estaba realmente tan desesperado por conseguir que volviese?


  Me hubiera gustado nacer en un tiempo diferente. En algún lugar en el pasado, antes de la magia, antes de que los cambiaformas, cuando podría haber sido sólo una policía y hacer mi trabajo. Cuando Rafael hubiera sido un tipo normal y yo hubiera sido una chica normal y ninguna de las cosas complicadas de los cambiaformas se hubiera interpuesto en nuestro camino. O mejor aún, hubiera querido que la magia nunca hubiera llegado. Pero eso significaría que no habría tenido la experiencia del bosque mágico. Yo sería más lenta, más ciega, más sorda. Más débil. No, la magia había llegado para quedarse, igual que mi otro yo. Yo la había reprimido durante mucho tiempo, ahora ella había tomado el mando y estaba riendo maniáticamente mientras me llevaba al precipicio.


  Cuando llegué a la oficina, Ascanio abrió la puerta con una expresión de profunda alarma en su rostro. -Llévame contigo. Por favor. Haré lo que sea.


  Entré y vi la fuente de su pánico. Se sentaba detrás del escritorio de Kate. Tenía el pelo rubio dos tonos más claros que el mío, llevaba una camiseta azul y una falda negro con volantes en capas, un observador externo la consideraría una adolescente muy guapa. Y lo era. A los catorce años, Julie era guapa y muy consciente de su posición como pupila de Curran y Kate. La mayor parte del tiempo era una princesa de la Manada perfecta, educada y lista, excepto cuando Derek, el ayudante de Kate, o Ascanio estaban en la habitación. Derek conseguía respuestas heladas tachonadas con clavos y si Ascanio estaba presente, ella se convertía en un demonio sarcástico malhablado.


  Era difícil ser adolescente. Había sido una y no me importaría no repetir la experiencia.


  


  -Llévame contigo-, suplicó Ascanio.


  


  -No puede ir. Él no pasóel examen del “Poema de Gilgamesh”-, dijo Julie con helada. -Kate le dijo que se sentara aquí y estudiase.


  Ascanio se volvió hacia ella y le dijo una sola palabra empapada de burla. -Chivata.

  -Llorón-, dijo Julie.

  -Arpía-, dijo Ascanio.

  Julie le dio una mirada de desprecio concentrado. -Coñazo.

  Ascanio la fulminó con la mirada.

  Julie se cruzó de brazos.

  -¿A dónde ha ido Kate?-, le pregunté.

  -Al Gremio Mercenario-, dijo Julie.


  Probablemente todavía estaba tratando de resolver la disputa sobre quién iba a dirigir el Gremio. Tenían un vacío de poder y Kate, como una de los mercenarios veteranos, tenían antigüedad.


  -¿Fuiste a recoge el cheque del mecánico?-, le pregunté. –El del coche de esa mujer.

  -Está sobre la mesa-. Ascanio se volvió hacia Julie y articuló, -Perra.

  Simplemente no podía dejarlos solos, ¿verdad?

  -¿Soy yo o aquí apesta?-, Julie agitó la mano delante de su nariz.


  Oh no, no lo había hecho. Acusar a un cambiaformas de oler mal era el insulto definitivo.


  


  -Eres tan sucio, Ascanio-. Julie hizo una mueca. -Ten cuidado, si sigues así puedes acabar con pulgas.


  


  Ascanio le enseñó los dientes. -Ten cuidado de no pillar piojos. Te afeitarían la cabeza por eso.


  Julie puso los ojos en blanco. -No es necesario afeitarse la cabeza si tiene piojos. Sólo tienes que utilizar una solución que contenga extracto de piretrina o cualquier otro de la amplia variedad de antipiojos compuestos a base de hierbas y luego peinártelos. Tu ignorancia es impresionante. A veces me pregunto cómo sobreviviste hasta los dieciséis años. Tengo curiosidad, ¿Viviste la mayor parte de ellos en plástico de burbujas?


  Esta chica cada día sonaba más y más como Kate.


  


  -No tenía idea de que supieras tanto acerca de piojos-, Ascanio retrocedió. -¿Hablas desde la experiencia?


  


  -Lo hago. Viví en la calle durante un año. Recuérdame, ¿dónde vivías tú?


  Julie se dio unos golpecitos con el dedo en los labios, fingiendo pensar. -Ah sí, vivías en una comuna religiosa, protegido y mimado, pasando tu tiempo tratando de tirarte a todo lo que se movía.


  Eso era suficiente. -¡Silencio!-, ladré.

  Dos bocas se cerraron.


  Miré el cheque. Era un cheque comercial de "Arte y Antigüedades Gloria". Antigüedades. ¿Por qué una anticuaria visitaría una empresa de recuperación a menos que supiera que estaban haciendo una oferta por un edificio que contenía una bóveda llena de antigüedades? Las empresas de recuperación no se ocupaban de antigüedades, negociaban con el metal y la piedra. No mucho más habría sobrevivido a un edificio caído.

  -Aquí está la dirección-. Ascanio me entregó un trozo de papel. -Miré hacia arriba.


  -Gracias. Muy amable de tu parte. -Miré a la dirección. La calle white, el antiguo barrio de Julie. Justo en el borde del Warren, una parte pobre de Atlanta, donde los mendigos, las pandillas de niños sin hogar y los delincuentes de poca monta tenían su hogar. La mayoría de ellos no sabían que quería decir "antigüedades" mucho menos las comprarían. Este caso se estaba poniendo cada vez más extraño.


  -Por favor, no me dejes aquí con ella-, murmuró Ascanio.

  Lo miré. -¿dijo Kate que te quedases?

  -Sí.

  -Entonces quédate. Estudia tu epopeya, desenrédate y te llevaré conmigo la próxima vez. Me di la vuelta y salí de allí antes de que él siguiese suplicando.


  La calle white recibía su nombre de una nevada de dos pies de polvo prístino. La nieve se negó a derretirse durante un par de años y la mayoría de los residentes había decidido que la discreción era la mejor parte del valor. Si la magia de una calle podía sostener dos pies de nieve en medio del verano abrasador de Atlanta, era imposible saber qué otra cosa podía hacer. En el momento en el que la nieve finalmente se derritió, la mayoría de las personas que vivían en sus edificios habían huido. Mientras conducía por la acera en ruinas, las casas abandonadas se me quedaron mirando con rectángulos oscuros de las ventanas vacías, como los agujeros negros de las órbitas de un cráneo. Si yo no fuera un ex miembro experimentado en la aplicación de la ley, hubiera admitido que el lugar me daba escalofríos, gire mi vehículo alrededor, y conduje y gritando como una niña pequeña.


  Arte y Antigüedades Gloria ocuparon un gran edificio rectangular. La fachada era del típico ladrillo de dos pisos, pero la estructura se extendía desde la calle, a través de un bloque de profundidad. Suficiente espacio allí para almacenar una gran cantidad de antigüedades. O un pequeño rebaño de tanques. O algunos elefantes mágicos viciosos...


  Revisé mis Sig- Sauers y probé la puerta. Desbloqueada. La abrí. Una campanilla sonó con un tono alegre cuando entré. Frente a mí una habitación estrecha se extendía enmarcada por mostradores de cristal doble. El suelo era de madera pulida, las vitrinas de acero y cristal, las paredes de un color gris plateado. Todo el lugar era la antítesis exacta de las antigüedades.


  El aire olía a jazmín, no al perfume de un ambientador, a jazmín autentico, oscuro, ligeramente narcótico y con un toque de indol. Había algo antiguo y salvaje en el olor que puso mis dientes en el borde.


  Me acerqué a la barra de la derecha y examiné el contenido de la caja de cristal. Una lupa con un mango de metal adornado. Un coche de juguete de metal con desvanecida pintura verde medio despegada. Una pequeña caja redonda llena de granos de cristal azul y blanco. Un reloj de bolsillo barato. Algunas monedas, un surtido de cuchillos destartalados, un conjunto de vasos viejos, de color rojo oscuro en la parte inferior y oro amarillo en la parte superior , una ponchera de cristal con un patrón de uva en el lateral y una pátina extraña de color amarillo... Esto era basura. Se podrían encontrar cosas más caras en un mercadillo pulgoso. ¿Tenían un almacén lleno de esta porquería?


  Una mujer alta salió de las profundidades de la tienda. Llevaba un traje marrón y beige. Su cabello castaño claro estaba enrollado en un arreglo complejo. Sus ojos detrás de las gafas de montura negra eran oscuros y tranquilos. Acicalada, sobria, profesional.


  -Hola-, dijo ella. -¿Puedo ayudarla a encontrar algo?

  -Hola. ¿Eres Gloria?

  -Sí-, asintió la mujer.


  -Mi nombre es Andrea Nash-, le dije. -Estoy investigando un homicidio múltiple en uno de los negocios de la Manada.


  


  Gloria se puso detrás del mostrador a la izquierda y se dirigió hacia la puerta. Tuve que moverme para mantenerme frente a ella.


  -¿Múltiples homicidios?

  Gloria estaba tramando algo. -Sí.

  -¿Quién fue asesinado?


  Gloria puso un gran cubo de plástico sobre el mostrador.

  -Algunos cambiaformas. Eran empleados de una empresa de recuperación.

  -Eso suena trágico-. Gloria me ofreció una sonrisa. -Pero no sé qué tiene que ver conmigo.


  Se puso de pie con una mano en el cubo y los músculos tensos. Normalmente desearía hacer círculos lentos alrededor de ella, tirando de la evidencia un poco a la vez, pero ella estaba demasiado nerviosa para eso. Tiempo de tomar una decisión estratégica. Anapa probablemente estaba detrás del cuchillo ceremonial. Puede que también ella. Incluso podría estar trabajando para él.


  Tomé una apuesta. -Dame el cuchillo, Gloria.


  Ella me arrojó el contenido del cubo. Me fui a la derecha, pero no lo suficientemente rápido. Un grupo de cintas me golpeó en el pecho y se deshizo en dos docenas de cables deslizándose alrededor de mis pies.


  Serpientes.


  Los cuerpos llenos de ampollas del equipo de Rafael pasaron ante mí. Ser mordido significaba la muerte. Salté hacia arriba y a la derecha, tratando de poner un poco de distancia entre el nudo de serpientes aterrorizadas y yo, aterricé en suelo despejado y saqué mis Sigs. Detrás de mí, una rejilla de metal pesado se estrelló sobre la puerta.


  Atrapada.

  Me giré y vi a Gloria en cuclillas en el mostrador. ¿Qué demonios hacía ahora?


  Gloria abrió la boca. Sus mandíbulas se desencajaron y la división mandibular se abrió aún más amplia. Sus labios se curvaron, enseñando los dientes y convirtiendo su rostro en una máscara grotesca. Colmillos gemelos se deslizaron de los huecos de las encías por encima de sus caninos humanos.


  Whoa.

  Gloria se puso en cuclillas.


  -¡No lo hagas!-, ladré. No podía dejar que me mordiera y la necesitaba con vida porque todo lo que sabía moriría con ella.


  


  Gloria saltó. No fueron artes marciales. Ella simplemente se abalanzó sobre mí impulsándose con las piernas, con la boca abierta y los colmillos expuestos.


  Disparé. Dos balas se clavaron en su estómago, la tercera y la cuarta en el pecho, luego se estrelló contra mí. Sus manos aplastados mis brazos, fijándolos a mis lados. Cuatro balas y ni siquiera se había ralentizado. Debería estar muerta o sangrando.


  Traté de liberar mis brazos, pero ella tomó medidas drásticas, me sujeto con sus manos como tenazas de acero, y trato de morderme apuntando a mi garganta. Diablos, no. Estrelle mi frente en su cara. Ella se tambaleó hacia atrás, con la nariz rota en un lío de seda roja. Arranqué mi brazo izquierdo fuera de su agarre con la segunda Sig todavía en mis dedos. Gloria me mordió en el brazo derecho, pincho mi piel directamente a través de la camisa, puse la Sig en su oreja y metí tres balas en el cráneo.


  La sangre salpicó el suelo, ensuciándolo con trozos de tejido cerebral y cráneo destrozado. Gloria se dejó caer hacia abajo y cayó a mis pies.


  


  Bueno, no había ido muy bien. Gloria y sus secretos estaban muertos, y me había mordido y estaba a punto de unirme a ella. ¿Cómo diablos había salido todo tan mal?


  El brazo me ardía. Arranqué mi manga con cuidado, manteniendo mi brazo recto. Un solo pinchazo marcaba mi brazo cerca del codo, ella sólo había conseguido clavarme un colmillo, pero uno era suficiente. El tejido alrededor de la mordedura se había vuelto de color rojo brillante. El comienzo de una hinchazón estiraba la piel en una dureza caliente.


  Si la gente de Rafael era una indicación, tenía minutos antes de que el veneno me matase.


  El mejor método para prevenir la propagación del veneno de la serpiente venia de Australia e implicaba la aplicación de un amplio vendaje apretado con una honda y una tablilla para el brazo. El veneno tenía que moverse a través del cuerpo por el sistema linfático antes de entrar en el torrente sanguíneo. La idea consistía en comprimir el tejido, evitando que la linfa se moviera desde una extremidad lesionada.


  No podía vendarme a mí misma sin mover el brazo afectado, e incluso entonces no pude hacerlo bien y lo suficientemente apretado. Todo lo que podía hacer era aplicar un torniquete y esperar que mi brazo y yo sobreviviéramos.


  Saqué gasa del bolsillo y la até al brazo por encima del sitio de la mordedura, corte el flujo de sangre y linfa de mi brazo. Tendría que servir.


  Gloria todavía estaba bien muerta en el suelo. La parte racional dentro de mí se hizo cargo. Uno, Gloria tenía colmillos gigantes. Dos, era venenosa. Tres, estaba conectada a una empresa de recuperación que hizo una oferta por el edificio de Rafael. Si ella no era parte de la pandilla que había matado a la gente de Rafael sin duda los conocía. Finalmente tenía mi pista, excepto que me estaba muriendo. Si el veneno me mataba, los policías nunca le darían la escena del crimen a la Manada. Yo no era un miembro oficial y no estaba registrada como una cambiaformas de la ciudad, lo que hacía que esta escena del crimen cayese en la jurisdicción de la PAD y quien quiera que se hiciese cargo de la investigación después de mí no tendrían la oportunidad de sacar ninguna evidencia del cuerpo de Gloria. Tenía que preservar cualquier evidencia que pudiera.


  Saqué la cámara Polaroid del bolsillo de mi cinturón, Apunté a los labios de la mujer y tomé una foto. La cámara la imprimió. Le di la vuelta y escribí "Propiedad de Jim Shrapshire" en ella, la metí dentro de mi camisa, y guardé la cámara. Si moría, la policía lo encontraría y le preguntaría al respecto, lo que significaría que la iba a ver y a sacar sus propias conclusiones. Aquí estaba la esperanza de que no moriría por nada.


  Caminé por el suelo hacia el teléfono. Un par de serpientes le sisearon a mis botas de combate mientras pasaba, pero ninguna de ellas mordió. Estiré la mano y apreté la palanca en la pared que levantaba la rejilla de metal sobre la puerta, subí en el mostrador para salir de su área de distribución, cogí el teléfono y marqué el número de la oficina.


  -Cutting Edge-, Julie contestó el teléfono.

  -Dame eso-, gruñó Ascanio.

  -Soy Andrea. Ponme en el manos libres.

  -Hecho-, dijo Julie.


  -Escuchadme con mucha atención. Estoy en Antigüedades Gloria en la calle white. He sido mordido por una serpiente venenosa, probablemente una víbora del mismo tipo que mató a la gente de Rafael. Me estoy muriendo. Llama a los paramédicos dales la dirección de Gloria y diles que traigan el antídoto. Luego, llama a Doolittle y repite lo que acabo de decir. Luego llama a Jim y le dices lo mismo. Decidle que los paramédicos han sido llamados. No abras la puerta de la oficina a nadie, excepto a Kate. ¿Me has entendido?


  -Sí-, dijo Julie, su voz era plana.

  -Bien-. Colgué.


  Mi metabolismo era probablemente el doble de rápido que el de un humano normal. Cuanto más rápido el metabolismo más rápido se propagaba el veneno a través del cuerpo. Tenía que mantener la calma. Cuanto más me preocupase, más me movería y más rápido iba a morir.


  Me acosté plana. A continuación me serpientes se deslizaron por el suelo, sus escalas de hacer el más leve de los susurros contra las tablas del suelo. Mi brazo ardía. Mi frente se sentía húmeda. El sudor estalló a lo largo de mi cabello. Náuseas vinieron, retorciéndose en la boca de mi estómago.


  Me concentré en la respiración. Dentro y fuera. Calma.

  Dentro.

  Fuera.


  Iba a sobrevivir a esto. Nada de pensamientos finales, nada de arrepentimientos, nada de preocuparse por las cosas que debería haber dicho o hecho. Iba a sobrevivir esto.


  Dentro.

  Fuera.


  Quería correr, meterme en mi coche, y conducir hasta la sala de urgencias. Me gustaría estar en la cresta de mi muerte.


  Dentro.

  Fuera.

  Probé de metal en la boca.

  Dentro.

  Fuera.

  La fiebre había comenzado, quemando lentamente justo debajo de mi piel.

  Dentro.

  Fuera.


  Puedo hacer esto. Voy a sobrevivir a esto. Voy a conseguir justicia para las cuatro familias. Voy a resolver las cosas con Rafael. Tengo mucho por lo qué vivir.


  Pensé en que no tenía que moverme.

  Mi respiración era entrecortada. Eso en cuanto a mi respiración calmada. No quería morir. El dolor me atravesó el pecho. Mi corazón se agitó. Estaba caliente, muy caliente...


  Un hombre en amarillo bombero rompió a través de la puerta y juró. -¡Serpientes! ¡Aquí hay jodidas serpientes!


  


  Cerré los ojos.


  -Cuéntemelo otra vez-. El detective Collins, un hombre alto y en forma, caucásico y de unos cuarenta años se inclinó hacia mí. -¿Ella saltó sobre usted y usted le disparó cuatro veces en la mitad de un segundo?


  -Sí-. Me moví dentro de la manta en que los paramédicos me habían envuelto. Estaba sentada en una silla junto al mostrador desde el que Gloria había saltado hacia mí. Los primeros en responder metieron quince viales de suero antiofídico en mi cuerpo, y cuando eso no fue bastante para hacer el truco me dieron cinco más. Mi cabeza daba vueltas y me sentía fría y húmeda. En cualquier otro momento me sentiría miserable pero ahora estar enferma y mareada confirmaba que estaba viva.


  -¿Qué pasó después?

  -Le crecieron colmillos y me mordió.

  -¿Con sus colmillos?

  -Sí.


  La detective Tsoi, una mujer asiática de pelo oscuro de casi cuarenta años, arqueó sus bonitas cejas hacia mí. -Entonces, ¿dirías que era como una serpiente?


  


  La miré. Detrás de Tsoi, control de animales metió a la última de las serpientes en los contenedores.


  


  -Sólo quiero estar segura de que estamos en la misma página-, dijo Tsoi. -¿Estamos hablando de hombres serpiente?


  -Sí.

  Tsoi y Collins se miraron entre sí.

  -Todo el mundo sabe que no hay tal cosa como cambiaformas reptil-, dijo Collins.


  -Yo no he dicho que fuera una cambiaformas-. Y eso no era estrictamente cierto. Había cambiaformas reptiles, sólo que no eran el producto del Lyc-V.


  


  Tsoi me ponderó. -Su expediente dice que fue dada de baja de la Orden por estrés postraumático. ¿Usted falló su evaluación psicológica?


  


  -No estoy loca-. Me dolía la cabeza y todavía quería vomitar. Cada palabra era como un martillazo en mi cabeza.


  


  -Nadie dice que lo esté-, dijo Collins. -Nadie siquiera ha mencionado la palabralo…


  Tomé una respiración profunda, tratando de mantener el poco líquido que quedaba en mi estómago dentro. Ellos sabían que estaba débil y estaban tratando de exprimirme todo lo posible, esperando sacar algo. No los culpaba. En su lugar, yo hubiera hecho lo mismo. Recibe todo lo que puedas mientras puedas. Me habían leídos mis derechos en cuanto estuve consciente, lo que significaba que estaba detenida y esta no era una conversación de rutina.


  -No está loca-, dijo el forense, enderezándose de donde estaba examinando el cadáver. -Tengo colmillos retráctiles aquí. También algo en su articulación temporomandibular. Mira esto-. Tiró de la mandíbula inferior del Gloria hacia abajo. Su boca se quedó boquiabierta, no era tan amplia como las fauces de una serpiente, pero mucho más amplia que cualquier cráneo humano tenía el derecho a abrir.


  -Hombres serpiente-. Collins se lo quedó mirando. -Tienes que estar bromeando. El examinador medico abrió los brazos. -Hey, yo te digo lo que veo. Y veo colmillos y una mandíbula que se abre cien grados. Tu puedes sacar tus propias conclusiones a partir de ahí.


  -¿No hay algún tipo de culto que piensa que hay gente serpiente oculta?-, dijo Tsoi.

  -No, esos son los reptilianos-, dijo el forense. -Se supone que deben ser más como lagartos.

  -Le disparé cuatro veces- le dije.–Ni siquiera la ralentizó.


  -EnGarde Deluxe-, dijo el forense. Chaleco antibalas táctico oculto. Llevaba uno bajo su chaqueta.


  Bueno. Eso explicaba algunas cosas.

  Collins lanzó un suspiro y se volvió hacia mí. -¿Qué estás haciendo aquí?


  Hace tres días hubiera cooperado, por costumbre y porque estaba programada por la Orden para cooperar con la PAD. Pero ahora que estaba jugando para el equipo de la Manada y me sentaría allí y mantendría la boca cerrada hasta que llegara mi respaldo en forma de un abogado.

  -Sin comentarios.


  Collins me miró con una mirada pesada. -No me digas que condujiste todo el camino hasta la calle white para ir de compras.


  -Sin comentarios.

  -¿En serio? ¿En serio vas a hacer eso?

  Parecía ofendido personalmente.

  -Sí.


  Collins negó con la cabeza. Tsoi arregló su rostro en una expresión simpática. -Escucha, todos los que estamos aquí sabemos que esto está conectado a los cuatro asesinatos en el sitio de recuperación de tu exnovio. Quedará entre nosotros. Aquí todos somos de los buenos. Todos estamos en el mismo lado.


  Estos dos eran buenos. Habían pasado menos de dos horas desde que los policías uniformados de la PAD que habían aparecido después de los paramédicos me habían detenido en la escena del crimen. Collins y Tsoi, que había aparecido hacía media hora, ya sabían quién era yo. Ellos conocían mi historial de trabajo, mi conexión con Rafael y estaban obviamente dolidos por la pérdida de la jurisdicción del caso frente a la Manada. Apostaba a que eran los detectives que habían acudido a la otra escena del crimen.


  Entendí su frustración. Cuatro asesinatos en el centro de la ciudad, de cambiaformas nada menos, que eran más fuertes y más rápidos que la mayoría, la opinión pública no estaría contenta. No es que fuéramos muy populares, pero si esta amenaza desconocida podría matar a cuatro cambiaformas a la vez, el Joe medio no tenía ninguna posibilidad. Las personas tendían a entrar en pánico fácilmente hoy en día, y no se sentían nada satisfechos al ser excluidos de la investigación.


  -Vamos, Nash-, dijo Collins. -Ayúdanos. ¿Qué estabas haciendo aquí?

  -Sin comentarios.


  Ellos me miraron. Conocía esa mirada. La había usado un par de veces. Decía: "Te tenemos y no vamos a soltarte, pero estamos dispuestos a escuchar y si hablas con nosotros, todo esto va a desaparecer.


  Los laicos piensan que los policías son estúpidos. Ellos ven a un tipo con cara de bulldog y suponen que son tontos y que puedan hablar para salir de cualquier cosa en que se hayan metido. Pero ese policía cara de bulldog tiene rango, trescientas investigaciones de homicidios en su haber, y más de tres mil horas en la sala de interrogatorios. No vas a ganar esa pelea. Si sólo te detuvieras a pensarlo mantendrías la boca cerrada. Pero cuando estás en un aprieto, quieres explicar tu versión de los hechos. ¿Quieres a alguien que entienda, deseas su simpatía, y desea salir de debajo de esa mirada.


  Explicarse es un poderoso impulso. Había visto a gente que conocía bien, abogados, policías experimentados, e incluso a caballeros de la Orden agrietarse bajo presión y decir cosas estúpidas sólo para justificarse. No iba a seguir su ejemplo.


  -Nash, no me mientas. ¿Es necesario que te defina la obstrucción de la justicia?

  -Sin comentarios.


  -Andrea, ni una palabra-. Un hombre esbelto y musculoso se abrió paso hasta nosotros, moviéndose como un acróbata, elegante, seguro y ligero. Él andaba cerca de los treinta años, guapo, con ojos verdes y rasgos afilados. Su pelo corto, de brillante color naranja rojizo, peinado hacia arriba y de punta, de pie como agujas en un erizo asustado. Barabas. Técnicamente, él era un miembro del clan ágil, pero había crecido en el Clan Bouda. Era el asesor de Kate en la ley de la manada y por lo que Rafael me había dicho, desagradable y cruel en una pelea.


  -Tal vez tengo que definirle obstrucción a la justicia a usted, detective-. El rostro de Barabas adquirió una expresión peligrosamente concentrada. – “La obstrucción a la justicia” es el intento de interferir con la administración y el debido proceso de la ley. Para ser culpable de obstrucción a la justicia, una persona a sabiendas e intencionalmente debe obstruir o dificultar a un oficial de la ley en el ejercicio legítimo de sus funciones oficiales mediante la violencia, la destrucción de pruebas, el soborno, la corrupción o el engaño. Noté el énfasis en engaño. Por lo tanto, para acusar a mi cliente de “obstrucción”, tiene que probar que mi cliente ha sido engañosa. Mi cliente no está mintiendo. Ella se niega a responder, como es su derecho en virtud de la Constitución, que, la última vez que lo comprobé, todavía era la ley suprema en esta tierra. Pero buen intento.


  Wow. Tenía la esperanza de refuerzos, pero Jim había enviado a la artillería pesada y al apoyo aéreo.


  


  El forense le hizo señas a Barabas. Barabas le devolvió el saludo. -Hey, Mitchell. Cuánto tiempo sin verte.


  


  -¿Quién es usted?-, exigió Tsoi.


  


  -Barabas Gilliam-. Una tarjeta de visita se materializó en sus largos y elegantes dedos. -Soy su abogado.


  


  Tsoi echó un vistazo a la tarjeta. -Eres abogado de la Manada. ¿Qué estás haciendo aquí?


  -Trabajar-. Barabas sonrió, mostrando los dientes blancos y afilados. -Ya ves, incluso nosotros los sucios abogados de la Manada tenemos que trabajar como todo el mundo. Si lo compruebas, te darás cuenta de que soy un miembro de pleno derecho. Tengo licencia para ejercer la abogacía en el hermoso estado de Georgia y varios de sus ilustres estados vecinos, lo que significa que la Srta. Nash me puede contratar para que la represente.


  Tsoi me señaló. -¿Es ella un miembro de la Manada?

  -No, la Srta. Nash es una ciudadana privada que ha solicitado mis servicios Ahora bien, yo me mantengo al día de la legislación vigente, pero tal vez me he perdido algo. ¿Hay una nueva ley que establezca que un abogado de la Manada no puede ejercer la abogacía fuera de la misma? Si es así, gracias por traerlo a mi atención detective.


  -¿Crees que esto es una especie de comedia?-. Collins le dio su mirada dura.

  Una pequeña chispa roja se encendió en los ojos de Barabas. -Disculpe.


  Golpeó con rapidez preternatural y tiró de una serpiente de metro y medio del mostrador a una pulgada de distancia del codo de Tsoi. Tsoi saltó y despejando la mitad de la habitación de un solo salto.


  El cuerpo de la serpiente se agitó en el puño de mi abogado. Barabas se llevó la serpiente a la boca y le mordió el cuello.


  -¡Jesucristo!-, Collins dio un paso atrás.

  Tsoi apretó la mano sobre su boca.


  Barabas escupió la cabeza sobre el mostrador. -Serpiente de cascabel. Mi favorita Dónde estábamos Ah, sí. Estabais tratando de intimidarme. Pido disculpas por la interrupción, por favor, continúe con su mirada fija.


  -Esa serpiente es una evidencia-, gruñó Collins.


  


  -Estaría encantado de entregársela, pero teniendo en cuenta que acabo de salvar a su compañera de ser mordida esperaba más gratitud.


  Barabas le ofreció la serpiente sin cabeza a Collins. El detective hizo una mueca y se la llevó.

  -¿Qué clase de cambiaformas es usted?-, exigió Tsoi.

  -Es un hombre mangosta-, les dijo el examinador médico.

  Barabas me sonrió.–Nos vamos.

  -No, ¡no lo haréis!-, dijo Tsoi.


  -No la puedes detener. Todos los que estamos aquí lo sabemos. Pero sólo para estar seguro, vamos a revisar los hechos-, dijo Barabas. -Mi cliente, una pobre mujer indefensa... Collins casi se ahogó con su propia saliva.


  - ...que vino aquí para ver la mercancía de esta tienda, fue atacada por un monstruo y la mató en defensa propia. Ella no va a hablar con usted más, ya que, como todos sabemos, todo lo que diga puede y será usado en su contra en un tribunal de justicia, sin embargo, como el articulo 801 (d) (2) (a) nos dice, nada de esto se puede utilizar para ayudarla, porque cualquier cosa que te diga es de oídas, así que hablar contigo no la beneficia en ningún modo-. Barabas se volvió hacia mí. ¿Puedes caminar?


  -Tal vez-, le dije.-No lo he intentado.

  Barabas me levantó como si no pesara nada. -¿Algo más, detectives?


  -Ella no es de la Manada, así que ni se te ocurra de afirmar esto es una escena vuestra-, gruñó Tsoi.


  


  -No se me ocurriría-. Barabas salió por la puerta a la luz del sol.


  Caminó por la calle. -Aparqué en el lateral para que no me bloqueasen. Es una táctica de diversión que utilizan mucho-. Ellos aparcan detrás de ti y te retienen mientras se toman un dulce tiempo en mover su coche. ¿Estás bien?


  Asentí con la cabeza. Estaba muy feliz de estar fuera de allí. -Barabas, si no estuvieras en el equipo contrario me casaría contigo.


  Sonrió. -Si no estuviera en el equipo contrario, aceptaría tu propuesta. Me tendrías desde tu “sin comentarios”. Si todos mis clientes fueran así de inteligentes, mi vida sería mucho más fácil. Mucho, mucho más fácil.


  Paró juntó a un Jeep de la Manada, abrió la puerta del pasajero , y con cuidado me cargó en su interior.


  


  -¿A dónde vamos?


  


  -A tu oficina. Está más cerca que su apartamento y mejor fortificada. Doolittle ya está ahí y está a la espera de tu llegada con todo tipo de agujas y dispositivos de tortura.


  -Genial-, murmuré.

  -Está muy emocionado. Será divertido-, prometió Barabas y encendió el motor.


  Como llegamos fuera de la zona de aparcamiento, mi estómago hizo una pirueta. -No vas a decirle a nadie que he potado, ¿verdad?


  


  -Va a ser nuestro secreto especial-, dijo.


  


  -Gracias.


  Capítulo 10


  Doolittle era un hombre muy agradable. Parecía tener unos cincuenta años, a pesar de que probablemente era mayor, los cambiaformas vivían más tiempo y se veían más jóvenes que la mayoría de la gente normal. Su piel era oscura, casi negro azulada, gris plateado salaba su pelo corto oscuro, hablaba en voz baja con un acento sureño calmante y las gafas que insistía en usar combinaban con una mirada un poco distraída en los ojos le hizo parecerse a un profesor de universidad amable, alguien especializado en historia o antropología y se pasaba la vida en una oficina llena de libros. Casi esperabas que se sentase contigo y que tuvieseis un tu a tu acerca de alguna civilización largamente olvidada y asegurase que un notable en tu trabajo no es tan malo.


  Sin embargo, en el momento en que cualquier tipo de lesión, no importa su trivialidad, se manifestaba, Doolittle se convertía en un tirano obstinado desagradable, que te trataba como si tuvieses seis años. Era el medimago de la Manada. Recolocaba los huesos rotos, extraía la plata y otros objetos extraños, cosía las heridas y en general pasaba cada minuto del día asegurándose de que los cambiaformas de la Manada seguían respirando. Trabajaba con la tenaz persistencia que hacía su homólogo animal tan famoso. Si hubiera alguna ley de la naturaleza, una de ellas con seguridad diría que discutir con un tejón era inútil.


  En el segundo que crucé el umbral, Doolittle me puso en una silla. Me sacó sangre y examinó el sitio de la mordedura, que se había inflamado y puesto de color morado ciruela. Barabas relató la escena, mientras que Julie y Ascanio estaban al fondo, tranquilos como dos ratones.


  -¿Serpientes de cascabel?-, preguntó Doolittle, revisando mis ojos.


  -Al perecer sí. Al menos la que yo cogí lo era. Sin embargo la que le mordió no era una cascabel-. Barabas se encogió de hombros. -Colmillos de tres pulgadas.

  -¿Nauseas?-, preguntó Doolittle.


  -Sí-. Además todavía estaba sudando. El sudor empapaba mi cara y mi espalda, húmedo y frío, y mi corazón latía demasiado rápido. La mordedura de mi brazo tampoco no se había cerrado. Eso era una mala señal. El Lyc-V cerraba la mayoría de las heridas en cuestión de minutos.


  Alguien golpeó la puerta de la oficina. Barabas se acercó a la puerta, deslizó a un lado la cortina metálica que cubría la ventana espía, y miró a través de ella.


  -Es tu amante.

  -Barabas, abre la maldita puerta-, gruñó Rafael.

  Barabas cerró el obturador. -¿Quieres que le dejé entrar?

  -Lo estoy pensando.


  Barabas abrió el obturador. -Está pensando en ello.

  -Andrea-, me llamó Rafael. -Déjame entrar.


  -La última vez que os vi dos juntos, estabais muy felices-, dijo Barabas. -Sólo por curiosidad, Rafael, ¿cómo diablos te las arreglaste para estropearlo?


  


  La voz de Rafael se volvió muy peligrosa, en plan estoy a punto de ir a por tus nueces. Recuérdame, ¿cómo van las cosas entre Ethan y tú?


  -No es asunto tuyo-, dijo Barabas.

  -Déjame entrar y no te arrancaré la cabeza.

  -No vas a arrancarme la cabeza de todos modos-, dijo Barabas. -Somos amigos.


  -Déjalo entrar-, le dije. Si no lo hacíamos no se iría. Se limitaría a permanecer junto a la puerta y él y Barabas se gritarían obscenidades el uno al otro. Ya me dolía lo suficiente la cabeza.


  Barabas abrió la puerta y Rafael entró. Cuando me vio se puso pálido.

  -No la agites-, advirtió Doolittle.

  -No se me ocurriría-. Rafael acercó una silla y se sentó a mi lado.


  Doolittle brilló una luz en mis ojos, escuchó los latidos de mi corazón y puso un vaso con un líquido turbio en mi mano. -Bebe esto.


  


  Tomé un sorbo. Alguien había mezclado queroseno y trementina. -Esto es horrible.


  Doolittle me miró a través de sus gafas. -Ahora, señorita, vas a vaciar ese vaso. Si yo puedo dejarlo todo y correr hasta aquí, lo menos que puedes hacer por mi bondad es tomarte tu medicamento.


  Tragué la bebida. Me quemó mi garganta y tosí. -Doc, estás tratando de matarme...

  -Beber un poco más-, dijo Rafael.

  Lo señalé. -Ya oíste lo que dijo el médico. No me agites.


  Valientemente tomé otro trago de la cosa desagradable, tratando de pasarlo hacia abajo y mantenerlo allí.


  -Muy bien-, aprobó Doolittle. -Creo recordar que te advertí que no te enfrentaras a esa serpiente.

  -La serpiente se enfrentó a mi. Es decir, la mujer con colmillos de serpiente se enfrentó a mi.

  -Si te terminas el vaso entero, te daré una piruleta.


  Había algo profundamente absurdo en toda esta conversación. -Deja de tratarme como a una niña.


  


  -Lo haré si te comportas y tomas tu medicina-. Doolittle miró Barabas. ¿Viste a la mujer serpiente en cuestión?


  Barabas negó con la cabeza. -Cuando entré el examinador médico bloqueaba su cabeza.

  -Es una pena.


  Tomé otro trago. Nunca había probado algo tan asqueroso. Bebería leche tibia con bicarbonato de sodio antes que esta cosa. Tiré de la polaroid de mi sujetador.


  -Aquí.

  Rafael tomó la Polaroid de mis dedos y se lo entregó a Barrabás sin decir palabra. Los ojos de mi abogado se agrandaron. -¿Por qué dice "Propiedad de Jim Shrapshire" en ella?

  -Porque ese es el verdadero nombre de Jim.

  -Eso no explica nada-, dijo Barabas.


  -Si yo muriera, la PAD se quedaría la escena y la Manada no tendría acceso a la investigación. Había una buena posibilidad de que no dejasen que la Manada examinase el cuerpo de Gloria. Pero cuando encontrasen la Polaroid en mi cuerpo, le preguntarían a Jim al respecto. Él buscaría los asociados conocidos con colmillos retráctiles.


  -¿Fuiste mordida y tu prioridad era hacer fotos?-, dijo Barabas.

  -No la agites-, dijo Rafael.

  -Me pareció importante en ese momento.


  Barabas miró a Rafael. -¿Cómo te quedas tu con eso?

  -El trabajo es lo primero. Esa es la forma en la que ella funciona-, le dijo Rafael.


  Doolittle emitió un largo suspiro. -Conoces los procedimientos de emergencia para mordeduras de serpientes. Ni siquiera puedes alegar ignorancia. Este fue un desprecio intencional de tu vida, eso es exactamente lo que fue.


  El hombre mangosta y el hombre tejón se asomaron a la fotografía.

  -Colmillos dobles-, dijo Barabas. -Igual que una serpiente de cascabel.

  -O una mamba negra-. Doolittle frunció el ceño.

  ¿Qué hay tan especial en una mamba negra?-, le pregunté.


  -Es una pequeña serpiente divertida-, dijo Barabas. -Pequeña, malhumorada y nocturna. Si la pisas, te muerde y tu piensas que no pasa nada. Veinticuatro horas más tarde desarrollas una hemorragia interna espontánea. Mata a más personas que cualquier otra especie de serpiente en África. También es deliciosa y tiene un regusto amargo.


  Bebí mi desagradable medicina y conecté los puntos para ellos. En Construcciones García, había marcas de arrastre de un vehículo remolcado, el mecánico me dio el nombre de Gloria y Gloria me atacó cuando mencioné el cuchillo.


  -Por el cuchillo que vimos cuando entramos en la oficina de Anapa-, dijo Rafael. Barabas metió los dedos en los oídos. -Lalalala, no voy a oír nada acerca de ningún robo.

  -Sí-, le dije a Rafael. -Todos están detrás de él.


  Él frunció el ceño.

  Terminé la medicina y puse el vaso sobre la mesa. -Quiero mi piruleta. Me la he ganado.


  Doolittle buscó en su bolso y me dio a elegir: uva, sandía o naranja. Era obvio. Tomé el de sandía y se la metió en la boca. -Entonces, ¿por qué tiene colmillos?


  


  -Es una especie de crecimiento por la magia-, dijo Doolittle. -Tal vez una criatura que nunca hemos visto antes.


  


  -Su mordedura es similar a las heridas de los empleados de Rafael.


  


  Doolittle asintió. -Similar, pero por desgracia no podemos saberlo a ciencia cierta, porque no tenemos la cabeza.


  -Además, hubo múltiples mordeduras de diferentes tamaños en los cuerpos-, le dije.

  -Lo que significa que sus amigos siguen en libertad-, terminó Rafael.

  -Personas que camina por ahí con colmillos venenosos. ¿Cómo es eso posible?


  Doolittle me miró con una sonrisa irónica. -¿Cómo es posible que nos crezca pelaje, colmillos y garras?


  


  Touche.


  Doolittle comprobó mi sangre en el tubo de ensayo y se llevó un rollo de cuero de grasa de su bolsa. -La coagulación de la sangre todavía es anormal-. Abrió un kit de cuero en mi escritorio. Instrumentos metálicos disparajos brillaron, cada uno en una bolsa de cuero limpio. Parecía el tipo de caja de herramientas que un torturador medieval llevaría a todas partes. La mano de Doolittle paró sobre un bisturí.


  -Me vas a cortar, ¿no es así?


  Doolittle asintió. -Esa hinchazón púrpura en el brazo es la acumulación de Lyc-V muerto combinado con veneno atrapado. Debemos purgarlo de tu organismo. ¿Te acuerdas de cómo empujar plata de tu cuerpo?


  -Sí-. Era algo que no se olvidaba.


  Doolittle acercó una silla y se sentó a mi lado para que nuestros ojos estuvieran al mismo nivel. Tengo que hacerte un corte en el brazo e insertar una aguja en el músculo afectado por la mordedura. La aguja está hecha de una aleación de plata.


  Me dolería. Oh, sí. Me dolería como el infierno.

  Rafael se acercó y cubrió mi mano con la suya.


  -Hay que esperar un par de minutos para que tu cuerpo reaccione-, dijo Doolittle. -Entonces quiero que te concentres en empujar la aguja. Esto estimulará el flujo sanguíneo y linfático a la herida y expulsará el veneno. Si purgas el veneno, tus posibilidades de supervivencia serán significativamente más altas.


  Los diminutos pelos de la nuca de se erizaron. Estaba cansada, tan cansada, y mi cuerpo se sentía como si hubiera sido golpeado con un saco de piedras. La simple idea de agujas de plata me dio ganas de encogerme.


  -Puedes hacerlo-, dijo Rafael. -Deja de comportarte como un bebe.

  -Vete a la mierda.

  -Eso está bien-, dijo. -Vamos, chica dura. Muéstrame lo que tienes.


  Apreté los apoyabrazos de la silla. -Hazlo.


  


  Rafael puso sus manos en mi hombro derecho, me agarré a la silla. Barabas me sujetó por la izquierda.


  


  Doolittle tomó un bisturí. Me cortó, demasiado rápido para verlo. El dolor me picó, rápido y agudo. Sangre Negra brotó de la herida, y Doolittle la limpió con una gasa. -Te pincho. Una aguja al rojo vivo se insertó en mi brazo. Mi cuerpo entero gritó alarmado. Se sentía como si alguien hubiera abierto un agujero en el músculo y hubiera vertido metal fundido en él.


  


  -Espera-, me dijo Doolittle con una voz suave. -Lo estás haciendo de maravilla. Maravilloso. Quieta. Un poco más...


  Gruñí y arañé el reposabrazos de la izquierda. Barabas me sujetó fuertemente.

  -¿Te gustó mi mensaje de la mesa?-, preguntó Rafael.

  -Me encantó-, mantuve los dientes apretados. -Voy a tener que devolver el favor más adelante-.


  El dolor crecía y crecía, inflamando el brazo. Me estremecí, mis extremidades estaban temblando.


  


  -No cambies de forma-, dijo Doolittle. -Lo estás haciendo bien. Lo estás haciendo muy bien. Sólo un poco más. Agárrate a mí, Andrea.


  


  El dolor comió su camino a través de mi músculo hasta el hueso como una sierra dentada. Gruñí.


  -Caaasi esta- Doolittle cantó. -Casi.

  -Te tenemos-, me dijo Barrabás. -Te tenemos.


  No podía soportarlo. No pude esperar un segundo más. Mi cuerpo se retorció, buscando una forma de escapar. Manchas débiles aparecieron en mi piel.


  -No cambies de forma-, me espetó Rafael.

  -Cállate.

  -Sé buena o te besaré en frente de todos.


  -Por supuesto que no-, gruñí Tenía que aguantar y sobrevivir a esto para poder darle un puñetazo en la cara. Sería un gran gol.


  -Espera-, me dijo Doolittle. -Diez segundos más.

  Aaah. Duele. Duele, dueeeele, Dueeeeeele...

  -Expulsa-, me dijo la voz de Doolittle.


  Concentré hasta la última gota de mi voluntad en el dolor.

  El calor se extendió a través de mí, peinado a través de mi carne con los dedos de pinchos. ¡Fuera de mi cuerpo! ¡Fuera!

  La aguja se estremeció.

  Grité.

  -Expulsarla-, instó Doolittle.

  -Puedes hacerlo-, dijo Barabas.


  Empujé. La aguja se deslizó libre y sangre hirviendo se derramaron por mi brazo. Era gris, púrpura y, finalmente, de color rojo brillante. Rafael soltó mi brazo y yo le dio un puñetazo en el pecho. Era la parte más cercana a él.


  -Buena chica-. Doolittle exhaló. -Bien hecho.


  


  Me sequé las lágrimas de los ojos y vi a Ascanio. Se me quedó mirando. Sus ojos estaban enormes y aterrorizados.


  


  -Que esto sea una lección para ti-, le dijo Doolittle.–Que no te muerdan. Trae comida de la nevera. Andrea tiene que comer.


  Es increíble cuánto bien puede hacer un sándwich, o tres, por ti. Mi cabeza había dejado de girar y ya no me sentía como si mis piernas no me fueran a apoyar. Miré el jamón menguante, del que Julie había tallado la carne para mis sándwiches. Ninguna comida podría entrar físicamente en mi estomago, pero aun tenia hambre.


  Doolittle fijó una pequeña caja de plástico frente de mí y abrió la tapa. Seis pequeñas ampollas en una fila ordenada.


  -Antídoto-, dijo y me mostró una especia de pistola futurista. –Pones una ampolla aquí. Una vez que escuches un clic, presionarla sobre la piel y aprieta el gatillo. No es para el uso en seres humanos. Es en la forma de un arma de fuego, por lo que no debería tener dificultades para usarla.


  Una pistola antiveneno. Carga, amartillar y apretar el gatillo. Bueno, podía hacerlo.


  -Por desgracia, eso es todo lo que puedo hacer hasta que sepa más-, dijo Doolittle. Se acercó y me miró a los ojos.–Te aconsejo no hacer ninguna actividad física en las próximas veinticuatro o cuarenta y ocho horas. Nada extenuante. Nada de relaciones sexuales, no correr y no pelear. ¿Me entiendes?


  -Perfectamente.

  -No soy tan ingenuo como para pensar que prestarás atención a mis consejos.


  -Juro solemnemente hacer caso al menos a un tercio de ellos. Nada de relaciones sexuales no serán un problema.


  Barabas se rió por lo bajo.

  Doolittle negó con la cabeza. -Si te sientes débil, tomate otra dosis de antídoto y acuéstate.

  -Sí, señor.


  Doolittle sacudió de nuevo la cabeza y se fue a recoger sus herramientas. Barabas ocupó su lugar y se apoyó en mi mesa, con los brazos cruzados sobre el pecho. -Como tu abogado, me veo obligado a aconsejarte que te mantengas alejada de la escena del crimen. Los dos sabemos que no lo harás, pero si te pillan habrá repercusiones.


  -Gracias por la advertencia-. Ahora tenía el asesoramiento de un médico y de un abogado. Traté de luchar contra un bostezo, pero él ganó. -Definitivamente, voy a tomarlo en consideración. Tenía que volver a la escena. Todos en la sala lo sabían.


  -Además, no te gustará oír esto, pero como abogado, estoy acostumbrado a eso. Tu posición con la Manada es fangosa. Esto hace las cosas mucho más complicadas de lo que tienen que ser. Ponlo en orden.


  Resolver las cosas con la mujer que había enviado a dos boudas para machacarme. Seguro. Barabas miró a Julie. -Por favor, recoge tu bolsa. Vamos a volver a la Fortaleza. Julie se cruzó de brazos. -Pero...

  -Julie-, dijo con calma Barabas. -Por favor, recoge tu bolsa.

  Julie pisoteó hasta la cocina y regresó con su mochila.


  Aparentemente mis ojos estaban produciendo pegamento en lugar de humedad, porque tenía problemas para mantenerlos abiertos. –Llévate a Ascanio, también-, dije. El muchacho estaba temblando realmente.


  -No-, dijo Rafael.

  Me volví hacia él. –Tú no puedes dar órdenes aquí.


  -Sigo siendo el alfa. Ascanio o yo, uno de nosotros se quedará aquí contigo y hará guardia mientras duermes. Gloria está muerta y ahora sus amigos y parientes pueden estar buscándote. Apenas puedes mantener los ojos abiertos. No me importa lo buena que esta puerta sea, necesitas a alguien despierto y alerta en caso de que aparezcan. Ese puede ser Ascanio, si lo prefieres, pero estoy más que feliz de estar en la cama contigo y abrazarte mientras sueñas. Es tu elección.


  Llegaba un momento en la vida de todo el mundo en el que estas demasiado cansado para discutir. Abrí la boca y me di cuenta de que había tocado ese momento. Si ellos no se habían ido en la próxima media hora me quedaba dormida sentada. -Me quedo con el niño.


  Ascanio parpadeó. Julie le pisoteó el pie mientras pasaba y él le dio un codazo en las costillas.

  -Llámame si pasa algo-, dijo Barabas.

  -Por supuesto.


  Un momento más tarde y cuando el abogado y el médico se habían desaparecido. Rafael y yo nos miramos el uno al otro.


  -Vete-, le dije.

  -Por ahora-, dijo. -Voy a volver.

  -No voy a dejar que atravieses la puerta.

  -Ya lo veremos-. Rafael se volvió a Ascanio. -Cuida de ella.

  -Sí, Alfa.


  Salió. Ascanio cerró y atrancó la puerta detrás de él.


  Reflexioné sobre si valía la pena obligarme a subir hasta la cama o si debería simplemente tumbarse en el bonito y cómodo suelo de madera. Mi dignidad ganaba. Era una tía dura. Podía subir doce escalones. Les patearía el culo.


  Me arrastré hasta la cama de arriba y caí boca abajo. Traté de quitarme los zapatos, pero el mundo se deslizó entre los dedos antes de que tuviera la oportunidad de levantar la cabeza de la almohada.


  -¿Andrea?-, susurró Ascanio a mi lado.

  Abrí los ojos.


  Él estaba en cuclillas junto a mi cama. -Lamento despertarte. Mi madre está fuera de la puerta. ¿La puedo dejar entrar?


  -Por supuesto que puedes dejarla entrar.

  -Gracias.


  Se fue. Me froté los ojos y me senté. El reloj de la mesilla de noche junto a la cama marcaba las 19:00 Cada célula de mi cuerpo me dolía. A continuación, la barra de seguridad sonó, Ascanio estaba abriendo la puerta. Me levante, crucé el pasillo, y me senté en la parte superior de las escaleras.


  Ascanio abrió la puerta y se apartó. Martina entró. Ella tenía una mirada, una especie de belleza regia en la encrucijada de lo serio y lo sensual, pero en realidad sin inclinarse hacia ninguna de los dos. Su pelo oscuro coronaba su cabeza en un moño trenzado. Su piel bronceada era impecable. Sus rasgos eran grandes y audazmente cortados, y tenía un gran aplomo, poseía una tranquila confianza que hacía que las personas gravitasen hacia ella. Barabas la llamaba la reina Martina. Llevaba vaqueros y una blusa de color oliva, pero el apodo todavía encajaba.


  Ascanio cerró la puerta con llave, y se quedó allí con torpeza. Nunca lo había visto antes incómodo.


  


  -¿Cómo estás?-, Martina se estiró para tocar su mejilla pero se detuvo antes de que el contacto fuese real, como si lo hubiera pensó mejor.


  -Estoy bien... Gracias.

  -Te he traído tu favorito-, dijo ella, entregándole una cesta.


  Ascanio tomó la toalla de la cesta y sonrió. Era la sonrisa de un niño tímido, muy en desacuerdo con su personaje de Don Juan adolescente, casi di un respingo.


  -Debes comerlo-, dijo.

  Ascanio me miró.

  -Está bien-, dijo Martina. -Adelante. Me quedaré con Andrea.


  Ascanio cogió la cesta, se inclinó y besó a su madre en la mejilla. Luego se volvió y se dirigió a la cocina.


  Martina subió las escaleras y se sentó a mi lado.

  -¿Qué hay en la canasta?-, le pregunté.

  -Cannoli-, dijo. -Realmente le gustan.


  Y ella había venido hasta aquí, a una hora de la Fortaleza, sólo para traérselos. Algo no estaba bien.


  


  -¿Rafael te contó alguna vez nuestra historia?-, preguntó ella.


  


  -No-. Sabía que por alguna razón Ascanio no había vivido con el clan por un tiempo, pero eso era todo.


  Ella asintió con la cabeza. -Yo era joven y vivía en el Medio Oeste. No fui mordida. Nací bouda. Mi madre era una bouda, mi padre un hombre lobo. Tenía la mejor familia, Andrea. Era muy amada.


  -¿Qué pasó?-, le pregunté. Es curioso, yo pensé que toda su confianza en sí misma la hacia distante, pero parecía tan agradable. Su voz me tranquilizaba.


  -Tuvimos una inundación-, dijo. -Una de esas inundaciones monstruosas y dementes que a veces golpean los estados como Iowa. El río se desbordó y arrasó nuestra ciudad. Estábamos sentados en el tejado y mi madre vio a nuestros vecinos flotando en el coche, con sus hijos en el asiento trasero. El coche se hundía y todo el mundo estaba gritando. El coche se hundió. Mi madre era más fuerte que mi padre, así que ella fue tras él. No regresó. Mi papá se metió a sacarla. Él no volvió tampoco. Me senté en el tejado y lloré y grité y grité y le rogué a Dios que ellos regresasen pero no había nada más que río fangoso.


  Podía imaginarla sentada en el tejado llorando a moco tendido. -Eso es horrible.


  -Gracias. Mis abuelos me cuidaron, pero no era lo mismo. Me fui tan pronto como pude y viaje por ahí, haciendo pequeños trabajos aquí y allá, rebotando en bares, de camarera en restaurantes. Era un poco salvaje. Si un hombre tenía ojos bonitos y buenos bíceps, yo estaba interesada-. Ella sonrió con una pequeña chispa en sus ojos.–Estaba buscando el amor en todos los lugares equivocados. Me divertí mucho.


  -¿Encontraste al hombre perfecto?


  -Encontré a muchos hombres perfectos. Ninguno de ellos duró mucho tiempo. No lo sabía en ese entonces, porque era joven y estúpida, pero el tipo de gran amor que estaba buscando no podía suceder para mí. En aquella época ni siquiera sabía qué clase de persona quería ser y mucho menos lo que necesitaba de un hombre, pero quería el amor que había perdido, así que tuve esta brillante idea, iba a quedarme embarazada y a tener un bebé. Un bebé me amaría incondicionalmente porque sería su mamá. Seríamos una pequeña familia. Sería justo como había sido antes.


  -Nunca es como era antes.


  -Ahora lo sé, pero en aquel entonces era egoísta, estúpida, y muy joven. Sobre esa época conocí al padre de Ascanio. John era guapísimo. Un hermoso hombre. Y bouda como yo. Un poco pasivo, pero era amable y muy correcto. Sedúcirlo fue muy divertido y una vez que lo hice, siempre hacia lo que yo le pedía. Yo estaba bien con estar a cargo. Estuvimos juntos durante dos meses cuando me quedé embarazada. Estaba tan feliz. Se lo dije y lloró.


  -¿Lloró? ¿Cómo de alegría?

  -Más bien como de horror.

  -Oh, no.


  Martina asintió. -Sí, eso debió pensar. Por lo visto John había crecido en una secta religiosa que adoraba a un dios inventado y había sido enviado al mundo para una peregrinación de un año. Él llegó a un acuerdo sobre el “pecado” probablemente porque yo era muy buena en el pecado y le gustaba, pero con un niño decidió que no podíamos tenerlo en pecado, y se negó a casarse conmigo a menos que volviéramos y su profeta me aceptase. Para ser aceptada tendría que dormir con ese profeta para tener mi cuerpo purificado.


  -No-, dije. -Al diablo con eso.


  -Esa fue mi reacción. Era mi cuerpo y no iba a dejar que abusasen de mi de esa manera. También me hizo saber muy rápido que John no era buen material para marido/padre. Le dije que era libre de irse. Yo y mi bebé estaríamos bien. Pero John cambio de actitud y siguió con nosotros. Debí haber sospechado en ese momento pero, tonta de mí, pensé que había ocurrido porque me amaba. Me puse de parto. El hospital nunca había tenido a una cambiaformas dando a luz antes y mi parto fue largo y terrible. Entonces tuve a Ascanio y era hermoso. Estaba leyendo un libro francés acerca de un escultor y él tenía a un aprendiz ridículamente guapo llamado Ascanio. Sabía que ese era el nombre de mi bebé. En el hospital me sedaron después de parto para dejarme descansar. Cuando desperté, mi hermoso bebé había desaparecido. John se lo había llevado.

  -¿Qué él qué?


  -Se lo llevó de vuelta a la secta. Me dejó una nota, el asqueroso. Dijo que no podía dejar que su hijo se criase en el pecado, y que Ascanio era un inocente, él lo cuidaría, pero yo no podía ir, porque estaba manchada por el pecado.


  -Yo lo habría matado. Lo hubiera asesinado allí mismo.


  -Lo intenté-, dijo Martina. -Lo busqué durante años. Estaba amargada y rota por entonces, y fue entonces cuando la tía B se encontró conmigo. Ella estaba en un viaje de algún tipo. Además estaba… el término apropiado es reclutando. Yo no había cambiado de forma durante años. No me parecía como si tuviera alguna razón para hacerlo. Solo me había traído miseria. Ella fue detrás de mí. “Ven a estar con tu propia especie. No tienes que hacer nada. Solo tiene que venir, vive con nosotros un tiempo, y si no te gusta, eres libre de irte”. Con el tiempo fui con ella. Así que vine aquí y poco a poco, muy poco a poco, se lo conté. Luego vino la llamada. El profeta de la secta había decidido que mi niño era demasiada competencia y estaba ensuciando sus planes de harén, así que nos llamaron para ir a buscarlo. Lo hicimos.


  -¿Y John?


  -Él había muerto hacía un tiempo. Una buena cosa, porque lo hubiera matado. Así que ya ves que es difícil para los dos-, dijo Martina. -Ascanio nunca tuvo una madre y yo nunca tuve un hijo. Lo hacemos lo mejor que podemos y cuando encontramos algo que podemos hacer uno por el otro eso no hace felices, suspiró con un poco de alivio. Yo le hago cannoli y él me compra jabón perfumado con su sueldo de Cutting Edge. Tengo dos cajones llenos de él-. Una pequeña sonrisa de felicidad iluminó su rostro. -Si alguna vez lo necesitas me lo haces saber. Tengo suficiente para mantener a toda la Manada limpia durante una semana.


  Realmente me gustaba. No sabía como lo hacía, pero lo hacía. Aún así, las cosas tenían que ser dichas. -No has venido aquí para contarme esta historia, ¿verdad?


  


  -No, he venido aquí para hablar sobre el clan y tía B.


  -No quiero ser grosera-, le dije. -Pero no hay nada que puedas decir para hacerme jugar a la pelota con tía B. No voy a entrar ahí y no voy a mendigar y arrastrarme para ser admitida en el clan, ser una de sus chicas y seguir sus órdenes. Eso no va a suceder. Y yo creo que es cobarde de su parte enviarte para esta charla. Sus ejecutoras no funcionaron, tampoco tú, así que me pregunto cuál será su siguiente movimiento. ¿A cuántos va a enviar?


  -Ella no me envió-, dijo Martina. -Mi hijo lo hizo.

  -Oh.

  -¿Sabes lo que hago para el Clan?-, preguntó ella.

  -No.


  -Soy terapeuta con licencia-, dijo. -Me especializo en las áreas de terapia familiar, la ira y el manejo del estrés, el apoyo a los adolescentes ante una pérdida y servicios de asistencia emocional. Soy uno de los diez consejeros de la Manada.


  -Yo no estoy en la Manada-, le dije.

  -Lo sé-. Ella sonrió. -Este es un regalo de promoción.


  -No necesito terapia-. –Me sonó hipócrita en el momento en que salió de mi boca. -Está bien, quizás lo haga, pero yo no... no lo sé.


  -Esto no tiene por qué ser una sesión de terapia-, dijo ella. -Esto podríamos ser sólo nosotras dos hablando. Podríamos hablar de Deb y Carrie y de su conducta en el aparcamiento. La miré fijamente. -¿Cuánto te ha contado Ascanio?


  -No me contó nada acerca de tu pasado-, dijo. -Salvo que pasaste una época difícil, que habías sufrido abusos y que estaba relacionado con boudas. Él quería que fuera junto a tía B y le explicase que los boudas no podían invadir tu territorio porque podrían empujarte demasiado lejos. Según sus palabras, "están tratandode expulsarla de su territorio”. Está preocupado de que mates a alguien.


  -Está bien-, le dije.

  Martina sacó una pequeña grabadora. -Hice esto para ti.

  Ella presionó el botón. La voz de la tía B sonó desde el pequeño altavoz.


  ... dije que fuerais allí y averiguaseis de qué habían hablado. Dije que fuerais suaves al respecto. ¿Acaso dije que fueseis agresivas?


  -No, señora-, dijo Carrie en voz baja.

  -Entonces, ¿por qué decidisteis improvisar?

  -Pensamos que... -, Deb empezó y se quedó en silencio.


  -Yo no lo haría demasiado si fuera tu, querida. Cuando piensas, terminas con los huesos rotos. Además, me haces muy feliz cuando dejas que piense por ti. Queréis hacerme feliz, ¿verdad?


  


  -Sí, señora-, dos voces femeninas a coro.


  -Voy a explicároslo ahora, porque no quiero que os sintáis excluidas. Vosotras pensasteis que como Andrea es una bestia la podríais dominar fácilmente. Andrea es una superviviente. Nunca hay que subestimar eso. Ella aprendió a matar, se entrenó para hacerlo, y ha tenido práctica. Vosotras lucháis por diversión y dominación. Ella lucha cada batalla como si fuera por su vida. Si la atacáis os desechará como un vestido mal cosido. Andrea también entiende a las fuerzas del orden que sustentan la ley humana. Y todos sabemos lo importante que es eso, ¿no es así?


  Otro coro. -Sí, señora.

  -¿Entiendes ahora por qué sería un activo para el clan?

  -Sí, señora.

  Yo era un activo. Eso era nuevo para mí.


  -No me importa si ella es una bestia, elefante, o ornitorrinco, la necesitamos. Es como un pino. Ella se doblará, no se romperá. He pasado meses tratando de convencerla de que unirse a nosotros estaba en su mejor interés y vosotras dos decidisteis poner trabas a mis planes.


  -Lo siento mucho-, dijo Carrie.

  -Yo, también-, Deb se hizo eco.

  -Iros y tratar de manteneros alejadas de mí por un día o dos, ¿vale?

  -Sí, señora.


  La puerta se cerró. Un terrible alarido se oyó a continuación, el sonido de metal siendo torturado.

  -Era un buen sujetalibros-, dijo la voz de Martina.

  -Bueno, ahora que es una buena pieza de basura-, dijo tía B.

  Eché un vistazo a Martina. -¿Eso fue una lechuza?


  Era de una hermosa pareja de sujetalibros de metal acabados en bronce pálido, con grandes cristales de Swarovski de color ámbar para los ojos. Tía B los utilizaba en su escritorio para evitar que sus archivos se cayeran de su sitio.


  Martina se detuvo la grabación y asintió. -Ella estrujó uno en la mano. ¿Sabes cómo queda un bollo de crema cuando lo aplastas en su puño, y el relleno se derrama? Eso es lo que parecía. Ella apretó el puño.


  -¿Acaso Ascanio dijo de qué hablaron Andrea y Rafael?-, preguntó tía B.

  -No. Él llevó a Rebecca allí.

  La grabadora se quedó en silencio.


  Tia B suspiró. -¿Por qué será que nos sacrificamos y trabajamos tan duro para evitar que nuestros hijos cometan nuestros errores, y ellos insisten en ignorar todo lo que les decimos?


  


  -Probablemente porque son nuestros hijos y a su edad nosotros también ignorábamos a nuestros padres.


  Tia B volvió a suspirar. -¿Vas a verla?

  -Sí.

  -¿Me dirás cómo va?

  -Lo que me diga es confidencial-, dijo Martina.

  -Lo sé. Sólo dime si es recuperable o no. La necesitamos.

  Martina apagó la grabadora y la dejó entre nosotras.

  -Esto no cambia nada-, le dije.


  Martina me miró. -¿Cuál es la alternativa, Andrea? ¿A dónde se encamina la situación? La abofeteaste, en público.


  


  -Ella me dio un revés que me tiró por las escaleras.


  


  -Ese fue un suave toque amoroso en comparación con lo que podría haber hecho. La desafiaste. Ella no podía ignorarlo. ¿En su lugar tú lo harías?


  No, no lo haría. Iría detrás de mí. Rápida, también.

  -Puedes irte-, dijo Martina.

  No iba a hacerlo. -Ahora este es mi hogar. ¿Por qué debería irme?


  -Entonces unirte a la Manada es tu única opción. No puedes estar sin ataduras, Andrea. Es nuestra ley y estas sujeta a ella, porque eres una cambiaformas. Eres una de nosotros. Apreté los dientes. -Podría pelear con ella.


  -Podrías perder. Pero supongamos que ganases-, dijo Martina. -No te seguiríamos, Andrea. No luchaste a nuestro lado. No nos probaste que mereces dirigirnos, no te conocemos y no nos fiamos de ti. Si… tuvieses éxito y matases a tía B todos conspirariamos contra ti. Mentiria si dijese que sé donde estarían las lealtades de Rafael, pero tendría que elegir entre la mujer que ama y su familia. Es una pésima elección que hacer.


  -Rafael y yo estamos en un lugar complicado.


  -No lo dudo. Somos boudas, después de todo-. Martina se encogió de hombros. -Si una mujer ve a su novio en un restaurante con otra mujer, ella puede marcharse o enfrentarse a él allí mismo. Ella puede esperar para enfrentarse a él más tarde. Pero si una bouda ve a otra mujer con su compañero, ella le lanzaría su bebida en la cara, luego la mesa, y luego tal vez a un miembro del personal del restaurante que tenga la mala suerte de estar cerca. Hacemos declaraciones dramáticas, en la lucha y en el amor.


  -La vida sería más fácil sin drama-, le dije.


  -No para nosotros. Tenemos que ventilarnos, Andrea. Esa es la forma en que estamos cableados. Pero volvamos al clan. La segunda de tía B no es apta para estar a cargo del clan. Ella es la beta porque nadie quiere el trabajo y la responsabilidad. Nos quedaríamos sin líderes y ella tendría que luchar. ¿Quieres realmente ser tan egoísta?


  Ella tenía razón. No lo sería. Yo no quería regirme por las leyes cambiaformas, y alguna parte de mi adolescente largamente olvidada quería pisar mis pies y gritar que no era justo. Pero lo era. Un ciudadano del país estaba sujeto a sus leyes, y si bien algunas personas pensaban que era injusto todavía tenía que obedecerlas. Cuando no lo hacían, la gente como yo los arrestaba.


  No quería ser tratada de forma especial por ser una bestia. Pero lo estaban haciendo porque yo había forzado la situación y ahora todo el mundo estaba haciéndome concesiones especiales.


  ¿Qué es lo que realmente tenía que perder al unirme al clan? B estaba en lo cierto, tenía las herramientas adecuadas. Podría unirme, tener un puesto de responsabilidad, probarme a mí misma y cuando llegase el momento, arrebatarle los boudas a tía B.


  Me quedé perpleja ante este pensamiento, reprimiéndolo en mi mente. -Lógicamente sé que tienes razón. Todo lo que dijiste tiene sentido. Pero de alguna manera se siente como dar un paso atrás.


  Martina asintió. -Sientes que te están obligando y que tienes que unirte a la Manada, no porque quieras, sino porque debes hacerlo para sobrevivir. Esta es tu casa y quiere vivir aquí en tus propios términos no en los de la Manada.


  -Sí.

  -¿Qué es lo que quieres hacer en la vida, Andrea?

  La miré. No tenía idea de cómo responder.


  -Cada uno de nosotros tiene un propósito-, dijo Martina. -El mío es ayudar a la gente a curarse a sí misma. ¿Cuál es el tuyo?


  -No estoy segura-, le dije.

  Martina sonrió. -Algo en qué pensar.


  Era una cambiaformas. Nadie podía arrancar eso de mí. Nadie me podía obligar a la jubilación anticipada y los boudas me necesitaban. Pero no tenía ni idea de cuál era mi objetivo en la vida. Nunca había pensado en ello en grandes términos.


  -Gracias por venir-, le dije. -¿Le dirás a tía B que la visitaré en un día o dos?

  Martina asintió.–Se lo diré.


  Me acosté después de que Martina y Ascanio se fueran y oí sonar el teléfono a través de mi sueño. En el momento en que bajé, el contestador automático se encendió.


  -Andi, soy yo-, dijo Rafael.

  Me alejé de teléfono.


  -Fui a ver a García sénior-, dijo. -Él dice que fueron abordados por Gloria Dahl y les pidió hacer una oferta por el Blue Heron. Pensé que tal vez Gloria y Anapa estaban trabajando juntos Tendría sentido. Harian una oferta y ella la segunda oferta mas alta, por lo que en caso de que algo saliese mal con la primera oferta todavía tendrían el edificio. Pero García dijo que la oferta de Gloria era baja, casi un ochenta por debajo por debajo de la mí, lo que serian ciento quince mil menos que Anapa. Básicamente, ella no tenía ninguna posibilidad. Si estuvieran trabajando juntos sus ofertas serían más parejas. Anapa hizo una oferta demasiado alta y ella una oferta demasiado baja.


  Huh. Habría jurado que Gloria era un lacayo de Anapa. Bueno, mostré lo que sabía.


  


  -Espero que te fueses a casa-, dijo Rafael. –Voy a ir por la tarde. ¡No hagas nada estúpido sin mí!


  


  Que no hiciese nada estúpido sin él. Yo no haría nada con él, ni estúpido ni de otra manera. Comprobé el mundo fuera de la ventana. Pasaban unos minutos de las nueve y el cielo de la tarde era enorme y oscuro. Perfecto.


  Tenía que volver a la escena del crimen de Gloria. Era muy probable que Gloria, quienquiera o lo que fuera, y sus amigos hubieran asesinado a la gente de Rafael. Eso explicaba la envergadura de los colmillos y la ubicación de las heridas por mordedura. Pero no tenía pruebas concretas. No tenía acceso al cadáver de Gloria, así que no podía medir la distancia exacta entre sus colmillos y todavía no sabía dónde estaban sus colaboradores o lo que ella buscaba.


  Tenía una buena sospecha de que el cuchillo en la foto que había visto en el despacho de Anapa estaba involucrado. De hecho, estaba segura de ello, pero de nuevo tenía que conseguir pruebas de ello. Tenía que averiguar cuál era el cuchillo y lo que era, y la única manera de arrojar luz sobre esta situación sería irrumpir en la escena del crimen, y tenía que hacerlo sola. Si me atrapaban, estaría detenida, pero yo era una ciudadana privada. Si alguien de la manada era detenido conmigo, el asunto tomaría una luz completamente diferente.


  Todo dentro de mí estaba herido. Me sentía como si hubiera sido masticada por una bestia con pequeños dientes afilados. Mis huesos se sentían pesados, se podría pensar que eran de plomo.


  No quería ir a ninguna parte. Sólo quería estar allí y quedarme dormida para que no me doliese más. Pero había personas que dependían de mí para la busca de respuestas y no conseguiría esas respuestas si me tomaba tiempo para descansar. Además, con la magia caída, ahora era el mejor momento para registrar el local. ¿Quién sabía cuánto tiempo iba a durar la tecnología?


  Vamos, Srta. Nash. Pon tu culo en marcha.


  


  Me obligué a sentarme. Doolittle había dicho que nada de actividad física, pero el tiempo era esencial. Sólo tendría que tomármelo con calma.


  Me dirigí a Frunza Alley a dos manzanas de la calle white y escondí el coche a la sombra de una ruina. Un vasto cielo sin nubes se extendía por encima de mí, la noche era clara a la luz de la luna plateada. Qué suerte la mía. Agarré mi bolsa de lona del asiento trasero y la abrí. Sostuve mi equipo de emergencia: cerillas en una bolsa, gasas, ungüento antibiótico plástico, tiritas, cuchillo, rollo de cinta adhesiva, frasco de alcohol, una botella de agua, un MR3, una comida lista para comer por cortesía del ejercito de los estados unidos, un cuchillo de repuesto, cuerda, guantes, gorro y una toalla. Había leído una vez un libro que decía que un viajero siempre debía tener una, lo que tenía mucho sentido.


  Me puse los guantes, escondí mi pelo bajo el gorro, cerré la cremallera del bolso y me puse en camino.


  Mi frente empezó a sudar de inmediato bajo el sombrero de algodón. Los gorros y la húmeda primavera de Atlanta no combinaban lo que se dice bien. Pero sufriría un poco de sudor para evitar dejar pelos perdidos en el lugar que fueran encontrados por los técnicos de la PAD.


  La calle en frente a la tienda de antigüedades de Gloria parecía la misma, desierta y aprensiva. No había señales de la presencia de policías. Me lo había imaginado. Atlanta era una ciudad ocupada y la PAD escasa. Probablemente reanudarían el procesamiento de la escena por la mañana.


  Mis oídos no captaron ruidos cercanos. La calle white estaba vacía.


  Me acerqué a la puerta. Había un sello de papel grande pegado entre la puerta y el marco de la con un gran NO ENTRAR en él. La mayoría de los departamentos de policía no tenían presupuesto para la infame cinta amarilla de escena del crimen. El noventa por ciento de las veces, una pegatina era la única indicación de los locales cerrados. No estaba destinado a impedir físicamente que nadie entrara en la escena. Se suponía que debía darle una prueba a la policía de de si la escena había sido asaltada.


  Saqué mi juego de ganzúas del bolsillo de mi chaleco, corté la pegatina con el pico más grueso, y lo deslicé y su gemela más delgada en la cerradura.


  


  Uno, dos, tres... Click.


  Me acerqué a la puerta abierta, me deslicé a través de ella y la cerré detrás de mí. La luz de la luna se filtraba por las ventanas dando más que suficiente iluminación para examinar la escena en la que casi había muerto. La mujer serpiente se había ido y también las serpientes. Las manchas oscuras de la sangre de Gloria todavía pintaban el suelo. Más allá de ellos, la puerta de atrás me esperaba. Pasé por delante de las manchas a lo largo del mostrador. Los policías probablemente habían barrido la escena, pero yo no quería contaminarla si aún no lo habían hecho.


  La puerta de atrás tenía un aspecto serio. Golpeé mis nudillos en la puerta. Acero. Gran cerradura, con algunos rasguños recientes en el metal. La PAD debía haber llamado a un cerrajero para abierta. Probé la manilla de la puerta. Giró en mi mano. La puerta se abrió, revelando la oscuridad. Entré, cerré la puerta tras de mí, y deslicé mi mano por la pared, buscando a tientas el interruptor de la luz. Mis ojos funcionaban bien con poca luz, pero esto era negrura total. Sin luz de la luna significaba sin ventanas, así que nadie me vería.


  El aire olía a jazmín, el mismo aroma fascinante, amenazante y oscuridad que había olido antes. Mis oídos no pescaron nada. No había mas sonido que mi propia respiración.


  Mis dedos rozaron el interruptor de la luz. Una fila de luces empotradas se encendió en el techo. Estaba en una habitación rectangular. Frente a mí, cuatro filas de estantes se extendían por la longitud del espacio, casi todo el camino a otra puerta en la pared de enfrente. Probabilidades y extremos llenan los estantes. Una colección de esferas de piedra de color beige, que van desde el tamaño de un pomelo a tan grande como una pelota de baloncesto. Un artefacto de metal extraño, con una barra de metal de altura en el centro y de dos pies de ancho anillos metálicos roscados en la misma. Una docena de botellas vacías, verde, amarillo, marrón, y transparente, fueron empujados a través de agujeros en los anillos, suspendido cabeza abajo en un ángulo. Una lanza con una flor de metal estilizada de un guardia. Una linterna envuelta en cadenas. Una red de pesca que cuelga de un gancho en el estante. Relojes, un busto de un mono tallado en un poco de madera oscura, un antiguo casco bajo el agua, un violín, un gato egipcio junto a las escalas de bronce, ornamentos de un sacerdote católico de púrpura... No había ningún orden ni concierto a la misma. Ninguna organización por tipo, sin marcas en el estante.


  Una mezcla heterogénea de basura protegida por una puerta de acero de una pulgada de espesor. Eso significaba que la basura era probablemente mágica.


  Miré de reojo a la puerta en la pared de enfrente. Una cadena de metal la sellaba, con un candado pesado. El PAD debió quedarse sin tiempo o expertos, desde donde yo estaba el candado parecía intacto. Fui de puntillas entre los dos estantes hacia atrás.


  El candado tenía una pequeña rueda negra. De combinación. Genial.


  


  Agarré la cadena y tiré. Puntos negros pequeños nadaron delante de mis ojos. Mi nariz se sentía húmeda, como si estaba sangrando.


  El metal dio con un chirrido torturado, y los eslabones de la cadena se rompieron. Me limpié la nariz con la manga. No había sangre.


  Tiré la cadena de los lados en la puerta y la abrí. Una pequeña oficina esperaba en el interior: un escritorio con un ordenador y un teléfono, estantes llenos de archivos y un alto gabinete. En el interior del gabinete, un báculo descansaba, atrapado entre dos ganchos de metal. Mediría por lo menos seis pies y medio de altura, su eje era marrón, de madera envejecida, pulida hasta un brillo suave. A unos cinco metros de altura, la madera daba paso al marfil que estallaba en una forma compleja que parecía extrañamente familiar. Un rostro masculino feroz con un largo bigote había sido tallado en marfil, seguido por hileras de caracteres cirílicos grabados en la madera.


  Cirílico. Me pregunté qué estaría haciendo Roman.


  Me acerqué a la mesa y encendí el ordenador. Comenzó con un zumbido silencioso. Código desplazar hacia arriba en la pantalla, una especie de absurda matemáticas. La pantalla de registro se encendió, solicitando una contraseña.


  Vamos a ver. -123456.

  El PC sonó y el log-in refrescó con una advertencia en rojo. Denegado.

  -¿12345678?

  Otro pitido.

  -Password.

  Beep.

  -Bueno, está bien. ¿Qué tal "contraseña1"?

  La pantalla parpadeó y Windows arrancó.


  Je. Una de las contraseñas más comunes, a la altura de "Jesús", "letmein" y "Iloveyou". Apuesto a que ella había pensado que era brillante.


  


  Saqué los documentos recientes. Dos clics y estaba mirando una panorama del cuchillo de la fotografía en el estudio de Anapa.


  Me eché hacia atrás. Había algo de vital importancia acerca de este cuchillo. Si Rafael tenía razón y Gloria y Anapa eran dos jugadores independientes, ese cuchillo tenía que ser realmente algo especial. Parecía muy sencillo, antiguo, casi frágil.


  Pasé a través del contenido de la carpeta. Archivos PDF. Recortes amarillentos de noticias acerca de la colección de Jamar. Una entrevista con el arquitecto del edificio y sus familiares después de que el Blue Heron cayese. Lo había visto antes.


  Cuando le pidieron comentarios, Samuel Lewinston, que había autenticado la mayoría de los artefactos que Jamar Groves había adquirido, declaró: "Es una gran pérdida. La ciudad ha perdido a uno de sus mejores hijos y la gente de Atlanta ha perdió una colección que era un verdadero tesoro. Los objetos que alguna vez fueron nuestro vínculo con el pasado ahora yacen sepultados con Jamar en su bóveda. Tal vez, la historia algún día se repita y sean descubierto una vez más.


  Ellos habían sido descubiertos, bien.


  La magia me golpeó, fuerte y repentina. El mundo floreció en una explosión de aromas más nítidos y colores más brillantes. La pantalla se oscureció. Levanté la cabeza al cielo y juré. Había momentos en los que realmente odiaba la magia. Este era uno de ellos.


  Una pequeña banda plateada brillaba en la parte superior del techo, justo encima de mí. Uh-oh.


  Me puse de pie y se alejó. Otra red floreció en la pared de ladrillo, expandiéndose. Una tercera floreció hacia la derecha y arriba, otro a la izquierda y abajo... Todo a mi alrededor relucía con redes brotando como flores silvestres que se extendían y crecían. En cuestión de segundos toda la oficina se enfundó en una red nacarada, dibujado patrones de gasa a través de las paredes y el techo.


  Me acerqué a la puerta y miré a través de ella, en el almacén principal. Telas iridiscentes colgaban en las capas del techo al suelo, formando cortinas en las estanterías, las paredes, y la otra puerta.


  La oficina estaba sellada y yo estaba atrapada dentro.


  Quedarme atrapada aquí no era una opción. Mañana, la PAD se presentaría, y yo sería detenida. Ellos estarían poco dispuestos a tomárselo con calma. Si me arrestaban estaría en la cárcel por un tiempo y Jim pasaría un infierno tratando de recoger mi investigación donde la había dejado. Los asesinos quedarían impunes, la justicia no sería servida, y Nick no obtendrían el cierre por el asesinato de su esposa.


  Necesitaba salir de aquí.


  


  Tomé un paquete de lápices de madera de la estantería y lo sopesé en la mano. Si eso explotaba, tendría que agacharme y cubrirme.


  Arrojé los lápices en la red. Por un segundo, el pequeño paquete se quedó pegado, luego la tela alrededor de él se estremeció y se envolvió sobre ella rodeándola una y otra vez hasta que los lápices desaparecieron de la vista y sólo un grueso capullo de limo permanecía. El resto de la cortina nacarada fluyó, sustituyendo la red que había sido utilizada por el capullo.


  Si tratara de reventar mi camino a través de las paredes o ejecutar a través del fango, estaría envuelta como una momia lista para su entierro mas rápido de lo que pudiera parpadear.


  Nuevo plan. Saqué mi cuchillo y trabajé un cuadrado del piso de parquet. Cemento. Genial. Simplemente genial. Esa era la segunda vez que me había atrapado tras un allanamiento de morada. Tal vez Dios estaba tratando de decirme que debía renunciar a la vida criminal.


  Busqué en mi bolsa de lona y sacó la pequeña botella de alcohol. La silla dio una pata, el botiquín una gasa, y una vez la empapé en alcohol tuve una antorcha. Le prendí fuego y llevé la antorcha hasta la pared. La llama lamió la red. Mantuve la antorcha en la red, sosteniéndola, y la dejé ir una fracción de segundo antes de que el limo tocase mis dedos.


  La antorcha se pegó a la pared arropada por las correas. El fuego no había funcionaba. El fuego casi siempre funcionaba.


  


  Miré a mí alrededor. Lanzarle algo pesado no serviría, había demasiada red y las paredes eran lo suficientemente sólidas para tener problemas para pasar a través.


  


  Piensa, piensa, piensa...


  


  Mi mirada se enganchó en el báculo.


  Me acerqué a la mesa y agarré el teléfono. Los teléfonos eran extraños. A veces funcionaban con la magia y otras veces no. El teléfono me dio un tono de marcado. Saqué una tarjeta de mi cartera y marqué el número.


  -Ullo-, dijo una voz rusa familiar, chorreando fatiga. -Yesli EHTO ne catastropha... Bueno, parecía una catástrofe para mi.–Hola-, le dije. -Soy Andrea.

  -Oh, hola-. Una nueva vida entró en su voz. -¿Cómo estás?


  -Estoy muy bien. Nunca he estado mejor. Hey, escucha, tengo un báculo y pensé que podrías estar interesado en él. Es de alrededor de seis pies y medio de altura, parte madera y parte marfil. Hay algo escrito en el eje y una cara con un bigote. ¿Interesado?


  Roman se quedó en silencio un segundo. Cuando volvió a hablar su voz era tranquila-. ¿Puedes leer la escritura?


  -Parte de ellas parecen runas y algunas cirílico. Vamos a ver, la de arriba, justo debajo de la cabeza parece un cuatro al revés, luego e, luego p, luego algo que se parece a la H mayúscula excepto que es minúscula...


  -¿Está sosteniendo el báculo?-, la voz de Roman todavía era muy tranquila.

  -No.

  -No toques el cayado. Es muy chungo.

  -vale.

  -¿Dónde estás?


  -Estoy en la parte trasera de un almacén. Entré en él de forma ilegal, y ahora estoy atrapada por una extraña guarda. Parecen telarañas hechas de barro. Si vienes y me ayudas con la red, el báculo es tuyo.


  -Dame la dirección.

  La recité.

  -Voy para allá. No toque el cayado. No toque la red. No toque nada hasta que yo llegue.


  Colgué. El sirviente oscuro del Mal y todos los males estaba en camino para rescatarme. De alguna manera ese pensamiento no me reconfortó.


  


  Acababa de pasar por la última caja de documentos, cuando la puerta del almacén se abrió, y Roman gritó: -¿Andrea?


  


  -Estoy aquí-, le grité. -¡No toque las red!


  Me levanté y me dirigí a la puerta de la oficina. El espacio del almacén grande con los estantes se extendía ante mí, envuelta en las cortinas de la red. Apenas lo podía ver. Desde donde yo estaba, no era más que una silueta de color gris en la puerta contraria.


  -Está bien, está bien, yo me encargo-. La silueta murmuró algo en ruso. Un rugido sordo emitido desde la dirección de Roman.


  


  La voz de Roman se levantó, un canto mezclado con el rugido.


  


  Las bandas se estremecieron. Las cortinas se doblaron hacia Roman, combándose, como si se tirase de ella hacia atrás.


  


  El canto de Roman llegó poderoso, sobrenaturalmente fuerte, las palabras saliendo, azotando y girando a través del rugido como una corriente viva del energía.


  La cortina de redes se tensó y se rompió. Roman cerraba el paso, con los brazos extendidos, su traje negro ondulaba como agitado por un viento fantasmal. Agarraba un palo de madera cubierto con la cabeza de un pájaro monstruoso en su mano derecha. El pico del pájaro estaba entreabierto, lleno de oscuridad y grotesco, tan grande que una sandía podría haber cabido en él. La red de color perla se retorció en un nudo, absorbido por esa boca cavernosa.


  El piso del almacén se estremeció. Roman miró hacia arriba, el canto burbujeaba de su boca, cada palabra vibraba con su poder. Salpicaduras de pura oscuridad se arremolinaba alrededor de sus botas negras. Algo me miró a través de esa oscuridad. Algo antiguo, malévolo y frío.


  La temperatura en la habitación se redujo. Me estremecí y miré una nube de vapor escapar de mi boca.


  


  Un coro de voces masculinas graves cantó en sintonía con el canto de Roman. La red entraba a toda velocidad en la boca del báculo.


  Las manos me picaban queriendo soltar las garras. Cada pelo de mi cuerpo se erizó. El almacén se sacudió.


  Una enorme campana sonó, una nota baja amenazante para el coro y el canto. Desesperación rodó sobre mí como una ola viscosa y espesa. Imágenes revolotearon ante mis ojos: una montaña de cadáveres contra la oscuridad, sangre de color rojo brillante pintando como plumas heladas y una oscura figura primordial en la cima del montículo de cadáveres...


  Por el rabillo de mi ojo, vi un aleteo de la red detrás de mí extendiéndose hacia Roman. Me dejé caer y abracé el suelo.


  La red se arrancó de la pared y voló por encima de mi cabeza. Por un segundo se pegó a la puerta de la oficina, ondulante como una vela en un fuerte viento, y luego se arrastró hacia el cayado.


  Le ultima red se desvanecieron en el pico oscuro. El canto de Roman cambió, yendo de dominante a calmante. La oscuridad se fundió, llevándose con ella el coro sombrío y la campana. La parte superior del bastón de Roman cerró el pico y se contrajo.


  Me incorporé lentamente.


  


  Roman alzó los brazos, como si aceptar una ovación, y me sonrió, mostrando los dientes blancos. -¿Eh? ¿Soy bueno o qué?


  Aplaudí. Roman hizo una reverencia.

  Me levanté del suelo y caminé hacia el mago oscuro.

  -¿Me das un abrazo por ser un héroe?-. Él meneó sus cejas hacia mí. -¿Tal vez un beso?


  Para ser un sacerdote malvado de un malvado dios oscuro, Roman parecía sorprendentemente normal. O él estaba escondiendo su maldad muy bien o sólo era un trabajo. Sacerdote de la oscuridad, de nueve a cinco. Sólo el negocio familiar.


  -¿No hay beso?-, Roman parecía triste.


  ¿Por qué no? No es como Rafael me perteneciese o estuviésemos juntos. Podría ser mucho más simple con alguien como Roman. Podríamos comenzar frescos y limpios. Miré al mago oscuro. Realmente lo miré. Tenía los ojos malvados, oscuros y llenos de un fuego extraño. Aquí iba.


  Me incliné y lo besé. Sus labios cubrieron los míos. Era bueno besando, en realidad no reclamaba o exigía, era atractivo, casi encantador. No sentí nada. Nada de nada, nada. No había calor, no había chispa. Nada.


  Estúpido Rafael. Deseaba librarme de él, pero cuando me besaba quería tirarlo en la cama y hacer que los frutos secos. Cuando Roman me besaba en la boca, se sentía como un beso en la mejilla.


  Nos separamos. Roman sonrió. Bueno, uno de nosotros había disfrutado.


  


  La mirada de Roman estaba fija en algo por encima de mi hombro. Miré hacia atrás y vi la red de pesca colgando del gancho.


  -Eso puede matarte-, dijo. -Es mejor que te acerque a mí.

  -Si nos acercamos mas estaríamos frotándonos.


  -Eso sí que es una idea... Esto también puede matarte-. Señaló el busto del mono. -Además de eso-. Los relojes de arena. -Y aquellos-. Señaló a las esferas de piedra. –Todos pueden matar a si se utilizan correctamente Esto es como un arsenal para un mago.


  Roman se impulsó desde la plataforma, con un brazo protector alrededor de mi hombro. -Creo que ahora tengo que ver que el báculo.


  Lo llevé a la oficina. -Está en una caja de cristal aquí. No lo ha tocado-. Me di cuenta de que no estaba a mi lado y me volví. Roman estaba en la puerta, con la mirada fija en el cayado, con la boca abierta.


  -Kostyanoi posokh-, susurró.

  -¿Qué?

  -El báculo del hueso. ¡Toma, aguanta esto!-, Roman me tendió su bastón.


  Negué con la cabeza. -No. Esa cosa muerde. Lo he visto hacerlo.

  -Va a comportarse-, prometió Roman.


  Agarré el bastón. Se volvió y me miró con sus ojos viciosos y rapaces. Su pico se abrió una fracción de pulgada. Les mostré mis dientes y fingí romperlo. El pico se cerró de golpe. Roman excavaba en la bolsa en su cintura, sacó un puñado de tierra negra húmeda, y la arrojó en el suelo delante de la caja. Él se arrodilló en el suelo, dijo algo en ruso, y cerró los ojos.


  No ocurrió nada.

  Roman abrió cautelosamente un ojo, luego el otro.

  -No es gran kaboom-, le aseguré.

  El volhv negro se levantó. -¿Tienes más de esos guantes?


  Saqué un par de mi petate y se los pasé. Deslizó los guantes, abrió la vitrina y sacó cuidadosamente el báculo. La parte superior del cayado fluía como cera fundida formando el bosquejo de una boca de serpiente con dos colmillos relucientes. El bastón de hueso siseó. El cayado del pájaro en mi mano gritó.


  -Shhh-, murmuró Roman.–Tranquilo, tranquilo…


  


  La serpiente se fundió en el hueso. Un momento después, el pájaro se dio cuenta de que estaba gritando solo y cerró el pico.


  -Hemos estado buscando esto durante 800 años-. Roman negó con la cabeza. -¿Cómo ha llegado hasta aquí? Cuando lo describiste, pensé que podría ser una réplica, ¿pero esto? Este es el autentico. Puedo sentir el poder incluso a través de los guantes.


  -¿Así que es algún tipo de artefacto?-, le pregunté. Me sentí muy cansada de repente. Tenía que asegurarme de no ser mordida de nuevo. El veneno de la serpiente me estaba convirtiendo en una anciana decrépita.


  -El báculo del hueso pertenecía al Volhv Negro, el sacerdote principal de nuestro Dios-, dijo. -Ha estado desaparecido durante siglos, desde que los mongoles invadieron Rusia. Eventualmente la Horda llegó a la ciudad de Kitezh en el lago Svetloyar. Era el último de los grandes bastiones paganos. Pero la magia ya era débil, y los mongoles eran demasiados, por lo que el volhv decidió hacer un último hechizo para proteger las santas reliquias de la Horda. Hundió la ciudad.


  -¿Qué quieres decir con que la hundió?-, le pregunté.


  -La hundieron en el lago. Toda. El báculo de hueso se suponía que se han perdido con la ciudad, pero años más tarde, un viejo volhv muy respetado, que era sólo un niño cuando Kitezh se hundió, afirmó en su lecho de muerte que el báculo y otras reliquias habían sido sacados de contrabando fuera de la ciudad por él y otros dos antes de que el lugar fuera sumergido.


  -¿Así que esto es una reliquia sagrada?


  


  -Sip. Se supone que los huesos pertenecen a la Serpiente Negra Guhd. Mi padre se va a cagar encima.


  Era una enciclopedia andante de experiencia mágica. Justo lo que necesitaba, excepto que la foto de mi cuchillo estaba atrapada en una computadora que no funcionaba. Cogí un trozo de papel y un lápiz de la mesa y esbocé el cuchillo con una sola mano, sin soltar el cayado. -¿Sabes algo acerca de un cuchillo? Se parece a esto.


  Roman miró mi dibujo. -¿Eso es un colmillo de morsa?

  -No-. Obviamente mis habilidades de dibujo eran escasas.

  -Entonces, no. No se me ocurre nada. Los cuchillos mágicos no son precisamente escasos. Mierda.


  -Será mejor que me des eso-. Roman sostuvo el báculo del pájaro y yo lo solté. El volhv sonrió. Dos báculos. Es como tener dos mujeres.


  Puse los ojos en blanco. Hombres.

  -Gracias por tu ayuda.

  -No hay de qué. ¿Has terminado aquí? Si no, te espero.


  No había encontrado nada útil en los periódicos. Lo único que tenía alguna información valiosa fue el ordenador. Me agaché, desconecté la torre, y lo recogí. -He terminado.


  


  Afuera, la noche tenía una agradable temperatura. Doblamos la esquina y me saqué el sombrero. Ufff. La brisa de la noche enfrió el pelo humedecido por el sudor.


  Ahora sólo tenía que llegar hasta el coche. Llegar al coche y no desmayarme mientras conducía. El agotamiento se instaló profundamente en mis huesos. Me sentía como si estuviera arrastrando un bloque de cemento encadenado a mis pies con cada paso y llevara otro en mis brazos. Mira a la gran y malvada cambiaformas. Era bueno que hubiera caído la noche y las mariposas no revoloteasen alrededor. Si una de ellas aterrizase en mí se anotaría un K.O. técnico.


  Roman caminó a mi lado, su paso era ligero, se veía fresco como una rosa. Una rosa negra muy amenazante.


  


  -Puedo seguir sola desde aquí-, le dije. Esperé.


  


  -Por favor-, dijo él, como si le hubiera ofendido. -Te voy a acompañar hasta tu coche. Las calles no son seguras por la noche.


  


  Cambié la torre en mis brazos. -¿Te das cuenta de que me convierto en un monstruo?


  


  -Cuando te conviertas en uno, ya hablaremos. Ahora mismo no eres un monstruo. Eres una dama. Una muy atractiva. Y este es un mal barrio.


  


  Je. Siempre el caballero. -Así que si alguien fuera a crear problemas, ¿lo convertirás en una rana?


  -Yo no convierto a la gente en ranas. Eso es cosa de mi madre. La metamorfosis nunca funciona del todo. Cambiar algo de forma en contra de su voluntad requiere mucha energía, por lo que cambias a alguien en rana y luego se produce un error y se convierte de nuevo en humano y va después de ti con una pistola.


  -¿Hablas desde la experiencia personal?

  -No, pero lo he visto.

  Dimos la vuelta a otra esquina. Roman se aclaró la garganta. -Así que. ¿Vienes aquí a menudo? Me reí.

  -Me gusta cuando te ríes-, dijo. –Es sexy.


  ¡Woo! -Gracias, Sr. hechicero.

  -¡Oh, no, no soy un hechicero!


  Él negó con la cabeza. -Mago tal vez. Podría vivir con eso, pero el término correcto es volhv. Somos sacerdotes.


  


  Me metí por el hueco de la ruina y me detuve. Mi Jeep se asentaba sobre cuatro bloques de madera. Alguien se había llevado mis neumáticos. Hasta se habían llevado las llantas.


  Que te jodan, callejón fruncido.

  Roman negó con la cabeza. -Algo me dice que este no es un barrio seguro.


  Exhalé rabia por la nariz, como un toro cabreado. Tardaría treinta minutos en llegar a la oficina en una carrera rápida en un buen día. En un mal día como el de hoy, tardaría un par de horas.


  


  -Está bien-. Roman dejó escapar un silbido agudo.


  Un rápido staccato de cascos se acercó desde la distancia. La noche se abrió y un gran caballo trotó hacia nosotros. Enorme, llevaba un abrigo largo y suave, como negro medianoche, el caballo se acercó, golpeando el asfalto con cada paso. Se detuvo junto a Roman y acarició su hombro, su larga melena de lujo caía en una ola negra a un lado.


  Wow.


  


  Roman puso su cayado del pájaro en el hueco de su codo y acarició su nariz. -Buena chica. Ves, podemos montar.


  -¿Juntos en un caballo?

  Sonrió.

  -Eres un volhv sucio-, le dije.

  -Está bien, está bien, caminaré.

  -No, es tu caballo. Además, soy una chica grande. Puedo llegar a casa por mi cuenta.


  -No-.Él negó con la cabeza. -Si te vas, te seguiré. Voy a asegurarme de que llegas a casa a salvo.


  Los músculos de su mandíbula se habían apretado, dando a su rostro esa expresión obstinada delatora. Genial. Mi volhv oscuro resultaba ser un caballero sureño. Había golpeado una especie de cuerda única de macho en su alma. En su cabeza, abandonarme sola en una calle de noche claramente no computaba.


  -Hay algunas mujeres que se habían escandalizado en mi lugar-, le dije. -Yo no estoy indefensa y me convierto en un monstruo.


  -Tal vez tengo miedo y quiero compañía-. Fingió temblar. -Es posible que necesite un gran monstruo fuerte para protegerme. Tú no dejarías a un hombre atractivo indefenso en la calle solo, ¿verdad?


  Me eché a reír. -Está bien. Tú ganas.


  Pronto los dos báculos descansaron seguros en un soporte de cuero unido a la silla y mi torre estaba empaquetada en una alforja. Caminamos, Roman, con su mano en las riendas de cuero negro del caballo bordados con hilo de plata y yo junto a él, llevando un arco compuesto y un carcaj de flechas que había conseguido sacar del coche.


  -¿Entonces por qué Chernobog?-, le pregunté. -Estoy segura de que los rusos tienen otros dioses, además de la deidad del frío, el mal y la muerte.


  -Es el negocio familiar. Nuestro panteón es cuestión de equilibrio. Donde hay luz, debe haber oscuridad. La vida es seguida por la muerte y la decadencia nutre nueva vida. Belobog, el dios blanco y Chernobog, son dioses hermanos. Mi tío es un volhv blanco, uno de sus hijos es probable que también sea un volhv blanco, y por nuestra parte somos volhvs negros. Así que por eso soy el sacerdote de Chernobog-. Se volvió hacia mí y sonrió. -Y también por las chicas.


  ¡Ah! -¿Chicas?


  


  -Mmm-. Él asintió con la cabeza, completamente en serio. –A las mujeres les gustan los hombres oscuros.


  Me eché a reír.

  -Admite que estas impresionada-, dijo.

  Seguí riendo.


  -¿Un poco?-. Levanté el dedo índice y el pulgar alrededor de una pulgada de distancia el uno del otro. -¿Ni siquiera un poco?


  -Yo estoy impresionado.

  -¿Ves?

  -Es sólo que pareces muy divertido y relajado.


  -Hago mierda lo bastante mala para mantener a diez manzanas de la ciudad despierta por la noche envuelta en pesadillas. No necesito mantener mi imagen. Al menos no todo el tiempo-. Me miró. -Soy realmente un buen tipo en mi tiempo libre. Incluso cocino.


  La calle se terminó. Debajo de nosotros un vasto cementerio de edificios rotos se extendía, algunos eran poco más que un montón de polvo de cemento, algunos todavía se reconocían débilmente como lo que habían sido. La luz de la luna brillaba en un millón de pedazos de vidrio. Los puentes de madera abarcaban los restos. A la izquierda, detrás de las cáscaras vacías de los edificios, se levantaba una niebla turquesa y naranja, como una aurora boreal débil que había caído del cielo. Unicornio Lane, el lugar donde la magia rugía y se sacudía como un caballo salvaje enfurecido. Nos mantendríamos fuera. Sólo los tontos visitaban el unicornio cuando la magia se había levantado.


  Empezamos en el largo puente.

  -¿Y qué hay de ti?-, preguntó Roman. -Pareces diferente.

  -¿Cómo?


  -Antes estabas más contenida-. Se pasó la mano por la cara volviendo su expresión sombría. Más grave. La robot Andrea.


  Robot, ¿eh? Le mostré el borde de los dientes. –Tu también me gustas.

  -Bueno, ¿cómo podría no hacerlo?-. Él se indicó con las manos.–No soy sólo un hombre.

  -Eres descarado.

  Sonrió. -Pero no, en serio. ¿Sucedió algo? ¿O es sólo porque Katya estaba allí?

  -¿Katya?

  -Kate. Tú amiga.


  -Oh. No, no es ella-. Me encogí de hombros. -Pasé mucho tiempo bloqueando una parte de mí misma. Pensaba que lo mejor era que reprimiese mi lado animal. Ya sabes, la parte mala. Él asintió con la cabeza.


  -Pero no estaba mal. Resultó que había estado asfixiando algo esencial dentro de mí. Mutilándola. Como un preso con grilletes luego cojeando heroicamente por la vida. Cuando pienso en toda la diversión que podía haber tenido, todas las posibilidades que podría haber tenido, me hace sentir enferma. Pero ahora soy libre. Tal vez un poco demasiado libre, pero lo estoy disfrutando.


  -Disfrutar es bueno-, dijo.


  


  -Tu entiendes acerca de dejarte ir, ¿no?-, le pregunté. Probablemente él no se sacaba la correa muy a menudo.


  Su rostro se ensombreció. –Me dejo ir, al final. Gente como yo tiene muchos nombres. Volhv, kudesnik, que significa mago, Charodei, que significa brujo, pero el término más común en la historia es mudrets. Un hombre sabio. La gente dice que la sabiduría se adquiere con la experiencia, que es sólo una forma educada de decir que vas a ver a un montón de gente salir herida y la culpabilidad te roerá en sueños. Bueno, me he ganado mi sabiduría, hasta la última gota de la misma. Hablemos de otra cosa. Hablemos de cómo cuando lleguemos a tu oficina, me vas a ofrecer una taza de té. Tú bebes té, ¿verdad?


  Asentí con la cabeza. Tal vez me gustaría ofrecerle una taza de té. ¿Por qué no?

  -¿Qué tipo de té?

  -Earl Grey, si puedo conseguirlo.

  -¿Le pones azúcar?

  -No.

  Se detuvo, con una expresión de asombro en su rostro. -¿Nada de azúcar?

  -Nada.

  -Tiene que tener azúcar. Y limón.


  La brisa de la noche se arremolinaba sobre mí y capté un aroma débil de jazmín, el mismo que había olido en la oficina de Gloria. Coloqué una flecha y giré, escanear las ruinas.


  -¿Qué pasa?

  -Estamos a punto de ser atacados.

  -¿Por quién?

  -Gente venenosa con colmillos de serpientes en la boca.


  Las ruinas yacían desiertas, no había movimiento. A menos en la media milla que nos separaba de la calle y otro dos o tres kilómetros del puente se mantuvo.


  Roman sacó el báculo del pájaro de su soporte de cuero. -¿Por dónde están viniendo?

  -No lo sé.

  -¿Cuántos?

  -No lo sé.


  Detrás de nosotros, algo resonó contra la madera. Giré. Una mujer pasó por encima del borde y rodó sobre el puente quedando en cuclillas, sostenía una hoja de combate táctico. Un hombre se erguía detrás de ella.


  Sin esfuerzo físico. Sin pelear, sin correr... Bueno, estaba jodida.


  


  Un estallido seco, como el estallido de vidrio, golpeó mis tímpanos. Una nube de humo negro explotó en el otro lado del puente, estábamos bloqueados.


  


  -Teletransporte, eh. Bien. Tengo algo para eso-, Roman murmuró y cavó en las bolsas en su cinturón.


  La mujer me siseó, mostrando los colmillos.

  Okay. Basta ya de eso.

  Disparé. La cuerda del arco vibró y la flecha brotó del ojo izquierdo de la mujer. El hombre vino hacia mí.

  Flecha, apuntar, esquivar, disparar, todo en el espacio de un segundo.


  Una segunda asta cortó la garganta del hombre, arrancando un grito de satisfacción. Él vaciló, tropezó y cayó por la barandilla.


  El humo negro se unió en un hombre calvo. Llevaba una extraña túnica plisada de tela de color rojo ladrillo y un delantal de aspecto extraño. Llevaba un corto bastón en la mano. Varias pequeñas esferas de barro colgadas del cayado, suspendidas por una cadena como un racimo de uvas. Otro báculo. Estupendo.


  Roman sacó una bolsa de su cinturón y arrojó polvo rojizo en el aire. Los diminutos gránulos de polvo colgados, inmóviles, estrecharon, volviéndose negro y brotándoles alas. Un enjambre de moscas negras voló hacia el hombre.


  Más personas se apresuraron hacia el puente.

  Flecha, disparo. Flecha, disparo.

  Dos cayeron pero siguieron viniendo más.

  Disparo, disparo, disparo.


  El hombre aulló una sola palabra. La magia me dio una bofetada, casi arrancando el arco de mis dedos. Las moscas cayeron en una nube de ceniza.


  


  El hombre agitó su bastón alrededor, le sacó una pequeña bola y la arrojó al suelo. El puente se estremeció y escorpiones blancos se deslizó sobre las tablas hacia nosotros.


  


  Envié a otro hombre a volar desde el puente con mi flecha en el pecho. Dos más se arrastraron hasta ocupar su lugar. ¿Estaban clonando a estos tíos bajo el puente?


  


  -¿Con que esas tenemos? De acuerdo-. Roman ladró algo vicioso, trazó una línea con su cayado, y escupió. Los escorpiones llegaron a la línea y se fundieron en pringue hirviente.


  El hombre rugió una cadena de sílabas desconocidas y sacó un cuchillo de aspecto extraño. La luz de la luna se reflejó en la hoja tosca y el hombre se cortó a sí mismo en el pecho. La sangre se derramó. Arrancó todo el montón de esferas de su bastón y las desmenuzó en el suelo.


  Líneas onduladas oscuras se formaron sobre las tablas del puente y se fundieron en serpientes. Cientos de serpientes.


  No otra vez.

  -También puedo mandar serpientes-, gritó Roman. -Esto no te va a ayudar.

  -¡Ya lo veremos!-, gritó el hombre.

  Las serpientes se deslizaron hacia nosotros.


  -¡Imenem Chernoboga!-, Roman clavó su bastón en las tablas y plantó sus piernas, agarrando el báculo directamente frente a él con las dos manos. El puente tembló. El cayado abrió el pico y chilló. Viento golpeó a Roman, agitando su túnica. Las serpientes se detuvieron, inseguras.


  El otro mago sacudió su bastón. Las serpientes hicieron todo lo posible para deslizarse hacia adelante, pero golpearon el muro invisible de la magia de Román.


  


  El volhv negro apretó los dientes. Los músculos de su rostro se volvieron de piedra. El sudor le estalló en el nacimiento del pelo.


  Las serpientes revirtieron su curso, pero lo hicieron sólo unos pocos metros antes de estrellarse contra la magia del otro brujo. Los reptiles comenzaron a apilarse unos sobre otros. Los magos y las serpientes se mordían unos a otros con frenesí.


  Me quedaban cinco flechas.

  Cuatro.


  El nido se construyó sobre sí mismo. Las serpientes heridas se dividían por la mitad y les crecían caras y cruces adicionales y se multiplicaban a una velocidad sorprendente.


  


  Roman empujó el nudo de tres metros de altura de las serpientes de nuevo hacia el otro mago. El brujo arrancó la herida en su pecho y arrojó su sangre en el enjambre , empujándolo hacia atrás.


  Dos flechas.

  -¿No vas a pasar!-, tronó Roman.

  Grandioso. Ahora él había decidido que era Gandalf.


  El enjambre de serpientes de un metro se tambaleó hacia el brujo. Simplemente continuaron empujándose las serpientes el uno al otro con su magia, y mientras tanto el enjambre estaba creciendo más y más grande. Era una torre ahora, un punto de ebullición, una torre deslizante de reptiles.


  -¡Voy a comerme tus entrañas!-, gritó el brujo. La torre de la serpiente fue de nuevo hacia Roman.


  Última flecha. Tenía que hacerla valer.

  -Si te digo que el tuyo es más grande, ¿Lo matarás?-, gruñí.


  -Lo estoy intentando-, Roman apretó las palabras con los dientes apretados. Sangre manaba de su nariz.


  Hice un trompo alrededor de las serpientes, corrí al lado del puente, y salté sobre la barandilla de madera equilibrada sobre los dedos del pie. La torre de serpientes se balanceó a un lado a través de la brecha y que vislumbró el rostro tenso del mago.


  Le disparé.


  


  La flecha atravesó la mitad izquierda de su pecho. Se quedó sin aliento, apretando sus dedos en el eje de la flecha.


  


  Roman gimió y la torre de serpiente se desbordó enterrando al brujo.


  


  Me di la vuelta. Había siete personas en el puente y que habían dejado de avanzar y se abrían en el nudo de cuerpos retorcidos de serpiente.


  


  El nudo no mostró signos de hacerse menor. De hecho, se estaba haciendo más grande, expandiéndose como un tornado de serpientes.


  -Oh oh-, dijo Roman.

  -¿Qué quieres decir con “oh, oh”?


  Me miró. -¡Corre!-.Y luego se dio la vuelta y echó a correr por la longitud del puente llevando a su caballo por las riendas.


  Nunca es una buena cosa cuando un volhv negro dice “oh oh” y luego corre por su vida. Corrí tras él, haciendo caso omiso de los puntos negros que revoloteaban ante mis ojos y el dolor de mis músculos.


  Corrimos más allá de nuestros atacantes. Un momento más tarde, nos siguieron. Caímos con fuerza el puente. Detrás de mí algo rugió. No miré hacia atrás.


  


  El aire se convirtió en fuego en mis pulmones. Mi estómago dio un vuelco. Náuseas vinieron seguidas de vértigo.


  


  Dejamos el puente. Roman cayó sobre una rodilla, respirando como si hubiera un yunque sobre su pecho. Me di la vuelta.


  Una torre de diez metros de serpientes se levantaba detrás de nosotros. Se tambaleó, meciéndose hacia adelante y hacia atrás, goteando cuerpos de serpientes retorciéndose, y explotó. Reptiles llovieron sobre las ruinas, revelando a una sola criatura. Su largo cuerpo serpentino enrollado en un resorte apretado. Brillantes plumas de oro y ámbar flanqueaban su cabeza triangular de serpiente. Había visto serpientes aladas antes. Eran muy pequeñas. Las de tres pies se consideraban ejemplares grandes.


  La serpiente levantó sus fauces con colmillos a los cielos. Alas escarlata se abrieron a lo largo de su pecho. Extendidas se desenrollaban diez metros de largo del cuerpo, y se elevó al cielo.


  -Vale, eso no es bueno-, dijo una mujer detrás de mí.

  -¿Acaso Martínez se convirtió en esto, o lo comieron?-, preguntó un hombre.

  -¿Cómo voy a saberlo? Él era el sacerdote.


  Me di la vuelta. Los nueve nos miramos los unos a los otros. Roman cayó a tierra. No había flechas, me sentía medio muerta, y mi volhv estaba agotado por completo. Sólo había una cosa que pudiera hacer.


  Una gran mujer rubia sacudió con fuerza su espada y me atacó. Recorrí la mitad del camino, cambiando de forma mientras me movía. Mis garras cortaron en su estómago, cortando a través del músculo frágil. Sus entrañas resbaladizas se deslizaron contra mis dedos. Agarré un puñado de sus intestinos, arranqué la masa hacia fuera, y la arrojé al resto de sus compañeros. La carcajada espeluznante de una hiena se liberó de mis colmillos, de mi boca de labios negros. Me atacaron.


  Un hombre entró en mi camino. Su espada cortó mi costado pero no me importó. Agarré su brazo derecho, lo apreté con fuerza y lo arranqué.


  La niebla de la sangre permaneció en la zona como un exótico perfume cautivador. Yo bailaba a través de ella, borracha, pero despejada como el cristal, mutilando y asesinando, tallando la carne maleable en jugosos bocados calientes. Cayeron ante mí y me encantó. La furia cantó por mis venas, combustible para mi infierno interior. Dentro de mí una pequeña voz distante chirrió una advertencia, estaba usando hasta la última de mis reservas, pero me sentía tan bien que no quería parar.


  Otro hombre se puso delante de mí. Le di un revés fuera del camino. Él voló y cayó. ¡Divertido! Lo perseguí y lo inmovilicé en el suelo. Mis dientes chasquearon un pelo de su garganta. ¡Hola, presa!


  Un olor familiar zigzagueó a través de mi nariz. Conocía ese olor. Estaba perpleja, sosteniendo al hombre.


  


  Un nombre flotó hasta la superficie de mi memoria. Roman.


  


  La realidad se estrelló contra mí, repentina y dura. Me incorporé del borde del abismo. Mi mente registró la expresión tensa en el rostro de Roman y mis garras perforando sus hombros. Oh Dios.


  Me aparté hacia atrás, dejándolo en libertad, resbalé en algo resbaladizo y me dejé caer contra un edificio en ruinas. La calle estaba llena de cuerpos. La sangre se acumulada en los huecos del pavimento desigual, su olor, como el corte de una navaja en mi lengua. Una cosa que solía ser una mujer yacía a pocos metros de distancia. La mitad de su estómago había desaparecido y su cráneo era un lío de huesos triturados. Yo había hecho eso.


  -¿Estás bien?-, pregunté en voz baja. Mi voz era ronca.

  -Si-. Roman se incorporó lentamente. -¿Qué diablos ha sido eso?


  -Rabia Bouda. Sucede a veces cuando estamos en nuestro límite. Obtenemos unos minutos frenéticos de rabia-. Era el último recurso, un mecanismo defensivo de un cuerpo sin opciones. Me mordió una víbora antes. El medimago de la Manada me llenó de suero antiofídico. Me debilito, así que cuando cambie, mi cuerpo reaccionó. No quise hacerte daño.


  Roman rozó su túnica y se levantó. -No te preocupes. El negro no muestra la sangre en absoluto.


  


  -Lo siento-. No tenía la menor idea de lo cerca que había estado de matarlo.


  -No hay problema. Mira-. Levantó los brazos indicando la escena con los cuerpos desmembrados, la sangre y su caballo negro en el inicio del puente. -Todos nuestros enemigos están muertos, sobrevivimos, el caballo sobrevivió, el báculo sobrevivió. Incluso puedo decir que es la mejor línea de mi libro favorito. Todo está bien.


  Me aparté de la construcción. Roman abrió la boca para decir algo y no la cerró.

  -¿Qué pasa?

  -Tetas.

  -Oh, ¡por el amor de Dios!

  Roman cerró los ojos y se apartó de mí. -Tengo un manto en mi bolsa.

  -Me siento cómoda con mi cuerpo tal como es-, gruñí.

  Se volvió hacia mí un poco y abrió un ojo, luego se volvió y me miró. O mejor dicho a mi pecho.

  -No mires.

  -Dijiste que estabas cómoda.

  Cómodo era una cosa. Estar en el extremo receptor de una mirada muy masculina era otra.

  -¿Qué tal si ponemos una gasa y una venda en tus hombros?-, sugerí.

  -Realmente no es tan malo.

  Caminamos hacia el caballo.

  -¿Qué estabas haciendo frente a mí de todos modos?-, le pregunté.


  -Tenías a esa perra de pelo negro por el cuello y estuviste golpeando su cabeza contra la pared por casi tres minutos-, dijo. -Me parecía una cuestión...


  


  Una silueta de color rojo y el oro cayó desde el cielo. Se zambulló hacia el caballo, mordió el báculo de hueso arrancándolo del cuero, y se disparó a las nubes.


  


  Mierda.


  


  Roman cayó de rodillas, abrió la boca y dejó escapar un grito sin palabras de pura rabia. ¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa!


  


  -Vas a estar bien-, le dije.


  


  -¡Lo tenía! ¡Estaba en mis manos!-. Él me mostró sus manos, como si esperase que el báculo se materializarse en los dedos. -¡En mis manos! ¡Ochocientos años!


  -Lo sé-, le dije. -Lo sé.

  Se dejó caer hacia adelante. -Lo tenía y lo perdí. ¡Lo perdí!

  -Vamos-, le dije. -Vámonos a casa antes de que ambos nos desmayemos.


  Subimos las escaleras hasta mi apartamento. Yo me había derrumbado en la calle, mi cuerpo finalmente agotado y habíamos terminado por montar el caballo de Roman después de todo. Roman se movía como un zombi. Abatido ni siquiera comenzaba a describirlo. Si la desesperación fuera líquida, estaría goteando cubos a cada paso.


  -Lo tenía en mis manos-, me dijo con tristeza a mitad de las escaleras.

  -Estoy segura de que tengo un poco de miel en mi despensa-, le dije. -Y jugo de limón. Podemos tener una buena taza de té caliente.


  El descansillo olía a pan de plátano fresco. La Sra. Haffey había estado horneando de nuevo. Deslicé la llave en la cerradura y abrí la puerta.


  


  Un par de botas negras familiares estaban en el estante de zapatos en mi vestíbulo, entre mis zapatos negros y botas de trabajo de color amarillo.


  Tenía que estar bromeando. No podía haberlo hecho.

  -¿Ocurre algo?-, preguntó Roman.


  A la derecha, una fila de ganchos estaba fijada a la pared. Solía colgar mis chaquetas de lluvia allí hasta que no se secaban. Una gran chaqueta de cuero negro colgado en el gancho medio.


  Me dirigí a mi apartamento. Lo que debe ser un juego de llaves de Rafael estaba en el plato redondo de plástico donde normalmente estaba el mío. En la cocina, un estante del pote que cuelga se había instalado sobre la mesa del comedor. Ollas de cobre de fondo de Rafael colgaban de ella, y en la esquina, su gabinete de vino estaba sentaron al lado de mis estantes de especias.


  Corrí fuera de la cocina, casi tirando a Roman. En la sala de estar tres espadas valiosas de la colección de Rafael colgaban en las paredes. Una foto de la tía B en un marco oscuro estaba en la estantería al lado de la foto de mi madre. La alfombra Jaipur Beige y marrón de Rafael cubría el suelo. Había apilado mis DVDs y agregado los suyos, todas las películas precambio que amaba, la colección de Rocky, El Padrino I y II, Comando, Tropic Thunder...


  Fui al dormitorio de invitados. Solía utilizarla para el almacenamiento de armas. Una nueva mesa se asentaba junto a la ventana con un ordenador en ella y un archivador alto al lado. ¡Se había hecho a sí mismo una oficina! ¡En mi habitación de invitados! Una foto de Rafael y mía estaba en la mesa al lado del teclado. Él tenía sus brazos alrededor de mí. Yo sonreía.


  -¿Tienes novio?-, preguntó Roman.

  -No-, gruñí.

  -¿Un compañero de piso masculino?


  Empujé la puerta de mi habitación abierta. Una segunda mesilla de noche estaba al otro lado de mi cama, la combinación perfecta de la que yo tenía. Con la misma lámpara. Y sus novelas de espionaje en una pila en la parte superior. Abrí la puerta del armario. Ropa de Rafael colgaba del lado izquierdo, con sus zapatos en una fila. Abrí la cómoda. Su ropa interior. Condones. Sus calcetines.


  Se había mudado a mi apartamento. Se había colado y lo había hecho parecer como si hubiera vivido aquí durante los últimos diez años. Su olor estaba en todas partes, flotando a través de mi territorio.


  Las palabras me fallaron. Yo me quedé en el medio de mi casa, temblando de rabia.


  El allanamiento de morada era una parte esencial del cortejo cambiaformas. La idea era entrar en el territorio de tu posible pareja y salir sin ser detectado, lo que demostraba que eras lo suficientemente elegante para aparearte. Algunos clanes dejaban regalos. Los Boudas gastaban bromas. ¿Pero esto? Esto iba demasiado lejos.


  Él me empujaba. ¿Esperaba que después de todo lo que había pasado yo creyera que esto era encantador? ¿Creía que me estaba desafiando con gracia? Me gustaría arrancarle la cabeza.


  


  -Creo que tienes novio.


  


  Yo inhalaba y exhalaba lentamente. -No, sólo conozco a alguien con un sentido del humor enfermo de verdad.


  


  -¿En serio? Porque hay una foto de ti con él en la oficina-. Roman señaló con el pulgar por encima del hombro.


  -Él es mi exnovio. Está teniendo problemas para entender la palabra “terminado”

  -Entonces qué, ¿él se mudo en tu ausencia?

  -Sí-, le aplaste.

  -Pedazo huevos.


  No, eso no era unos pedazo huevos. Eso ni siquiera eran unos huevos de una milla de radio. Fue su propio pequeño universo con la palabra "lunático" estampado en él. Él debía ser encerrado en una habitación acolchada y nunca dejarlo escapar.


  -¿He de irme?-, preguntó Roman.

  -No. Te prometí una taza de té, vamos a beber el té. Preparémoslo.


  Hice una taza de té en la cocina. Nos sentamos en mi mesa de la cocina con MIA rayada en ella y bebimos una taza cada uno antes de que Roman no pudo soportarlo más y se marchó.


  Luego fui a la puerta, agarré el teléfono y marqué el número de Rafael.

  -Hey, pastelito-, dijo al teléfono.


  ¿Pastelito? ¡Pastelito! -¿Quieres actuar como un psicópata? Tú no has visto a un psicópata todavía.


  


  -No estoy preocupado-, dijo. -Para ponerte en plan psicópata tendrías que sacarte el palo del culo y los dos sabemos que no va a suceder.


  Aflojé los dientes. -Te arrepentirás de esto.

  -Te quiero, nena.


  El receptor de plástico crujió en mi mano y el teléfono se cortó. Lo miré. Tripas electrónicas trituradas se asomaban a través de las brechas en el plástico roto. Dejé caer los restos destrozados del teléfono en mi mesa y me fui al cuarto de baño.


  Una crema de afeitar y maquinillas descansaban en el lavabo al lado de mi loción. Un segundo cepillo de dientes me saludó, gemelo del mío, excepto la mía era verde y este era azul. Había invadido mi territorio. Había puesto sus cosas en él. Él, él, él... ¡Aaaaargh! ¡Había hecho que mi territorio oliese a él!


  Agarré el cepillo de dientes. Quería romperlo en pedazos pequeños y luego meterlo en el triturador de basura.


  


  No, no le daría esa satisfacción. No recogería todas sus cosas en un gran cubo de basura de metal, no derramaría gasolina sobre ellas y no le prendería fuego. No, nada tan normal. Esto, esto merecía una represalia especial.


  


  Tendría que pensar en algo. Oh, sí. Él se arrepentiría de esto. Él desearía haber sido atropellado por un tanque de la PAD cuando hubiese terminado.


  Capítulo 11


  Me desperté temprano y me tumbé en la cama durante unos minutos mirando el techo antes de que mi cerebro finalmente registrase que había una lámpara nueva en él. No debía haberlo notado ayer por la noche, cuando finalmente caí en la cama exhausta y enfurecida. Un disco plateado brillante de unos cincuenta centímetros de diámetro estaba fijado directamente al techo. Cristales ondulados largos caían en cascada de ella, suspendidos por cadenas ocultas dentro de cuentas de cristal. Zarcillos delgados de cristal, igual que brotes curvados de una vid de uva, colgaban entre las hojas, translúcidos, y entre ellos, sobre las cadenas brillantes, esferas de cristal, frías y plateadas, tintineaban suavemente en la brisa suave de la ventana abierta. Era maravillosamente romántica y moderna, una especie de araña de sirena del siglo XXI. Podrías tenerla en una cueva bajo el agua o una reina de hielo de un cuento de hadas de Andersen podría colgar en su palacio de hielo.


  Era exactamente el tipo de lámpara de araña que me hubiera gustado tener. Elegante, femenina, romántica, pero sin rastro de ternura cursi. Y quería arrancarla de mi techo. Me hizo estar enojada.


  Me empujé fuera de la cama. La fatiga todavía dormía profundamente en mis huesos, pero estaba cada vez más fuerte. Sin náuseas. Sin dolor. Mi cuerpo debía de haber ganado la guerra contra el veneno de serpiente. Ahora bien, si tan sólo pudiera ganar la guerra conmigo misma.


  La magia estaba caida y yo profundamente agradecida por no tener que recurrir a la lata de queroseno. Fui a la oficina, confisque el monitor de Rafael, y conecté la torre de Gloria en mi mesa de la cocina. Mientras el ordenador arrancaba, me hice dos de tostadas tejanas, una rebanada de pan gruesa con mantequilla por ambos lados y un poco frita en la sartén, y un pequeño bistec, apenas braseado en ambos lados. Necesitaba calorías. Herví algunos restos sorprendentemente fuerte de café en un ibrik, una pequeña cafetera turca que Kate me había dado como un regalo, y me senté a desayunar. Mmm, café, el desayuno de los campeones. Delicioso y nutritivo.


  Estaba a medio camino a través de mi primera taza y revisando los archivos de Gloria, cuando alguien llamó a mi puerta. La mirilla reveló a un hombre moreno con el ceño fruncido de unos treinta años, vestido de negro y mirando como si quisiera morder la cabeza a alguien. Jim. Había otras personas en el pasillo detrás de él. ¿Qué demonios?


  Abrí la puerta. Jim se irguió en mi puerta. Él media más de seis pies, con el pelo corto y el tipo de estructura muscular que se conseguía cuando luchabas por tu vida con frecuencia. Se veía como un matón, y trabajaba muy duro para mantener ese aspecto. A Jim le gustaba ser subestimado.


  Cuando llegué por primera vez a Atlanta, use tiempo para leer a fondo el informe de seguimiento de los cambiaformas hecho por la Orden. Antes de que el padre de Jim fuera a la cárcel y muriese allí, apuñalado por un recluso, Jim estaba tomando clases avanzadas y saltándose cursos. Podría haber sido cualquier cosa que quisiera. Médico, como su padre. Científico. Ingeniero. Pero la vida se interpuso en su camino. Él era el alfa del clan felino y supervisaba la totalidad de la seguridad de la Manada, lo que significaba que cada día se dedicaba a espiar, descubrir y eliminar las amenazas a la Manada. Jim amaba su trabajo.


  Detrás de él, ocho personas se congregaban en el rellano, Sandra y Lucrecia del Clan Bouda, ambas operativos de combate, Russell y Amanda del Clan Lobo, dos tipos que no conocía, Derek, el tercer empleado de Cutting Edge y mi abogado, Barabas.


  -Si esto es un linchamiento, no has traído bastante gente-, le dije.

  -No contestas al teléfono-, dijo Jim. Su voz estaba en desacuerdo con su rostro. El rostro decía “rompehuesos”, pero su vozdecía “cantante de baladas románticas”


  -Lo aplasté.

  -¿Por qué?-, preguntó Barabas.

  -Estaba teniendo problemas de relación-, le dije.


  Derek sonrió. Solía trabajar con Jim antes de unirse Cutting Edge. A los diecinueve años, había sido casi llamativamente guapo, pero luego algunos monstruos vertieron metal fundido en su rostro. Los habíamos matado pero la cara de Derek nunca sanó del todo bien. Él no estaba desfigurado, pero estaba lleno de cicatrices, y parecía el tipo de hombre que no te gustaría encontrarte en un callejón oscuro. Lo había visto entrar en un bar y detener la charla solo con su cara.


  Jim, Derek, Barrabás, y dos boudas combate, sin contar a los otros chicos. O bien ellos esperaban que presentase gran resistencia o algo grave iba a suceder.


  


  -¿Podemos entrar?-, preguntó Jim.


  ¿Y ver la obra de Rafael? Desafortunadamente decirle que no al jefe de seguridad de la Manada hubiera sido imprudente, por no mencionar contraproducente para mi investigación. Genial. Los cambiaformas eran peores chismosos que las beatas aburridas. Antes de esta noche toda la Manada conocería el truco de Rafael. -Por supuesto.


  Los vi entrar en mi apartamento. Los dos boudas me saludaron con sus cabezas al pasar. Eso era interesante.


  


  Los ocho cambiaformas se dispersaron por mi sala de estar y mi cocina y de repente mi apartamento parecía demasiado pequeño.


  


  -Pensaba que Rafael se había mudado-, dijo Barabas.


  


  Mantener la calma. -En realidad, nunca vivimos juntos en mi casa. Yo vivía con él-, le dije. No me provoques Barabas. No sería correcto.


  


  -Él estuvo aquí la última noche, mientras ella estaba fuera-, dijo Jim. -Él y un gran camión en mudanzas.


  


  -Oh-.Barabas lo pensó. Sus ojos se iluminaron. -¡Oh!


  


  Golpear a mi abogado tampoco estaba en mi mejor interés. Me volví hacia Jim. -¿Has puesto vigilancia en mi apartamento?


  


  -En el segundo en que te convertiste en un objetivo-, dijo.


  


  Bueno, se acababa de descubrir el pastel. Incliné mi cabeza. -Es tan bueno por tu parte decírmelo, gato. Odiaría confundir a mi niñera con una amenaza y matarla sin querer.


  Jim parpadeó. ¡Ha! Me las había arreglado para sorprender al maestro espía.

  -¿Así que estos son los nuevos muebles?-, dijo Barabas con cara de pura inocencia.

  -No me tientes-, Barrabás.

  Las dos mujeres bouda miraron con grandes ojos abiertos el retrato de la tía B en mi estantería.

  -Preciosa decoración-, dijo Sandra mordiéndose el labio, obviamente, esforzándose por no reír.

  -Sí-, la forma en que la luz juega con el rostro de tía B es muy agradable-, agregó Lucrecia.

  -Cállate, Lucrecia-, le dije.

  Sandra gimió y la risa salió de su boca. Ella se dobló. Lucrecia se deshizo en risitas.


  Esta noche, no sólo cambiaformas de la Manada sabrían lo que Rafael había hecho, también lo sabrían hasta en Canadá. Iba a matarlo.


  


  Crucé los brazos sobre mi pecho y me volví hacia Jim. -¿Hay alguna razón para que todos vosotros hayáis venido aquí?


  -Sí-, dijo Jim. -¿Por qué tienes el ordenador en la mesa de la cocina?

  -Esa una larga historia.

  -Tengo tiempo.


  Nos sentamos en la mesa de la cocina y le informé sobre la pasada noche, mientras Derek hacía más café para todos. Le expliqué lo de Anapa en términos generales, el báculo de hueso, el volhv y el cuchillo. Al final, Jim señaló el ordenador. -Kyle, a ver lo que puedes hacer con eso.


  Un tipo fornido que parecía doblar barras de acero para ganarse la vida se sentó frente al ordenador, abrió un pequeño maletín, conecto una caja con luces parpadeantes a la torre, y sus dedos comenzaron a volar sobre el teclado. Me guiñó un ojo, todavía escribiendo sin mirar el teclado.


  -Gloria no tiene huellas digitales en archivo-, dijo Jim.–Ni permiso de conducir, ni licencia de apertura, nada. Ella apareció un día y creó su tienda de baratijas.


  -¿Y a nadie le importaba porque estaba en la calle white?

  ¿Cómo sabía él todo esto?

  Jim asintió. -¿Cómo puedo hacerte la vida más fácil?


  Si no tuviéramos audiencia podría haberlo abrazado. -Gloria y sus amigos probablemente asesinaron a la gente de Rafael. Primero, necesito cubrir la calle white y el Warren y agitar algo de información. ¿Con qué frecuencia se encontraba en la tienda? ¿Quién iba a visitarla? Cuándo se iba, que había en el coche, a donde iba, y así sucesivamente. Trabajo de campo básico. En segundo lugar, tengo que establecer el paradero de Anapa.


  -¿Todavía te gusta como sospechoso?-, preguntó Jim.


  -Hay algo extraño en él. Tengo la corazonada de que esta metido hasta el cuello en este lío, pero que probablemente no estaba trabajando con Gloria. Tercero, voy a necesitar a un experto en cuchillos rituales. Dejé un mensaje para Kate diciéndole que tuviese cuidado, si es que puedo separarla del lado de Curran durante cinco minutos.


  -Yo me encargo de eso-, dijo Jim. -Voy a hablar contigo tan pronto como sepamos algo. Alguien llamó. Este era, al parecer, mi día de visitantes.

  -Espera-, dijo Jim y señaló con la cabeza la puerta.


  Derek se acercó a mi puerta. Lo escuché abrir y luego la voz de Derek dijo: -Entren, detectives. Barabas se escondió detrás de la pared en la cocina.


  Collins y Tsoi entraron en mi sala de estar. Dos agentes uniformados los siguieron y Derek cerró la marcha. Los policías miraron a los cambiaformas. Jim y compañía se la devolvieron.


  -¿Qué están haciendo todos ustedes aquí?-, preguntó Collins finalmente.

  -Yo podría preguntarte lo mismo-. Jim mantuvo su voz tranquila.

  -Tenemos que hablar con Nash-, dijo Tsoi.

  -Adelante-, dijo Jim. -No vamos a entrometernos.

  -Preferimos hacer esto en la comisaría-, dijo Collins.

  -¿Está mi cliente bajo arresto?-, dijo Barabas, saliendo a la vista.


  Collins hizo una mueca. Tsoi puso los ojos en blanco.

  -No tenías que saltar como un muñeco con resorte-, dijo Collins.


  -Pero sé lo mucho que a ustedes dos les encantan las sorpresas. Me gustaría ver la orden, por favor-, dijo Barabas.


  Collins endureció los músculos de la mandíbula.

  -¿Sin orden judicial?-, sonrió Barabas.


  Tsoi estaba mirando alrededor de la habitación haciendo cálculos matemáticos. Diez cambiaformas contra cuatro policías. De repente la cara de todos se ensombreció.


  


  -Todo esto desaparecería si cooperarais-, dijo Collins.


  


  -Estamos dispuestos a cooperar, si obtenemos información completa sobre el caso de la anticuaria con acceso a las pruebas-, dijo Jim.


  -Eso no va a pasar-, dijo Tsoi.

  -Como quieras-, Jim se encogió de hombros.

  Collins se dio la vuelta y se marchó.

  -Esto no ha terminado-, dijo Tsoi y se fue con los dos uniformados a remolque. Nadie dijo nada hasta que Sandra anuncio desde la ventana, -Están entrando en sus coches.

  -Te lo dije-, le dijo Jim a Barrabás. -Collins, es un hombre razonable.


  Barabas suspiró. -Pero me he quedado con ganas de pelea.


  


  De repente, las cosas tenían sentido, de alguna manera Jim había descubierto que los policías venían a recogerme y había traído a su pandilla para evitar que me llevasen.


  -¿Cómo sabías que iban a venir?-, le pregunté a Jim.

  -Tengo mis métodos.

  -Has pinchado la comisaría de la PAD-. Hijo de puta. Si lo descubrían se desataría el infierno.


  Jim sonrió sin mostrar los dientes. -Algo por el estilo.


  -Ellos están bajo presión para resolver el caso-, dijo Barabas. -Las personas con colmillos de serpiente hicieron que alguien en la oficina del alcalde se pusiera muy nervioso. Casi me hace preguntarme si saben algo que nosotros no sabemos y que quieren tapar todo este asunto lo más rápido que puedan. El plan era recogerte y hacerte sudar un poco para obtener información y no podíamos dejar que hicieran eso… tienes cosas que hacer y no hay ninguna razón por la que deberías estar perdiendo el tiempo en su sala de interrogatorios. Como tu teléfono estaba apagado, decidimos aparecer antes que ellos.


  -Nosotros cuidamos a los nuestros-, dijo Lucrecia.


  Pero yo no era de los suyos. Bueno, no oficialmente. Y sin embargo, ellos habían venido a apoyarme. Los miré de frente y me di cuenta de que lo volverían a hacer y yo haría lo mismo. En sus cabezas ya era de los suyos.


  Wow.

  Por una vez en mi vida no tenía que ocultar quién era. Protegían mi espalda, eso era todo.


  Media hora más tarde todo el mundo salía de mi apartamento. Kyle se llevaba el equipo con él. Al salir, Sandra se detuvo a mi lado. -Tía B quiere hablar contigo. Hoy a las diez de la Highland Bakery. Dijo que no llegases tarde.


  El toque suave de la alfa Bouda. –Estaré allí.


  


  Jim fue el último en salir. Se detuvo en la puerta.–Yo tengo el trabajo de campo. Mi gente va a emplearse a fondo y van a desenterrar los trapos sucios que tenga Anapa.


  


  -Ajá.


  -Conozco a Collins. Él es competente y eficaz. Al salir de tu apartamento, tendrás una cola durante al menos veinticuatro horas. Sabes cómo se juega a esto. Eres el pararrayos. Llévalos de paseo, no los pierdas, ve a almorzar con tía B, visitar un mercado o algo así. Ve a cualquier lugar, pero lejos de Anapa o de la calle white. Deja que los policías se concentren en ti y que así mi gente pueda trabajar en paz. De todos modos puedes tener un día de descanso. Te ves fatal.


  -Vas a pasar tu vida soltero, Jim.

  -Mantente alejada de la calle white.

  -Está bien, lo tengo.


  Lo empujé hacia la puerta y la cerré. Tenía llamadas que hacer.


  A las once entraba por la puerta de la Highland Bakery vistiendo pantalones negros, una camisa negra, botas de combate con punta de acero y lápiz labial de color carmesí. Coincidía con mi nuevo yo mucho mejor. Mi clandestina escolta policial estaba convenientemente aparcado al otro lado de la calle.


  Situado en Highland Avenue, el edificio bajo de ladrillo que albergaba la Highland Bakery había sobrevivido a las mandíbulas de magia casi intacto. Esta área era llamada la Vieja Cuarta Guarda. Antes de que la magia tomase Atlanta, la cuarta guarda era un lugar divertido con un edificio histórico de principios del siglo pasado, fábricas cerradas convertidas en lofts y renovadas casuchas de escopeta alargadas, estructuras rectangulares, un recordatorio de la pobreza transformada en alojamientos de moda. Se supone que el nombre provenía de la estructura de la casa, si se disparaba por la puerta principal, los perdigones volarían por toda la casa y saldrían por la puerta de atrás.


  La vieja cuarta guarda era el hogar del Boulevard, un sitio donde cambiaban de manos mas drogas que en la mayoría de otras zonas de la ciudad combinadas, La avenida Edgewood era donde decenas de bares y restaurantes ofrecían bebidas, música y otros placeres nocturnos.


  Ahora, con el centro en ruinas al oeste y el centro de la misma derruido, la la vieja cuarta guarda se había calmado. Los bares y restaurantes estaban todavía allí, pero atendían a clientes de clase trabajadora. Era un lugar donde los carpinteros, albañiles y empleados de la ciudad venian a almorzar, y Highland Bakery era el lugar donde se detenían de camino a casa cuando el deseo de dulces los asaltaba.


  Había mirado en la terraza, pero tía B no estaba en ninguna de las mesas de hierro forjado negro, así que fui al interior, más allá del mostrador lleno de cosas de chocolate, bayas, y crema, a través de la estrecha habitación con un banco a la parte de atrás. El restaurante estaba casi vacío, faltaba al menos una hora para el almuerzo. Tía B se sentaba en un rincón, de espaldas a la pared. Ella parecía estar en sus cincuenta años, era un poco regordeta, con el cabello castaño en un moño. Llevaba una bonita blusa verde y capris color caqui, parecía una abuela a punto de repartir galletas.


  Las apariencias engañaban. La mayoría de la gente estaba aterrorizada de tía B. infiernos, todos estaba aterrorizados de tía B. Incluso los otros alfas la evitaban, incluyendo a mi mejor amiga, la consorte del Señor de las Bestias. Cada vez que se menciona a tía B, Kate ponía una extraña mirada en su rostro. No era miedo exactamente, pero definitivamente preocupación.


  A su derecha estaba sentada Lika, su beta. Alta y fornida, Lika tenía el pelo corto y oscuro y la cara dura, del tipo que se puede esperar de una mujer soldado que ha pasado demasiado tiempo en el servicio activo. El clan Bouda tenía algunas mujeres mayores, más experimentadas, que podría tomar a Lika, pero ninguna quería la molestia de las tareas de los betas. Los betas tenían vidas ocupadas y mucha responsabilidad. Los alfas tomaban las decisiones, los betas tenían que implementarlas.


  Aquí estaba mi oportunidad. Me uniría Clan Bouda, como todo el mundo quería que hiciese. Pero lo haría a mi manera.


  Hice una pausa delante de la mesa y me quedé mirando a Lika. -Estás en mi asiento. El rostro de tía B permaneció perfectamente plácido.

  -¿A si?-. Las cejas de Lika se reunieron.

  -Muévete-, le dije.

  -Muéveme-, dijo ella.

  Miré a tía B. Normalmente los desafíos públicos eran a muerte, pero aquí solo estábamos tres.

  -Obedece-, dijo. -No quiero perder a ninguna de vosotras. No somos demasiados.


  Lika se levantó de detrás de la mesa. Ella tenía unos quince centímetros más que yo y unas cuarenta libras, todas ellas sin grasa, músculo duro. Pero nunca me había visto pelear mientras que yo conocía sus movimientos.


  Empujé la mesa más cercana atrás, despejando un poco de espacio. Lika hizo lo mismo. Lika rodó su cabeza hacia la izquierda, haciendo crujir su cuello y luego otra vez a la derecha. Puse los ojos en blanco y fingí estar aburrida.


  


  Se lanzó. Fue una estocada mortal rápida. Su puño derecho era como un martillazo.


  Me agaché bajo la estocada, rompí mi hombro debajo de su caja torácica, agarré sus piernas un par de centímetros bajo su trasero y lancé. Mi empujón la había derribado de su centro de gravedad y no tenía adónde ir sino hacia arriba. Le di la vuelta en el aire y la llevé hacia abajo con todas mis fuerzas, agachándome para controlar su caída. La espalda de Lika cayó al suelo. ¡Boom! Antes de que tuviera la oportunidad de recuperar el aliento, tracé una línea con los dedos a través de su garganta y di un paso atrás.


  Lika tomó dos segundos para encogerse de hombros aturdida y rodó a sus pies. -¿Otra vez? Miré a tía B, como una buena bouda. Conocía la cadena de mando. De hecho, la cadena de mando me hacia sentir segura y cómoda.


  


  Tía B asintió.


  Lika cambió su postura y se echó hacia atrás y hacia adelante en sus dedos de los pies. Okay. Me tensé como para avanzar. Ella dio un paso con el pie izquierdo y pateó con su derecha en una patada circular, con el objetivo de golpear mis costillas con su espinilla. Fue una patada infernal. Si me hubiera quedado quieta, me las habría destrozado, paralizándome. No se podía hacer mucho con las costillas destrozadas, excepto inclinarse hacia un lado y gemir.


  Cogí la pierna por debajo de la rodilla, envolviéndola con el brazo izquierdo, di un paso hacia delante, empujando a Lika hacia atrás y desequilibrándola, y barrí la otra pierna de debajo de ella. Cayó con fuerza. Me agaché lo suficiente como para pretender rasgar su costado, marcando sus órganos internos como mi objetivo. Si tuviera garras, podría haber metido mi mano dentro de ella, en su caja torácica, y haberle arrancado el corazón. Di unos pasos hacia atrás.


  Lika rodó a sus pies. Su labio tembló en los inicios de un gruñido.

  -Sin pelaje-, dijo tía B. -Las damas en un lugar público conservan su apariencia.

  -¿Otra vez?-, pregunté mirando a tía B.

  Ella asintió con la cabeza.


  Lika cargó. Sus manos se cerraron sobre mis brazos. Un movimiento de ataque. Ella confiaba en su fuerza superior. Pero ninguna cantidad de fuerza podría cambiar la simple física.


  Apreté mis manos en sus antebrazos, planté mi pie izquierdo en el medio de su estómago y rodé hacia atrás. Ella no lo esperaba y el impulso la atrajo hacia abajo. Me sacudió hacia adelante, golpeando el tobillo en su garganta y obligándola a retroceder y giré hasta una posición sentada con las piernas sobre el pecho de Lika y sus brazos apretados a mí. Antes de que tuviera la oportunidad de orientarse, se echó hacia atrás, estirando su brazo sobre mi cuerpo. Con mis muslos como un ancla, todo lo que tenía que hacer era tirar un poco y el codo se rompería.


  -Dislócalo-, dijo tía B.

  Saqué el codo. La articulación sonó con un crujido seco.

  Lika gruñó entre los dientes apretados.


  -No habrá revancha-, dijo tía B. -Ella tiene una técnica mejor y más educación. También es más rápida que tú. ¿Queda claro, querida?


  -Sí, señora-, dijo Lika alicaída.

  -Deja que se vaya.


  Solté el brazo de Lika, se levantó y le ofrecí mi mano. La bouda la miró durante un segundo, suspiró, y se apoderó de mis dedos con su mano sana. Tiré de ella hacia arriba. -Buena pelea.


  


  -Lo que sea-. Su voz no mostraba ninguna hostilidad real.–De todos modos estaba cansada de ser la beta. Puedes quedarte todos los problemas.


  Lika miró su brazo inerte. -Voy al baño a arreglarme esto.

  -No tardes demasiado -, dijo tía B. -Voy a ordenar tus pastelitos de terciopelo rojo favoritos.

  -Sí, alfa-. Lika se alejó hacia el cuarto de baño.


  Tía B se volvió hacia mí y me sonrió. Podría haber jurado que había orgullo en ella. No podía ser. Me estaba engañando a mí misma.


  


  -Siéntate, querida-, dijo tía B. -Me encanta tu lápiz de labios, por cierto.


  


  -Gracias-. Tomé el lugar de Lika y esperé hasta que la puerta del baño se cerró tras ella. -¿Por qué la lastimé?


  -Si le hubieras dado la más mínima oportunidad estaríamos aquí hasta la puesta del sol-. Tía B se encogió de hombros. -Lika es terca. Nada menos que una victoria aplastante la detendría. Recuérdalo. Vas a lidiar con ella como mi beta y puede resultar problemática a veces.


  Tía B me miró desde el otro lado de la mesa. Sus iris brillaron relucientes, de color rojo rubí. El peso de la mirada alfa pulsó sobre mí. La sostuve por un momento demasiado largo y me obligué a mirar hacia la mesa. -Bienvenida a la familia-, dijo.


  Estaba dentro para bien o para mal, ahora era miembro del Clan Bouda y la segunda de tía B. Una camarera se acercó con una bandeja de pastelitos, una taza de té y tres copas.


  -Tú no has vivido hasta que hayas probado sus bizcochos de terciopelo rojo-. Tía B empujó una magdalena regordeta hacia mí.–Toma una.


  Mi nueva alfa me estaba ofreciendo comida. Otra muestra de lealtad y sumisión. Romper codos no era suficiente al parecer. Mordí la magdalena y lamí la guinda cremosa. Mmm, queso crema. Luchar me había abierto el apetito.


  La camarera se marchó.

  -¿Sabes lo que implica el trabajo del beta?-, preguntó tía B.

  Por supuesto.–Guardaespaldas, portera, mensajera y regañar a los boudas.


  Tía B cortó una pequeña magdalena por la mitad y le arrancó un pedazo. -Te has olvidado de niñera.


  -Lo siento. Qué tonta soy.

  -¿Por qué el repentino cambio de corazón?-, preguntó B.


  -Por dos cosas. Primera, Jim vino a visitarme esta mañana. Él trajo a ocho personas con él. Ocuparon mi apartamento y cuando unos policías se presentaron tratando de llevarme con ellos, se encontraron con una resistencia firme.


  -¿Y?


  -Y me di cuenta de que si estaba en problemas, la Manada me apoyaría y me respaldaría. Todos mis amigos están en ella. Me gusta pertenecer a algo. Lo necesito, necesito la estructura-. Lamí la guinda. -Estoy cansada de empezar de cero. No tengo probabilidades de dejar de ser una cambiaformas, así que yo también podría ser la mejor de nosotros. Voy a ser la mejor bouda que pueda ser.


  -¿Mejor que yo?-, B arqueó las cejas.

  -Sip. Planeo eclipsar tu fama.

  Tía B sonrió. -Apuntando alto.

  -Siempre-. Bebí un sorbo de té.

  -¿Y la segunda cosa?-, preguntó tía B.


  -Hablé con Martina y me di cuenta de que para sacarte el clan, tengo que ganar su lealtad en primer lugar.


  -Oh, ¿así que planeas deponerme?

  Lamí la guinda de mis labios. -En un par de años. Una vez que esté segura de que me seguirán. Tía B se echó hacia atrás y soltó una carcajada.


  -Has hecho un buen trabajo durante mucho tiempo-, le dije. -¿No sientes que te mereces un buen retiro?


  Tía B siguió riendo. -Muy bien. Voy a hablar con Curran. A la luz de la investigación, estoy segura que el león nos concederá una invitación para admitirte oficialmente en las filas. Siempre y cuando se sepa que tú y yo tenemos un entendimiento y una función, no encontrarás problemas.


  Lika regresó del baño, frotando su brazo, se dejó caer en el asiento de al lado y esperó hasta que B le hizo un gesto hacia la comida. Lika enganchó una magdalena de terciopelo rojo.– Deliciosa.


  -Necesito que vayas al Condado de Milton-, dijo B.


  


  Oh oh. El sheriff del condado de Milton y yo no teníamos la mejor relación. Él fue el que nos había encerrado después del incidente del jacuzzi.


  -¿A dónde?-, le pregunté y di un sorbo de té. Earl Grey. Fantástico.

  -A la oficina del Sheriff del Condado de Milton-, dijo tía B.

  Me atraganté un poco en mi té.

  -Algunos de los nuestros fueron arrestado ayer por la noche-, dijo Lika. –Incluyendo al chico. ¿Mi chico? Oh. -¿Qué hizo Ascanio esta vez? La última vez que lo vi estaba con su madre.


  -Nada-, dijo tía B. -El lugar equivocado en el momento equivocado. Fue una especie de pelea de bar. Podría ir a Kate con esto, pero ya ves, ella está pasando todo su tiempo con Curran. Algo relacionado con los vikingos, no estoy segura de qué es exactamente-. Tía B agitó la cuchara. -La participación de ella en este momento significaría involucrar al Señor de las Bestias y no me siento como para poner su cola en llamas. Él va a gruñir sin miramientos y prefiero evitar todo eso. Así que necesito que vayas allí y hagas que este problema desaparezca. Entiendo que tu y Beau Clayton tiene una relación especial.


  Sí, él había metido mi trasero en bikini en una celda de la cárcel. -Puedo hacer eso-, le dije, y cogí una segunda magdalena.


  -Estoy muy contenta-, me dijo B.

  Y todas bebimos un poco de té.

  -Sé que has hablado con mi hijo-, me dijo B.

  -Sí. Parece que se ha vuelto loco.


  -El frenesí del apareamiento hacer eso-, dijo tía B. -Y no estoy hablando de la rubia. Él nunca ha sido rechazado antes, querida. No tiene ni idea de cómo manejar la situación.


  


  Lika rió.


  


  -Le dije que habíamos terminado y él entró en mi apartamento y rayó MIA en la mesa de mi cocina-, le dije. -Luego trasladó sus cosas en mi piso.


  Lika dejó de comer. -¿En serio?

  Asentí con la cabeza.

  Tía B sonrió. -Siempre fue un chico muy inteligente.


  Allí estaba, la prueba final de que Rafael no podía equivocarse. Yo le había dicho que se había vuelto loco, destrozado mis muebles y que era culpable de allanamiento de morada, y estaba a punto de reventar de orgullo.


  -¿Qué harías tú en mi situación?-, le pregunté.


  Tía B cortó otro trozo de la magdalena. -Nunca he sido de las que permiten a un hombre pasar por encima de mí, querida. Si alguien se atreviese a tratarme de esta manera, le arrastraría la nariz por todo hasta que la hubiera perdido por su truco idiota. Me gustaría hacer algo espectacular... Algo que nunca olvidaría. Y me aseguraría que todos supieran lo tonto que era.


  -Si saco a los boudas de la cárcel, ¿cuáles son las posibilidades de que Rafael pase esta noche lejos de su casa?


  


  Tía B me sonrió por encima del borde de su taza. -Yo diría que esas posibilidades son muy, muy buenas.


  


  Me levanté.–Entonces es lo mejor que voy a obtener.


  


  Los ojos de tía B brillaban con una luz rubí divertida. -Lika te informará sobre los detalles. Buena suerte, querida.


  


  Iba a necesitar cada gota de ella, también.


  


  -¿Y Andrea?-, dijo tía B. -Tú y yo hemos llegado a un acuerdo hoy. Confío en que mantengas tu parte del trato.


  Era como si había mirado en mi cabeza y hubiera visto que en el interior todavía estaba tambaleándome. Me despedí y me fui al paseo, pero de alguna manera ella había percibido mi vacilación.


  -Si Curran fija la fecha de tu ingreso y no aparecieses, sería realmente desastroso.


  


  -No te preocupes-, le dije. -Voy a estar allí.


  Decir que Beau Clayton era un buen viejo muchacho del Sur sería un eufemismo. El hombre tenía una lata de cacahuetes hervidos verdes en su escritorio, para ponerse a gritar. Por alguna razón estaba medio llena de casquillos de bala.


  Beau me miró desde detrás de su escritorio, que estaba organizado como si su vida dependiese de ello. Era grande como el infierno y la mitad de Texas, un hombre enorme como un oso, con los hombros y los brazos de un levantador de pesas que estaban a punto de desgarras la camisa de su uniforme caqui bien planchada. Su sombrero de sheriff de ala ancha de color marrón oscuro, estaba en un gancho en la pared de fácil acceso. Por encima de él colgaba un estoque, una hermosa espada con una cesta de empuñadura ornamentada. Estaba bastante segura de que lo había visto antes pero, por mi vida, que no podía recordar dónde.


  -Siempre es agradable verla, Srta. Nash-, dijo Beau arrastrando las palabras.


  


  Le di mi sonrisa más deslumbrante. Si él pensaba que podía descolocarme poniéndose sureño iba a llevarse un chasco. -¿Puedo preguntar por qué tiene casquillos de bala en esa lata, Sheriff?


  -Cada vez que alguien me dispara, meto un casquillo en la lata-, dijo.

  Bien entonces.

  -¿Qué te trae a los cielos soleados del condado Milton?-, preguntó Beau.

  -Hay algunas personas de la Manada en la cárcel-. Y mi primera prueba como beta era sacarlos.


  -Siempre estamos contentos de tener invitados en nuestra cárcel-, dijo. -Casi nunca te sientes solo.


  


  Me lamí los labios, al humedecerlos la mirada de Beau se deslizó hacia abajo. Bueno, ¿qué hay de eso? Jejeje.


  


  -Tengo entendido que tiene a tres de nuestros niños-, le dije. -¿Cómo hago para conseguir que los suelten?


  Beau se apoyó en su silla. -Bueno, aquí es donde nos encontramos con un problema. Por lo que entiendo, los muchachos perturbaron el orden en el Caballo de acero, asaltaron a dos hombres y dañaron la propiedad allí.


  Crucé las piernas.–Tal como recuerdo el Caballo del acero está en el condado de Fulton.


  -Lo recuerdas correctamente, pero ya ves, tus chicos continuaron fuera. No satisfechos con esa poco de diversión en Fulton, continuaron su pelea por el callejón Gawker, que los puso seis metros dentro del condado de Milton donde fueron posteriormente aprehendidos.


  Mierda.


  


  Los ojos de Beau brillaron un poco. -Las declaraciones de testigos indican que una mujer estuvo involucrada.


  


  Le sonreí. –Siempre hay una mujer involucrada. Entonces, ¿Cuál es su versión de la otra parte? Beau hizo clic en la grabadora sobre la mesa. Una voz de hombre joven llenó la habitación. -Así que estábamos sentados allí y entonces había una chica y ella estaba mirándonos a Chad y a mi. Arrastrando las palabras un poco. No del todo sobrio. No del todo borracho.


  


  -Y Chad dijo, “Oye, bonita, ven a pasar el rato con nosotros”, y el tipo grande negro dijo:“Cierra la boca, chico blanco”.


  


  Le arqueé las cejas a Beau. El tipo grande negro sería Kamal, que nunca había dicho ni una palabra desagradable a nadie en toda su vida.


  - Y él dijo, “Cierra la boca”, y yo dije: “Acabamos de hablar” y el otro chico negro dijo:“Vamos a machacarte si no te callas”. Y luego hizo una de esas señales con las manos. Ya sabes, una de esas cosas de pandillas.


  Oh, esto se estaba poniendo cada vez mejor. Beau estaba haciendo un valiente esfuerzo por permanecer estoico, pero su rostro delataba la mirada de largo sufrimiento de alguien que tenía que escuchar algo patentemente idiota.


  -¿Qué pasó después?-, preguntó una voz de mujer mayor.


  -Nos levantamos para salir y la chica quería venir con nosotros, y el primer hombre negro, él, comoque nos levantamos y él era todo, “¡No os ireis!” y todos estábamos como, “Sí, loharemos”, y luego tiré un poco de pollo en ellos para que supieran que íbamos en serio, y el chico blanco que estaba con ellos, tomó el Chad y lo arrojaron por la ventana.


  Caballeros de armadura brillante borrachos, la protección de la mujer desafortunada de las garras de los negros de miedo. Dame un respiro.


  


  -Entonces, ¿qué pasó?-, preguntó la mujer mayor.


  -Entonces ellos se fueron y nosotros salimos a la calle . Y Chad estaba como, “No podemos dejar que se salgan con esta mierda” así que los seguimos. Y lesdijimos: “¡Hey! ¿Qué crees que estás haciendo al tirar la gente a través de las ventanas y esa mierda” Y el chicoblanco dijo “Tienes que ir a través de las ventanas”. Y yo le dije“Jodete” con voz amable y el me tiró por la ventana.


  Beau apagó la grabadora.


  -Es bueno que él utilizase su voz educada-, le dije. -De lo contrario, no se sabe lo que hubiera pasado.


  Beau hizo una mueca. -No son las herramientas más agudas en el cobertizo y el alcohol no mejoró el coeficiente intelectual de ninguno.


  


  -¿Y qué dicen los grandes y escalofriantes chicos negros?-, le pregunté.


  -Dicen que los chicos estaban borrachos y querían ligar con la chica que estaba con ellos. Uno de ellos se acercó y les tiró algunas alitas de pollo encim, y lo arrojaron por la ventana. La chica decidió irse. Los dos genios la siguieron y se arrojaron por la ventana delantera de Hardware de Chuck.


  -Tirarle pollo a los chicos constituye un asalto-, le dije. -Por su propia admisión, lanzaron el primer golpe.


  - En el caso de la situación en el caballo de acero, correcto, sin embargo, tu gente no fue detenida por el incidente en el caballo de acero, sino debido a que durante un altercado verbal en Gawker Alley, lanzaron a dos personas a través de la ventana de Chuck.


  Él me tenía allí. -Con todo respeto, eso es una continuación del mismo incidente.


  


  -Puedo ver por qué se podría pensar eso, pero a Mike y Chad le llevó diez minutos andar su camino borrachos hasta Gawke. Son dos incidentes diferentes y tú lo sabes.


  


  Argh. -No estoy de acuerdo.


  


  -Respeto vuestro derecho a ser diferentes, pero eso no cambia la realidad. No puede haber gente lanzada a través de las ventanas de ninguna manera en mi condado.


  


  Nos miramos el uno al otro. El nivel de educación se había elevado a niveles peligrosos.


  -Estaríamos encantados de pagar la restitución de los desperfectos de Chuck y restaurar su ventana-, le dije. -Estamos deseosos de hacer las cosas bien. ¿Estaría dispuesto a retirar los cargos?


  -Es un hombre razonable-, dijo Beau. -Va a ser caro.


  


  Me encogí de hombros. -Los chicos son chicos, Sheriff. Ya sabes lo que es, ellos se divierten y nosotros pagamos las cuentas.


  


  -También tienes que hacerle frente a Jeff-, dijo Beau. -El padre de Mike. Está en mi vestíbulo echando humo y montando un espectáculo. Quiere que sean presentados cargos de agresión.


  Saqué una pequeña caja de plástico del bolsillo y le mostré el disco en su interior.

  -¿Qué es eso?

  -Imágenes de vigilancia.


  -¿El caballo de acero tiene cámaras de vigilancia?-. Beau volvió a la vida como un lobo hambriento avistando un jugoso conejo paralizado.


  -El dueño las instaló después de ese susto que tuvieron con la pandemia-. La pandemia que Kate había detenido antes de que su esposa y él pudieran haber muerto. El caballo de acero daba la bienvenida a los miembros de la Manada con los brazos abiertos, que fue por lo qué no hicieron nada para ayudar a la policía cuando los niños de la Manada se metieron en problemas. -Él no hace publicidad de este hecho. Además, sólo funcionan la mitad de las veces, cuando la tecnología está activa-. Pasé el disco entre los dedos. -¿Vamos?


  Beau tomó el disco de su caja y lo metió en el ordenador en un pequeño escritorio en la esquina. Las imágenes en blanco y negro llenan la pantalla. Tres cambiaformas sentado en una mesa, con la chica a Kamal. Dos chicos jóvenes en una mesa cercana con una colección de botellas de cerveza vacías decían algo. Los cambiaformas no les hicieron caso. Más burlas, esta vez con agitación de brazos. El más bajo de los dos adolescentes humanos recogió una cesta de huesos de pollo y los lanzó sobre la cabeza de Kamal. Ascanio se levantó, cogió al tío y lo arrojó por la ventana. Kamal le dio una colleja. Ascanio se encogió de hombros. El tercer cambiaformas, Ian, dejó unos billetes sobre la mesa y el grupo se fue.


  -Si el señor Cooper decide presentar cargos, vamos a hacer lo mismo-, le dije. -Por favor, siéntete libre para retener el disco, he hecho copias. Tengo que pedirte que liberes a los chicos, no son un riesgo de fuga, estaría en deuda. Ya sabes dónde encontrarnos. En la gran fortaleza de piedra a pocos kilómetros de la ciudad.


  Beau se acercó a la puerta y asomó la cabeza. -Rifsky, procesa la liberación de nuestros huéspedes cambiaformas por mí, ¿quieres? Además, la Srta. Nash va a dejarte sus datos para que Chuck reponga su ventana.


  De repente recordé donde había visto la espada. Solía estar colgada en el apartamento de Kate. Era la espada de su tutor. Las piezas del rompecabezas se juntaron en mi cabeza. Ella la había usado para sacarme de la cárcel. Me sentí avergonzada.


  Beau se volvió hacia mí. –Que no salgan de la ciudad y todo eso, Srta. Nash.

  -No se me ocurriría-. Ahora le debía un favor a Beau. Maravilloso.


  Diez minutos después, tres cambiaformas de miradas culpables se reunieron en los escalones. Kamal me vio y dio un respingo. -Pensé que Lika iba a venir.


  


  Le di mi mala mirada. Él se movió incómodo en su lugar.


  -Vamos a intentar esto de nuevo, desde el principio. Tu dice s “Hola, Beta. Gracias por venir hasta aquí y someterte a tí misma y al Clan a la vergüenza pública a causa de mi estupidez”. Y no te romperé los brazos.


  -Gracias, Beta- dijeron Kamal e Ian a coro.

  Miré a Ascanio. Bajó la mirada hacia las escaleras. -Lo siento.

  -Sí, lo harás-. Caminé por la calle hasta el estacionamiento. Los tres boudas me siguieron.


  Un hombre empujó la puerta detrás de nosotros. Tenía la robustez de los cincuenta años. Su rostro tenía un color rojo precioso que probablemente significaba que estaba a punto de volarle una junta. -¡Hey, hey, tú! ¡Quiero hablar contigo!


  Seguí caminando. -Vosotros lanzasteis a dos seres humanos a través de dos escaparates diferentes. Aclárame lo que sucede cuando un cambiaformas atraviesa el cristal.


  -Nada-, Ian se ofreció voluntariamente.

  -Detente-, el hombre gruñó. -Parad, maldita sea.

  -¿Qué sucede cuando un ser humano pasa a través de una lámina de vidrio?


  Nadie quería responder.


  -Os lo voy a aclarar. Conseguimos contusiones, huesos rotos, posibles y múltiples laceraciones Y debido a que no tenemos el beneficio del Lyc-V, los huesos rotos tardan semanas para sanar y las laceraciones puedo matarlos si los cristales rotos cortan en el lugar adecuado. Pudisteis haberlos matado por un cubo de pollo. ¿Qué diablos estabais pensando?


  Dimos la vuelta a la esquina, ocultos por una pared de piedra.


  


  -Sólo queríamos intimidarlos-, dijo Ascanio.


  


  El hombre detrás de nosotros tomó la esquina a alta velocidad.–Tú, jodida perra, dije que parases. ¡Basta!


  La Andrea bestia loca estaba a punto de emerger. Podía sentirla.

  Lo miré. -¿Jeff Cooper, supongo?


  -Eso es correcto. Tu, cosa degenerada, crees que puedes venir aquí y empujar a la gente alrededor-. Él clavó su dedo en mi pecho.


  Los tres chicos pasaron de boudas castigados a desnudar sus dientes en un parpadeo.

  -No pongas tu mano sobre mí otra vez-, le dije.


  Metió su dedo en mi pecho de nuevo. -Bueno, tengo que decirte algo, no volváis a este condado porque…


  Agarré su muñeca, lo tiré hacia adelante y le di con el pie. Cayó hacia atrás primero y le cogí por la garganta, tres pies sobre el suelo, lo levantó un poco y me acerqué a su cara. Mis ojos brillaban con rojo asesino. Mi voz se volvió áspera con un gruñido animal. -Escúchame bien, porque no voy a repetirlo, cretino racista. Si me causas algún problema a mí o a mi pueblo, voy a perseguirte como el cerdo que eres y tallar una segunda boca a través de tus tripas. Tu hijo te encontrará colgando de tus propios intestinos. La próxima vez que escuches algo reír y gritar en la noche, abraza a tu familia porque no vas a ver la salida del sol.


  Abrí mis dedos. Se estrelló en el suelo con la cara blanca como el papel. Se arrastró hacia atrás, se puso en pie, y se fue.


  


  Los tres cambiaformas me miraban fijamente, con la boca abierta.


  


  -Así es como se intimidar a la gente. Sin testigos y sin marcas. Llevad vuestros culos al coche.


  Capítulo 12


  Era cerca del mediodía cuando por fin entré por las puertas de la oficina. Kate estaba sentada en su escritorio. Grendel estaba tendido a sus pies, una enorme monstruosidad negra que tenía más en común con el sabueso de los Baskerville que con cualquier caniche que jamás hubiera visto. Me vio y movió la cola.


  Hice una pausa para acariciarle la cabeza. -La Consorte en carne y hueso. Nos honras con tu presencia, Su Majestad. Me siento muy honrada-. Presioné la mano a mi pecho, hiperventilando. ¡Voy a avisar a los medios!


  Ella hizo una mueca. –Bla, bla, bla. ¿No has almorzado todavía?

  -No, y me muero de hambre. Me comería un caballo pequeño.

  -¿El Acrópolis?-, preguntó Kate, levantándose.


  -Camino por delante de ti-. Agarré el archivo de mi escritorio y me dirigí hacia la puerta. -Por cierto, tenemos una bonita cola de la policía que no debemos perder.


  


  -Cuanto más, mejor.


  Cuando ambas trabajábamos en la Orden, el Partenón había sido nuestro punto de comida favorito. Servían los mejores gyros. Por desgracia, ahora estábamos a unos cuarenta y cinco minutos del Partenón, pero habíamos encontrado el Acrópolis, a media milla de distancia, que era igual de bueno si no mejor. No tenía el jardín al aire libre del Partenón, pero nos las arreglamos con un reservado aislado cerca de la ventana en la parte trasera.


  Pedimos un montón de gyros, salsa tzatziki, un plato de huesos para Grendel y unas bebidas con sabor a fruta de color rosa que estaban deliciosas. Incluso con mis sentidos cambiaformas, no tenía ni idea de lo que había en ellas y las dos habíamos decidido que no era prudente preguntar. Nuestros escoltas policiales, una mujer mayor y un hombre de unos veinte años, estaban sentados al otro lado de la habitación, junto a la ventana. Por ahora teníamos privacidad, por lo menos.


  Tomé la foto del cuchillo y la empujé hacia ella. –Un cuchillo antiguo.

  Ella reflexionó. –No es adecuado para el combate.

  -Rafael piensa que es ceremonial.

  Ella asintió con la cabeza. -Es un colmillo.

  -¿Qué?

  -Es un colmillo-. Volvió hacia mí la imagen.–De lobo, tal vez. Aquí, mira.


  Ella se agachó y tiró del labio de Grendel revelando sus enormes caninos. -Exactamente los mismos.


  


  Ella tenía razón. El cuchillo tenía la forma de un diente canino. -¿Cómo no me di cuenta de eso?


  Kate se limpió las manos en la servilleta de tela. -No lo habría notado tampoco, pero Curran le dio a Grendel una chuleta de cerdo anoche y este glotón la devoró y tenía un fragmento de hueso atorado en la encía. Tuve que tirarle de él hacia fuera y le eche una mirada cercana a los dientes. Me parece que no podré convencer al Señor de las Bestias de que darle chuletas de cerdo no es una buena idea. Él dice que los lobos comen jabalíes. Yo le dije que los lobos nunca cortaban a un jabalí en chuletas pero que eso hace los huesos del cerdo muy agudos.


  Descargué toda la historia sobre ella, sin escatimar detalles. Los ojos de Kate se hacían cada vez más y más grandes.


  -Y aquí estamos-, terminé.

  -¿El lugar olía a jazmín y a mirra?

  Asentí con la cabeza.


  Kate pensó por un largo momento. -¿Dijiste que el nombre del millonario era Anapa? Asentí con la cabeza. –Lo miré. Es una especie de pequeña ciudad en el Mar Negro en Rusia.


  -Se menciona en los textos de las tablillas de Amarna-, dijo. -A finales de la década de 1880 se encontraron tablillas de arcilla en el sitio de una antigua ciudad egipcia. Las tablillas fueron fechadas sobre el siglo XIV antes de Cristo. Probablemente eran parte de algún archivo real, la mayor parte son correspondencia entre los faraones y gobernantes extranjeros.


  -¿Cómo te acuerdas esas cosas?


  -La mayoría de las tablillas son de Palestina y Babilonia-, dijo. -Eran parte de mi educación requerida. De todos modos, las tablillas están escritas en acadio, y el nombre de Bel Anapa es mencionado. “Bel” significa "maestro" o "señor" en acadio, similar al semita Baal.


  -¿Igual que el demonio Baal?


  Kate hizo una mueca. -Sí. Ellos tenían esa cosa de solo permitir decir el nombre del dios a los sacerdotes, por lo que llamaban ba'aled a sus dioses. Similar a la forma en que los cristianos usan “Señor”. Así que algunos griegos terminaron pensando que Bel o Baal significado un dios específico, pero no es así, Bel Marduk, Bel Hadad, Bel Anapa, y así sucesivamente.


  Grandioso. -¿Qué dios es Anapa?

  -Los griegos lo llamaban Anubis, el dios de los muertos.

  Whoa.


  -¿El que tiene cabeza de chacal?-, pregunté, levantando mis manos a la cabeza para indicar las orejas.


  


  Kate asintió con la cabeza.


  


  Okay. Ningún dios que fuera "de los muertos" debía ser tomado a la ligera. Hades, Hel, ninguno de ellos eran cachorros adorables.


  -Él no puede ser un dios-, le dije. -No hay suficiente magia para los dioses. Hemos establecido eso-. Los dioses se nutrían con la fe de sus fieles, como los coches del combustible. En el momento en que la magia se había desvanecido, su flujo de fe fue cortado y los dioses se desmaterializaron.


  -Podría estar simplemente usando el nombre-, dijo Kate. -Él podría ser el hijo de un dios. La miré fijamente.

  -Saiman es el nieto de un dios-, dijo Kate. -Anapa podría serlo también.


  Pensé en la oficina en la mansión de Anapa. Esa oficina de otro mundo que ningún ser humano podría haber hecho. -¿Crees que el cuchillo puede ser hecho a partir de uno de sus colmillos?


  


  -Es posible.


  


  -¿Anubis tiene algún tipo de animal que lo ayude?-, le pregunté. -Como algo de unos cinco pies de altura, con las mandíbulas de un cocodrilo y...


  -¿El cuerpo de un león? ¿Con una melena?-, preguntó Kate.

  Maldita sea. -Está bien. Suéltalo.


  -El demonio Ammit, el Devorador de los Muertos, el Devorador de corazones, el destructor de almas.


  


  Puse la mano sobre mi cara.


  -Se supone que después de recibir el alma de un recién fallecido, Anubis pesa su corazón contra la pluma de Maat, la diosa de la Verdad. Si el corazón es más pesado no es puro y Ammit consigue un delicioso capricho. El alma no va a Osiris, no recibe la inmortalidad, y por lo general no llega a recoger su premio. En cambio, está condenado a estar eternamente inquieto-. Kate me miró de soslayo. -Déjame adivinar, mataste al Devorador de Almas.


  -Sí. Y ya que él estaba custodiando a An apa…

  -Ella-. Kate bebió.

  -¿Ammit es un demonio chica?

  -Mmm.


  Suspiré. -Bueno, en cualquier caso, Anapa definitivamente no está sólo usando el nombre. Y si Anapa era Anubis, eso significaba que había cabreado oficialmente a una deidad. Nunca había hecho eso antes.


  


  Golpeé la imagen del cuchillo. -Podría ser un cuchillo egipcio. La antigua Creta y el antiguo Egipto negociaban. Hasta yo sé eso.


  


  -También podría ser griego-, dijo Kate. -El culto a Anubis en realidad se extendió a través de Grecia y Roma.


  -Así que tengo un Anubis de algún tipo, un cuchillo, posiblemente egipcio y montones de serpientes. Hombres serpiente, víboras, serpientes voladoras... y un báculo ruso con una cabeza de serpiente ¿Cómo encaja todo eso?


  Nos miramos la una a la otra.

  -No tengo ni idea-, dijo Kate. -Pero no es bueno.

  Los gyros llegaron. Kate empujó el plato hacia mí.–Come.

  -¿Por qué?

  -Has perdido al menos diez kilos desde la última vez que te vi.

  -Me estoy poniendo delgada a la moda con todo este ejercicio-, le dije.


  -La última vez que te vi fue hace tres días. No estás delgada, te estás muriendo de hambre. Come la maldita comida.


  Durante diez minutos no hicimos nada más que comer.

  -¿Cómo te fue con tía B?-, preguntó Kate.


  -Cedí-, le dije. -Fui a verla, me senté tranquilamente a sus pies, y la dejé ponerme un collar. Ella fue sorprendentemente amable al respecto-. Mi copa estaba vacía. Levanté mi copa. Un camarero apareció y volvió a llenarla.–Gracias-. Miré de nuevo a Kate.–Realmente no estoy muy amargada al respecto. Me costó un gran trozo de mi orgullo, pero no estoy amargada. Ahora soy la beta Bouda.


  -Felicitaciones.

  Entrechocamos nuestras copas.


  -¿Por qué no? Decidí que eso es lo que quiero y si tengo que usar el collar de la tía B durante unos años para conseguirlo, que así sea. Voy a aprender todo lo que sabe. Voy a descubrir la manera en que ella piensa, y luego voy a utilizarla contra ella. Esa es la forma bouda.


  -¿Y Rafael?


  Me encogí de hombros. -No lo he decidido. De todos modos, Román mencionó que las brujas estaban preocupadas por una visión del oráculo. Oyeron gritos y vieron una espiral de arcilla. Estoy pensando que Anubis debe está involucrado, tal vez era un chacal aullando. ¿Anubis tendrá algún tipo de influencia sobre los hombre chacal?


  -No lo sé.


  


  Tendría que llamar a Jim y advertirle que ningún chacal podía trabajar en los equipos que investigaban a Anapa. No había necesidad de tentar a la suerte.


  -No cambies el tema-. Kate me miró con su mirada.

  -¿Sobre qué?

  -Rafael.


  -Ah, ese tema-. Abrí un pedazo de gyro en mi boca. Te dije que no lo he decidido. Es complicado.


  


  Kate puso su tenedor sobre la mesa, apoyó el codo sobre la mesa y apoyó la mejilla en el puño.


  


  -Tengo tiempo.


  


  No había razón para mentirle a mi mejor amiga. Incluso si estabas mintiendo por omisión. Describí mis maravillosas aventuras románticas.


  -No puedo creer que hayas besado a un volhv negro-, dijo Kate.

  -Fue tibio.

  -¿Tibio?


  -Ya sabes, ni caliente, ni frío, sólo moderadamente caliente. Me siento culpable por eso, en realidad. Roman es un buen besador. Debí haberlo disfrutado más. Además, besarme en los labios con él es el menor de mis problemas-. Conté con mis dedos. -El ir a una zona de IM- 1, allanamiento de morada en el despacho de Anapa, matar al demonio de Anapa, allanamiento de morada en una escena de un crimen, robo de una evidencia de la escena de un crimen, amenazar a un civil humano con colgarlo de sus intestinos... me temo que tu amiga se ha ido y que nunca va a volver. Tienes a una bouda loca en su lugar.


  -¿De qué estás hablando, idiota? Mi amiga no se ha ido.


  


  Esa era Kate en pocas palabras. Una vez que ella se convertía en tu amiga, siempre era tu amiga. Siempre. Le mostré mis dientes. -¿A quién llamas idiota?


  -Permíteme resumirlo. Rafael y tú tuvisteis una pelea y no hablasteis de haber lastimado los sentimientos del otro. Volvéis a sentiros heridos porque ninguno de vosotros se disculpo, luego Rafael fingió tener una novia porque no te comunicaste con él, y sus sentimientos estaban dañados, lo que lo llevó de vuelta al decirte lo que estaba haciendo, tras lo cual se volvió loco y rayó MIA en tu mesa, por lo que besaste a un volhv negro, que no te hizo sentir nada y ahora Rafael ha trasladado sus cosas en tu apartamento.


  -Sí-. Eso lo resume todo.


  Kate se inclinó hacia mí. -Cuando era pequeña, Voron me llevó a América Latina. La televisión seguía teniendo programación regular en ese entonces, y tenían una historia de amor muy dramática durante la semana. Estaba llena de gente muyguapa…


  La señalé con mi tenedor. -¿Insinúas que nuestra relación es como una telenovela?

  -No estoy insinuándolo. Estoy diciéndolo.

  -Estás loca.

  Kate sonrió. -¿Ha puesto algunas miradas atormentadas significativas últimamente?

  -Comer mierda, Kate.

  -Tal vez él tiene un hermano gemelo...

  -Ni una palabra.


  Ella se rió otra vez en su asiento. Traté de devolverle la sonrisa, pero mi sonrisa debe de haber sido aterradora, porque Kate dejó de reír. -¿Qué pasa?


  -Estoy jodidamente bien-. No quise decirlo. Se me había escapado. -Luché y luché en contra de unirse a la Manada, y ahora que estoy dentro no me siento mal. Estoy lista. Sabía que iba a llegar a esto, y unirme a los cambiaformas me es beneficioso. No entiendo por que me resistí durante tanto tiempo. Ahora está Rafael. Él se está comportando como un loco irracional, pero estoy aún más obsesionada con él. Es como una adicción, Kate. Ojala pudiese ceder y hacer las paces con él, pero no puedo. ¿Qué hay de malo en mí?


  -Odias ser forzada-, dijo Kate.

  -Te equivocas. No tengo ningún problema con la autoridad.


  -No tienes problema con la autoridad cuando eliges voluntariamente aceptarla. Acepta el derecho de la Orden a darte órdenes. Si alguien hubiera venido y tratado de forzarte a ingresar en la Orden, hubieras luchado con uñas y dientes. Tía B trató de obligarte a unirte a la Manada, por lo que te resististe. Pero ahora que te has unido en tus propios términos, aceptas voluntariamente su autoridad, y estás bien con ello porque era tu decisión, no la de ella.


  -¿Y Rafael?


  -Rafael es un asno, no hay dudas al respecto. Estropeado, irracional, difícil. Y tú lo amas y sientes presión para arreglar las cosas, porque los dos teníais algo grande y metiste la pata y ahora te sientes culpable. Los dos queréis volver a estar juntos, pero tendréis que perdonaros el uno al otro en primer lugar.


  -¿Desde cuándo eres tan sabia?


  Kate suspiró. Paso todos mis miércoles escuchando los temas judiciales de los cambiaformas. No te creerías cuántas veces tratan de usar el tribunal de la Manada para resolver sus problemas de amor. Mira, Andi, decidas lo que decidas, estoy de tu lado. Si quieren ayuda, te ayudaré. Sólo dime qué hacer. Si quieres sentarte aquí y llorar, te encontraré un pañuelo.


  Un pañuelo, ¿eh? -Sólo por eso, vas a venir conmigo.

  -¿A dónde?

  -A la casa de Rafael. Es hora de que pague.

  -Oh, no. ¿Otro caso de allanamiento de morada? Una luz traviesa chispeó en los ojos de Kate.


  -No tengo que allanarla-. Saqué un juego de llaves de repuesto de Rafael de mi bolsillo y las hice tintinear. -Me dio este hermoso juego de llaves. Me parece una pena no usarlas. Kate se echó a reír.


  


  Yo ya había hecho unas llamadas antes de ir a mi reunión con tía B. Mi malvado plan ya estaba en marcha.


  Levanté la bebida de color rosa. -¡Por la venganza!

  Kate levantó su copa y las chocamos.

  -Tiene que ser realmente bueno-, dijo.

  -Confía en mí en esto. Será épico.


  La puerta principal de la casa de Rafael se abrió. Un momento después, Kate apareció en la puerta del cuarto de baño de la habitación principal. Estaba envuelta en un traje aislante plástico.


  -Todo despejado-, informó. –Son las doce y veinte de la madrugada. Estará en casa pronto.

  -Casi hecho-, le dije.

  -Ya habríamos terminado si no hubieses insistido en lo de la bañera.


  Me sequé el sudor de mi frente. Había tardado casi doce horas de trabajo, utilizando cada ápice de mi fuerza y velocidad cambiaformas. Kate me había ayudado, sobre todo cortando las cosas, pero yo quería mi olor por todo el lugar no el de ella, era por eso qué estaba envuelta en plástico, y yo llevaba una camiseta sin mangas y un par de capris, sudando y dejando la firma de mi olor en todo.


  -Casi he terminado-, le prometí nuevo.


  


  Kate se volvió. Un momento después lo escuché también, una especie de estruendo en la puerta principal.


  -Yo me ocupo-, dijo Kate, y salió con una mirada de determinación en su rostro. Un momento después pegué la última tira en su lugar y salí.

  Kate estaba junto a la puerta con los brazos cruzados.


  Esa era una pose anti- Curran. ¿Qué demonios estaba haciendo el Señor de las Bestias allí? Me dirigí a la puerta.


  -En primer lugar, no viniste a casa-. La voz de Curran no tenía ni rastro de humor. -En segundo lugar, me dicen que mi compañera está en la casa de Rafael. No puede haber ninguna buena razón para que estés aquí.


  -¿Me estás espiando, su pilosidad?-, preguntó Kate.

  -No-, dije, dando un paso hacia la puerta. -Jim tiene la casa de Rafael bajo vigilancia. Curran me miró, luego miró a Kate.

  -Venganza-, dijo Kate. -Te lo explicaré más tarde.


  Alguien silbó. Los tres miraron hacia arriba. Una sombra oscura se levantó en el tejado vecino, y reconocí a Shawn, del personal de Jim. Hablando del diablo. -Él viene-, dijo Shawn. -Rafael está llegando.


  Oh, mierda.

  -¡Ayuda!-, Kate abrió los brazos.


  Curran tomó el traje de riesgo biológico y lo rasgó por la mitad, despojándola de él. Kate empujó el traje a la papelera más cercana.


  Corrí a la casa, cerré la puerta de entrada, corrí escaleras arriba, bajé la escalera de ático, subí al ático, tiré de la escalera detrás de mí, y corrí a lo largo de la viga a la esquina sobre la sala de estar. Mi nido de vigilancia me esperaba. Había puesto cámaras en la entrada y en todas las habitaciones de la casa, y ahora las imágenes llegaban a mi tablet. Iba a grabar esto para la posteridad. Conecté el auricular.


  Curran y Kate estaban junto a la puerta.

  -No puedo creer que hayas decidido venir aquí y ver cómo estaba-, dijo ella.


  -El tipo una vez que dio un abanico y te dijo que era por si la visión de su torso desnudo era demasiado.


  -Eso fue como hace un año. ¿Va a dejarlo pasar ya?

  -No-.Curran la agarró, la atrajo hacia sí y la besó. -Nunca.

  Ella le devolvió el beso y sonrió.


  Awww. Kate y el Señor de las Bestias enrollándose.

  Se oyó el sonido de un coche aparcando.

  Me deslicé en mi tabla de madera contrachapada. Empezaba el espectáculo.


  Rafael se acercó. Mi corazón dio un vuelco. Él se veía bien. También llevaba algo largo y envuelto en tela.


  


  -Hola-, dijo Rafael.


  Ahora que lo miraba más de cerca, parecía un poco cansado. Había pequeñas bolsas debajo de sus intensos ojos azules. Sí, esas noches de insomnio, allanamientos de morada y de reordenación de los muebles debían ser cansados.


  -Hola-, dijo Kate con una sonrisa falsa.

  No exageres, mujer. Vamos.


  Curran se quedó mirando. Jesucristo, esos dos no podía mentir ni sobre la salida de una bolsa de papel.


  -¿A qué debo el placer?-, les preguntó.

  -Tenemos algo importante... que discutir-, dijo Curran.

  Golpeé mi mano en mi cara. Brillante, Su Majestad. No sospechará en absoluto.

  -En privado. Dentro-, dijo Kate.


  Rafael miró a Curran y luego lentamente a Kate. -Por favor entrad. Siento no haber estado aquí antes. Por alguna razón, todas las cañerías de la Casa de Clan Bouda se desensamblaron y mi madre me llamó.


  -¿Qué quieres decir, se hicieron pedazos?-, preguntó Kate.

  -Quiero decir que cada acoplamiento y montaje en la casa estaba abierto-, dijo Rafael.

  -No sabía que estabas en el negocio de la reparación de fontanería-, dijo Curran.


  -Estoy en el negocio de ser un buen hijo. No podía dejar a mi madre en la casa sin agua corriente-. Rafael abrió la puerta. -Un idiota probablemente gastó una broma. Es una casa llena de boudas.


  -¿Qué es eso?-preguntó Kate señalando el bulto.


  -Una disculpa por ser un idiota egoísta-. Rafael desenvolvió el lienzo dejando al descubierto la forma identificable al instante de un arco compuesto de alta tecnología, los arcos de baja tecnología se doblaron hacia el exterior, como una media luna, pero el centro de este arco estaba doblado hacia adentro, hacia el arquero. Hice zoom en él, un elevador de fibra de carbono hueco con el delator nudo celta patentado, amortiguadores para absorber la vibración del retroceso, levas adornadas, supresores de cuerda... Oh Jesucristo, sostenía un arco compuesto Ifor. Más elegante, más magro, el arco mas vicioso del mercado, con una precisión milimétrica y un tiro libre de vibraciones entregado en completo silencio. No era un arco, era la muerte envuelta en un sueño y la ingeniería del siglo XXI. Eran hechos en Gales por una sola familia de artesanos, uno cada vez. Había estado tratando de comprar uno durante años, pero había una lista de espera de un kilómetro de largo y los compradores del Reino Unido tenían una fuerte preferencia. ¿Cómo había conseguido uno? ¿Dónde?


  -¿Crees que le gustará?-, preguntó Rafael.

  -A ella le va a encantar-, dijo Kate. -Pero no creo que comprarle cosas funcione. ¡Para mí! ¡El arco era para mí! Dejé caer mi tablet.


  Rafael miró hacia arriba. -¿Habéis oído algo?

  Oh mierda.

  -No-, dijo Curran. -¿Podemos entrar?

  -Por supuesto-. -Rafael subió la tela hacia arriba.

  Cambié a la cámara del vestíbulo.

  La puerta se abrió.

  Contuve la respiración.

  Rafael entró.

  Golpeé la pantalla, dividiéndola en dos y haciendo zoom de la mitad derecha de su cara. Rafael abrió la boca y se quedó inmóvil.


  Toda la casa estaba cubierta de moqueta purpura de pelo muy largo. No se trataba sólo de color púrpura, era brillante, vivo, psicótico, una uva morada. Hacía que mis ojos sangrasen después de sólo cinco segundos. Reclamos Medrano había sacado kilómetros de algún almacén que habían reclamado, y Stefan me había vendido todo el lote muy barato, porque a nadie en su sano juicio se le ocurriría comprarlo.


  Lo había cubierto todo, el suelo, las paredes, el techo. Los elegantes sofás, la mesa de café en de madera oscura, las espadas en la pared, la chimenea. Había envuelto incluso los troncos en la chimenea.


  Rafael se quedó allí y lo miró, su rostro era una total máscara de shock.


  


  Detrás de él, Curran se congeló en su lugar. Kate puso la mano sobre su boca, tratando de no reírse.


  


  Lentamente Rafael caminó al interior sobre lo que habían sido sus caras baldosas y ahora era sólo un mar púrpura horrible y miró la cocina.


  La isla era un bloque de moqueta. Había envuelto sus ollas y sartenes colgando del marco idéntico al que se había instalado en mi casa. Yo había envuelto el marco. La nevera. La cocina. El bloque de carnicero, cada mango del cuchillo estaba envuelto en la amorosa pesadilla de color púrpura.


  -Wow-, dijo Kate. -No tenía ni idea de que te gustase tanto la moqueta, Rafael.

  -¿De qué es de lo que querías hablar?-, preguntó Rafael con voz monótona.

  -Lo haremos más adelante-, dijo Curran. -Obviamente, estás demasiado cansado. Vamos, Kate.


  Ella vaciló. -Pero...


  


  -Tenemos que irnos y hacer la otra cosa que tenemos que hacer-. Él la apartó y se fue. La puerta se cerró.


  Poco a poco, como si estuviera en un sueño, Rafael abrió el armario cubierto de alfombra. Una pila de placas de moqueta le devolvieron la mirada. No había tenido tiempo para cubrirlo absolutamente todo, así que sólo había hecho algunas. Sabía que iba a abrir ese armario. Ahí es donde él solía ir primero.


  Rafael se pasó la mano por la cara.

  Poco a poco el shock abandonó su cara. Él inhaló profundamente.

  Así es, cariño. Empápate de mí.


  Entró de nuevo en la sala de estar y comprobó las ventanas, una por una. Poco a poco, sin prisa se dirigió arriba a la habitación principal.


  


  Me cambié a otra cámara.


  La cama era de color púrpura, también. Cerró las ventanas y entró en el cuarto de baño. La bañera estaba alfombrada. El inodoro estaba alfombro. Había cortado una tira larga de moqueta y la había roscado que en el soporte de papel higiénico.


  Se dio la vuelta y, finalmente, vio un espejo, una isla solitaria en el musgo sintético que había brotado por todo su apartamento. En ella había escrito con lápiz de labios rojo, "Tu habitación acolchada personal”.


  Rafael levantó la cabeza y miró hacia arriba. Una sonrisa malévola curvó sus labios. Estaba casi insoportablemente guapo.


  -Andreeaaaa-, me llamó, su voz seductora y malvada.

  Tragué saliva.


  -Sé que estás aquí-. Su voz era como un ronroneo envuelto en un gruñido. -Nunca podrías resistirte a verlo en vivo.


  El bastardo me conocía demasiado bien. Traté de respirar tranquilamente.

  Se desprendió de sus zapatos. Se desperezó.

  -Andreaaa…

  Su voz dio pequeñas caricias a toda mi piel.

  Rafael levantó la cara e inhaló, testando el aire. Parecía un poco salvaje.

  -Voy a encontrarte-, prometió.

  ¡Oh, no!

  Él siguió mi olor de la habitación principal.


  -No puedes esconderte de mí. Te conozco, sé como piensas. Sé que me estás mirando. ¿Has cableado la casa?


  


  Él me estaba cazando.


  


  El miedo corrió a través de mí mezclado con deliciosa emoción. Los pelos minúsculos en la parte de atrás de mi cuello se levantaron.


  Llegó al ático.

  Mi corazón latía a mil pulsaciones por minuto.

  Alargó la mano hacia el cordón.

  Oh Dios mío, oh Dios mío, oh Dios mío.

  La escalera de la buhardilla se deslizó hacia abajo.

  Tomé una respiración profunda.

  Rafael puso el pie en el primer peldaño.


  Me levanté de un salto, rasgué mi pantalla de vigilancia lejos de los cables, y traté de arrojarme por la ventana del ático. Y corrió justo hacia los barrotes. Atrapada.


  La cabeza de Rafael apareció en la puerta del ático. Él me vio.

  Dejé mis cosas y me preparé.

  Poco a poco, perezosamente subía las escaleras. Un paso, dos...

  -Nunca me atraparás viva-, le dije. Se sentía apropiado.

  Entró en el ático. -Lo has entendido todo mal. El plan es que tú me atrapes.

  Se quitó la camisa. Su olor me golpeó. Abrió los brazos...

  Le abalancé sobre él.


  Chocamos. El olor de él, la sensación de él, el calor de su piel en la mía, oh Dios mío, esto no podía estar pasando. Me besó en la boca, ardiente. -Te amo. Lo siento mucho. Siento haber sido un asno.


  Ni siquiera podía hablar. Yo sólo le di un beso, pasando mis manos sobre su pecho, sobre su musculosa espalda, tocando su vientre duro, deseándolo en mi interior, con ganas de que fuéramos uno. Deslizó sus manos por debajo de mi camiseta y me la quitó con una prisa desesperada. Él me tocó otra vez, tirando de mí a sus brazos, y se sentía muy bien, tan bien, tan sensual que me estremecí. Deslicé mis manos en sus pantalones y acaricié la dureza caliente de su eje. Quería sentirlo dentro de mí, entrando y saliendo. Quería la prueba definitiva de que él era mío y de que yo era suya, yo estaba caliente, resbaladiza y lista. Todos mis trucos habían salido por la ventana, sólo me froté contra él, saboreando su piel y ronroneando. Me besó en el cuello, deslizando su lengua a lo largo de los puntos sensibles, y luego los perdió. De alguna manera, entrelazados, bajamos las escaleras del ático al pasillo.


  Habíamos tenido sexo cientos de veces. Habíamos intentado docenas de posiciones, habíamos coqueteado con nuestras manías, habíamos aprendido hace mucho tiempo dónde tocar para hacernos gemir y gemir el uno al otro y retrasar el placer del otro hasta que la dulce anticipación de la liberación se convertía casi en una tortura... no utilizamos nada de eso. Hicimos el amor en la probada posición del misionero allí mismo, en la horrible alfombra púrpura del pasillo, torpes e impacientes, buscando a tientas como dos adolescentes vírgenes atrapados en una carrera desinteresada para hacer que el otro fuera feliz.


  Fue el mejor sexo que había tenido.


  


  Mis ojos se abrieron de golpe. Estaba en el pasillo. El brazo de Rafael estaba envuelto alrededor de mí. La alfombra debajo de nosotros olía a sexo y a plástico.


  El techo estaba cubierto de moqueta. Las cortinas de Rafael estaban abiertas y colgaban a ambos lados de la ventana. La luz de la luna inundaba la ciudad y golpeaba el entramado de barras de acero y plata de la ventana encendiéndolas con delicado resplandor. La magia se había levantado.


  Miré el reloj. Las dos de la mañana, apenas había tenido una hora de sueño.

  Algo me había despertado.

  Un ruido sordo profundo rodó por toda la casa.


  Mi cuerpo pasó de somnoliento y cansado a alerta máxima en medio segundo. A mi lado Rafael se sentó.


  


  El sonido se repitió, un tono bajo y profundo como un rugido sordo de la mezcla gruñido de cocodrilo y bramido de un toro.


  


  La ventana.


  


  Me puse de pie y corrí hacia la ventana. Rafael llegó allí al mismo tiempo. Presionamos la pared en los lados opuestos del marco de la ventana y el filo de las cortinas a un lado. Ammit estaba debajo, la larga mandíbula de su cabeza pesada se levantó. Sus ojos nos miraban. No parecía hostil. Se limitaba a esperar.


  Rafael y yo intercambiamos miradas.

  Abrí la ventana.–Hola.

  Ammit nos miró.

  -¡Fuera! ¡Vete, chica!-, le dije.

  -¿chica?

  -Kate dice que es hembra

  -¿Qué es?

  -Es el demonio egipcio que devora las almas.


  Rafael suspiró. Fue un abatido y“estoy tan cansado de esta mierda” suspiro y me dieron ganas de abrazarlo.


  


  Ammit nos miraba.


  


  -Si sólo tuviera un arco-, murmuré, -podría dispararle a los ojos desde aquí. Boom, una flecha en su cerebro.


  -Tu arco está en la mesa de abajo. ¿Te gusta?

  -Es la cosa más hermosa del mundo-. Aparte de él y de bebé Rory. -Estoy muy contenta.

  -¿Cómo conseguiste uno?


  Él me sonrió, tan guapo, con su, un poco malvada, sonrisa de Rafael. -Es un secreto. Bajé corriendo las escaleras para ir a buscar el arco. Cuando volví, Rafael seguía de pie junto a la ventana. -Podría pasar por la puerta para llegar a nosotros-, dijo Rafael. -¿Por qué no lo hace? Nos asomamos a Ammit.


  


  -¿Qué pasa, chica?-, preguntó Rafael con voz persuasiva. -¿Acaso Timmy se ha caído en un pozo?


  Ammit no dijo nada.

  -Sería una locura ir hasta ahí-, dijo Rafael.

  -Tendríamos que estar locos.


  Me puse los pantalones, calcetines y zapatillas de deporte. Rafael sacó dos camisetas frescas de la cesta de la ropa limpia y me tiró una. Agarré mi Ifor, él cogió sus cuchillos y bajamos las escaleras.


  Afuera, la noche era brillante. Vapor azulado pálido se levantaba de los trozos de cemento que formaban la pared baja alrededor de la casa, la magia debía estar haciendo algo con la luz de la luna. Salí del edificio con el arco colocado, moviéndome en silencio, caminando con cuidado sobre las puntas de los pies.


  Paso.


  


  Otro paso.


  


  Doblé la esquina y la punta de la flecha tocó la nariz de Ammit. Es increíble lo lejos que se puede saltar hacia atrás si estás debidamente motivado.


  Rafael entró a mi alrededor y se acercó a la enorme bestia. La habíamos matado. Todavía podía ver su cadáver en mi mente, fresco y vivo, la sangre, los ojos embotados, la gran boca abierta sin vida derramando la lengua en el suelo. Sin embargo, no lo estaba.


  Rafael extendió la mano.

  -¡No-, le advertí.


  Él le tocó la cabeza, acariciando su mejilla. Los tentáculos de la melena de Ammit giraron hacia él y se deslizaron a pocos centímetros de su mano.


  La bestia lanzó un suspiro. Dos nubes de vapor húmedo escaparon de sus fosas nasales. No abrió su boca cocodrilo ni mordió la mano de Rafael.


  Lentamente Ammit se volvió, corrió hacia delante un par de metros, y nos miró por encima del musculoso hombro.


  Tenía que estar bromeando.

  -No.


  Las mandíbulas se abrieron y un estruendo rodó hacia atrás, primitivo y antiguo, mucho más antiguo que la ciudad que lo rodeaba, tan ajeno que me pregunté por un segundo si la ilusión de Atlanta se rompería bajo la fuerza de esa llamada primitiva y yo acabaría de pie en las turbias y ricas aguas del Nilo. Casi podía ver las cañas altas y esbeltas inclinarse por la brisa de la noche.


  El rugido cantó en mis venas, me instaba a seguirlo.

  Ammit dio un paso adelante y nos miró.

  -¿Deberíamos?-, murmuré.

  Rafael se encogió de hombros. -Muy bien, Lassie. Adelante.


  La gran bestia empezó a bajar por la ladera y nosotros la seguimos. Ammit construyó un trote rápido. Corrimos a través de la ciudad empapada de magia. Mis pies no tenían peso y devoraban la distancia, tragando kilómetros y kilómetros, incansables y llenos de júbilo.


  Zarcillos de vapor tenue y naranja salían de la bestia, fluyendo de su melena y su espalda. Su magia me envolvió. Me sentía muy bien, corriendo tras él junto a Rafael. Delgado, musculoso, con la camiseta blanca moldeada a su cuerpo, corría con la gracia y fuerza, sus largas piernas con pantalones de chándal grises de la Manada llevándole hacia adelante. Su piel casi brillaba. El sudor humedecía el cabello oscuro. Sus oscuros ojos se centraron en algo muy por delante.


  El arco compuesto en mi mano podría estar hecho de cuerno, madera, y tendones. La camiseta blanca que Rafael me había dado podría ser una túnica. El asfalto bajo mis pies podía ser arena o tierra roja seca de las colinas bajas. El aire olía a flor de loto y lirio de agua, y en ocasiones a jazmín empapado de rocío, y después de seco desierto.


  Ammit se detuvo y casi gritó. Quería seguir corriendo.


  


  La realidad volvió, desapareciendo en medio de la magia. Estábamos en frente de la oficina de Cutting Edge.


  


  La magia de Ammit se arremolinaba a nuestro alrededor, evaporándose lentamente, como las notas distantes de perfume se separan de la piel.


  Un segundo Ammit tronó por la calle hacia nosotros, un enorme caballo negro le seguía. Roman desmontó junto a nosotros, con su cayado en la mano. Llevaba una camiseta sin mangas y pantalones de pijama negro con dibujos de Igor.


  -Ya he tenido bastante de esta mierda-, anunció. -Me desperté en medio de la noche, no pude conciliar el sueño de nuevo, monté a través de toda la maldita ciudad, nu na Cherta mne ato nuzhno-. Hizo un gesto con la mano delante de su cara. -Maldita magia en todas partes haciéndome estornudar.


  El Ammit junto a él abrió su boca. Roman lo golpeó con el extremo de su bastón en la nariz.–Tú te callas.


  El Ammit parecía un gato que había sido golpeado con un periódico, medio sorprendido, medio indignado. Roman nos estudió a los dos. -¿Qué os pasa a vosotros dos? ¿Por qué parecéis tan aturdidos?


  La magia se derritió, llevándose las visiones del Nilo con ella. Mi mente luchaba por formular un pensamiento coherente, cualquier pensamiento. Abrí la boca. -Tu pijama tienen Igors.


  -Me gusta Igor. Él es sensato. Una perspectiva sobria en la vida no hace daño a nadie. Rafael sacudió la cabeza, tratando de aclarársela. -¿Qué estás haciendo aquí?


  Roman hizo una mueca. -¿Cómo voy a saberlo? Anoche ayudo a Andrea y luego una serpiente alada se lleva mi báculo, y esta noche me despierto con esta alimaña aullando bajo mi ventana.


  Rafael se volvió hacia mí. -¿Ayer por la noche? ¿Después de que te llamé?

  -Sí.

  -¿Por qué no me llamaste para que fuera a ayudarte?

  -¿Por qué iba a llamarte? Tú no puedes hacer magia.


  Las ruedas giraron lentamente en la cabeza de Rafael. Miró a Roman. -¿Cuánto tiempo has estado ayudándola?


  


  La cara de Roman adquirió una expresión peligrosa. -Lo siento, ¿desde cuándo tengo que responder ante ti, exactamente?


  Los dos hombres se enfrentaron. Grandioso. Probé la puerta de la oficina. Desbloqueada. Rafael dio un paso adelante. Roman también lo hizo. Estaban peligrosamente cerca.

  -Te he hecho una pregunta-, dijo Rafael con su voz saturada de amenaza.

  La voz de Román se volvió helada. -Y yo te he hecho otra. ¿Qué parte no has entendido?

  -¡Hey!-, les espeté.

  Me miraron.


  -La puerta está abierta-, le dije. -Podéis quedaros aquí y compararolas toda la noche, pero yo voy a entra.


  


  Abrí la puerta y crucé el umbral.


  La oficina estaba bañada en un resplandor amarillo suave. El aire olía a mirra dulce, canela ardiente, bálsamo, y la mezcla de humo picante de tomillo y mejorana. El penetrante aroma no parecía extenderse, pero saturaba la habitación, colgando en el aire, llenando el lugar.


  Entré. Mi escritorio y el de Kate habían desaparecidos. Cuatro braseros, platos de bronce llenos de algún tipo de combustible, ardían luminosos a ambos lados de una gran silla. En la silla se sentaba Anapa. Apoyaba la mejilla en la mano, con el codo apoyado en el reposabrazos de la silla, una larga pierna sobre el otro.


  Llamas jugaban en sus ojos. Parecía ridículo, sentado en la sala del trono improvisada, vestido con un traje de tres piezas negro. Se pensaba que poseía el lugar, ¿verdad?


  


  Me crucé de brazos. -Me encanta el cambio de decoración. La sala tiene mucho más espacio ahora. ¿Cuánto te debemos?


  -¿Quién eres tú?-, preguntó Roman a mi espalda.

  -Es Anubis, dios de los muertos-, le dije.


  -El nombre es Inepu-, dijo Anapa. Sonaba a medio camino entre Anapa y Enahpah. -Los griegos no se molestan en pronunciar correctamente. Siempre me parecieron muy de mente cerrada. No sigas su ejemplo, eres mejor que eso.


  -Tú no eres un dios-, dijo Roman. -Los dioses no pueden caminar sobre la Tierra. No tienen suficiente jugo-. Se volvió hacia Rafael y hacia mi. -Confía en mí, he tratado de convocar a uno.


  -¿Por qué demonios tendrías que convocar a un dios?-, preguntó Rafael.

  -Estaba tratando de matar a su primo-, dijo Anapa.

  -Eso fue hace mucho tiempo-. Roman hizo un gesto con la mano.


  Los labios de Anapa se curvaron en una sonrisa genuina brillante, impregnada de humor. -No, fue el mayo pasado.


  -Como dije, hace mucho tiempo-, contestó Roman.

  Anapa rió y señaló con el dedo a Roman. -Me gustas.

  -¿Eres un dios?-, preguntó Rafael.


  Anapa hizo un gesto con la mano. -Sí y no. La respuesta es complicada.


  


  Bien, éramos demasiado estúpidos para entenderlo. -Estoy segura de que podemos raspar las suficientes células cerebrales los tres juntos. Deléitanos.


  -No hay necesidad de tal hostilidad, Andrea Marie. Bueno, todavía no, no soy tu enemigo. Así que conocía mi segundo nombre. Y qué más.


  Anapa se encogió de hombros. -Supongo que voy a explicároslo, así no seguiréis preguntándome sobre ello. Tenemos temas importantes que discutir y voy a necesitar toda vuestra atención. Cuando la magia comenzó a desaparecer del mundo, tomé una forma mortal y fui padre de un niño, vertí toda mi esencia en él. Luego me quedé dormido. Mi hijo a su vez tuvo un hijo y él tuvo un hijo, y sigue y sigue, mi linaje se extendió a lo largo del tiempo, hasta que el regreso de la magia me despertó. Cuando me di cuenta, rondé al borde de la existencia hasta que mi descendiente decidió hacer lo que la mayoría de los hombres y crió con una mujer encantadora. Llamé a mi esencia dentro de la línea de sangre y me fusioné con la vida que comenzaba en el momento de la concepción. En cierto sentido, fui engendrado en un ser. Vosotros podríais decir que soy un avatar. Buen truco, ¿eh?-. Él nos hizo un guiño.


  La parte humana de él lo mantenía vivo durante la tecnología. Esto también significaba que era débil mientras que la magia estaba ausente. Débil era bueno. -Pensé que te verías más egipcio-, le dije.


  -¿Y cómo cree que se veían los primeros egipcios?-. Anapa enarcó las cejas. -¿Qué sabéis de nosotros? ¿Estabas presente en el nacimiento de la gloria que fue Egipto? ¿Estaba allí para ver cómo nos mezclamos con nubios, hititas, libios, asirios, persas y griegos, pequeña cachorra? Colores, pigmentos, la textura de la piel y el cabello, esas cosas son meros esmaltes. El recipiente debajo es siempre de arcilla.


  Esto estaba por encima de mi alcance. -¿Roman?


  


  -Él podría ser un trabajo de tuerca-, dijo Roman. -Si él está diciendo la verdad, no está con toda su fuerza.


  


  Anapa suspiró. -Así que sin fuerza. Muy bien.


  El viento barrió a través de la oficina, corriendo desde detrás de Anapa, caliente, cargado de humedad, veteado de decadencia, el olor del vino con especias y aromas embriagadores de resinas. Las llamas se doblaron lejos de Anapa. Un chacal aulló, un lamento inquietante se apoderó de mi garganta en un puño fantasmal y apretó.


  El hombre de la silla se inclinó hacia delante. Un esquema translúcido brillaba junto a su piel, ampliado, y una criatura diferente se sentaba en el lugar de Anapa. Era alto, de piernas largas y delgado. Una red de músculo recorría su torso nítidamente definido, pero lejos de ser voluminoso. Su piel era de un color marrón cálido y rico con un toque de terracota. Su rostro, con sus grandes ojos castaños era hermoso, pero no era el tipo de belleza que querías tocar, irradiaba demasiado poder, demasiado desprecio real. Mientras nos miraba, los contornos de la cabeza fluían como cera fundida. Tenía la nariz y la mandíbula sobresaliendo hacia adelante y estrechándose en un hocico oscuro. Dos orejas largas se empujaban hacia arriba. Pelaje negro y gris enfundó su rostro. El destello de colmillos blancos en su boca fue como un relámpago.


  Magia brotaba de él, potente, poderosa, abrumadora.


  


  Se levantó de la silla, imposible, un hombre con torso humano y cabeza de chacal. En el exterior, los dos Ammit rugió al unísono. La prensa de su magia era imposible de soportar. La ilusión se hizo añicos. Me di cuenta de que me había olvidado de respirar y aspiré el aire en un trago ronco.


  Anapa me sonrió, sentado en su silla de nuevo, lánguido y ligeramente divertido. -Ahora que lo hemos aclarado vamos a hablar. Tengo una cuenta pendiente contigo. Con vosotros tres de hecho.


  Rafael dio un paso adelante.–Te reembolsare el coste de la bestia.


  -¿La que mataste?-. La cara animada de Anapa se volvió desconcertada. -Oh, no habrá necesidad. La resucitaré en cuanto volvió la ola de magia. Disfruté mucho de vuestra batalla. Un impresionante despliegue de pensamiento estratégico-. Me miró y luego miró a Rafael. -Tú y tú, trabajáis bien juntos-. Se volvió hacia Rafael. -Salvo al final, cuando los dos se volvieron un poco locos.


  Un músculo se sacudió en la cara de Rafael.

  -No te preocupes-. Anapa arrugó la nariz.–Nos sucede a los mejores.

  Rafael dio un paso adelante. Puse mi mano en su antebrazo.

  Anapa se frotó las manos. -Ahora vamos a tener un poco de mostrar y contar, ¿de acuerdo?


  El piso de la oficina entre él y nosotros se volvió más claro. Estilizadas figuras se formaron en su superficie.


  -Nítido, ¿verdad?-. Anapa sonrió. –Saqué la idea de una vieja película. Así podéis escuchar y ver. No dudéis en sentaros si lo deseáis.

  Figuras marrones bajaron de las colinas hacia el río azul.


  -Esos serían los antiguos pastores de ganado de Egipto. El clima cambió y todos sus campos de hierba se secaron, por lo que tuvieron que volver al Nilo. Míralos, es tan triste.


  


  Las figuras cayeron de rodillas y comenzaron a beber del Nilo. En el otro lado un segundo grupo de figuras empezaron a tirar piedras a los recién llegados.


  


  -Esas son las personas que se habían quedado en el valle. Ellos no quieren a los pobres pastores de ganado allí. Miradlos, todos están molestos.


  


  Una de las figuras alzó un bastón torcido.


  


  Una enorme cabeza triangular rompió la superficie del agua. Una enorme serpiente de color marrón y amarillo se deslizó fuera del Nilo y comenzó a alimentarse de los recién llegados. Anapa inclinó hacia delante. -Ese es Apep. El Dios del río. Esos chicos, los que se quedaron en el valle, le adoraban así que él no los devoraba. Es un tío desagradable.


  Los cuerpos desmembrados de los antiguos egipcios cayeron en el agua.

  -Pero, ¿qué es eso?


  Cuatro figuras aparecieron agitando espadas y lanzas. Uno tenía una cabeza de halcón, el segundo tenía la cabeza de gato, el tercero de chacal y el cuarto que parecía ser un cruce extraño entre un burro y oso hormiguero.


  -Eso somos Ra, su hija Bast, Set y yo.

  -Conozco el mito-, dijo Roman. -Fue Ra quién lo mató.


  Anapa lo miró con indignación leve. -Lo siento, ¿tú estaba allí? No. Entonces silencio. Por supuesto, los mitos dicen que Ra lo mató. Eso es lo que pasa cuando eres el dios del sol y los cultivos depende de ti, amigo mío. Mira, voy a demostrártelo. -Un antiguo mural apareció en la pared, mostraba a un gato moteado amarillo parecido a un gato montés apuñalar a una serpiente con una hoja curva. -Se supone que este es Ra asesinando a Apep. Pequeño problema, Ra tiene la cabeza de un halcón sobre sus hombros. Él no se convierte en gato, a excepción de esta única vez, tenlo en cuenta. Ahora, ¿dónde estábamos?


  Las cuatro figuras atacaron a la serpiente, cortando hacia él con extrañas espadas curvas y empujándolo con lanzas. La serpiente se sacudió, golpeando a un lado y mordiendo sus cuerpos. Por último, Anubis se convirtió en un gran chacal y mordió el cuello del Apep, aprieta hacia abajo. Las otras tres figuras lo apuraron. La serpiente se convulsionó, llevándose a todos por delante excepto a Bast. El gato ágil saltó sobre el cuerpo y apuñaló a la serpiente en el corazón.


  -Entonces, ¿por qué dicen los mitos que Ra lo mató?-, dijo Roman.


  -Debido a que los sacerdotes eran hombres y no podian tener al gran enemigo asesinado por una chica, ¿verdad?-. Anapa me guiñó un ojo. –Los textos sagrados fueron escritos por un comité y Ra tenia más sacerdotes. Su culto era más fuerte. Él es el sol, el dador de la vida, mientras que Bast era sólo la protectora del Bajo Egipto. Ella solía ser una leona. Muy feroz. Pero cuando los sacerdotes se hicieron con ella, se convirtió en un gatito doméstico. Les llevó más o menos mil años, pero paralizaron al león.


  Un destello de luz brillante explosiono del cuerpo de Apep, golpeando a las cuatro figuras del suelo.


  -Míranos, todos fuera de combate-. Anapa sonrió. -Un montón de magia se libera cuando matas a un dios. Mírame allí. Mira, ¿sólo tengo un colmillo? El otro se quedó en el cuello de la serpiente. Me llevó dos días hacerme crecer uno nuevo.


  La luz se desvaneció. Los cuatro dioses aún yacían boca abajo en el suelo. Pequeñas figuras pululaban alrededor de Apep, cortando su cuerpo en pedazos.


  


  -¿Quiénes son?-, le pregunté.


  


  -Los Saii. Sus sacerdotes. Están tratando de salvar partes de él. Ese tomó una escama. Y ese tiene una vértebra.


  


  -Los cuatro están comiendo el cadáver-. -Rafael señaló las cuatro figuras a cuatro patas que mordían los costados de Apep.


  -Devoraron su carne, por lo que va a vivir a través de ellos. Un asunto asqueroso. La última persona cogió el colmillo de Anubis del cadáver de Apep y las figuras huyeron.


  -Por supuesto, nosotros los perseguimos, pero eran astutos-, dijo Anapa. -Se dispersaron a los cuatro vientos, con la esperanza de reunirse con el tiempo y resucitar a su dios-. Anapa dio una palmada. El mural se desvaneció. -Y eso nos lleva a nuestra calamidad actual, señores y señora, por supuesto.


  El dios sonrió y señaló a Rafael. -Me has costado mi colmillo. Estaba sumergido en metal y hecho parecer un cuchillo, pero por dentro es todavía mi diente con la sangre del Apep en ella. Estaba en la bóveda de esa maldita ruina y tu tuviste que comprarlo por debajo de mi-. Se volvió hacia Roman. -Perdiste el báculo tallado de la vértebra del Apep y su costilla. La escondieron en una habitación llena de artefactos mágicos, por lo que su magia podría enmascarar su ubicación ante mí. Tú lo encontraste, lo sacaste y en lugar de llevarlo a algún lugar seguro, prácticamente se lo serviste de nuevo en bandeja de plata. Tu propia reliquia sagrada. Aquí está tu premio a la estupidez. Felicidades.


  Roman abrió la boca y la cerró.


  Anapa volvió hacia mí. -Y tú les ayudaste mucho, metiste la nariz donde no te pertenecía, pusiste a esas bolas peludas sobre mí, y me dificultaban la vida estando alrededor. No puedo moverme por la ciudad ya que hay dos de tus tipos me siguen como una cola sigue a un perro. Y la mitad de las veces, una de ellas es un gato. ¿Tiene alguna idea de lo mucho que detesto a los gatos?


  Anapa tomó un largo suspiro calmante. -En este momento, el culto de Apep cuenta con el báculo, el colmillo, y probablemente por lo menos algunos descendientes de los Saii, los cuatro sacerdotes que se dedicaban a la gastronomía creativa. Así que la pregunta es, ¿qué vamos a hacer al respecto?


  -¿Qué pasa si Apep es resucitado?-, preguntó Rafael.


  -Bueno, vamos a repasar-. Anapa echó hacia atrás. -Él es el dios de la oscuridad, el caos y el mal. Pongámonos de acuerdo para dejar de lado los conceptos filosóficos del mal y del bien, son subjetivos. Lo qué es el mal de uno es el bien de otro. Hablemos más bien, de caos. Caos, como nuestro sacerdote aquí presente te dirá, es una fuerza muy poderosa. ¿Alguno de vosotros sabe qué es un fractal?


  Roman levantó la mano.

  Anapa hizo una mueca. -Sé que lo sabes. Aquí.

  Un triángulo equilátero oscuro se encendió en el suelo.


  Anapa hizo un gesto con la mano. Un triángulo equilátero más pequeño apareció en el interior más oscuro, sus esquinas tocaban los lados del triángulo original.


  -¿Cuántos triángulos hay?-, preguntó Anapa.

  -Cinco-, le dije. -Tres oscuros, uno claro en el medio, y el más grande.

  -Una vez más-, dijo Anapa.


  Un triángulo de luz más pequeño apareció en el centro de cada triángulo oscuro.

  -Una vez más. Una vez más. Una vez más.


  Se detuvo, señalando la filigrana de triángulos en el suelo. -Podría seguir hasta el infinito. En términos básicos, un fractal es un sistema que no se hace más sencillo cuando se analizaron los niveles cada vez más pequeños. Mantened eso en vuestras cabezas.


  Un sistema que no se puede descomponer en componentes básicos. Vale, lo tenía.


  Anapa se inclinó hacia delante. -Para entender el caos, tienes que entender las matemáticas. Una gran cantidad de vuestra civilización, la mayor parte de cualquier civilización, en realidad, se construye sobre el análisis matemático, el principio rector del cual es que todo puede ser explicado y entendido, si descompones algo en suficientes trozos. En otras palabras, todo tiene un final. Si escavas lo suficientemente profundo en cualquier sistema complejo, es muy probable que desentierres sus partes más simples, que no lo puedas seguir dividiendo. Ese tipo de pensamiento funciona para muchas cosas, pero no para todas. Por ejemplo, el fractal. No termina.


  Me sentí como si estuviera de vuelta en la Academia de la Orden en alguna conferencia. -Esto es surrealista.


  -¿El fractal?-, preguntó Anapa.

  -Tú. Explicando esto.

  Anapa dio un largo suspiro. -¿Qué sabes tú de mí?


  Hora de explicar lo que había aprendido en mis clases. –Eres la deidad de los ritos funerarios.

  -¿Y qué más?

  Umm...

  -De la medicina. La exploración de la biología y la metafísica del conocimiento.


  -Esa es mi función principal, imparto conocimientos, enseño. Uno no puede simplemente darle al hombre el fuego. Eso es como darle a un niño una caja de cerillas, quemará la casa. Debes enseñarle cómo usarlas-. Anapa negó con la cabeza. –Volviendo al fractal. No puede ser explicado por el análisis matemático, la humanidad, como tan a menudo lo hace, declaró que era una curiosidad matemática y lo barrió debajo de la alfombra. Excepto el fractal se produce una y otra vez.


  Una lombriz de tierra apareció en el suelo de la oficina.

  -Una línea-, dijo Anapa. -Tan simple.


  Cortó el aire con su dedo. La lombriz de tierra se dividió en dos. Dos se convirtieron en cuatro, cuatro se convirtieron en ocho, ocho se convirtieron en dieciséis, más y más. Un enjambre de gusanos se revolvían y se retorcía en el suelo.


  Anapa ponderó el nudo de los cuerpos. –De vuelta a sus propios dispositivos, por defecto de la naturaleza a un fractal. Un asentamiento humano es un fractal. Es un sistema complejo con componentes que interactúan de forma aleatoria que se adapta a todos los niveles. El patrón de la evolución de una sola célula a organismo complejo es un fractal. La manera como el hombre se acerca a su búsqueda del conocimiento es un fractal. Pensad en ello, biología, el estudio de los seres vivos un concepto simple.

  Una línea recta apareció en el suelo.


  -Como el hombre acumula conocimientos, el volumen de información se convierte en demasiado. Él siente la necesidad de subdividirlo.


  La línea se dividió en tres ramas marcadas con etiquetas, zoología, botánica, anatomía, luego se separan de nuevo. Botánica creció la horticultura, la silvicultura, la morfología de la planta, la sistemática de plantas. Zoología se astilló en morfología y la sistemática zoológica, a continuación, en la anatomía comparada, la sistemática, la fisiología animal, ecología del comportamiento... Siguió construyendo y construyendo, la división, cada vez mayor, la ramificación demasiado rápida, demasiado, abrumadora...


  -Haz que se detenga-. Ni siquiera me di cuenta de que lo había dicho, hasta que escuché a mi boca diciendo las palabras.


  


  La línea desapareció.


  -Y ese es el quid de nuestro problema-, dijo Anapa con voz contemplativa. -El hombre no puede controlar el caos. Oh, se puede entender que en resumen, siempre y cuando no se piensa en ello demasiado. Pero en el centro del mismo, cada vez que los seres humanos se vuelven contra el caos, tratar con él de una de estas tres maneras. Lo esconden haciendo de cuenta que no está allí. Lo visten de ropas bonitas, el Dios de los hebreos es un fractal. Él puede hacer cualquier cosa, lo sabe todo, él es infinito en su poder y la complejidad. Él es un fractal. La humanidad se sintió en la necesidad de compartimentarlo. Ellos no abordaron el concepto de frente. Pasaron de puntillas a su alrededor diciéndole pequeñas fábulas y anécdotas acerca de su deidad y luego, cuando se vieron forzados, inventaron un nuevo aspecto de él, su hijo, que viene con un mensaje más estrecho y definitiva del amor infinito.


  Anapa quedó en silencio.

  -Dijiste que había tres maneras-, dijo Rafael.

  -Lo hice, ¿no?


  Enfrentarte con el caos o bien ignorarlo, danzas alrededor de él, o te vuelves loco. Apep es el caos. Él es una expresión primitiva de un principio fundamental, un fractal, una fuerza y no una deidad. Los sacerdotes de Egipto adoraban contra él sólo para mantenerlo a raya.


  -¿Cómo se adora en contra de algo?-, preguntó Rafael.


  -Dejad que os lo esplique. Una vez al año se reunían, construían un falso Apep, hacían una gran fiesta y lo quemaban con gran ceremonia Hay reglas reales sobre cómo contaminarlo adecuadamente en primer lugar, escupíamos en Apep. Luego pisábamos sobre él con el pie izquierdo. Luego usamos una lanza para apuñalarlo y así sucesivamente. ¿Ves cómo intentaron imponer orden sobre el caos a través de un complejo ritual?


  Anapa se inclinó hacia delante. -Si lo dejan suelto, Apep volverá loca a humanidad. Recaeréis en la barbarie primitiva donde nada existe excepto su adoración en la forma más rudimentaria. Vais a abandonar la razón y la lógica y vosotros mismos os ofreceréis para alimentarlo a miles como los idiotas que sois.


  El contorno sombreado de la cabeza de un chacal estalló alrededor de la cabeza de Anapa. Sus labios temblaban oscuros, traicionando la idea de sus colmillos. -Así que ya veis, tengo un interés personal en esta empresa. Ante la presencia de Apep, no puede existir ningún otro dios. Quiero evitar su resurrección, y si logra resucitar, tengo que matarlo de nuevo. Y vosotros tres me vais a ayudar.


  Se hizo el silencio. Mi mente luchaba por conseguir entenderlo. Demasiada información para procesar. -Si Apep es tan terrible, ¿por qué quieren resucitarlo?


  -Debido a que son marginados-, dijo Anapa. -Ellos no son como los demás. Les crecen colmillos de serpiente en la boca, tienen mandíbulas que se abren demasiado, y saben que los demás los rechazan por ello. Ellos buscan pertenecer. Quieren saber de dónde vienen y quieren sentirse orgullosos de lo que son. Probablemente piensan que Apep los protegerá y él lo hará. Es sólo el resto de la humanidad el que estará en su menú.


  -Quiero el báculo-, dijo Roman de repente.

  -¿Mmm?-. Anapa miró.


  -Quiero el báculo-, repitió el volhv negro. -Si lo hago, no me vas a hacer daño y me darás el báculo de hueso para llevárselo a mi gente.


  -Está bien-. Anapa hizo un gesto con la mano.

  Me quedé mirando Roman. -¿Qué estás haciendo?


  -Estoy imponiendo orden en un fractal-, dijo Roman. -Si yo defino los términos de la negociación, está obligado por ellos. Él no puede hacerme nada más.


  


  Anapa se echó hacia atrás y soltó una carcajada.


  


  Rafael dio un paso adelante. Su rostro era sombrío y vi determinación en el conjunto de su mandíbula. Oh-oh.


  


  -Tu tiene un problema conmigo por el cuchillo. ¿Por qué no lo pediste simplemente?-, dijo Rafael.


  


  -Debido a que sabía que volveríais un lio menor en uno mayor-, dijo Anapa.–Si os dan la oportunidad, los humanos enredáis las cosas, como los tres habéis demostrado tan hábilmente.


  


  -¿Así que deliberadamente me mantuviste en la oscuridad, y ahora quieres echarme la culpa de mi ignorancia? Eso no es justo.


  


  La mirada de Anapa se fijó en él. -Yo soy un dios. No soy justo.


  


  Rafael se reunió él. -Tienes un problema conmigo, está bien. Déjala fuera de esto. Ella no te hizo nada.


  -No-, dijo Anapa.

  Oh, Rafael. ¿Por qué piensas que iba a permitirlo?

  -Si quieres mi ayuda, dejarla fuera de esto-, gruñó Rafael.


  Anapa negó con la cabeza. -No.

  -¿Por qué?


  La cabeza de chacal fantasmal apareció alrededor de Anubis. -¿Quién eres tú para cuestionarme?


  


  Los labios de Rafael temblaban, traicionando un destello de sus dientes.–Ella está fuera de esto y sin ninguna deuda hacia ti. Ese es mi precio.


  -Rechazado.

  Se miraron el uno al otro. Los músculos se tensaron en Rafael. Me olía una reyerta.


  Una tercera parte de mí quería arrancarle la cabeza a Rafael por el insulto. Era perfectamente capaz de cuidarme sola. No necesitaba su ayuda para sacarme, ni necesitaba su gran sacrificio. Otro tercio estuvo a punto de reventar de felicidad, cuando se enfrentaba a un dios su primer pensamiento no era salvarse a sí mismo sino mantenerme a salvo. Él estaba dispuesto a luchar contra un dios del caos para mantenerme fuera de este lío. El último tercio de mí sólo aulló de terror ciego, aterrorizada por mi seguridad, y aún más aterrorizada por el bouda idiota que estaba tratando de comprar mi vida con la suya.


  Y esa era mi relación con Rafael en pocas palabras: demasiado complicada.


  


  Si yo no hacía algo, el tonto se tiraba lejos. En mi cabeza vi a Rafael enterrado bajo un montón de serpientes. Era como una daga directa en mi corazón.


  


  No. No, no, no. No ocurriría.


  


  Me aclaré la garganta. -Niñas, niñas, sois las dos preciosas. Aprecio el sentimiento, así es. Pero voy a tomar mis propias decisiones y los dos permaneceréis amablemente fuera de mi camino. Rafael parecía que quería morder algo. Una sonrisa de satisfacción jugó en la boca de Anapa. No me gustaba. Ni uno poco.


  


  -Contraoferta-, le dije.–Yo voy y tú dejas que Rafael se vaya. -No hay necesidad de que ambos muramos.


  -Denegado-, dijo el dios. -Esto se está poniendo pesado.

  Arghhh. -¿Qué es lo que quiere de nosotros, exactamente?


  -Los sacerdotes tienen mi colmillo, el báculo, y a los descendientes de los Saii. Ellos carecen de la escama. Fue convertida en un escudo. Necesito que la consiguais antes de que los sacerdotes lo hagan.


  -¿Por qué no lo haces tú mismo?-, preguntó Rafael.

  -Porque soy un dios. No hago mis propios recados.

  -¿Sabías tu que es un dios?-, me preguntó Rafael.

  -No tenía ni idea. Él no lo ha mencionado-, le dije.

  -Por lo tanto es modesto y sin pretensiones-, dijo Rafael.


  -Voy a mataros a los dos y a hacer alfombras bonitas con vuestras pieles-, dijo Anapa. -Dejad de ser tediosos y conseguid la escala para mí.


  Bastante simple. -¿Dónde está?

  -Pregúntale a tu amiga-, dijo Anapa. -Pregunte a la consorte del Señor de las Bestias.

  -¿A Kate?-. ¿Cómo diablos estaba Kate involucrada en esto?

  -Sí. Dile que lleve otro ciervo. Ella lo entenderá.

  -No voy a mover un dedo si no me das instrucciones claras y simples, sin mierda mística.

  -Ese no es mi estilo-, dijo Anapa. -Vas a tomar tus instrucciones en cualquier forma que yo elija.

  -Entonces me voy-. Mastique en esto, ¿por qué no lo haces tu?

  -¿Esa es tu última palabra?-, dijo Anapa.

  -Sí.

  -Está bien. Vamos a hacerlo de la manera difícil.


  Una niña salió de la trastienda. No podía tener más de siete u ocho años. Se movió lentamente, como si no supiera dónde tenía los pies. Sus ojos, oscuros y muy abiertos, estaban en blanco. Su piel oscura tenía un tono ceniciento.


  Me tensé. A mi lado Rafael dobló las rodillas ligeramente, preparándose para un salto.

  -Esta es Brandy.

  Brandy nos miró con sus ojos vacíos.


  -Brandy es una cambiaformas como tú. Del Clan Chacal. Los chacales y yo compartimos cierto vínculo-. Anapa estudió sus uñas con aire aburrido. -Yo la tomé al azar. Sus padres la están buscando frenéticamente ahora mismo, me imagino. ¿Por qué no les dices lo que sientes, Brandy?


  La niña abrió la boca.–Ayuda-, dijo con un débil hilo de voz.–Ayudadme.


  Tensé el arco y apunté una flecha en el ojo izquierdo de Anapa. Rafael estalló en una explosión de la piel y músculo, gruñendo como el monstruo que era cuando el bouda en una forma guerrera se derramó a la existencia.


  -Deja que la niña se vaya-. Hundí la promesa de muerte en mi voz.


  -Cada día que no hagas lo que te digo me llevaré a otro niño chacal al atardecer-, dijo Anapa. -Si el león se involucra, los niños mueren. Si alguno de tus otros amigos de la Manada os ayuda a luchar, los niños mueren.


  Disparé. Mi flecha atravesó la madera de la silla de una fracción de segundo antes de las garras de Rafael la recorriera. La niña y el dios se habían ido.


  Capítulo 13


  El teléfono de la oficina estaba muerto.

  Roman se fue "para recoger suministros".


  Anapa había dicho que los cambiaformas no podían ayudarnos a luchar. Él no dijo nada acerca de decirle a la Manada de lo que estaba pasando. Los chacales tenían que ser advertidos. Cambiamos de forma, y Rafael y yo corrimos en la noche.


  Cortamos a través del distrito industrial decrépito, moviéndonos en el equivalente cambiaformas del galope. Atravesamos ruinas oscuras y negras como la tinta, como naufragios encantados de barcos antiguos. Almacenes vaciado, con vigas de acero al descubierto, conchas de vehículos, cuevas traidoras de hormigón que ocultaban cosas hambrientos con ojos brillantes, nacidos de la magia y deseosos de sangre caliente en sus lenguas. Las bestias se mostraban, pero no se aventuraban cerca. Nos reconocían por lo que éramos, depredadores, construidos para cazar, matar y devorar, y en este momento ninguno de los dos estaba de humor para ser misericordioso.


  La ciudad terminó y fuimos a lo largo de una carretera desmoronada. Aquí la naturaleza se había revelado, alimentada por la magia, los árboles habían crecido con una rapidez sorprendente, desplazando la antigua carretera. Seguimos caminando, incansables, comiendo las millas como si fueran deliciosos bocados. Los lobos no tienen el monopolio de las persecuciones en maratón. Éramos hienas. Podríamos correr para siempre.


  Rafael se trasladó junto a mí, tan elegante, tan letal, lleno de belleza feroz. Se sentía tan bien correr juntos, protegiéndonos el flanco el uno al otro. Juntos éramos una pequeña manada... un par acoplado. En caso de que cualquier amenaza se cruzase en nuestro camino, caeríamos sobre ella juntos. Se me había olvidado lo que se sentía.


  El camino nos llevó a un grupo de tres robles. Aquí un estrecho sendero se ramificaba desde la carretera principal, apenas lo suficientemente ancho para que un solo vehículo pasara. Si no estuvieses atento no lo verías. Dimos la vuelta en él al unísono.


  El camino era sinuoso y retorcido, atajamos por el bosque.


  Un aullido de lobo se levantó en la distancia, una hermosa nota pura elevándose a los cielos despejados. Otro contestó. Los centinelas de la Fortaleza anunciando que nos habían visto. Un grito de voz profunda los siguió, una advertencia y una declaración de la titularidad en uno, uno de los guardias debía ser un bouda esta noche.


  Nos echamos fuera de peligro a un claro. Una enorme estructura se alzaba ante nosotros, una masa sólida, impenetrable, de piedra, conforme a la apariencia de un castillo. Era la última guarida, rodeada por una pared de piedra gris, con torres, defensas, un vasto subterráneo, y una miríada de callejones ocultos y rutas de escape. Un testimonio de la paranoia de Curran. Incluso si la Fortaleza era sitiada, incluso si el asedio se perdía, la Manada se escaparía al bosque para reunirse y luchar otro día.


  Cruzamos el patio y seguimos corriendo a través de la puerta, a través del estrecho pasillo, hasta una docena de vuelos de escaleras hasta llegar a la parte superior de la torre, justo debajo de las habitaciones privadas de Curran. El guardia nos reconoció y dio un paso fuera del camino. Rafael era el macho alfa bouda. Se sentaba en el Consejo con tía B. Nadie lo detendría.


  Corrimos a la habitación espaciosa que Curran llamaba su oficina. El Señor de las Bestias estaba sentado detrás de su escritorio mirando unos papeles. Kate se sentaba en el sofá con una mirada torturada en su rostro sosteniendo una copia del libro de la Ley de la Manada y tomando notas en un cuaderno.


  Miraron hacia arriba al unísono.


  


  -El Clan Chacal está en peligro-, les dije.


  Nos sentamos en una sala de conferencias, ambos todavía en nuestra piel, con el Señor de las Bestias, Kate, Jim, y Colin y Geraldine Mathers, los alfas Chacal. Colin, un hombre musculoso, fornido, con la estructura de un luchador y de cabello claro, se inclinó sobre la mesa, con la cara plana e ilegible. Su compañera y esposa estaba a su lado. Donde Colin era claro, Geraldine era oscura, su piel era de un color marrón oscuro, su pelo negro, su cuerpo afinado hasta la eficiencia muscular por el entrenamiento constante.


  -Su nombre es Brandy Kerry-, dijo Geraldine. -Tiene siete años. Sus padres están de viaje de negocios en Charlotte. La dejaron aquí en la fortaleza, internada en el ala sur. Ella tomó una siesta a las cinco con el resto de los niños de su clase. La habitación está en el séptimo piso. Tienen selladas las ventanas. Ruth, la ayudante de enseñanza, se sentó junto a la puerta leyendo un libro. Al final de la hora fue a despertar a los niños y encontró la cama de Brandy vacía. Ruth buscó en la habitación. Ninguno de los otros siete niños vio nada. Brandy simplemente se evaporó de la cama y nadie se dio cuenta.


  -El resto del personal hizo búsquedas en el piso-, continuó Colin. -Cada habitación estaba cerrada, y para llegar a la escalera, habría tenido que ir más allá de la recepcionista de la escuela y un guardia. Connie juró que no vio salir a ningún niño. Cuando se hizo evidente que Brandy no estaba en ningún lugar en el piso de la escuela, se alertó de la situación.


  De todos los clanes, los chacales eran los más paranoicos cuando se trataba de sus hijos. Dónde los boudas estropeaban a sus hijos con demasiada libertad y gatos alentaban a su descendencia para ir en peregrinaciones solitarias, los chacales siempre destacaban por la familia. En la naturaleza, a diferencia de los lobos que formaban manadas o las ratas que pululaban, los chacales se apareaban de por vida y vivían en parejas, criaban a sus hijos en sus propios pequeños trozos de territorio.


  -Le grité a Ruth-. Geraldine apretó la mano en un puño. -Pensé que ella se había marchado o que se había quedado dormida y Brandy se había escapado.


  


  -Se verificaron las barras en la ventana e hicimos un barrido completo del ala y el exterior-, dijo Colin. -No hay señales de ella.


  


  -Secuestró a esa bebé-. Un gruñido se deslizó en la voz de Geraldine. –Ese bastardo cabrón la sacó de su cama. Le arrancaré las tripas.


  -Si lo enfrentas, te matará a ti y a ella, dijo Kate.

  Geraldine se volvió hacia ella.


  -No es un insulto-, dijo Curran. -Ella está constatando un hecho. Él tiene poder sobre los chacales.


  -Entonces, ¿qué hacemos?-, Geraldine levantó las manos.

  -No hacemos nada-, dijo Curran.

  -Pero…


  -No hacemos nada-, repitió. -No sabemos dónde mantiene a la niña, pero no dudaría en matarla. Vamos a cumplir sus demandas. Por ahora.


  -Él quiere que Andrea y yo lo ayudemos-, dijo Rafael. -Vamos a hacerlo.

  -Hemos hablado de ello-, le dije. -Mientras le sigamos el juego no se llevará a más niños.


  La voz de Colin se convirtió en un gruñido áspero. -Así que quieres que nos sentemos en nuestras manos, ¿no?


  -No-, dijo Kate. -Averiguad todo lo que podáis sobre él. Id a los libros, visitad a los expertos, obtener la mayor cantidad de información posible sobre él. Descubrid sus debilidades, si tiene alguna. Tan pronto como el momento se presente, vamos a darle con todo lo que tengamos.


  -Hemos matado a aspirantes a dioses antes-, dijo Curran. -Diablos, probablemente podríamos matarlo ahora. Pero no voy a hacerlo a costa de la vida de una niña. Debemos ser pacientes e inteligentes. Traed a vuestra gente a la Fortaleza. Cuantos menos blancos aislados, mejor. Dad la alarma. Nadie va a ningún lugar excepto en grupos de tres. Dormir por turnos, con guardias que vigilen a los niños.


  -Voy a reforzar las guardas en el ala sur otra vez-, dijo Kate. -No lo detendrán pero se lo pondrá mas difícil.


  


  Los chacales alfa parecía que querían rasgan sus vestiduras.


  -Paciencia-, dijo Curran. -No podemos tirar de la cadena porque hay una niña unida al otro extremo de la misma. Vamos a acosarlo como a un ciervo, con astucia lo tendremos. Los chacales tienen reputación de carroñeros, pero nosotros nos conocemos mejor. Todos los que estamos aquí hemos visto a familias del clan chacal abatir ciervos y alces. Hay honor en tomar presas mucho más grande que uno mismo, especialmente si esa presa es inteligente y difícil de atrapar.


  Había una razón por la que Curran era el Señor de las Bestias.


  


  -Puede que sea un dios-, continuo Curran, -pero él está en nuestro mundo ahora y está solo. Juntos somos más inteligentes, más astutos y más viciosos. Paciencia.


  


  Los chacales cambiaron de agitación a una determinación de acero aterradora.–Paciencia-, repitió Geraldine, como si la degustara en su lengua para conseguir el pleno sentido de la palabra.


  Colin asintió. -AJ es profesor de antropología cultural. Él puede conocer a un experto. Cinco minutos más tarde habían llegado con seis nombres y se habían ido.


  -No van a aguantar por mucho tiempo-, dijo Jim, unos momentos después de que la puerta se cerrase detrás de ellos. -Cuando los padres regresen van a azotar al clan en un frenesí.


  


  -Entonces tenemos que resolverlo antes de que vuelvan sus padres. -Curran nos miró a Rafael y a mi. -¿Qué necesitáis?


  -Un ciervo-, le dije.

  -¿Perdona?-, dijo Jim.


  -Él dijo que Kate sabía dónde estaba el escudo y que le dijera que llevase otro ciervo-, explico Rafael.


  


  Curran miró a su compañera. Algo pasó entre ellos, una especie de conversación sin palabras, que solo ellos entendieron.


  -Por supuesto que no-, dijo Curran.

  -Ellos no pueden convocarlo por sí mismos y no pueden participar-, dijo Kate.


  Los ojos de Curran se convirtieron en oro fundido. -¿Estás loca? Tu, yo, y cinco vampiros fuimos y apenas escapamos. Él tiene tu aroma ahora. Nadie va a verlo dos veces.


  -Nadie, excepto yo-. Ella le echó su mirada de psicópata.

  El Señor de las Bestias apretó la mandíbula.

  Kate le sonrió.


  La tensión era tan densa que se podía cortar en rodajas y servir sobre pan tostado. De todos los fanáticos del control, Curran era el peor y él existía convencido de que Kate era de vidrio frágil. Lo entendía. Lo hacía completamente. Era exactamente en el mismo lugar en que había estado un par de horas antes, viendo a alguien a quien amaba tirarse de cabeza al peligro y no ser capaz de hacer nada al respecto. Era difícil de ver y más difícil de vivir.


  -Hay batallas duras y luego está el suicidio-, dijo Curran.

  -De acuerdo. Tengo un plan-, dijo Kate.

  Curran levantó las manos invitando al plan milagroso para venir.


  -El volhv sirve a Chernobog, quien preside sobre los muertos y los caídos en la batalla. Esta es su área de especialización.


  -Me gustaría estar en esta discusión-, dijo Rafael.

  -A mi también-, añadí.

  -El escudo pertenece a un draugr-, dijo Curran. -Es un gigante imposible de matar no-muerto.

  -¿Cómo inmortal?-, le pregunté.

  -No pudimos acabar con él-, dijo Kate.

  -¿Vosotros dos al mismo tiempo?-, preguntó Rafael.


  Ella asintió con la cabeza.

  Genial.


  -No vamos a tratar de matarlo-, dijo Kate. -Él está confinado por guardas, pero una vez que tomemos el escudo y lo llevemos mas allá de la línea, los hechizos de protección pueden fallar. No podemos dejar que merodee alrededor porque se come a la gente. Ahí es donde entra en juego el volhv. Roman tendrá para volver a enlazar al draugr.


  -¿Puede hacer eso?-, preguntó Curran.

  -Bueno, vamos a tener que preguntarle-, dijo Kate.


  Hubo más planificación, discusión y charla, y al final de ella, estaba tan cansada, que no podía ver bien. El draugr era realmente una mala noticia. Les comente que necesitábamos poder de fuego adicional, del tipo que funcionaba durante la magia.


  -Ojivas Galahad-, les dije. Estrictamente hablando, no era una cabeza de guerra, sino más bien una punta de flecha que encaja en una ballesta estándar y llevaba una carga mágica que podía derribar a un elefante o a un gigante, para quienes se habían inventado en Gales. En mi tiempo con la Orden había logrado pedir dos cajones de ellas procedentes del Reino Unido. Incluso tenía mi nuevo arco para dispararlas.


  Poco después de eso, Barabas arrastró a Rafael fuera para hablar de alguna cosa importante que no podía esperar. Kate me llevó a una habitación que tenía una cama, y me dejé caer en ella con pelaje y todo. La cama de la Manada era muy suave. Como flotar en una nube.


  La fatiga me pesaba. Cerré los ojos, sintiendo el dolor zumbar a través de mis piernas. No debería haberme acostado... bostezo... directamente después de correr... bostezo. Debería de haber caminado fuera... primero...


  Me puse de pie en el agua, me llegaba a los tobillos, azul verdosa y cálida. Barro suave se aplastaba debajo de mis pies. Cerré los dedos de mis pies y vi una nube de polvo de color verde brillante subir del limo del fondo del río, que gira alrededor de mis piernas. Parches de cañas crecían, se extiende hacia el río, inclinándose ligeramente en el viento, como si estuvieran susurrando chismes entre sí. A lo lejos, a través de la vasta extensión de agua, el sol se ponía o amanecía, una pequeña bola de color amarillo flotando en el borde de las colinas bajas oscuras, el cielo era nácar de plata alrededor de él, pintado de color rosa y amarillo.


  Miré por encima del hombro. Una orilla amarilla me saludó, tocada con manchas de hierba verde brillante y más allá se extendían palmas hacia arriba.


  


  Definitivamente no estábamos en Kansas.


  


  Un pájaro delgado con las patas largas pasó a mi lado. Tenía el cuello curvo y el pico largo, me di cuenta de que era una garza.


  


  Una presencia se rozó contra mí, saturada con magia. Me volví. Un chacal del tamaño de un rinoceronte se metió en las aguas del río junto a mi y lamió el agua, mirándome con ojos de oro.


  De acuerdo. Estaba de pie en el Nilo mirando a Anapa, este no era un sueño común. Había reglas a este sueño. Nada de promesas, nada de gangas, de hecho, nada de hablar. Todavía nadie había logrado entrar en un negocio de mierda con un dios manteniendo su boca cerrada.


  -Hermoso, ¿no es así?-. El Chacal Anapa levantó la cabeza y miró a lo lejos, hacia el sol. -¿Te gusta la forma en que huele?


  Olía a verdor. Olía como la humedad del río mezclada con la fragancia de las hierbas secas de la costa, y a flores, y a peces y a rico lodo. Olía como el tipo de lugar donde la vida podría florecer y la caza sería abundante.


  -Es la sangre de su padre. Te llama-, dijo el Chacal.

  Mentira. Mi padre era un animal.

  -Los animales también echan de menos su casa.


  De acuerdo. Él estaba en mi cabeza. Sin pensar, entonces.


  -¿Sabes por qué otros le temen, te llaman bestia y tratan de matarte? Es debido a esto. A las memorias animales que llevas en tu sangre. Los primeros, los líderes de las manadas de tu especie los hicieron de esa forma, como cuando el hombre primitivo oró, oró con fuerza por su vida que era gobernada por fuerzas fuera de su control, el relámpago, la lluvia, el viento, el sol, y las cosas con dientes que intentaban comérselo en la noche. Así que el hombre primitivo recurrió a la mendicidad. É oró a los depredadores, a los que eran más fuerte que él y, a veces, muy, muy rara vez, sus oraciones eran respondidas y una gran ayuda les fue concedida. Los primeros, que son una mezcla perfecta de humano y animal. Tú no lo eres y por lo tanto no tienes la fuerza o el control de los primeros, pero compartes sus memorias. Tú ves el mundo a través de los ojos de tu madre y a través de los de tu padre.


  -Lo veo con mis propios ojos-. Mierda. No debería haber dicho nada. Apreté mi boca cerrada. El Chacal se rió entre dientes.


  El sol se había puesto detrás de las colinas. El anochecer reclamó el río. Gloom abría paso a través de las palmas de las manos. Zarcillos tenues de vapor escapaban del río, todavía más caliente que el agua del baño.


  -Quiero tu cuerpo-, dijo Anapa.

  -Eso es halagador-, pero no-. No pude evitarlo, simplemente estalló.


  -No de una manera sexual, tontita. El cuerpo que tengo en el mundo es parte de mi línea de sangre. Pero es débil. Sus reservas de magia son escasas. No nos equivoquemos, si Apep es resucitado, la ayuda que puede ofrecer será limitada en el mejor de los casos. Tu cuerpo es fuerte. Tu sangre tiene sus raíces en el mismo lugar que la mía. Ambos somos una mezcla de animal y hombre. Eres un anfitrión más adecuado que cualquier otro cambiaformas que he encontrado.


  -Yo soy una hiena. Tu un chacal.

  -Lo cambiaré-, dijo Anapa.

  -¿Y que me pasará?

  -Te fusionaras conmigo.

  -Estás mintiendo-. Lo sabía. Lo sentí en mis entrañas.


  El Chacal recorrió el río. -Tal vez.

  -¿Por qué desperdiciar mi vida?

  -Porque soy un dios y te lo pido.

  -Tú no eres mi dios.


  El Chacal suspiró. -Ese es el problema es esta edad. Hubo un momento en que miles cortarían sus gargantas por mí.


  -No. Nunca existió ese tiempo.

  El Chacal me enseñó los dientes. -¿Qué sabes tú, mocosa?


  -Conozco la naturaleza humana. Podemos sacrificar a unos pocos, porque somos estúpidos y estamos cableados para la supervivencia del grupo, pero nunca moriríamos a miles porque un dios lo desease. Ese tipo de números requieren ganancias materiales, como poder, riqueza o territorio.


  El Chacal se me quedó mirando. -Dame tu cuerpo.

  -No.

  -Puede llegar un momento en el que digas que sí.

  -No contenga la respiración.

  El chacal se rió en voz baja. -Mira hacia allá.


  Miré hacia arriba y vi a un hombre. Estaba de pie en el río, desnudo, con las aguas lamiendo sus muslos. Los últimos rayos del sol poniente brillaban a su lado, tirando naranja destaca en su piel, trazando cada contorno de sus músculos cincelados. Se veía tan... perfecto. Excepto que su cara era un borrón.


  -¿Quién es?


  


  El cuerpo del hombre se arqueó, su espalda se dobló hacia atrás en un ángulo antinatural, las crestas de los músculos del estómago se extendieron y su rostro se enfocó. Rafael.


  Una figura se elevó por encima de él, un hombre de dos metros de altura, con la cabeza de un chacal. Levantó la mano con un bastón de oro en ella, y se la pasó por encima del cuerpo. La piel sobre el pecho y el abdomen de Rafael se dividió.


  Di un grito ahogado. ¡No!


  Sangre brotó coloreando las aguas del Nilo. Los músculos de Rafael se abrieron como pétalos sangrientos. Anubis sostuvo su mano con los dedos extendidos y un corazón humano, al vapor caliente y empapado en sangre, se arrancó del pecho de mi compañero y aterrizó en los dedos con garras del dios.


  Mi corazón dio un vuelco.


  


  Anubis se abrió paso entre el agua hacia mí, el corazón seguía latiendo. Intenté retroceder, pero mis pies se hundían en el barro blando.


  


  El dios se inclinó sobre mí y me ofreció el corazón. Fue terrible. El pavor pulso en mí a oleadas. Pavor, dolor y culpa. Me estaba ahogando.


  -Tómalo.

  -¡Hijo de puta! ¡Te voy a destrozar!


  Anubis levantó el corazón, sosteniendo el órgano sangriento a pocos centímetros de mi cara y lo soltó. Él se quedó en el aire, terrible, sangrando gota a gota en el Nilo.


  


  El río se desvaneció. Cuando me desperté, los rayos del amanecer, débiles y transparentes, se cernida en la sala a través de mi ventana. Había dormido durante casi una hora.


  Olí un aroma familiar y volví la cabeza. En el otro extremo de la habitación, cerca de la pared, envuelto en una manta, con su almohada en el suelo, yacía Rafael. Estaba de nuevo en su forma humana, y su cabello oscuro se desplegaba sobre la almohada, su perfil era perfecto contra la tela pálida.


  Debió dejarme tener la cama, porque en nuestras formas de bestia no habríamos cabido en ella. Miré hacia abajo y me vi a mí misma en las sábanas. Me había convertido en humana mientras dormía. Vetas de barro color oliva marcaban mis tobillos en dos anillos manchados


  El miedo se acurrucó en la boca mi estómago, arañando mis entrañas con garras heladas. Quería arrastrarme fuera de la cama, caminar de puntillas por la habitación, y deslizarme bajo la manta con él. Rafael pondría su brazo alrededor de mí, y me pondría a salvo, envuelta en él, respirando su olor. Sería sólo una ilusión de seguridad, pero lo quería tan, tan intensamente.


  Yo no quería morir. Yo no quería darle mi cuerpo a ningún dios. Por primera vez en mis veintiocho años estaba realmente viva. Quería amar y ser amada. Quería felicidad, familia y niños. Quería una vida larga y quería que Rafael viviera conmigo. Me aterraba fallar y que la pequeña Brandy pagaría por mis errores. El miedo se apoderó de mí, me era difícil respirar.


  No podría decírselo a Rafael. Tiraría su vida lejos para salvarme.


  


  Estaba tan asustada, y me quedé allí paralizada, incapaz de pensar en nada más que el corazón chorreando sangre de Rafael en el Nilo.


  


  Me arrastré fuera de la cama, envolvió la sábana alrededor de mí, camine por el suelo, y me agaché junto a él. -Rafael. Rafael... despierta.


  


  Abrió sus ojos tan azules. Él extendió la mano y me llevó a su lado, curvando su cuerpo alrededor del mío.


  -Rafael...

  Me atrajo hacia sí.

  El calor que irradia de su pecho ardía en mi espalda. -Rafael...

  -Sólo estate conmigo-, dijo.


  Me callé, me extendí contra él tratando de desterrar el enorme agujero en mi pecho. No teníamos mucho tiempo. No teníamos ningún momento. Acuné ese nudo de dolor y me tiré cerca.


  Si Anapa podría invadir mis sueños y robar a los niños de la Fortaleza, era imposible saber qué otra cosa podía hacer. Tenía que tener cuidado, porque Rafael podría morir. Podría morir esta noche, mañana, al día siguiente, y todo porque un dios quería mi cuerpo. Tenía que mantenerlo vivo. Haría cualquier cosa. Daría cualquier cosa para mantenerlo respirando.


  Me besó en el cuello. Eso envió un escalofrío eléctrico por mi espina dorsal.

  -Mmm-, dijo.

  Me acurruqué en una bola pequeña.

  Él me llevó más cerca, envolviendo sus brazos alrededor de mí. -¿Qué es?

  -Tú querías saber por qué no te llamé mientras estaba en la Orden-, le dije.

  -No es importante.


  -Lo es. Cuando me desperté después de que Erra me quemara, mi abogado estaba allí. Me llevó a mi apartamento y había dos caballeros con él. Ellos esperaban afuera. Dentro él me dijo que no contactase con nadie mientras estaba bajo la custodia de la Orden, que serian puestos bajo escrutinio. Ellos escucharían mis llamadas. Kate tiene un secreto. Ella me lo confió y tengo la obligación de mantenerlo oculto. Entonces me di cuenta de que tenía que mantenerme alejada de ella. Si decía algo incorrecto o, peor aún, decidía ir a rescatarme, la Orden querría desenterrar su pasado. No podía hablar con ella.


  -Entiendo lo de Kate-. Me besó de nuevo. -Pero, ¿por qué no me llamaste?


  -Porque tenía miedo-, le susurré. -Mi única amiga estaba fuera de la foto, mi madre no podía ayudarme y yo estaba sola. Eras todo lo que me quedaba. Tenía miedo de que me llamases y me dijeras que habíamos terminado. Ellos pusieron un teléfono en mi habitación, así que la tentación de llamar estaría siempre allí. Así que ya sabes mi sucio secreto. Soy una cobarde.


  Rafael me dio la vuelta y me miró, su cara junto a la mía. -Tú y yo nunca nos separaremos. Eres mi compañera.


  


  Él besó la comisura de mi boca. Casi lloré.


  


  -Dejé de dormir desde que te fuiste-, dijo.–Me dormía un par de horas, despertaba y tu no estabas allí.


  Cerré los ojos.

  -Necesito una respuesta, Andrea-, dijo.

  -¿Una respuesta?

  -Compañera. ¿Sí o no?

  -¿Necesitas preguntarlo?-, susurré. -Tú eres mi compañero.

  -Si decides irte me iré contigo-, dijo.

  Abrí los ojos.


  -A menos que tengas pensado retar a Curran-, dijo. -Supongo que él podría luchar. Perderíamos, pero sería divertido mientras durase."


  Bouda estúpido. Lo abracé, deslizándome debajo de él, el peso de su cuerpo musculoso era una presión tranquilizadora en mí. Sus ojos eran muy azules. Le di un beso, dejando que su sabor inundase mi lengua. Cada uno de mis músculos se estremeció con anticipación. -Un apestoso y estúpido bouda me dijo una vez que si haces a tu compañero elegir entre su familia y tú no eres digno de su lealtad. Yo no te haría eso, Rafael. Te quiero.


  Él me lamió, mordiendo mi labio inferior. Él me acarició. Su mano se deslizó hacia abajo, acariciándome, presionando mis muslos abiertos. Su olor se apoderó de mí, y por una vez, no me dolió el canto de lamento que pasó a través de mí. -Compañero...


  Envolví mis piernas alrededor de él y susurré: -Hazme el amor.


  Cuando me desperté, tres horas más tarde, Rafael se había ido. El barro de mis tobillos resultó muy difícil de quitar. Le llevó varios enjabonados y fregados con un paño y hasta una piedra pómez hasta que finalmente había desaparecido y la piel de las piernas era de color rojo brillante. El Lyc-V lo arreglaría en unos momentos, no era nada grave.


  Aceché al pasillo y olí muffins ingleses. Crujientes molletes ingleses, recién sacados de la tostadora, generosamente untados con mantequilla. El aroma me agarró por la nariz y me arrastró por el pasillo, a un cuarto lateral, donde Kate estaba sentada en una mesa larga, tomando café. Platos cubrían la mesa, un montón de huevos revueltos, croquetas de patata, crujientes calientes crepes suaves, doblada en cuartos y bañado con mantequilla derretida, tocino, salchichas, jamón, panecillos ingleses.


  -¡Comida!

  -¡Sí!-, Kate puso un plato en mi dirección.


  Cargué mi plato, y mordió el jamón. Yum, yum, yum. Carne. Carne buena. Andrea hambre. Andrea había gastado demasiadas calorías en las últimas cuarenta y ocho horas. Podía funcionar sin dormir o comer, pero no sin ambos.


  -¿Has visto a mi compañero?-, le pregunté.

  -Está con su madre.

  Puse los ojos en blanco.


  -Estuvo aquí hace media hora, causando una tormenta. Tía B nos ha honrado con su presencia y ella quería que él le explicara las cosas.


  Comí el panecillo Inglés y tomé otro. Casi podía sentir la energía inundando mi cuerpo. Como un cambiaformas, podría técnicamente estar sin dormir por completo, si tuviera que hacerlo, pero la comida era un requisito. Iba a seguir hasta que pareciese uno de esos cerdos que servían en los banquetes en las películas antiguas.


  -Tu volhv favorito se presentó hace media hora, quejándose de su falta de sueño y de los dioses estúpidos. Dijo que traía su cinturón de Batman.


  


  Dejé de masticar por un segundo y vi mi reflejo en el hervidor de agua brillante. Parecía a una ardilla con las mejillas llenas de comida. -Entonces, ¿puede atar al draugr?


  -Dice que sí.

  -¿Eso significa que aún estamos funcionando?

  Kate asintió con la cabeza.


  Bueno. Mi día finalmente miraba hacia delante. Ya era hora.


  Capítulo 14


  Los caballos trotaron por el camino de tierra. Según Kate la criatura que tenía nuestra escamaescudo vivía en las profundidades de las tierras del patrimonio nórdico, el territorio neovikingo. Los neovikingos no admitían tecnología dentro de sus fronteras.


  A diferencia de varias otras organizaciones escandinavas, el patrimonio nórdico no estaba interesado en la preservación de la cultura escandinava. Ellos estaban interesados en perpetuar el mito vikingo, llevaban pieles, se trenzaban el pelo, llevaban armas de gran tamaño, comenzaban peleas con salvaje abandono y en general actuaban como las personas que abrazaban el espíritu de una piratería y el pillaje de la horda bárbara. Aceptaban a todo el mundo, independientemente de la ascendencia e historia criminal, siempre y cuando demostrasen tener "espíritu vikingo", que al parecer consistía en el gusto por las peleas violentas y por beber mucha, mucha cerveza.


  El salón del patrimonio nórdico se encontraba a una buena distancia de la ciudad. Nuestro pequeño grupo trotó todo el camino, Kate y yo al frente, Ascanio conducía un carro con un ciervo atado en él, y Rafael y Roman en la retaguardia. Los dos hombres tenían una conversación tranquila, sonaban sorprendentemente civilizados.


  Le acaricié el cuello de mi caballo. Se llamaba Sugar provenía de los establos de la fortaleza. Ella era una Tennessee walking, inteligente y tranquila, con una alta resistencia. También me gustaba su color, era de un tono rojizo pálido, casi rosa.


  Kate sonrió.

  -¿Qué?

  -Tu caballo es rosa.

  -¿Y?

  -Si le pegas algunas estrellas en el trasero estarías montando a mi pequeño poni.


  -Vete a la mierda-. Le acaricié el cuello a la yegua. -No la escuches, Sugar. Tú nunca serás un caballito de juguete. El nombre correcto de su color es ruano fresa, por cierto.


  


  -Pastelito de fresa me gusta más. ¿Sabe Tarta de Fresa que le robaste su caballo? Ella es una baya, una baya enojada contigo.


  


  La miré con los párpados medio cerrados. -Puedo matarte aquí mismo, en este camino, y nadie encontraría tu cuerpo.


  


  Detrás de nosotros Ascanio rió.


  El camino giró, atrapado entre un denso bosque oscuro a la izquierda y una pequeña colina abierta cubierta de la hierba a la derecha. Afloramientos de roca pálida marcabas las colinas. El salón del patrimonio nórdico se asentaba en el lado oeste de Gainesville, a unos cincuenta kilómetros al noreste de Atlanta. La expansión masiva del bosque de Chattahoochee hacía mucho tiempo se había tragado Gainesville convirtiéndolo en un pueblo aislado, como una pequeña isla en un mar de árboles.


  Kate estaba montando un caballo ruano de color gris oscuro de aspecto desagradable que parecía que no podía esperar para pisotear algo hasta la muerte.


  -Así que, ¿extrañas a Marygold?

  Marygold solía ser su mula de la Orden.

  -Mi tía la mató-, dijo Kate.


  Mierda. -Lo siento mucho-. Ella realmente había amado esa mula.


  Por delante, la parte superior de la pila más grande de rocas cambió. Un cuerpo humanoide grueso se levanto en la cresta. Su cabeza era amplia y equipada con mandíbulas de dinosaurios armados con dientes estrechos. Escamas grises cubrian su cuerpo sobresaliendo de su carne como si la criatura hubiera rodado sobre grava. Largos filamentos de color verde esmeralda goteaban de su espalda y sus hombros. El sol atravesó las nubes. Un rayo extraviado atrapado el costado de la criatura y la bestia brilló como si estuviera sumergida en polvo de diamante.


  -¿Qué demonios es eso?


  


  -Es un Landvaettir-, dijo Kate. -Son espíritus de la tierra que aparecen alrededor de los asentamientos neonórdicos. No nos molestará a menos que nos desviamos del camino. Pasamos montando junto a la criatura.


  


  Rafael instó a su caballo y cabalgó hasta colocarse entre las dos.–Anapa es lo suficientemente poderoso como para secuestrar a un niño de la Fortaleza.


  -¿Y?-, murmuré.

  -Y esto es realmente importante para él.

  -¿Sí?


  -¿Por qué no lo hace él mismo?-, Rafael hizo una mueca. -¿Por qué no nos ayuda? ¿Por qué mantener a la Manada fuera de esto?


  


  Me había hecho esas mismas preguntas antes, así que le dije la única respuesta que podía dar.


  


  -No lo sé.


  Miró a Kate. Ella se encogió de hombros. -No tengo ni idea.

  -Le pregunté a tu volhv-, me dijo Rafael.

  Mi volhv, ¿eh? -¿Y qué dijo mi dulce osito ruso?

  Kate hizo un ruido ahogado. Rafael apretó la mandíbula, luego la aflojó.


  -Él dijo que Anapa es un dios y los dioses son extraños. ¿Qué clase de respuesta demente es esa? ¿No se supone que es una especie de experto en todo esto y por eso lo estamos trayendo a esto?


  Los dioses son viciosos, egoísta. Me encogí de hombros. -Román es un experto y él te dio su opinión experta. Los dioses son extraños.


  -Puedo oírte-, Dijo Roman desde detrás de nosotros. -No estoy sordo.

  Rafael sacudió la cabeza y se quedó atrás.


  Anapa no era extraño. No, él tenía un plan. Y lo ocultaba todo bajo su buen humor y sus sonrisas divertidas. Ellos enmascaran su verdadera esencia, de la misma forma suave que la piel cubría las garras de un gato. Y me gustaría seguir su plan para mí. Si se lo decía a Rafael iba a hacer algo precipitado para salvarme. Si se lo decía a Kate ella se preocuparía y trataría de arreglarlo. No había manera de arreglarlo. Era lo que era.


  El camino giró, se bifurcó en dos caminos por delante. El camino más amplio, marcado por un viejo abedul, giraba hacia la colina. El camino más pequeño, menos transitado viraba a la derecha, al bosque.


  Un hombre salió de detrás del árbol y nos prohibió el camino. De seis pies y medio de alto y corpulento, parecía un hombre del tamaño de un tanque envuelto en una cota de malla. Llevaba una capa muy dramática de pelaje negro y un casco de guerra pulido y una enorme hacha en un mango largo de madera.


  -Me alegro de verte de nuevo, Gunnar-, dijo Kate. -Vamos al claro.

  La mitad inferior de la cara de Gunnar palideció. -¿Otra vez?

  Kate asintió con la cabeza.

  -Has ido una vez. No puedes ir de nuevo.

  -No tengo otra opción.


  Gunnar se frotó la cara. -Él tiene tu aroma ahora. ¿Sabes lo que le pasa a la gente que va a verlo dos veces.


  -Lo sé. Pero todavía tengo que ir.

  Él negó con la cabeza y dio un paso a un lado. -Ha sido un placer conocerte.

  Kate tocó las riendas y nuestra pequeña procesión continuó.

  -¿Qué les pasa exactamente a las personas que van a verlo dos veces?-, le pregunté.

  -Él se las come-, dijo Kate.


  La antigua carretera se estrechó, cortando su camino en el bosque. Los árboles altos llenaban el camino, como si protestasen por su intrusión en medio de ellos. El aire olía a bosque, a la savia de pino, al olor a tierra húmeda, al rastro débil de un gato montés en algún lugar a la izquierda, y el almizcle ligeramente aceitoso de una ardilla. Una niebla azulada colgada entre los árboles oscureciendo el suelo. Fantasmal.


  Llegamos a un arco de piedra hecho con altos pilares de piedra gris unidos por enredaderas.

  -Por supuesto.


  Tomé el marco del trípode de la carreta y lo apunté hacia el bosque, avistando el camino más allá de los pilares. Planté el trípode en el suelo y tomé mi enorme ballesta de la carreta. Letras oscuras corrían por la acción del arco: THUNDERHAWK.


  -Esa es nueva-, dijo Kate.


  


  Coloqué la ballesta en la cima, tomé un paquete de lona de la carreta y lo desenrolló. Flechas con ojivas Galahad en las puntas.


  -Este es mi bebé-. Acaricié el arma.

  -Tiene una extraña relación con tus armas-, dijo Roman.

  -No tienes ni idea-, le dijo Rafael.


  -Y esto lo dicen un hombre con un cayado viviente y un hombre que una vez condujo cuatro horas de ida y cuatro de vuelta para recoger una espada y luego colgarla en la pared-, murmuré.


  -Es una recortada Angus-, dijo Rafael.

  -Es una tira afilada de metal.

  -¿Tienes una espada Angus Recortada?-, los ojos de Kate se iluminaron.


  -Comprada en una subasta de bienes-, dijo Rafael. -Si salimos de esto con vida estas invitada a venir a mi casa y jugar con ella.


  


  Era bueno que Curran no estuviese allí y que yo estuviera segura en nuestra relación, porque esas palabras podrían haberse tomado con un sentido equivocado.


  Agarré mi mochila. Rafael colgó el ciervo por encima del hombro. Kate sacó un paquete de cuero de la carreta. Tenía un patrón de grano largo del lado que parecía muy familiar. Había visto diseños similares antes en una reserva Cherokee de Oklahoma, eran volutas indias.


  -¿Es un diseño Cherokee?

  Kate asintió con la cabeza. –La compré este de la mujer medicina Cherokee.


  Le hice señas a Ascanio. -Apuntas de esta manera-. Giré el trípode moviendo el arco. -Miras por aquí. Para disparar, mueves esta palanca y aprietas el gatillo. Poco a poco. ¡No tironees!


  


  -Incluso si tironea, va a acertar, confía en mí-, dijo Kate. -Tendrá un objetivo grande.


  -No le hagas caso, no podría acertarle a un elefante a tres metros de distancia. Ella le golpearía con su arco y luego trataría de cortarle el cuello con la espada.

  Kate se rió entre dientes.


  -Repítelo-. Señalé con la cabeza la ballesta.


  


  -Apuntar, mirar, mover la palanca, apretar el gatillo lentamente-, dijo Ascanio. -Tratar de no entrar en pánico y llorar como una niña.


  


  -Buen soldado-. Seguimos a Kate por el camino dejándolo en el carro.


  El bosque crecía sombrío, los árboles crecían más oscuros, más torcidos, todavía llenos de hojas, pero de algún modo muertos, como si estuviera congelado en el tiempo. La niebla era espesa como sopa. Los olores habituales se habían desvanecido. Ni siquiera las ardillas se aventuraban allí, como si la vida misma estuviera prohibida. Era espeluznante.


  Olí carroña. Fuerte y reciente, mantequilla dulce.


  Llegamos a un claro, un pequeño tramo de tierra cubierta de musgo poco más grande que una cancha de baloncesto, bordeada por árboles enormes. En el centro del claro se alzaba una piedra grande, alta y plana como una mesa. Un espacio ahuecado había sido tallado en la piedra y estaba teñido de rojo. Olí. Sangre. Sólo de un par de días.


  -El ciervo va sobre la roca-, dijo Kate.

  -Entonces, ¿qué te trajo aquí por primera vez?-, le pregunté.


  -Un niño estaba muriendo-, dijo Kate.–Éramos Curran, yo y algunos vampiros. Él y yo fuimos los únicos que salimos de una pieza. Aún tenéis tiempo para iros.


  


  -¿Irnos?-, dijo Roman frotándose las manos. -¿Y perdernos esto? ¿Estás malditamente loca? Él no estaba maldiciendo porque estuviera asustado. Lo hacía porque estaba emocionado. Wow. Por una vez, no tenía palabras.


  -¿Estás segura de esto?-, me preguntó Kate.

  Yo tenía el trabajo más importante en nuestro maravilloso plan. -¿Va a continuar con ello ya?

  -Va a estar bien-, dijo Rafael. -Ella es la más rápida.


  A la izquierda una criatura chilló, fuerte y desesperadamente. Otra se le unió. Sentí un escalofrío.


  -El draugr fue una vez un vikingo llamado Hakon de Vinland-, dijo Kate. -Los vikingos vinieron aquí porque querían comerciar con las tribus locales, les habían dicho que los Cherokees eran suaves, que las tribus del sur eran de agricultores, no los guerreros, y que tenía un montón de oro. Así que Hakon navegó hacia el sur con dos barcos para dedicarse a la violación, el saqueo y el pillaje. Salvo que los Cherokees tenían buenas flechas y magia poderosa. Murió en una escaramuza. Nadie se detuvo para darle sepultura y él estaba tan enfadado por eso que resucitó de entre los muertos como un draugr, persiguió al resto de sus hombres y se los comio.


  -¿Literalmente?-, preguntó Roman.


  Kate asintió con la cabeza. -Los Cherokees lo encontraron royendo los huesos. Él era demasiado poderoso y no lo podían matar, por lo que lo encerraron en esta colina con sus salvaguardas para que no anduviese suelto.


  La luz ganó un tinte azulado disparejo. De alguna manera, el bosque había conseguido volverse más oscuro.


  -Este es un mal lugar-, dijo el volhv negro. -No deberíamos estar aquí. Bueno, tenemos que hacerlo. Pero no deberíamos. Ya ves, mi dios tiene dominio sobre las cosas muertas, pero esta criatura pertenece a un panteón diferente, así que tengo algo de protección aquí, pero no demasiada. No es suficiente para matar al draugr. Sólo lo suficiente para atarlo y sobrevivir.


  -Lo estás haciendo de maravilla para darme confianza-, le dije.


  Kate puso el paquete Cherokee en el suelo, se arrodilló junto a él y desató su cuerda. En el interior yacían cuatro palos afilados, cada uno de unos tres pies de largo. Cogió la primera en levantarse, encontró una piedra y golpeó contra el suelo por el comienzo de la ruta. Por ahí era por donde debía pasar cuando llegase el momento de salir cagando leches. El segundo palo fue a la parte izquierda de la colina, la tercera a la derecha, y la final exactamente opuesta a la primera.


  -Estas son nuestras defensas. Lo retrasarán un poco. No luchéis contra él. Sólo corred. Kate tenía una pipa de una caja y comenzó a fumarla. El tabaco le pegó y ella tosió.

  -Despacio.

  -Lo que sea-. Rodeó el claro, agitando la pipa alrededor.


  -Nunca había visto esto antes-, dijo Roman. -Es muy difícil ser testigo de los rituales nativos americanos en estos días. Muchos se han perdido debido a la asimilación y a la falta de registros escritos. ¡Esto es algo muy emocionante!


  -Bueno, me alegro de que poder satisfacer tu curiosidad intelectual, profesor-, le dijo Rafael.


  


  -Probablemente estoy haciendo un trabajo pésimo, pero la tribu se niega a acercarse a esta colina, así que esto es todo lo que tenemos, dijo Kate.


  


  Ella completó el círculo, se sentó y empezó a sacar cosas de su bolsa, un oso de plástico lleno de miel, una cantimplora de metal, y una pequeña bolsa.


  Parpadeé y el bosque estaba lleno de ojos. Alargados, sólidamente amarillos, que se asomaban a nosotros desde debajo de las piedras, desde la oscuridad de debajo de las raíces de los árboles, desde las ramas...


  Les mostré mis dientes. -¿Qué es eso?


  -No estoy segura-. Kate mantuvo la voz baja. -Ellos también salieron la última vez. Creo que podrían ser uldras. Ghastek dijo que son espíritus de la naturaleza de Laponia. La última vez no nos atacaron.


  A mi derecha, uno de los uldra se arrastró hasta el final del tronco de un árbol caído, a sólo unos metros de distancia. Era de una o dos pulgadas más de un pie de altura se encaramaba en la corteza de los árboles, sujetándolo con sus pies aviares. Denso pelaje oscuro cubría su cuerpo humanoide. Su cara se parecía vagamente a un babuino.


  El uldra encontró su lugar, moviéndose con lentitud deliberada, y se quedó inmóvil, sus manos, de gran tamaño, con largos y grandes dedos se cruzaban delante de él. Su boca abierta mostraba un bosque de largos dientes de peces de aguas profundas.


  -Es sólo un pequeño nechist-, dijo Roman junto a mí.

  ¿Nechist?-, le pregunté.


  -Sí. Una cosita sucia. Son inofensivos-. Él metió la mano en su bolsa. -Espera... Aquí-. Roman sacó un pequeño paquete de galletas y sacudió una fuera. -Aquí, ¿quieres una galleta?-, le ofreció a la criatura.


  -Roman-. Una advertencia se deslizó en mi voz. Esos dientes no se veían bien.

  -No te preocupes-, me dijo. –Aquí-. Él chasqueó la lengua. -Ven por una galleta.


  Los ojos claros del uldra se centraron en la galleta. Poco a poco se acercó a él y quitó la pequeña galleta de los dedos de Roman. El uldra le dio un mordisco.


  -Buena, ¿eh?-, Roman chasqueó la lengua un poco más. -Vamos. Vamos.

  El uldra se arrastró hasta su antebrazo y se subió a la manga negra para sentarse en su hombro.

  -Jesús-, dijo Rafael.


  Roman le puso morritos al uldra. -¿Quién es muy bueno? ¿Quieres otra galleta?


  Un segundo uldra salió de los arbustos y se sentó junto a la bota del Roman, con los brazos cruzados, esperando una limosna. Roman arrojó otra galleta al suelo. Una criatura mas pequeñas caminó y tiró de la orla de su manto.


  -Hay un montón de galletas para todos-, les aseguró Roman.

  Rafael se inclinó hacia delante. El uldra desnudó sus dientes. Él les gruñó.

  -No hay necesidad de intimidarlos-. Roman acarició al animalito más cercano. El primer uldra terminó su comida y frotó la cabeza contra la mejilla de Roman.


  Un gemido bajo sobrenatural provino de los árboles. El uldra huyó. Un segundo estaban allí y luego zas, sólo quedaban galletas a medio comer.


  


  -Es él-. Kate se acercó a la piedra y al ciervo sedado acostado en ella.


  El plan era sencillo. Una vez que el draugr apareciese y obtuviéramos la escama, yo saldría corriendo. Normalmente sólo tendría que llegar a los pilares de piedra que marcaban el inicio de las defensas Cherokee. Pero Kate estaba preocupada de que llevarnos la escama más allá de los pilares significase que estábamos moviendo una pieza de las pertenencias de la criatura detrás de la línea de defensa, que podía o no cancelar los hechizos. Teníamos que pararlo en esos pilares.


  -¿Estás seguro de que puedes enlazarlo?-, le pregunté a Roman.

  -No te preocupes-, dijo. -Yo me encargo.

  De repente estaba muy preocupada.


  Kate abrió la bolsa y sacó piedras rúnicas, pequeños cuadrados de hueso desgastado, cada uno con una runa grabada en él en negro, y los arrojó a la cuenca. Se dispersaron y tintineaban en la piedra, como los dados en un vaso de plástico. Vació la cantimplora en las runas, olía a lúpulo y cebada. Cerveza. Kate apretó el oso de miel, chorreó un arroyo color ámbar en las runas.


  Roman se inclinó hacia mí. -Esas son runas nórdicas.

  Lo miré.

  -No son las eslavas-, dijo Roman. -Sólo quería señalarlo.

  Parecía que apenas podía contener toda la emoción.

  -Ahora-, dijo Kate.


  Tomé una respiración profunda, agarré al ciervo por la cabeza, y tiré de la garganta hacia el receptáculo de la roca. El ciervo me dio una mirada de pánico. -Lo siento, chico-. Kate levantó su cuchillo y cortó la garganta. El ciervo pateó, pero lo apreté hacia abajo. El olor de la sangre, caliente y fresca se apoderó de mí, pateando mis sentidos a toda marcha.


  Kate sacudió las runas, moviendo de forma floja la mano y vi pequeños estallidos de relámpagos entre los dedos.


  


  -Yo te llamo, Hakon. Sal de tu tumba. Ven a degustar la cerveza de sangre.


  Un sonido sibilante vino, hecho de huesos viejos crujiendo bajo unos pies, los músculos correosos y momificados crujieron en un misterioso susurro maligno. Olí el hedor nauseabundo de la descomposición, la tierra, el polvo, y la carne licuándose, como si alguien había metido la cabeza en una tumba. Le magia se apoderó de nosotros, arrastrando un frío en su estela. Escarcha peino el suelo hasta mis pies.


  Saliendo desde más allá de la elevación, la niebla llego hasta nosotros, espesándose. Se quejó, como un ser vivo, su voz llena de tormento, desembocaba en una forma semejante a un hombre, y se desvaneció, dejando una cosa a su paso.


  De seis pies de alto, estaba hecho de cartílago seco y de la carne correosa que se solía ver en los vampiros, excepto que la suya era azul grisácea. Ni una celula de la grasa se distinguía en su marco escaso. Llevaba una cota de malla y hombreras de metal, tampoco le sentaban bien, colgaban sobre él ligeramente torcidas, obviamente habían sido hechos para un cuerpo mucho más corpulento. El draugr levantó la cabeza y me miró. Su rostro podría haber sido utilizado como un modelo de anatomía, cada músculo estaba claramente dibujado bajo la delgada capa de piel, parecía asquerosamente alienígena. Sus fríos ojos me miraron, sin pupilas y planos.


  El no-muerto bajó la cabeza y empezó a lamer la mezcla de sangre y cerveza. Las náuseas sacudieron mi estómago. Había algo malo en esta cosa no-muerta antinatural chupando la sangre de una criatura que había estado viva hacía unos momentos.


  


  -Es suficiente por ahora-, dijo Kate.


  


  El no-muerto levantó la cabeza, su cara estaba ensangrentada. Su boca se movió, y vi las cuerdas coriáceas de sus músculos faciales estirarse y contraerse. Ugh.


  Su voz era escalofriante, ronca y antigua. -Yo te conozco. Conozco tu olor.

  Kate lo miró directamente a la cara. -Te traje cerveza de sangre para una bendición.

  -Carne estúpida. Estúpida. Estúpida carne.

  El draugr bajó hacia la cerveza.

  -No-, Kate rompió.


  El draugr se apoyó en la piedra. Soy Hakon, hijo de un jarl, azote de los mares, devorador de carne. ¿Qué es lo que quieres, carne magra?


  -Quiero ver tu escudo-, dijo Kate.

  El draugr volvió la cabeza. -¿Mi escudo?


  -El escudo que trajiste cuando navegaste aquí desde Vinland para llevarte el oro de las tribus del sur


  -El skraelingar-, dijo el draugr.

  -Sí. El skraelingar. Tú tomaste dos barcos y viniste aquí, ¿recuerdas?


  -Recuerdo... -, la voz de la draugr se elevó. -Me acuerdo de todo. Las aves con alas que cubrían la mitad del cielo. Recuerdo la magia de skraelingar. Recuerdo la flecha en la espalda. Recuerdo mi cadáver pudriéndose.


  -¿Recuerdas tu escudo?-, insistió Kate.

  El draugr inclinó la cabeza hacia la cerveza.

  Kate apretó las runas. -Si quieres la cerveza, dejarme ver tu escudo.


  Un frío fuego malvado brilló en los ojos del Draugr y goteaba de su rostro en lágrimas ardientes.

  -Voy a devorarte. Voy a lamer tus huesos limpios y aplastarlos entre mis dientes. Voy a chuparte el tuétano...


  -Eso está bien-, dijo Kate. -El escudo.

  -Bien, carne. Aquí está.


  La tierra junto a la piedra sobresalió hacia arriba dividiéndose, eructando raíces y rocas más pequeñas. Surgió un borde curvo de madera cada vez más alto, hasta que todo el escudo redondo se liberó de la tierra. En el medio estaba asentada una escama de color amarillo oblonga, clavada en la madera con barras de metal. Era de dos pies de largo.


  Dos pies. ¿Qué tipo de serpiente tenían escamas de dos pies de largo?

  -Aquí está mi escudo, carne.


  -¿Te acuerdas de que vine a ti con un trato honesto la última vez y lo rompiste?-, le preguntó Kate.


  El draugr rió. Era un sonido frío y hueco.

  -Ahora no he venido con un trato honesto-, dijo Kate.

  Agarré el escudo y corrí.

  El draugr aulló agitando el bosque. La voz de Roman ladró algo en ruso. Rafael gruñó.


  Una niebla me persiguió, serpenteando por la montaña, tratando de atrapar mis tobillos. Volé por el camino.


  Magia golpeó mi espalda. Volé unos pocos metros, golpeó el suelo en un ovillo, rodó a mis pies, y seguí corriendo. Sólo se sentían temblores. Kate debía de haber usado una palabra poder, su propia marca especial de magia. Usarlas la destrozaba, eran su último recurso.


  No te vas a escapar, una voz helada me susurró al oído. Corre todo lo que quieras, carne. Corre más rápido.


  


  Cada pelo de mi cuerpo se erizó.


  Salté una raíz. La niebla chasqueó como un látigo y se enroscó alrededor de mi cuello como una soga. Me tiró de mis pies. Volé de regreso, arañando el tentáculo de la magia con una mano, apretando el escudo con la derecha. Golpeé el suelo sobre mi espalda y la magia me tiró, raspando mi piel sobre las raíces.


  Oh no, no lo harás. Gruñí y agarré una rama con la mano izquierda.

  La magia tiró hacia atrás, aplastando mi garganta. Círculos negros nadaron delante de mis ojos. Yo planté mis pies y me obligué a levantarme. Cada músculo de mi cuerpo se tensó. La magia tiró.


  Empujé hacia adelante. Paso. Otro paso. Ningún asqueroso no-muerto me arrastraría de vuelta. No, eso no pasaría.


  


  La magia tiró.


  Me lancé hacia adelante y di la vuelta, con la cabeza sobre los pies mi cuerpo se curvó alrededor del escudo, golpeando cada obstáculo con partes blandas de mí, como si alguien me hubiera metido en una secadora con un saco de piedras.


  Choqué contra un árbol. El mundo se nubló un poco. Trepé. El escudo estaba en ruinas a mis pies, todo menos la escama, que no tenía ni un rasguño.


  


  Una sombra gélida oscuridad cayó sobre los árboles junto a mí.


  


  Agarré la escala y di la vuelta. Algo blanco se estaba cayendo, así que metí la escama para arriba delante de él y me protegí debajo.


  Pinchos de hielo de un pie de largo se hundieron en el suelo a mi alrededor, golpeando la escama. La sostuve hasta que los impactos se detuvieron y frustradas por la pendiente. Magia estalló en ráfagas frías, haciendo sonar los dientes en mi cráneo. El duro hedor de la putrefacción llenaba mi boca. En torno a mi los árboles gemían, como si fueran curvadas por una mano invisible. Mi garganta ardía.


  Salí a la carretera.


  


  Los pilares de piedra se alzaban a lo lejos, a mi derecha. Corrí hacia ellos. Mis costillas estaban gritando de dolor.


  Los árboles crujían detrás de mí. El draugr había dejado el camino.

  Mis pies apenas tocaban el suelo. La magia del draugr heló mi espalda.


  Algo silbó en el aire y un cuerpo golpeó el camino delante de mí, lanzado por una fuerza sobrenatural. Roman. El volhv no se movía. Supongo que la atadura no había funcionado después de todo.


  Entre los pilares Ascanio giró la ballesta en el trípode, apretó el gatillo y disparó. El tornillo de gran tamaño cortó el aire por encima de mí. Gracias, chico.


  El mundo estalló de color verde. La onda expansiva golpeó mi espalda. Apreté el último estallido de velocidad de mi cuerpo agotado y atravesé los pilares. Me detuve en seco y me volví. En el camino que el draugr pisoteaba hacia delante, una enorme monstruosidad empequeñecía los árboles, imposiblemente grande. Su magia se arremolinaba a su alrededor en una nube de tormenta.


  Rafael salió corriendo de los árboles como una pesadilla de piel con cubierta y acusado al gigante, rasgando la carne no-muerta.


  


  Empujé Ascanio del trípode y volví a cargar.


  


  El no-muerto intentó pisarlo fuerte, pero Rafael se lanzaba hacia atrás y adelante, demasiado rápido, arrancando músculos secos y cartílago de la pierna izquierda del gigante. Kate salió de la maleza y metió la espada en el pie derecho del draugr. Tiré de la ballesta y apunté al Hakon. Come esto, no-muerto de mierda.


  


  -¡Golpe en el objetivo!-, grité.


  Rafael y Kate echaron a correr. Disparé. El perno le dio al no-muerto en el pecho, ardiendo con llamas de color esmeralda y explotó. Carne no-muerta llovió por todas partes pero el draugr mantuvo la posición vertical.


  Roman se puso en pie, con el rostro desencajado por la ira. Gritó algo. Una bandada de cuervos cayó sobre el gigante, arrancando la carne podrida de sus huesos.


  


  -¡Ayudad a la alfa!-, grité mientras cargaba. Ascanio se lanzó al draugr.


  Rafael recogió a Kate y la arrojó. Ella hundió su espada en el costado de la pierna del draugr. La magia lo quebró, y luego una rotula del tamaño de un capó de coche se estrelló en la carretera. Kate saltó lejos. El draugr se tambaleó y cayó de rodillas.

  -¡Fuego en el agujero!


  Disparé otro proyectil. Durante medio segundo la punta de flecha zumbó, alojado entre las costillas del no-muerto, y luego estalló, salpicando fuego esmeralda sobre la carne desecada. La explosión arrancó las costillas del Draugr abiertas y a través de ella y vi el saco arrugado de su corazón.


  Los cuervos se precipitaron en el agujero y en la espalda del draugr, arrastrando trozos de hueso y tejido con ellos.


  


  Vi los restos destrozados del corazón y disparé. La flecha atravesó el músculo duro. Centro de la diana.


  La explosión sacudió el suelo. Trozos de cadáver putrefacto fueron arrojaros al suelo y Hakon se estrelló como un rascacielos al caer. Su barbilla golpeó la tierra, todo su cráneo reverberando por el impacto.


  Ja. Habíamos matado a un gigante imposible de matar. Chúpate esa, Señor de las Bestias. Kate se levantó y vino cojeando hacia nosotros.


  Su rodilla. Tenía una vieja lesión que tardaba en curar. Me había olvidado por completo. Mierda.


  


  -¿Tu rodilla está bien?


  


  -No es la rodilla-. Kate salió cojeando pasado el pilar y se dejó caer contra el carro. -Él me dio un revés, el hijo de puta. Golpeé el tronco de un árbol con mi cadera. Justo la de esta maldita pierna. Roman escupió en el suelo. Su rostro estaba triste. -Qué desperdicio. Único en su clase y tuvimos que acabar con él.


  Casi nos había roto en pedazos y tenía remordimientos. Wow.

  Rafael se acercó a mí. Sus ojos estaban ardiendo.

  - Buen tiro-, dijo.

  -Gracias. Tú estuviste... -, impresionante, valiente, rápido, increíble. - ... no del todo mal. Roman negó con la cabeza. -Qué desperdicio.

  -Voy a repartir los dientes contigo-, dijo Kate. -Si los quieres.

  Se volvió hacia ella. -Por supuesto que quiero los dientes. Y el pelo.


  Los dos se dirigió a la cabeza, mirándola como dos perros hambrientos que acababan de encontrado un cadáver fresco jugoso.


  Rafael me agarró en un abrazo de oso. Le sonreí. Esto no fue tan difícil después de todo. Ascanio trotó. -¿Por qué están sacando sus dientes?

  -Son mágicos-, le dije.

  -¿Queréis que les ayude?

  -Sí-, dijo Rafael.

  El chico se fue al cadáver gigante, donde Kate y Roman discutían sobre los dientes. La cabeza del draugr se movió.

  -¡Cuidado!-, grité.

  Kate me miró.

  Corrí.


  Los ojos se ensanchados con fuego verde, las grandes mandíbulas se abrieron, dejando al descubierto los dientes gruesos. Kate giró alrededor cortando con su espada.


  


  Yo estaba a seis pies de distancia cuando la magia surgió de la boca del draugr, rodeando a Kate y arrastrándola a sus fauces, aplastándola entre esos dientes rechonchos. Salté sobre el cráneo, saqué el cuchillo y corté los tendones las sostenían juntas. ¡Suelta a mi amiga, cabrón!


  


  Las mandíbulas trataron de despedazar a Kate, intentando partirla como a una nuez. Carne espeluznante se arrancó bajo mis dedos. Alcancé a ver a Kate. ¡Ella se había echo un ovillo manteniéndose alejada de los dientes.


  Los tendones que había cortados se recompusieron. Tenía que cortar más rápido. Estábamos subiendo. Miré hacia abajo. El draugr se levantaba por si mismo.

  -¡Rafael!-, grité, cortando a través de la carne. -¿Se está regenerando!-. ¿Dónde estaba?


  Asesina, la espada de Kate, cortó la carne justo en la esquina donde la articulación ajustaba la mandíbula al maxilar superior. Asesina humeaba. Kate estaba tratando de cortar su salida. El draugr masticaba, tratando de trabajar la lengua masiva para mover a Kate hacia los dientes. Moscas cubrían al no-muerto, convirtiéndose en gusanos, comiendo su carne. Corté y corte en dados, los gusanos comían, pero cuanto más daño hacíamos más rápido su carne volvía a crecer. Kate gimió. Tenía que sacarla ahora.


  Fui a peludo. Jirones de mi ropa cayeron al suelo. Inicié una corta marcha hasta la mandíbula huesuda del draugr y pateé la articulación temporomandibular. El hueso se rompió con un crujido seco, anunciando una mandíbula dislocada. La boca del draugr se abrió y Kate salió.


  Una enorme mano me barrió del hombro y me apretó, mucho. Gruñí. La presión aumentó. Mis huesos se quejaron. Él me estaba aplastando como si fuera un trapo y estuviera tratando de exprimir todo lo rojo fuera de él.


  El olor a gasolina me dio una bofetada.

  El dolor era insoportable ahora. Mis ojos se humedecieron de dolor y furia.

  El draugr me agarró con más fuerza.


  Mi hombro se alargo y di un grito cuando mi brazo se partió bruscamente como un palillo de dientes.


  Algo chispeó. A través de mis lágrimas vi una llamarada de fuego y a Rafael, vi su cara de bestia furiosa, subiendo por la draugr un pelo por encima de las llamas. Rafael se levantó de un salto, se abrió camino hasta la cara de la criatura, y le arrancó el ojo no-muerto de su cuenca izquierda.


  El draugr gritó y me dejó caer, golpeándose a sí mismo, tratando de agarrar a Rafael. Caí hacia abajo y de repente algo me sostuvo. Vi el rostro de Ascanio. Él me dejó sobre mis pies. A mi lado se erguía Roman, sus manos arañaban el aire, su báculo chilló.


  Por encima de nosotros el draugr era una columna de llamas.

  Una forma peluda saltó del draugr, golpeó el árbol, y se dejó caer. ¡Sí! ¡Bien, Rafael! El draugr rugió y se volvió hacia nosotros.

  Roman se tensó.

  El no-muerto dio un lento paso hacia nosotros. Luego otro.

  -Él no está ardiendo-, gritó Roman. -No lo puedo aguantar.


  Las llamas recubrían el cuerpo del no-muerto, pero ninguna carne se carbonizada en realidad. Maldita sea. ¿No podría simplemente morir?


  Los pies de Roman se deslizaron hacia atrás. Rafael aterrizó junto a él.

  Kate se puso erguida. -¿Qué hacemos?


  -Debemos separarlo y enterrarlo. Él es de la tierra, pertenece a la misma. La Tierra estará siempre con él.


  


  -Yo lo puedo romper si tu lo anclan por un segundo-, -dijo Kate entre dientes. -Pero eso es todo lo que tengo. No podré usar más magia después de eso.


  


  El draugr dio otro paso.


  


  Roman se inclinó hacia atrás. Sus ojos juraron en su cabeza. Cadenas formadas de humo negro irrumpieron desde el suelo y ataron los pies y las muñecas del Draugr .


  Kate abrió la boca y dijo una palabra. Una explosión de magia salió de ella en un torrente y se estrelló contra el draugr, sin apenas tocarlo. El pánico me salpicó. Mi piel se erizó y una carcajada histérica de hiena salieron de mí haciéndose eco de la risa loca de Rafael y la estridente risita de Ascanio.


  El draugr se echó hacia atrás tratando de correr, las cadenas se tensaron, y su cuerpo se desmoronó como un juguete que se rompiera por las costuras.


  


  Detrás de mí, Kate cayó al suelo. Roman sollozó una vez y se estrelló junto a ella. Ahora quedábamos tres de nosotros.


  Corrimos. Agarré un enorme brazo y tiré de él con todas mis fuerzas hacia el interior del bosque, lejos de la carretera, y excavé en el suelo, tirando de las raíces y cortando con los dedos peludos las rocas dentadas. En mis brazos se disparó el dolor. Lo ignoré. Cavé y cavé, arrojando tierra, hasta que finalmente empujé el trozo de brazo en el agujero y lo cubrí con tierra. Entonces me lancé a la carretera, agarré la siguiente parte e lo hice de nuevo.


  Los cinco yacíamos en catres en el ala médica de la Fortaleza. Cuando habíamos cojeando nuestro camino hacia la Torre del Homenaje con la escama, sucios, cubierto de sangre y tierra y llevando el perfume delicioso de carroña mezclada con gasolina y humo, Doolittle casi había tenido un aneurisma.


  Habíamos sido llevados al ala del hospital y obligados a acostarnos en la cama. Incluso Ascanio, que había salido de rositas. Doolittle y sus ayudantes nos examinaron y rápidamente determinaron que Rafael tenía quemaduras de segundo grado y una fractura de húmero, Roman estaba deshidratado y había sufrido una conmoción cerebral, y Kate tenía dos costillas fisuradas, una molestia en la cadera y la rodilla se había vuelto a lesionar. Y luego Curran entró por la puerta.


  La ira del Señor Bestia era una cosa terrible de contemplar. Algunas personas estallaban, algunas daban puñetazos a las cosas, pero Curran se volvía helado, con una calma escalofriante. Su rostro se endureció en una máscara plana y sus ojos se convirtieron en un infierno fundido de oro puro. Si lo mirabas durante más de dos segundos tus músculos se bloqueaban y tus rodillas temblaban, y tenias que luchar para no arrodillarte. Era más fácil mirar al suelo, pero no lo hice. Además, él no estaba enojado conmigo. Ni siquiera estaba enfadado con Kate. Estaba cabreado con Anapa. No tenía ninguna duda de que si hubiera podido coger al dios en ese momento, lo habría partido por la mitad.


  -Son sólo las costillas-, Kate dijo. -Y ni siquiera están rotas. Son fisuradas.

  -Y la cadera-, dijo Doolittle. -Y la rodilla.

  Ahí lo tenías. No hay que esperar misericordia de un tejón.

  -¿Cuánto tiempo necesita con ella?-, Curran miró a Doolittle.


  -Ella puede ir a sus habitaciones, siempre que no las abandone-, dijo Doolittle. -No puedo hacer nada más con la magia caída. Debe permanecer acostada hasta que la magia vuelva.


  


  -Ella lo hará-. Curran llegó hasta Kate. -Hola, cariño. ¿Lista?


  


  Ella asintió con la cabeza. Curran deslizó sus manos debajo de ella y la cogió en brazos suavemente, como si no pesara nada.


  -¿Bien?-, le preguntó.

  Ella puso su brazo alrededor de él. -Nunca he estado mejor.

  Y él se la llevó.

  -Entonces, señorita, ¿cómo te rompiste el brazo?-, me preguntó Doolittle.

  -Ella estaba tratando de evitar que Kate fuera aplastada-, dijo Rafael.

  -Una buena causa-. Dolittle me miró. Esperé a que el otro zapato cayese.

  -¿Sabes que tu brazo estaba roto?-, me preguntó.

  -Sí.


  -¿Y tú, por casualidad, pusiste tu brazo en cabestrillo o hiciste un esfuerzo para mantenerlo inmovilizado?


  Oh Cristo. -No. Estaba ocupada.

  -¿Qué hiciste con el citado brazo?-, preguntó Doolittle.


  -Cavar-. Y me había dolido como el infierno, pero en ese momento matar al draugr era más importante.


  


  -¿Estabas bajo estrés?-, preguntó Doolittle.


  -Estaba tratando de enterrar trozos de un gigante no-muertos para evitar que anduviese libremente por el campo y se comiese a cualquier humano que encontrase al azar. Esto iría mucho más fácil si me dijeras a donde quieres ir a parar en vez de andar dando vueltas.


  Doolittle hizo un gesto a uno de sus ayudantes. Una mujer pequeña y menuda se acercó a la cama de Roman. -Vamos a ponerlo en su propia habitación.


  -¿Esto es un código para matarme?-, preguntó Roman. -Porque no voy a ser fácil de derrotar. Ella se rió y dio la vuelta a la cama con él en ella.

  El medmago miró Ascanio. –Tú también puedes irte.


  El niño saltó de la cama y se fue como si estuviera en llamas.


  Doolittle se levantó de la silla y se sentó a mi lado. Su rostro era muy suave. -Una vez traté a un niño-, dijo. -Era un hombre rata maltratado por su familia. Su padre lo golpeaba repetidamente. Él era un humano lleno de odio y que su hijo fuera un cambiaformas le daba una escusa a su rabia. Se me puso un nudo en la garganta.–Mmm.


  -Él Lyc-V es un virus muy adaptativo-, dijo Doolittle. -Si el cuerpo se lesiona de la misma manera en varias ocasiones, responde. Los cambiaformas en climas más fríos generan un denso pelaje. Los cambiaformas en climas con la exposición frecuente al sol desarrollan melanina a un ritmo acelerado.


  -Sí-. Ya sabía todo eso.


  Doolittle se inclinó un poco hacia mí. -El niño que te mencioné desarrolló su propio mecanismo de defensa, sus huesos sanaban de forma extremadamente rápida Su cuerpo seguía tratando de darle herramientas para huir de la próxima paliza.


  -¿Qué pasó con el chico?-, le pregunté.


  


  -No vamos a preocuparnos de eso ahora-, dijo Doolittle. -Voy a hacer algunas preguntas privadas. ¿Quieres que Rafael se quede o se vaya? Di la palabra y yo lo haré.


  Rafael le enseñó los dientes.

  -Puede quedarse-, le dije.

  -¿Sufriste abusos físicos en la infancia, Andrea?-, me preguntó Doolittle con suavidad. Tragué saliva. -Sí.

  -¿A lo largo de que periodo de tiempo?

  -Once años.


  Doolittle tomó mi mano y la apretó un poco. -Tus huesos se curan muy rápidamente bajo estrés. El cuerpo los une tan rápido como puede sin tener en cuenta si están o no alineados. Se trata simplemente de tratar de hacer que vuelvas a estar operativa.


  Miré a mi hombro. No se sentía del todo bien. -Hay que volver a romperme el brazo.

  -Lo siento mucho-, dijo Doolittle. -El brazo está torcido. Trata de elevarlo del todo. Levanté mi brazo. Un dolor agudo atravesó mi hombro derecho en el centro del hueso.

  -Cuanto más tardemos, más difícil será recolocarlo bien-, dijo Doolittle.

  Una cambiaformas trajo un carro con ruedas lleno de instrumentos.


  -¿Vas a utilizar un martillo?-, le pregunté. En mi cabeza Doolittle ponía una barra de hierro por encima de mi hombro y lo golpeaba con un martillo.


  


  -No. Voy a utilizar una sierra eléctrica estrecha. Tendrás que ser sedada. Te prometo que no sentirás nada.


  


  -Está bien-. ¿Qué otra cosa podía decir?


  


  Las aguas del Nilo lamían mis tobillos. Caminé fuera del agua tibia en la orilla. El viento traía un olor intenso a sangre. Una presa fresca esperaba en algún lugar cercano.


  Los arbustos de color verde oscuro crujieron. El Chacal estaba arrastrando un toro muerto por su cuello. El chacal se había vuelto más grande desde que nos habíamos visto. Ahora era más alto que un caballo, con la cabeza y el ámbar de sus enormes ojos del tamaño de platos de postre.


  El chacal dejó caer el toro delante de mí. –Come.

  -No-. La comida era importante para los cambiaformas. Los amantes se la daban el uno al otro y los alfas se la ofrecían a sus clanes. Una oferta de comida era a veces una declaración de amor, pero más a menudo eran una oferta de protección a cambio de lealtad, y yo no iba a aceptar nada


  de él.

  -Haz lo que quieras. El chacal mordió el vientre blando del toro.

  -Te estamos ayudando. ¿Por qué no sueltas a la niña?


  El chacal levantó su hocico con sangre de la matanza. -¿Por qué renunciar a mi rehén? Ella me ha servido muy bien.


  Me senté en la hierba. El sol se estaba poniendo de nuevo y las tranquilas aguas brillaban con vapor tenue. Los sonidos descuidadamente húmedos del gran depredador que comía a mi espalda arruinaban la belleza del paisaje.


  -¿Por qué haces esto?-, le pregunté por último.

  -¿Mmm?


  -¿Por qué estos jueguitos? Podrías habernos ayudó con el draugr, pero no lo hiciste. Pudiste dejar que la manada se uniese a nosotros. Está en tu mejor interés para ganar.


  


  -No, es para mi bien recuperar mi divinidad-. El chacal se acostó a mi lado, una colina de piel y oscuridad. -¿Sabes cómo se inicia la divinidad?


  


  -No.


  -Con un mito-. El chacal suspiró. -Comienza con una leyenda contada junto al fuego. Una historia de hazañas mágicas y gloriosas victorias sobre el mal. Yo estaba allí cuando empezó para mí, hace más de seis mil años. Lo recuerdo.


  -¿Quién eras?-, le pregunté.


  -Un jefe tribal-, dijo. -Yo tenía una esposa y muchos hijos. Una vez salvé a una camada de cachorros de chacal de una inundación y me seguían a todas partes. Trajeron a otros de su tipo al asentamiento. Nunca fui mordido. Me corté la pierna mientras cazaba y la manada la lamió. Fue un verdadero regalo.


  Las piezas hicieron clic en mi cabeza. -¿Eras un cambiaformas?


  -Fui un primero-, dijo. -El primer beneficiario de la donación, sin diluir su poder dentro de mí. Nosotros, los seres humanos, éramos diferentes entonces. Éramos magia. Fluía a través de nosotros, a través de la sangre, a través de nuestros huesos. Nacíamos empapados en ella.


  -¿Cómo llegaste a ser un dios?


  El chacal se encogió de hombros. -Esos recuerdos no son claros. Mis hazañas se contaban delante de los fuegos en la noche, mis victorias, mis aventuras. Me mantuvieron con vida. Mis hijos me hicieron un santuario de hueso y piedra y oraron pidiendo mi orientación. Mi tribu prosperó y más me oraron, más poder gané, hasta que finalmente llegué a existir otra vez.


  -¿Solo con eso?


  -Sólo con eso. Las personas suplican por ayuda a quienes son más poderosos. Piden la lluvia del cielo durante los años de sequía, hacen un santuario a un mago que una vez trajo la lluvia o a un ingeniero que regaba sus campos hace décadas y si oran lo suficiente, una nueva deidad cobra vida y crece en el poder.


  El chacal miró al río. -Esta nueva era tiene un dicho: "La historia es escrita por los vencedores". Es cierto. Mira la historia de Apep. Set, que estaba allí con nosotros luchando tan valientemente como cualquiera de nosotros, se convirtió en el rostro de la oscuridad. Bast fue disminuida a una asesina de alimañas. ¿Y yo? Me convertí en el que atendía a los cadáveres, venerado, adorado, pero casi sin poder. Incluso mi hermano Sobek, el señor de los cocodrilos, era más temido que yo. Lo odiaba por eso y Sobek insultaba mi leal saber y la reverencia que traía. Cuando el tiempo de mi gente llegó a su ocaso, los griegos llegaron burlándose y llamándome el barquero, haciendo bromas sobre ello. Sufrí en su época y en la de los romanos, pero nunca olvidé el insulto.


  Él se quedó en silencio.

  -La Manada-, le incité.


  -Déjame que te cuente cómo va a ir mi nuevo mito-, dijo el chacal. -En la nueva era de la magia, cuando era joven, emergió una serpiente vil, poniendo en peligro la salud mental de todas las personas. El poderoso dios Inepu y sus criados sin rostro le enfrentaron, le mataron y triunfó. Todos aquellos que no quieren ser devorado por la serpiente de la locura darán las gracias al poderoso Inepu. Orarán por su bendición. Orarán por su sabiduría. Le rezarás para que les proteja con su fuerza. Él es el poderoso guerrero, un asesino impresionante.


  -Es un plan ambicioso-. Así que yo iba a ser un siervo sin rostro y él iba a convertirse en un dios guerrero.


  


  El Chacal me miró. -No te burles de mí, cachorrita. La divinidad es como una droga, una vez que la pruebas no hay vuelta atrás.


  -Todavía no entiendo por qué no dejar que la Manada ayude.

  -Debido a que están dirigidos por un primero-, dijo el chacal.

  -¿Curran?


  El chacal asintió.–Asó es como empecé yo, como un primero. ¿Qué es más impresionante, un chacal o un león? ¿A que le temes más? ¿A quién le darías tus oraciones?


  


  Parpadeé. -¿Tienes miedo de que Curran robe tu divinidad?


  


  -Miedo es una palabra fuerte. No temo a nada-. El chacal puso la cabeza en sus patas delanteras y retorció una oreja.


  -Salvo el olvido-, le dije.

  -No es eso.

  -¿Y cómo encaja mi cuerpo en tu esquema? ¿No estarías cambiando de género?

  -No me importa-, dijo. -Un dios o una diosa, siempre y cuando tenga un gran poder.


  -Un pequeño problema-, le dije. -Para que este plan funcione, Apep ha de resucitar, y tenemos su escama.


  -La escama no es necesaria para su resurrección.

  -¿Qué? ¿Así que hemos hecho todo esto para nada?


  El chacal levantó la cabeza. -Por supuesto que no. La escama es su armadura. Sin ella, será más fácil de matar. Él será más suave.


  -¿Dónde? ¿Dónde van a resucitarlo?

  El chacal se rió por lo bajo.

  Agarré su oreja y hundí mis uñas en su carne. -¿Dónde van a resucitarlo? ¿Cuándo?


  -No lo sé-. El chacal se volvió y me mordió, tomando la mitad de mi cuerpo en su enorme boca desde un costado. Los dientes perforaron mi estómago y mi espalda. -Tú eres la detective. Averiguarlo.


  El mundo se volvió bruscamente en un torrente de dolor cegador y vi los ojos de Doolittle sobre una máscara quirúrgica. Agonía agarró mi brazo. Rafael gruñó: -¡Ella está sangrando!


  


  -Va a estar bien-, dijo Doolittle con voz serena y firme.


  


  Algunas cambiaformas tiraron de las sabanas sobre mi. Una fila curva de marcas de dientes sangrientos cubría mi estómago.


  


  -Estoy bien-, les grite. -Sigue adelante.


  


  Rafael tomó mi mano entre las suyas. Yo apreté y vi las marcas de dientes de punto mismos cerrados como Doolittle terminó aserrado a través de mi hueso.


  Finalmente Doolittle terminó. No me dolió cuando cortó el hueso, o por lo menos no me dolió demasiado. Roman se sentó en mi cama por un tiempo y me conto chistes mientras todos limpiaban.


  Finalmente todos se fueron. La oscuridad había caído. Había pedido que apagasen las luces y sólo la luna se mantenía. Se derramaba a mi alrededor y me sentí total y completamente sola. Dejé escapar un largo suspiro. Sonaba más como un sollozo.


  Una sombra se separó de la puerta del baño y cruzó el piso hacia mí. Rafael se arrodilló junto a la cama, descansando un brazo en la cabecera, y se inclinó sobre mí hasta que nuestros ojos estaban al mismo nivel.–Hola.


  -Hola.

  -¿Qué está pasando con vosotros?

  -Nada. ¿Qué te hace pensar que pasa algo entre nosotros?


  Sus ojos azules me examinaron. -Saliste de la sedación con marcas de mordiscos en el estómago y barro en los pies.


  


  -Muchos cambiaformas salen de sedación antes de tiempo.


  


  Él negó con la cabeza.–Es de la sedación de Doolittle de la que estamos hablando. ¿Qué está pasando?


  Apreté los dientes para evitar que las palabras saliesen.

  -Andi, estoy aquí. Mírame-. Se inclinó más cerca. –Mírame.


  Mirarlo fue un error fatal. Las palabras intentaron salir y no pude retenerlas por mas tiempo. Puse mis brazos, el bueno y el herido a su alrededor. Mi mejilla rozó la suya, su piel contra la mía, y lo besé. Lo besé con toda la ternura y el amor que pude porque de una manera u otra lo perdería.


  -Él quiere mi cuerpo-, susurré al oído de Rafael. -Él quiere usarlo en lugar del suyo, porque tengo mejor magia que el suyo.


  Sus brazos se apretaron a mi alrededor.

  -Tengo que ser voluntaria.

  -¿Y si no lo haces?-, susurró.


  -Cosas malas sucederán-. Lo besé de nuevo, mis brazos agarrándolo. -Lo combatiré. Voy a pelear con él con todo lo que tengo, pero si se trata de eso, haga lo que haga, una vez que tome el control, diga lo que diga, no seré yo-. Susurré, mi voz era baja, no estaba segura de que lo hubiera oído. -No importa lo que pase, te quiero. Tú siempre serás mi compañero. Lo siento. Siento mucho que nos quedemos sin tiempo.


  Rafael me apretó presionándome contra él.–Escúchame-. Su susurro era una promesa feroz. No va a tenerte. Lo vamos a matar juntos. Confía en mí. No voy a dejarte ir.


  


  -Tienes que…, le dije. -Me tienes que prometer que si consigue mi cuerpo, te irás, Rafael. Que seguirás adelante, que encontrará a alguien a quien amar, que tendrás hijos...


  -Cállate-, me dijo.

  -Prométemelo.

  -No voy a prometerte una mierda-, dijo. -Moriré antes de perderte.

  -¡Rafael!

  -No.


  Se deslizó en la cama a mi lado y me sostuvo en sus brazos. Su olor me envolvía y me aferré a él hasta que me quedé dormida.


  Capítulo 15


  Por la mañana me desperté sola en la habitación del hospital. Doolittle me trajo un copioso desayuno y estuvo encima de mí mientras comía hasta el último pedazo de huevos revueltos, bacon y tortitas. Lo engullí todo y escapé de la sala medica para ir a buscar a Román.


  Encontré al sacerdote del dios malvado en una esquina del patio norte. Era uno de esos pequeños espacios exteriores dentro de la Fortaleza apantallados por un muro alto y hechos para proporcionar intimidad familiar. Para llegar a él, tuve que pasar por el arco de piedra y atravesar por la parte inferior de una torre fortalecida, a mitad de camino escuché unas risitas agudas.


  El volhv negro estaba sentado en un banco rodeado de un grupo de niños, estaba haciendo desaparecer cosas pequeñas en sus manos y haciéndolas reaparecer detrás de las orejas y en el pelo. Una chacal lo miraba discretamente desde la pared. Los visitantes de la Fortaleza nunca eran dejados sin supervisión, especialmente alrededor de los niños.


  Me apoyé en la pared y también observe al volhv. Había algo muy alegre en Roman. Era como si una parte de su vida fuera tan sombría y oscura que sentía la necesidad de vivir el resto de ella al máximo, exprimiendo cada pedacito de diversión y felicidad de ella. Incluso sufriendo, ponía en sus suspiros una calidad ligeramente burlona, como si él sólo pretendiera ser molesto.


  Roman me vio. -Bueno, es magia suficiente por hoy. Marcharos ahora. Marcharos, marcharos, marcharos.


  Los niños se fueron. Roman abrió los brazos. -No puedo evitarlo. Sólo soy popular. Sonreí y me senté junto a él en el banco. -Tengo una pregunta seria.

  Te daré una respuesta seria.

  -¿Se puede matar a un dios?


  El humor desapareció del rostro de Román. -Bueno, eso depende de si eres panteísta o marxista.


  


  -¿Cuál es la diferencia?


  -La primera cree que en la divinidad del universo. Los dos son sinónimos, y no existe uno sin el otro. El segundo cree en el antropocentrismo, ve al hombre en el centro del universo y los dioses sólo como una invención de la conciencia humana. Por supuesto, si sigues a Nietzsche, puede matar a Dios con sólo pensar en ello.


  Hazle una pregunta a un sacerdote y obtendrás una respuesta enigmática. No importaba de que religión sea...–Roman-, le dije. -¿Puedo matar a Anubis?


  -Estoy tratando de contestar. Anubis es una deidad, una colección de conceptos y creencias específicas. No puedes matar a un concepto, pues para ello debe destruir a todo ser humano que es consciente de él. Tu mejor apuesta sería la de convencer a todos los que creen en él de que se peguen un tiro en la cabeza.


  -Así que la respuesta es no.


  Roman suspiró. -No he terminado. Tú quieres respuestas sencillas a preguntas muy complicadas. A preguntas equivocadas. La pregunta que deberíamos preguntarnos no es si un dios se puede matar, sino qué es Anubis. Debes entender la naturaleza de una cosa antes de poder terminar su existencia. En el caso de Anubis, su divinidad es parcial, requiere una forma mortal para sobrevivir, en los períodos de tecnología es solo una forma mortal. Las formas mortales, ya sabes, tienen una vidas mucho mas cortar y pueden romperse. Se puede matar a la forma mortal de Anubis. ¿Terminará con Anubis? no hay certezas en este mundo, pero yo tengo la teoría de que no, no lo hará. Siempre y cuando siga existiendo un culto a Anubis, dedicado a la veneración de su concepto específico con una imagen específica va a continuar. Va a renacer.


  -¿Con que rapidez?-, le pregunté.


  -¿Con qué rapidez se volverá si lo destruyes?-, Roman frunció el ceño. -Su dominio sobre su forma corpórea es tenue. El hecho de que podría ser asesinado lucha contra su divinidad, a la no le gusta creer en dioses que pueden ser asesinados y permanecer muertos. Prefieren creer en el renacimiento. Si yo fuera él, esperaría un par de cientos de años antes de decidirme a meter mis pies mojados en este lio de magia y tecnología. Así que la respuesta simple es que él volverá. Pero no en nuestra vida y probablemente tampoco en la de nuestros hijos o nietos. De todos nodos me prepararía porque cuando vuelva va a estar cabreado.


  -¿Así que su cuerpo mortal puede morir?


  -Sí. Es sólo un cuerpo. Por desgracia, es un cuerpo con un enorme potencial mágico. No sé como se encuentran sus reservas, pero va a usar hasta la última gota de ellas para defenderse. Ha sido muy conservador con sus demostraciones de poder hasta el momento, lo que probablemente significa que está acaparándolo todo para la batalla final contra Apep en caso de que fallemos.


  Si el cuerpo mortal era el objetivo más probable entonces la lucha contra él en mis sueños sería inútil.


  


  Roman me dio unas palmaditas en la espalda. -Ánimo, chica dura. Las cosas tienen su propia forma de funcionar.


  


  No esta vez. Pero yo no iría mansamente al matadero. No, pelearía con él por la vida de la gente que amaba hasta el amargo final. Ganase o perdiese, Anapa lamentaría haberme conocido.


  Rafael vino a través del arco seguido de Ascanio. Llevaba unos vaqueros y una camiseta negra que complementa su cabello y mostró sus bíceps esculpidos. Ascanio se las había ingeniado para copiar su atuendo de manera tan precisa que se parecía a su hermano pequeño.


  Rafael miró a Roman, registró su mano en mi espalda y se centró en él como un tiburón.

  -¿Qué estás haciendo aquí?


  -Estoy sentado hablando con una chica bonita-. El volhv lo miró con aire ligeramente burlón. Nos lo estábamos pasando muy bien hasta que apareciste.


  -Eso está bien. Ahora vete a otro sitio- le dijo Rafael.

  -Estoy muy cansado de que me digas qué hacer-, dijo Roman.


  Habían discutido todo el camino de regreso desde la lucha con el draugr. El brazo me dolía demasiado para prestarles atención, pero por lo visto durante la batalla en la colina alguien se había parado en el lugar equivocado y los dos habían chocado, interrumpiendo la atadura de Roman. Ellos se culpaban mutuamente. Tampoco ayudaba el hecho de que Rafael y yo nos hubiéramos reconciliado, eso no significaba que él estuviese dispuesto a tolerar a otros hombres a mi alrededor.


  -Vete. Fuera-, dijo Rafael.

  El volhv se echó hacia atrás, con los brazos detrás de la cabeza. -¿Qué tal si te largas tu? Bonita réplica. No.


  Rafael sonrió. -Gran discurso para un hombre con un vestido.


  


  -No es un vestido. Es una túnica, que es mi ropa de trabajo. ¿Sabes lo que es trabajar? ¿Lo hacen los hombres de verdad?


  


  Oh, oh.


  


  -Los hombres de verdad, ¿eh?-, Rafael seguía sonriendo, el toque de locura en sus ojos le hacía parecer un poco desquiciado.


  -¿Cuál podría ser tu trabajo?-, Roman frunció el ceño, fingiendo pensar. -Ah, sí. ¿Y si te quedas ahí y posas para impresionar a las visitantes femeninas? Serías realmente bueno en eso. Ninguna habilidad real estaría involucrada. No hay mucha retribución en ese tipo de cosas, sin embargo. No ayuda a mantener a una esposa ni a alimentar a los niños. A menos que encuentres a una rica anciana y te incluya en su testamento.


  No me podía creer que hubiera dicho eso.

  Rafael se congeló momentáneamente, se había quedado sin habla.

  -¿Cómo de vieja tendría que ser la anciana?-, preguntó Ascanio. -¿Cómo de cuarenta?

  -Vuelve con tía B y quédate con ella-, dijo Rafael. Su voz era extrañamente tranquila. Oh, oh.

  -Sí, Alfa-. Ascanio giró sobre sus talones y se fue.

  Rafael lo había apartado del peligro inmediato.


  -¿Qué estáis haciendo vosotros dos?-, les pregunté. -¿No tenemos cosas más importantes que hacer?


  -¡Vete!-, me dijo Rafael. -Esto es entre él y yo.

  Conocía esa mirada.Era su mirada “Voy a hacer esto o morir en el intento”.

  -Tengo que estar de acuerdo-, dijo Roman. -Esta es una conversación entre A-B. Dos idiotas. –Bien-, les dije.–Pegaos.


  Rafael se centró en Roman con la concentración constante de un depredador que avista a su presa. -Ahora mismo. Vamos.


  Roman sonrió. -Por supuesto.

  Rafael se estiró, rodando la cabeza de izquierda a derecha.


  Roman se levantó, cogió su bastón y lo hizo girar como un monje Shaolin en un alboroto. Rafael cuadró los hombros.


  


  Hombres. Decir eso era suficiente.


  Roman se inclinó hacia delante. Viento se arremolinó alrededor de sus pies. El volhv negro se disparó hacia adelante, como si sus botas negras tuviesen alas. Rafael dio un paso fuera de su camino, dejando que Roman pasase, giró, saltó y le dio una patada a Roman entre los omóplatos.


  El mago fue contra la pared, pero no la golpeó, porque un colchón invisible de aire detuvo su caída. Se dejó caer sobre sus pies y se volvió. -Hmm.


  


  Rafael tenía una mirada terriblemente sombría en su rostro.


  


  Los labios de Roman se movieron. Un capullo de hilos negros se deslizó desde el suelo en los arroyos trenzados, envolviéndose a su alrededor, no muy tranquilizadores.


  


  Rafael se abalanzó sorprendentemente rápido.


  Los hilos negros se rompieron uniéndose alrededor de las muñecas de Rafael. Roman se recostó y aplasto a su rival haciendo fuerza en parte superior de la cadera de Rafael. Sonó como un martillo golpeando sobre un montante. Lo había visto antes. Era una llave de sambo, formaba parte de un arte marcial de defensa personal que los rusos practicaban. Ow. Ay, ay, ay.


  Rafael agarró los hilos negros y tiró. Roman se tenso, tirando hacia atrás.


  


  Un pequeño muchacho corrió a través del arco de piedra y se dirigió hacia ellos. Salté del banco y corrí a alcanzarlo.


  -¡Hola!-, dijo.

  Lo levanté del suelo. Mi brazo refracturado gritó un poco y lo cambie al otro. –Hola.

  -¡Están luchando!-, me dijo el chico señalando a los dos hombres.

  -Sí, lo hacen. ¿Dónde están tus padres?


  Una pareja pasó por el arco, un hombre alto y una mujer de cabello oscuro de casi cuarenta años seguida de una adolescente.


  -¡Dylan!-. La mujer corrió hacia el muchacho. -Estoy tan, tan triste. Sólo queríamos presentar nuestros respetos al alfa. Nos dijeron que estaría aquí. No queríamos interrumpir. Estamos tratando de ser admitido en el clan Bouda...


  La miré a la cara y el reconocimiento me golpeé en el estómago.

  Michelle.


  Michelle Carver, quien había puesto un clavo a través de mi mano cuando tenía cinco años, porque pensaba que era divertido oírme gritar. Michelle Carver, que me había enterrado en una lluvia de ladrillos después de que Candy me rompiera las piernas. Todo lo que podía hacer era gatear y Michelle me había perseguido y lanzado ladrillos y piedras a la cabeza. Michelle, quien aplaudió mientras la perra alfa pegaba a mi madre hasta convertirla en pulpa sanguinolenta. Michelle diciendo “¡hazlo otra vez, Candy!”


  Había matado hasta al último de ellos. A todos y cada uno excepto a ella. Ella había desaparecido un par de años antes de que yo regresase y limpiase a ese sádico clan de perras bouda de la faz del planeta. Había tratado de encontrarla pero había hecho un buen trabajo cubriendo sus huellas.


  Rafael soltó los hilos. -¿Andrea?

  Yo estaba sosteniendo al hijo de Michelle Carver en mis manos.

  Bajé al niño. Se deslizó hasta el suelo.

  -¿Andrea?

  Toda la sangre desapareció del rostro de Michelle. -¿Andrea Nash?

  Ella se alejó de mí.

  Rafael se dirigió hacia mí.

  -¿Sabes lo que es? Una nota histérica vibraba en la voz de Michelle. -Ella es una bestia.


  El mundo de repente se hizo muy simple. Me moví. Su compañero trató de interponerse en mi camino. Le dio un revés y se fue volando. Agarré a Michelle por su garganta y la llevé a la pared, sujetándola en el lugar. Mi brazo tenía pelaje y mi mano garras, y chorros de sangre salían de debajo de la piel de Michelle a través de la yugular que pulsaba bajo mis dedos.


  -Dime otra vez lo que soy-. Golpeé la parte posterior de su cabeza en el ladrillo. -Dímelo otra vez.


  Michelle graznó en mis manos. Ella no hizo ningún movimiento para cambiar. No tenía forma de guerrero. Nunca había sido muy fuerte. No, simplemente le gustaba animar desde el banquillo, meterse con alguien más débil por miedo. Esto no cambiaba nada.


  -¿Esta mujer te hizo algo malo?-, preguntó Roman.

  -Esta mujer nos torturó a mi madre y a mí.

  Roman se encogió de hombros. -Si quieres hacerlo, hazlo rápido. Iré a vigilar la entrada para ti.


  Él se había ido. Todo lo que quedaba era la pálida y suave garganta de Michelle y yo. El mundo era rojo. Muy rojo, y cada vez que exhalaba, se estaba volviendo más rojo y furioso. La mano de Rafael descansaba sobre mi hombro, me acariciaba la piel con dedos firmes. -Tiene derecho. Te haría sentir bien.


  Me sentiría muy bien. Él no tenía ni idea de cómo de jodidamente bueno sería. Quería decirle que finalmente la había alcanzado. Se lo había contado a Rafael antes. Quería decirle lo mucho que quería apartarme, pero lo único que salió fue un gruñido.


  -Te conozco-. Rafael puso sus brazos alrededor de mí, su boca cerca de mi oído, su voz suave. Si la matas delante de sus hijos eso te perseguirá por el resto de tu vida. Suéltala, nena. Deja que se vaya.


  ¡No! No, ella no iba a salirse con la suya. ¡No! Todo el mundo lo había pagado, ella también lo haría.


  


  Me dolía el brazo lesionado. El dolor era crudo y fresco.


  Ella pagaría. Este desecho cruel y débil de ser humano. Este pedazo de mierda que había atormentado mi infancia. Ella era la razón por la que me había despertado con un jodido cuchillo de carnicero. Ella era la razón por la que Doolittle había tenido que meter una sierra a mi brazo. ¡Ella pagaría!


  -Déjala ir, cariño. Déjala ir, Andi. Por tu propio bien. Por mí. Por nosotros-. Rafael me besó en la piel justo debajo de la oreja. -Deja que se vaya.


  Quería hundirme en el rojo. Quería ver su sangre en mis manos. Pero su voz me detuvo.

  -Retírate-, dijo. -Sus hijos están mirando. Apártate, cariño.


  Oí un pequeño sonido agudo, llorando a mi lado, y me di cuenta que era el niño que gritaba con miedo histérico. Su hermana sollozaba.


  


  -Eres mejor que esto, Andi. Haz lo correcto. Vamos.


  Cuando forcé a mis dedos a abrirse, todo el dolor de mis recuerdos y toda mi frustración se arrancaron de mí con un grito corto y agudo. Me giré y me alejé hasta la otra pared, tan lejos de ella como pude.


  -Es una bestia-, Michelle exhaló. –Ella es…

  -Ella es la beta del clan y mi compañera-, dijo Rafael.

  Michelle se tambaleó hacia atrás como si la hubieran golpeado.


  Los ojos de Rafael eran dos piscinas ardientes de color rojo sangre. -Se te niega tu solicitud de unirte al clan. Reúne a tu familia y vete. Si estás en mi territorio al atardecer, voy a cazarte y te arrastre ante los clanes para ser juzgada por tortura, abuso infantil, y cualquier otro cargo que nuestros abogados presenten contra ti. Serás encontrará culpable, sufrirás y serás ejecutada. Tus hijos se convertirán en pupilos de la Manada y cuando crezcan van a odiar tu nombre.


  Michelle cogió el cuerpo tendido de su marido. Su hija cogió al chico y corrieron. Rafael se acercó a mí y envolvió sus brazos alrededor de mí.

  Mi ira estalló en sollozos torturados. Las lágrimas humedecen mis ojos.–La tenía.

  -Lo sé.

  -En mis manos.

  -Te amo-, susurró. -Te amo, estoy orgulloso de ti. Hiciste lo correcto.


  -¡No!-. No podía dejar de llorar. No estaba triste, simplemente no pude contenerlo. -Ella debería estar muerta. Eso sería lo correcto.


  


  -Para ella, pero no para ti. Te comería viva. No es lo que eres.


  Me derrumbe hasta el suelo y lloré. Había aprendido a no llorar en aquella época, porque cuanto más lloraba más les gustaba, pero ahora no podía detenerme. Nadie me iba a parar así que me senté allí y dejé que todo se derramase mientras que Rafael me abrazaba y me susurraba con calma, vertiendo amor en mis oídos.


  No podía matar a Michelle. No podía dejar esas cicatrices en sus hijos de la forma en que ella me las había marcado a mi. Pero podría unirme a la Manada y asegurarme de que ninguna otra niña tuviera que enfrentar mis opciones. Ningún otro bouda se escondería, asustado y solo, temiendo ser víctima de abusos de nuevo. No en mi turno. No mientras respirase.


  Poco a poco mis sollozos se calmaron. Nos sentamos juntos, Rafael y yo


  


  -Para que conste, lo tenía-, dijo Rafael. Me di cuenta por su voz que me estaba poniendo un cebo. Había consuelo en la familiaridad y ahora la necesitaba desesperadamente.


  -No se veía así desde donde yo estaba. Te tenía todo envuelto.

  -Eso es lo que tú crees-, dijo.

  -Eso es lo que yo creo.

  -Manejar toda esa moqueta purpura ha debido dejarte algún daño permanente-, dijo Rafael.

  -En ti.


  Se inclinó y murmuró, -Yo no soy quien tiene manchas púrpura en el trasero.

  Oh, ¿con que esas teníamos? -¿Te gustaría tenerlas?

  Él sonrió y asintió con la cabeza.

  -Tal vez necesitas respaldo para ayudarte con Roman-, le dije.

  -No necesito refuerzos. Puedo ganarle con una mano atada a la espalda.

  -Él tenía tu mano atada a tu espalda.

  -Tal vez eso parecía desde dónde estabas sentada.


  Así es como el mensajero de Jim nos encontró, sentado en el suelo discutiendo y coqueteando. Los equipos de Jim habían regresado del Warren, el barrio pobre junto a la calle white, y habían traído información sobre Gloria de vuelta con ellos.


  Me senté en una gran mesa de conferencias llena de comida y de informes. Jim se sentaba frente a mí, y Chandra, designada experta del Clan Chacal en el antiguo Egipto, se sentaba a mi izquierda. Entre nosotros se tambaleaban pequeñas montañas de papeles, toda la información que el equipo de Jim había sacado de los habitantes del Warren. Derek se unió a nosotros después de los primeros quince minutos. Estábamos buscando pistas. En algún lugar, en este mismo momento, los asociados de Gloria se disponían a levantar a Apep de entre los muertos. Teníamos que saber dónde estaba ese lugar y Gloria era nuestro único vínculo.


  Habíamos estado trabajando durante horas. Hasta ahora había hecho dos montones, un gran montón de cosas que había revisado y no consideraba pertinente, y uno pila muy pequeña de papel en los que podría haber algo. Había cubierto la mitad de un bloc con notas. Tenía hambre de nuevo. La hora del almuerzo había llegado y se había ido sin que encontrásemos una pistola humeante.


  -Sería bueno tener un mapa-, dijo Chandra. -Con un lugar marcado en él.

  -Y una nota quedijera “Guarida secreta aquí”- añadió Derek.


  Examiné el papel delante de mí. Gloria había utilizado un servicio de envío privado, que era más rápido y más fiable que la oficina de correos, pero que también obligó a sus clientes a declarar el contenido exacto de sus paquetes. En el caso de que a tu paquete decidiesen brotarle tentáculos cuando la magia golpease que quería estar preparados para esa eventualidad.


  Un operativo especial llamado Douglas, había localizado la compañía naviera que Gloria utilizaba y ofreció a su representante un soborno escandaloso por el manifiesto de todo lo habían entregado en la puerta de Gloria. Jabón hecho a mano, treinta dólares la barra. Perfume caro. Sales de baño caras. Alguien estaba viviendo a lo grande.


  Doolittle entró por la puerta. -¿No deberías estar descansando?

  -Estoy salvando el mundo-, le dije.

  Doolittle parecía triste. –Voy a prepararos chocolate caliente.


  Bajé la lista de entregas. Libros, bla, bla, más jabón, crema antimosquitos. Hmm. Georgia estaba en las garras de una sequía. No había visto un mosquito en años.


  


  -Crema antimosquitos-, dije.


  


  Derek levantó su pluma. -Botas. Calzados Carlos le consiguió un par de botas de goma, dos días antes de matarla. Algunos chicos del Warren se burlaron de ella y ella los mandó a la mierda.


  Fatal error. Nunca molestes a los niños de la calle.

  -Así que tenemos agua-, dijo Jim.

  -En el mito original, Apep vivía en el río-, dijo Chandra.

  -¿Podría estar en algún lugar en el Chattahoochee?-, preguntó Derek.


  -No-. Jim tocó el papel. -Demasiado arriesgado. El Chattahoochee es demasiado superficial y está demasiado bien vigilado. La mitad de los envío de la ciudad viene a través de él. El ejército rociaría a una serpiente gigante con napalm en el momento en que la vieran.


  -Así que o es en los lagos del norte o... Derek sacó un mapa. -O en el Suwanee.

  -El río Suwanee funcionaría-, dijo Jim. -Es de aguas profundas y oscuras.


  Me abrí paso por entre los manifiestos. –Aquí hay una orden para el envío de un cajón grande enviado hace un par de semanas. Supuestamente cristalería. Iba a... Waycross.


  -¿Waycross, Georgia?-, preguntó Jim.

  -Si.

  -Eso es justo en la orilla del pantano de Okefenokee-, dijo Derek.

  -También hay pedidos de cajas de Augusta y Tallahassee-, dije.

  -Necesitamos una confirmación-. Jim rebuscó entre sus papeles.


  Derek y yo nos enterramos en nuestras estanterías.

  -¡Una barcaza!-. Anunció Derek veinte minutos después. -Ella compró una barcaza.

  -¿Cuándo?-. Miré a través de mis notas sobre los registros de envío.

  -El catorce. La compró de un concesionario.

  -Envió una caja grande de antigüedades hasta Folkston el día quince. ¿Dónde está Folkston?

  -En el borde este del Okefenokee-. Jim se levantó. -La tenemos.

  -No podéis estar involucrados-, le recordé.


  -No, no podemos ayudar a luchar-, dijo Jim. -Hay una diferencia. Nada dice que no podemos explorar el pantano y marcar el camino para ti. No vas a ir a ciegas.


  -Voy a llamar por teléfono-, dijo Derek.

  Salieron de la habitación.

  Doolittle puso una taza de chocolate caliente delante de mí. -Bebe esto antes de ir. Tomé un sorbo. La mitad tenía que ser azúcar. -Está delicioso.


  Doolittle me dio unas palmaditas en el brazo. -Es bueno para ti. Un poco de azúcar te ayudará en el largo camino


  


  Un poco, ¿eh?


  


  -Gracias-, le dije. -Siempre has sido amable conmigo. No mucha gente lo ha sido. Nunca lo olvidaré.


  -Vas a regresar-. Doolittle me miró con su mirada especial.

  -Por supuesto-. Me levanté y lo abracé.


  Rafael, Roman y yo recorrimos la línea ley de Atlanta. La corriente magica iba hacia arriba y hacia abajo a toda velocidad, pero cuando gobernaba la tecnología, como ahora, la velocidad de línea luminosa se reducía a tan sólo cuarenta millas por hora. Nos llevó varias horas llegar allí. La magia finalmente nos escupió justo entre Waycross y Folkston a los brazos abiertos de una mujer cambiaformas con un Jeep de la Manada. Era bajita, de pelo oscuro y tenía pecas en la nariz.


  -Aquí está vuestra carroza-. Tendió las llaves y Rafael las cogió. -Id por ese camino, tomad la bifurcación derecha, luego la segunda a la izquierda. Vereis un muelle. Hay dos barcazas allí. Tomadlas. El camino a través del pantano está marcado con tiras de tela blanca. Buena suerte.


  Ella se alejó.


  


  Cargamos el Jeep, y Roman y yo metimos mi metralleta Heckler & Koch UMP a la que Roman llamaba escopeta en el asiento trasero.


  Veinte minutos más tarde nos detuvimos en un muelle de madera. Frente a nosotros un estrecho canal se curvaba entre la pared verde de los árboles y la maleza. Dos pontones flotaban en el agua del color del té negro.


  Un cajón se asentaba en el muelle. En el lado alguien había escrito con marcador negro "Un regalo del tío Jim".


  


  Rafael abrió la tapa de la caja. Uniforme camuflados de combate del ejército, con hermosos patrones aleatorios de verdes y marrones, perfecto para el pantano.


  -Me gusta este tío-. Cogí el equipo más pequeño y me quité los vaqueros.

  Roman abrió mucho los ojos, como si nunca hubiera visto a una mujer en ropa interior antes. Rafael le lanzó otro uniforme a él. -No te quedes ahí parado.


  -¿Quieres que me ponga esto?-, Roman miró la coraza de combate y puso su mano sobre el pecho, como protegiendo su túnica negra. -Eso no está bien.


  


  -¿Tiene algún problema con los pantalones?-, preguntó Rafael.


  


  Roman se subió su túnica, revelando un par de vaqueros negro. -Siempre llevo mis pantalones. Sólo que no quiero usar ese traje retardado. Ni siquiera sé cómo se pone.


  


  -Usa los dibujos-, le dije. -No te va a matar. No usarlos podría hacerlo.


  Roman suspiró, puso los ojos en blanco y se quitó la túnica y los pantalones vaqueros, dejando al descubierto un torso musculoso. Bien. Alguien estaba muy bien. Román se puso los pantalones, cogió las botas negras, cruzó la parte inferior de los pantalones en una jugada practicada, y metió los pies en las botas.


  Hmmm.


  Luego tomó la parte superior y enrollado ambas mangas perfectamente uniformes. Rafael se le quedó mirando. Roman se puso la coraza y flexionó el brazo. -Hace que el brazo parezca más grande, ¿ves?


  Le di un puñetazo en el hombro.


  


  -¡Con gentileza! Me avergüenzo fácilmente-. Se frotó los bíceps esculpidos y alcancé a ver un tatuaje en su brazo, un cráneo que llevaba una boina. Guardabosques del ejército.


  Ahora lo había visto todo.

  Me puse de pie en la proa de un pontón y sostuve los binoculares en mis ojos. Rafael se sentó a la cabeza. Roman pilotó la segunda barcaza detrás de nosotros. Había llevado una especie de arnés de cuero que había puesto sobre su coraza en el que sostenía su báculo a través de su espalda. Parecía tonto que sobresaliese por encima del hombro.


  Un río que se extendía frente a mí, sus aguas eran azul negruzco y medio oculto por hojas de nenúfar y malezas acuáticas. Árboles extraños lo bordeaban entre las cañas altas, sus troncos desnudos e hinchaban en la raíz donde se empujaban desde el agua y luego reducían a medida que aumentaba el dosel color verde brillante fresco. Se veían prehistóricos. Este no era mi país.


  -Cipreses-, los había llamado Rafael, cuando le había preguntado hacía un minuto. -Son contrafuertes contra los huracanes.


  Seguimos nuestro camino por el laberinto de vías fluviales y falsas islas hechas de turba flotante y cubiertos de hierba. El aire olía a agua, peces, y barro. En algún lugar a la izquierda un caimán rugió, el sonido rasgó de su garganta profunda, poderosa y primitiva, como si el propio pantano rugiera en nuestras caras. Había una extraña belleza serena en este antiguo lugar húmedo lleno de vida pero no estaba de humor para apreciarlo.


  Por delante el río se bifurcaba, fluyendo alrededor de una isla, un lío densa de arbustos y cipreses. Un pequeño trozo de tela blanca colgaba de la selva baja, un punto muerto del río. Antes, cuando la gente de Jim habían dejado marcas, habían sido hacia la izquierda o hacia la derecha, lo que indica en qué dirección teníamos que girar. Éste era recto.


  -La isla-, le dije. -No creo que esta vez tengamos que rodearla.

  -Lo tengo.


  Desde ayer por la noche, Rafael me había dicho exactamente dieciséis palabras. Él se estaba distanciando. Probablemente era mejor así.


  El barco se deslizó en la orilla fangosa. Salté en la sopa empapada de barro y agua, y saqué la lona que cubría la parte inferior de la embarcación. Las armas se me quedaron mirando, envueltas cuidadosamente en plástico para mantener la humedad fuera. Dos escopetas. Una ametralladora Heckler & Koch UMP. Y mi bebé, un Parker-Hale M- 85, mi rifle de francotirador preferido. Ya no se fabricaban. Había sido un regalo de mi instructor de francotiradores y con él había puesto una bala en el centro de la frente de un hombre a novecientos sesenta metros. Nunca me había fallado.


  Tomé el rifle y una escopeta, Rafael se puso a los hombros la mochila llena de municiones y agarró la UMP y la otra escopeta. Un momento más tarde Roman llegó y retiró su propia tela, recogiendo una mochila gigante llena de parafernalia mágica, y cogió el arco compuesto y dos aljabas llenas de flechas. Nos pusimos en marcha a través del pantano, moviéndonos tan silenciosamente como permitía el suelo mojado.


  El suelo subía. Debe haber habido un afloramiento de roca debajo de todo ese lodo. Seguimos subiendo por la colina que se eleva suavemente.


  


  Rafael se detuvo. Un momento después, lo olí también, humo. Nos inclinamos hacia abajo, subiendo la colina en completo silencio, hasta que finalmente llegamos arriba.


  Una pequeña ciudad se extendía hacia el frente de la colina y por la llanura inundable. Cabañas y chozas de madera, tiendas de campaña, edificios prefabricados, todos conectados por pasarelas de madera irradiando de un canal circular en el centro. El agua turbia llenaba el canal, drenando la llanura de agua. En su centro una enorme estructura crecía hacia el cielo. Por lo menos tenia cien metros de altura, parecía a una espiral de bobinas lisa, anchas en el suelo y que se estrechaban según subían, ya que se retorció sobre la base de una y otra vez, llegando a la cima plana. Una espiral de arcilla. La profecía de Roman se estaba haciendo realidad.


  -Construyeron una enorme muerda de perro-, murmuró Rafael.


  -Es una serpiente-, dijo Roman. -Mira, ves la cabeza descansando en la parte superior y como se curva hacia abajo alrededor de la pirámide. Han hecho a su dios de barro y luego lo van a animar. Es muy inteligente, en realidad.


  Las vueltas en la parte inferior de la pirámide eran por lo menos de seis metros de altura. Puse los binoculares en mis ojos. La parte superior de la pirámide era plana. La cabeza de una serpiente de barro colosal descansaba a un lado, con los ojos cerrados, el codiciado báculo de Roman estaba clavado en el comienzo del cuello de la serpiente. Al lado de la serpiente estaban tres estatuas en forma de hombre de arcilla, con las piernas cruzadas y los brazos descansando sobre sus rodillas. Detrás de ellos un corto altar rechoncho se erguía. En el altar yacía el colmillo de Anubis.


  Cambié la vista hacia las cabañas y conté, dos, cinco, ocho, diez, doce... Treinta y dos edificios. La gente caminaba de aquí para allá, tanto hombres como mujeres. Un grupo de niños que llevaban cañas de pescar saltó de la pasarela y salpicaron con el agua fangosa, en dirección al pantano. Una mujer y una chica más joven limpiar el pescado en una mesa de madera. Un gato se sentó a sus pies, esperando una limosna.


  Digamos que cuatro personas por estructura. Eso es de ciento veintiocho personas. Por lo menos. Algunos edificios parecían significativamente más grandes que otros.


  Habían matado a cuatro de nuestros pueblos. Habíamos venido aquí con la idea de disparar a cada acolito a la vista. Esta misión era del tipo búsqueda y destrucción. No tenía ningún problema en matar a adultos, pero nadie había dicho nada acerca de que hubiera niños presentes.


  El gemido inconfundible de un bebe hizo cosquillas en mis oídos. Tenían que estar bromeando. Roman suspiró junto a mí. -¿Por qué? ¿Por qué siempre traen a los bebés?

  -Probablemente para darles de comer a la serpiente-, dijo Rafael.


  Nuestro plan original se despidió de nosotros, con una pedorreta. Teníamos que detener el ritual. Teníamos que conseguir la venganza por Nick, su hijo, y las familias de los otros cambiaformas. Y teníamos que asegurarnos de que ningún niño moría.


  -Podríamos robar el cuchillo-, les dije.

  -¿Cómo? ¿Corremos todo el camino hasta arriba al descubierto?-, Roman se quedó mirándome.


  -La magia está abajo. Ahora es el mejor momento para golpear-. Le eché un vistazo a Rafael en busca de apoyo.–Sin cuchillo, no hay Apep.


  


  -¿Qué me he perdido?-, Anapa apareció de la nada y se agachó junto a Roman, ajeno a las manchas de barro de su traje de mil dólares.


  


  -Vamos a conseguir tu diente-, dijo Rafael.


  


  -Excelente-. Se acostó en su espalda y puso sus brazos detrás de su cabeza. -Adelante. Haced lo vuestro.


  -Necesitamos una distracción-. Rafael miró Roman.

  El volhv frunció las cejas. -¿Por qué me miras? la magia esta caída.

  -Tengo explosivos en mi bolso-, le ofrecí. -Si alguien los pone en marcha ganaríamos tiempo. Nos fijamos en Anapa.

  -¿Quién yo?-, Él parpadeó.

  -¿Así que no vas a ayudar en absoluto?-, le reprendió Roman.


  Anapa suspiró.


  Tiré de la abierta mochila y saqué granadas flash. -Mira, esto es simple. Tiras de los pasadores como este-. Hice la pantomima de sacarlos. –Y la lanzas y lo repites. Eres el dios del conocimiento, lo puedes hacer.


  Anapa miró las granadas. -Muy bien. ¿Desde dónde quieres que las lance?

  Señalé a la cadena de arboles de la izquierda. -Dentro de cinco minutos.


  -Muy bien-. Anapa tomó las granadas y se alejó por la colina hacia la maleza viéndose absurdamente fuera de lugar.


  


  -¿Crees que lo hará?-, preguntó Roman.


  


  -Ya veremos-. Rafael estaba mirando a la pirámide con la intensa concentración de un depredador. Se echó la escopeta al hombro.


  Saqué mi rifle de francotirador de la funda, metí un cargador en la recamara, y miré a través del teleobjetivo. Dos personas custodiaban la ruta de la pirámide de la serpiente, dos más estaban en la ladera, y luego una última a sólo un par de metros bajo la cabeza de la serpiente.


  Respiré profundamente. Tranquila.


  El hombre bajo la cabeza de la serpiente estaba mirando directamente hacia mí. Era mayor, con un rostro agobiado y arrugas. Se veía muy normal. ¿Qué demonios estaba haciendo en esta colina tratando de resucitar a un antiguo dios?


  Tranquila.


  La explosión estalló en la izquierda, rompiendo el silencio con su trueno. Es curioso como una amenaza repentina separa a las personas, dos terceras partes de la ciudad del pantano corrieron a sus chozas como buenos civiles en peligro, mientras que el tercio restante, armados con rifles y arcos, corrió hacia la explosión, tratando de eliminar el peligro.


  Disparé. Una flor roja mojada floreció en medio de la frente del hombre mayor. Lanzándolo y cayendo sobre el cuerpo de arcilla de su dios.


  


  Avisté el segundo centinela, a medio camino, una mujer rubia y apreté el gatillo.


  Dos disparos más. Dos personas más se convirtieron en cadáveres. Bajas mínimas. La gente le gusta centrarse en "mínimo" y olvidarse de "víctimas", pero son las víctimas las que te despiertan por la noche.


  Saqué a otro guardia cerca del camino y me puse de pie. Corrimos hacia el frente, en una sola fila, Rafael a la cabeza con su impío cuchillo curvo.


  


  Un hombre nos vio y blandió su rifle bloqueando nuestro camino. Antes de que pudiera apretar el gatillo, Rafael lo cortó y se mantuvo en movimiento. El hombre se desplomó hacia abajo.


  Seguimos caminando, golpeando nuestro camino por la pasarela de madera. Una mujer disparó en nuestro camino con los ojos muy abiertos y aterrorizados. Ella abrió la boca, dejando al descubierto los colmillos gemelos y se abalanzó sobre Rafael. Su cuchillo brilló de nuevo. La mujer cayó frente una casa.


  Un grito resonó desde la izquierda, otro guardia nos había visto. Dos rifles nos apuntaban rápidamente. Disparé más rápido que ellos.


  


  El paseo terminó. Nos metimos en el barro, nos hundimos hasta la mitad de la espinilla y vadeamos hacia la pirámide vecina.


  


  Las balas silbaban a mi lado. Me di la vuelta. Una mujer con un rifle a las dos. Apunta, aprieta, tomar la mitad de un segundo para confirmar que su cuerpo caía al barro.


  


  Roman se quedó atrás. Se estaba moviendo rápido para ser humano, pero no para un cambiaformas.


  -¡Rafael!-, lo llamé.

  Se dio la vuelta y volvió sobre sus pasos.

  -No, yo me encargo de esto-, dijo Roman.


  Rafael salió del barro y corrimos a la pirámide.


  El cuerpo de la arcilla del Apep se enrollaba alrededor de la estructura, y finalmente me di cuenta de por qué toda la cosa no estaba colapsando bajo el peso terrible, vigas de acero y el borde de hormigón sobresalía de debajo de la tierra batida. Los acólitos habían usado algún tipo de estructura como base. ¿Cómo diablos la habían metido en el pantano?


  Rafael vio a Roman abajo y empezó a subir. Yo me quedé. Los centinelas habían hecho un giro y corrían hacia nosotros. Disparé. La bala le dio el primer hombre en el estómago. Se dejó caer en el barro. Disparé de nuevo, golpeando el segundo corredor. Ellos se dispersaron poniéndose a cubierto detrás de las chozas.


  Me di la vuelta y seguí a los hombres en la pirámide.


  


  Sonaron disparos. Una bala dio en mi costado. Argh. No era de plata pero dolía como el infierno. Mi cuerpo se tensó y la expulsó. Seguí subiendo.


  


  Otra bala se enterró en el barro a unos centímetros de mi cabeza. Cambié de lado, moviéndose a lo largo del lado de la estructura tratando de poner a la pirámide entre los tiradores y yo.


  Una lluvia de disparos escapó de una de las chozas.

  -¡Cariño!-, me llamó Rafael. Él estaba por encima de mí, protegiendo a Roman con su cuerpo.


  Me volví, presionando la espalda contra el barro y levanté mi rifle. Un fogonazo me dijo donde estaba el francotirador, tercera choza a la izquierda, en la ventana, una silueta de cabeza de un hombre. Apreté el gatillo. El rifle ladró, y la cabeza de un hombre se echó hacia atrás. Los disparos murieron. Me di la vuelta y seguí subiendo.


  Por encima de mí Rafael y Roman habían subido a la cima plana de la pirámide. Agarré el borde y tiré de mi misma al tiempo que Rafael dio un paso hacia el altar...


  


  La onda de magia que nos ahogó. ¡Oh, no!


  El hombre de arcilla frente a mi abrió los ojos. Sus ojos eran humanos. Las figuras de arcilla no eran estatuas. Eran personas reales, cubiertas con una gruesa capa de barro que se dejaban cocer, inmóviles, bajo el sol.


  Rafael recogió el colmillo de Anubis del altar.

  -¡Rafael!-, grité.


  Las estatuas se levantaron, rompiendo sus escudos de arcilla, y agarraron a Rafael. Él apretó al que está delante de él en un abrazo mortal. Yo corrí de un lado, Roman por el otro. El hombre cubierto de arcilla en frente de mí abrió su mandíbula y hundió sus colmillos en el costado de Rafael. Mis manos se cerraron alrededor de su cuello. Apreté, aplastando los huesos y los cartílagos y tiró el cadáver a un lado, lanzándolo fuera de la pirámide. Roman clavó su bastón en la columna vertebral del segundo hombre y luego Rafael abrió las manos y el tercera acolito cayó sin vida.


  Rafael se tambaleó. Lo cogí y lo bajé.

  Sus ojos azules estaban muy abiertos. -Hace calor.


  Tiré el cuchillo de mi cinturón, cortando la coraza de Rafael y apartándola. Dos picaduras, una en el brazo derecho y otro en el torso. Tiré mi mochila abierta, agarré la pistola antiveneno de Doolittle y le disparó en el primer bocado.


  -No te muevas-. No te mueras. No te mueras, Rafael. No te mueras.

  Hundí dos disparos más en él y luego tres más en el otro bocado.

  -Detrás de ti-, ladró Rafael.


  Me di media vuelta. La cuarta estatua se erguía junto a la cabeza de la serpiente, medio oculta por el cráneo. Roman se encargó.


  El hombre de arcilla aulló algo sin palabras y con rabia. Roman metió su bastón en el pecho del hombre. El grito se volvió un gorgoteo, como sangre derramada de la boca del acolito. Roman liberó al cayado con un tirón brusco, se tambaleó hacia atrás y se deslizó hacia abajo, dejando una mancha de sangre en el cuello de la arcilla del Apep.


  -El cuchillo-, dijo Rafael. Su cuerpo se sacudió en mis manos, rígido.

  Le inyecté más antiveneno. Era todo lo que podía hacer.

  -El cuchillo-, dijo con voz ronca.


  Alcancé el colmillo de Anubis que se había caído de su mano.

  La mano de un hombre lo agarró antes de que pudiera tocarlo.

  -Voy a tomar esto, gracias-. Anapa se volvió hacia Apep.


  Roman le cerró el paso. El dios le dio un revés. Roman se estrelló en el altar. Anapa levantó el cuchillo. Un chacal aullaba, fuerte y ensordecedor.


  Me abalancé sobre él y golpeé una pared invisible. Me echó hacia atrás y caí sobre Rafael. Anapa hundió el cuchillo en el cráneo del Apep.


  La serpiente de barro se estremeció. La pirámide tembló bajo nosotros. Las grietas se originaron en la nariz roma del Apep. La cabeza colosal se levantó, se tambaleó en posición vertical, y cayó hacia atrás. La serpiente de barro se deslizó de la pirámide.


  -¡Después de todo el espectáculo debe continuar!-, Anapa se giró sonriendo con la boca llena de dientes de chacal. -Eso es.


  -¡Tu, maldito hijo de puta!-, le gruñí.

  Rafael tembló bajo mis manos. Iba a sufrir convulsiones.

  -Debo tener mi mito-. Anapa rió y desapareció.


  El pantano se sacudió. Una bandada de pájaros se levantó de entre los árboles, oscureciendo el cielo.


  -Serpientes-. Roman se impulsó desde el altar.

  -¿Qué?


  -Serpientes voladoras-. Plantó el bastón en la pirámide y se puso a cantar. La oscuridad se arremolinaba alrededor de sus pies, destellos de pura vacuidad negra imbuida de relámpagos de plata.


  La nube se dirigió hacia nosotros. Las extremidades de Rafael temblaban presa de un espasmo. Abrí sus mandíbulas y forcé el mango del cuchillo en su boca. No tenía más antídoto. Le había inyectado todas nuestras existencias.


  Sonó el profundo tañido una campana, se hizo eco por el timbre plateado lejano de campanas más pequeñas. Voces masculinas misteriosas cantaban en sintonía con los conjuros de Roman. Las serpientes pululaban por encima de nosotros volviendo el cielo negro.


  Viento se retorció sobre Roman. Abracé a Rafael contra mí.


  Las serpientes bajaron hacia nosotros y golpearon una pared invisible, como si una semiesfera transparente nos protegiese de sus ataques. Tocaban la barrera y se deslizaban por el borde del hechizo, volviéndose más pequeñas, más oscuras, perdiendo sus alas, hasta que finalmente aterrizaban al lado de la pirámide y se deslizó hacia abajo en el barro como culebras ratoneras comunes.


  Rafael se apoderó de mi mano luchando por decir algo. Sus ojos se giraron en su cabeza. Lo apreté contra mí. No, no era la forma en que se suponía que iba a ser. El antídoto tenía que funcionar. Tenía que...


  


  La última de las serpientes cayó. Roman cayó de rodillas, sin aliento, con el rostro pálido. Un fuerte silbido rodó por el pantano como si mil serpientes abrieron la boca al unísono. Me incliné hacia delante.


  Debajo de nosotros, una serpiente del tamaño de un tren de carga giraba alrededor de la pirámide, resbalando por el barro. Su cuerpo brillaba y se torcía con un mosaico en constante movimiento de marrón y amarillo.


  Los talones de Rafael tamborilearon en el suelo. Se estaba muriendo. Se estaba muriendo y yo no tenía mas antídoto.


  


  -Ahora sería un buen momento para tomar algunas decisiones-, dijo Anapa a mi lado.


  Agarré su pierna, le tiró al suelo y cerré mis manos alrededor de su garganta. Ellas nunca tocaron su piel. Una barrera de magia me retenía. Apreté, esforzándose con todas mis fuerzas. Sonrió.


  La pirámide tembló cuando la serpiente colosal giraba a su alrededor.

  -Tú-, gruñí. -¡Tú!


  La cabeza de una serpiente titánica se elevó, flotando por encima de nosotros. La larga lengua bífida de su boca sin labios saboreó el aire.


  


  -Sabes lo que tiene que hacer-, dijo Anapa. Su cabeza se derritió, cambiando de forma y de repente mis manos tocaron la gruesa garganta peluda de un chacal.


  La agarré. -Te voy a matar.

  -Dame lo que quiero y vivirá-, dijo el chacal.

  No dudé ni un segundo. -Hazlo y puedes tenerme.

  Un brillo amarillo rodó en los ojos del chacal.

  -¿Andrea?-, dijo Rafael detrás de mí, su voz era casi normal. -¿Andrea?


  Mis pies dejaron el suelo. Flotaba hacia arriba, sin peso. El chacal flotaba junto a mí, grande como una casa de tres pisos, su cabeza era peluda, los ojos amarillos sin fondo. Rafael estaba gritando algo allá abajo.


  Te quiero, cariño.

  Te quiero.

  Perdóname.


  El chacal abrió su boca y me tragó. La magia fluía de mí, vinculándome, sujetándome dentro del chacal, que nos conecta y circulando de él a mí y de vuelta a él. Nos estábamos fusionando, la bestia monstruosa y yo, y de repente éramos una vez más sólidos y el viejo enemigo asomaba su fea cabeza frente de nosotros.


  Apep silbó y golpeó.

  Esquivamos, ágil y rápido.


  La serpiente se estrelló contra la esquina de la pirámide. Todo el patético montón de lodo sacudió y se salió. Los humanos gritaron. Imbéciles. Pequeños idiotas patéticos retorciéndose en el barro del templo que habían construido.


  Apep se enroscó, su cabeza balanceándose hacia adelante y hacia atrás. Corrimos a su alrededor, haciendo puré el barro con nuestras patas y gruñendo. Apep abrió su boca, la magia giró dentro de sus fauces oscuras.


  Nosotros ladramos y ladramos, provocándolo.

  Apep llamó la atención, como un resorte en espiral, y se perdió.

  Bailamos alrededor, muy rápido, muy inteligentes.

  Serpiente estúpida. Estúpida, estúpida, serpiente débil.


  Apep se abalanzó. Sus colmillos alcanzaron nuestra pata. Sacamos nuestros dientes y dejamos ir.


  


  Los pequeños seres humanos aplaudieron. Veneno corría por nuestras venas. No importaba. Teníamos suficiente magia para limpiar nuestra sangre fácilmente.


  Bailamos alrededor de la serpiente. Se dio la vuelta, pero no lo suficientemente rápido. Nosotros mordemos su cola y corrimos, arrastrándolo alrededor de la planicie inundada, su sangre era un infierno ardiente en nuestra lengua.


  Miradnos tirando de la cola de vuestro dios. Miradnos, pequeñas cosas. Miradme. Soy Inepu. Yo soy el mejor dios.


  


  Apep se enrolló hacia atrás y golpeó, pero yo abro la boca y me alejó bailando, demasiado rápido para él. Apep se reúne a sí mismo en una espiral.


  


  Di la vuelta alrededor de ella. Muerdo por la izquierda. La boca de la serpiente se reunió conmigo y me retiro.


  Tiro desde la derecha. Una vez más la boca de la serpiente me bloquea.

  Voy a ganar. Voy a aguantar.

  Triunfaré.

  Soy Inepu.


  Mi magia se estaba debilitando. Mis siervos son todavía pocos. Muy pocos. Pero no tan pocos como los de Apep.


  


  Rompí mis dientes, lanzándome abajo.


  Apep salió disparado. Sus colmillos perforaron mi pelaje y mi piel. Fuego y noche, todo en mis venas, amenazando con matarme. Dejo que la serpiente me muerda y cuando lo hace le muerdo el cuello, hundiendo los dientes profundamente en su carne.


  Muere. Muere...

  Si retrocedo me volveré nada. Me disolveré y seré olvidado, así que voy aguantar en mi lugar.


  Apep se retuerce en mi paladar, azotando su cuerpo hacia mí, apretando, enroscándose, pero aguantó, se vuelve mas y mas difícil.


  Lo último de mi magia está casi gastada.

  Mis colmillos encuentran hueso. Tiré el cuerpo de mi enemigo y lo mordí con todas mis fuerzas. Apep colgaba de mi paladar.

  Lo sostuve en alto, mostrando a todos mi triunfo.

  Sed testigo de mi fuerza. Recordadlo.


  En el barro, las cosas pequeñas están arrodilladas. Sentí la primera agitación de la devoción, los deliciosos toques adictivos de su fe.


  


  Adoradme. Dadme de comer.


  


  La carne flexible en la boca se volvió de arcilla. El cuerpo de la serpiente se derrumbó y lo solté. Se estrelló en el barro en trozos de arcilla. Aullé, anunciando mi victoria.


  


  Las pequeñas cosas huyeron. No importaba. Ellos me recordarían. Pronto, cuando me recuperase, los encontraría y los añadiría a mis adoradores. La corriente de la fe fluiría.


  Me quedé allí, exhausto, regocijado, embriagada por mi poder. Invencible.

  Yo era un dios.


  La debilidad me inundó, lentamente. El último de mi magia se gastó. Me tambaleé al templo en ruinas de su antiguo dios. Dejé de lado mi forma y asumí mi nuevo la forma humana. Saludable. Hermosa. Llena de magia y fácil de curar.


  Estudié mis dedos perfectamente formados, los brazos, las piernas largas y musculosas. Yo era hermosa.

  Un hombre se acercó a mí a través del barro. ¿Cómo se llamaba...

  Rafael.

  ¡Rafael!

  Aplasté la pequeña voz dentro de mí, sofocándola.


  El hombre siguió caminando. Tenía una mirada extraña en su rostro. Los seres humanos son criaturas curiosas. ¿Esteestaba... enojado? No. …de duelo, tal vez, pero no, eso no estaba del todo bien tampoco.


  Tal vez debería matarlo.


  


  La magia me echó para atrás. Se me había olvidado. Había hecho un trato. Había prometido que iba a vivir.


  El humano estaba cerca. Determinación. Eso era todo. Necesitaba retirarme a los límites de la mente humana, pero todavía no. Todavía no. Acababa de vencer a mi enemigo. Me merecía esto, merecía la adoración, el gusto del poder viniendo.


  Tal vez él iba a venir a matarme. Pero entonces cualquier daño que pudiera hacerme lo sanaría. Levanté los brazos. -¿Qué piensas de mi cuerpo?


  El humano ataco. Lo vi, vi el guante en su mano con garras largas de pálido metal, y obligué a mi magia a protegerme pero me quedaba demasiado poca.


  


  Metió las garras de metal en mi pecho y recorrió mi corazón.


  ¡Quemaba! Ardía como el fuego. El dolor se retorció a través de mí, desgarrándome. Nunca había sentido un dolor como éste, uno que todo lo consumía, un dolor terrible. Lo empujé hacia atrás, pero el dolor no se detuvo.


  Las garras se rompieron. Me rasgaron el corazón. Mi magia transmitida fluyó, incapaz de eliminarlas. No podía curar el daño.


  Me estaba muriendo.

  Grité y los árboles se sacudieron con mi aullido.

  Me agitaba, intentando sacar el metal fuera de mí.


  No. No, yo no iba a morir hoy. Me arranqué de mi nueva forma y huí, en el barro, en el lodo, donde mi vieja forma estaba desplomada, descartada.


  El mundo se estrelló contra mí en una explosión de dolor. La plata en mi corazón ardía.

  -Te tengo-, Rafael me sostenía. -Ya te tengo.

  Me estaba muriendo.

  De repente Doolittle estaba allí con el bisturí.

  ¿De dónde había salido? ¿Estaba alucinando antes de la muerte?

  -Está bien-, me cantó Rafael al oído.

  Doolittle cortó el pecho abierto. -¡Expulsar la plata si quieres vivir!

  -¡Hazlo, Andrea!-, gruño Rafael.


  Empujé contra los puntos candentes de dolor. Doolittle clavó en el pecho abierto unos fórceps. Grité.


  


  -Expulsa.


  


  Yo no podía respirar. Mi pecho estaba en llamas, y el insoportable dolor terrible quema dentro de mí como un infierno.


  


  El primer fragmento se deslizó fuera de mí. Doolittle lo arrancó con unos fórceps.


  El mundo se estaba atenuando, como si alguien estuviera soplando sus velas una a una. Doolittle levantó la mano. Alcancé a ver una jeringa. Doolittle la hundió hacia abajo. La aguja me mordió en el corazón.


  La oscuridad arrancó un destello cegador de luz y la adrenalina.

  -¡Plata!-, me gritó Rafael. -¡Sácala!

  Me esforcé. Otro fragmento se deslizó libre.

  -¡Hazlo, Andrea!-, gruñó Rafael.

  -Expulsa-, me mando Doolittle.

  Me dolía y estaba muy cansada.

  Otro fragmento me dejó.

  -El último-, ladró Doolittle.

  El mundo se volvió negro.

  Hacía mucho frío y tranquilidad. ¿Puedo por favor, quédame aquí ...

  Abrí los ojos a la agonía y Doolittle masajeaba mi corazón con sus dedos.

  Grité, pero mi voz era apenas un ronco graznido.


  El último punto de la agonía se deslizó fuera de mí. Rafael me colocó plana. Doolittle se arrodilló sobre mí. Sus manos estaban ensangrentadas. Tenía en la mano una especie de instrumento quirúrgico. Una mujer le entregó una gasa. Una sensación refrescante se propagó a través de mis entrañas. Estaba entumecida.


  Detrás de ella vi a Anapa tambalearse sobre sus pies.

  Ojos se iluminaron en el pantano. Los vi con claridad impactante, cientos de ojos.


  Una avalancha de cuerpos peludos se vertió desde la maleza. Chacales. Docenas y docenas de ellos, y al frente estaba un enorme y musculoso cambiaformas en su forma guerrera. El Clan Chacal había llegado.


  Rodearon a Anapa.

  -Vamos a llevarnos a la niña ahora-, dijo el cambiaformas gris en forma de guerrero.–Dánosla.


  Anapa esbozó una sonrisa de medio lado que le enseñó los dientes y empujó sus brazos hacia arriba. La magia fluía de él en una onda lenta.


  


  Los chacales empujaron contra ella.


  


  El enorme alfa al frente aulló. Cientos de voces responden en un coro de aullidos, ladridos y más aullidos.


  Anapa empujó.

  El Clan Chacal dio un paso al frente. Otro paso.

  Anapa apretó los dientes. Había demasiados y estaba demasiado debilitado.

  -Danos a la niña-, Exigieron las voces gruñendo.

  -Devuélvenos a la niña.

  -¡Devuélvela!


  -¡Alto!-, la magia latió golpeando a los primeros chacales de espaldas. Otros tomaron su lugar. No tenía energía suficiente para desaparecer. Había estado dentro de él, y lo sabía. Lo había dado todo en esa pelea.


  -¡Aquí!-, escupió. Tomadla.


  


  Una niña se materializó en medio del pelotón chacal. Uno de los guerreros la cogió y corrió hacia nosotros. Los chacales se mantuvieron en movimiento, paso a paso cerraron el anillo.


  -¡Os di lo que quería!

  Los chacales se acercaban, un paso cada vez, sus ojos eran de fuego, sus colmillos relucían.

  -¡Alto!


  Ellos lo rodearon. Gritó, pero no por mucho tiempo.


  Me senté en un tronco cubierto de barro. Mi corazón latía en mi interior. Doolittle había reparado a través de un enorme agujero en mi pecho, mientras yo gritaba y luego había reparado mi caja torácica, y luego había sellado mis heridas. Ahora estaba sentado a mi lado, limpiando mi sangre de sus manos con un trapo mojado. Tenía los ojos rojos. Tenía una terrible mirada en su rostro.


  Rafael se arrodilló junto a él. –Gracias.

  Doolittle negó con la cabeza. -No he oído eso. ¿Qué has dicho?

  Rafael se acercó más. -Te dije, gracias.


  Doolittle agarró su garganta y estrelló su cabeza en el rostro de Rafael. Fue el choque de cabezas más cruel que jamás había visto. Rafael volvió a caer. Doolittle gruñó algo entre dientes y se alejó.


  Rafael sacudió la cabeza. La sangre brotaba de su nariz rota.

  -Creo que está enojado contigo-, le dije.

  -Está en su derecho-. Rafael me sonrió.

  -¿Cómo sabías que no iba a morir?

  -No lo sabía.

  -Nos arriesgamos, ¿eh?

  Él asintió con la cabeza. -No teníamos nada que perder.


  Detrás de él, los chacales habían desmantelado una de las chozas y arrastrado el cadáver desmembrado de Anapa a un montón de madera. Dos cambiaformas en forma de guerrero vertieron combustible en los tableros y les prendieron fuego.


  -¿Cómo sabías que Anapa entraría en pánico?-, le pregunté.


  -Cuando me dijiste que había comenzado como un cambiaformas fui a los chacales en busca de su investigación sobre las debilidades de Anubis. Se lo tomaron muy en serio. La mitad del clan estaba desenterrando información. Dijeron que en el antiguo Egipto, cuando Anubis había sido humano, la plata era prácticamente desconocida. Los egipcios comenzaron a usarla más tarde, a través de importaciones, e incluso entonces, era muy apreciada. No había ninguna razón por la pensar que sabría como le afecta la plata a los cambiaformas en primera persona. Roman dijo que probablemente Anapa volvería a su viejo cuero si se sentía amenazado. El Clan Chacal nos rastreó. Su ego era tan colosal que no los percibió como una amenaza.


  -Ni siquiera se dio cuenta de ellos-, le dije.


  -Lo más difícil fue convencer a Doolittle de una cirugía a corazón abierto de emergencia. Él realmente no quería hacerlo. Discutimos durante horas. Pensaba que no ibas a sobrevivir-. Rafael tragó, tenía mal aspecto.


  -¿Qué es lo que te pasa? ¿Es el veneno?


  


  -Me acabo de dar cuenta de que moriste por mí dos veces. -Rafael se puso en pie y se tambaleó fuera.


  -¿A dónde vas?

  -Necesito un minuto.

  Se tambaleó hacia los arbustos y le oí vomitar.


  Una sombra se apoderó de mí. Roman se sentó en un tronco junto a mí. Llevaba algo largo envuelto en plástico.


  -Es un buen tío-, dijo Roman. –Un idiota, pero te ama.

  -También lo amo-. Acaricié su mano. -Gracias por todo. Me divertí mucho.


  -También me he divertido mucho-. Sonrió. -Mira lo que tengo-. Tiró de la parte trasera del plástico. El báculo de hueso.


  


  -¿Lo encontraste?


  Él asintió con la cabeza. -Pasamos una hora cavando a través de esa arcilla. Valió la pena cada minuto-. Se inclinó y me besó en la mejilla. Ya te veré por ahí. Llamarás si necesitas algo, ¿verdad?


  -Sí-, estuve de acuerdo. Vosotros llamadme, también. Te debo un poco de ayuda. Siempre y cuando no tenga que sacrificar a ningún bebé estaré allí.


  


  -Contaré con ello.


  Se alejó y Rafael tomó su lugar, enjuagó su boca con agua de una cantimplora. A nuestro alrededor, los cambiaformas agruparon a la gente serpiente en un grupo. Estaba cubierto de barro, sangre y lodo cenagoso. Rafael tenía peor aspecto, su pelo estaba manchado de sangre. Tenía muchas ganas de volver a casa, tomar una ducha y dormir durante un año.


  -¿Me ayudas a levantarme?- le pregunté.

  -No. Vamos a conseguirte una buena camilla y a llevarte hasta las balsas.

  -Estoy bien para caminar. Me duele el pecho un poco, pero puedo hacerlo.

  -Estás loca-, me dijo. Metió la mano en el bolsillo y sacó una bolsa de plástico.

  -¿Qué es esto?


  -Juré que si sobrevivíamos a lo de hoy, haría esto-. -Rafael sacó una pequeña caja de plástico de la bolsa y se puso de rodillas en el barro.


  


  Esto era una locura.


  Abrió la caja. Un anillo de compromiso blanco con una banda en forma de pata de un animal yacía sobre una almohada pequeña de terciopelo, con un hermoso zafiro estrechado en sus pequeñas garras blancas.


  -Soy idiota-, dijo él. -Tengo muchos defectos. Pero prometo que si te casas conmigo, voy a amarte y cuidarte por el resto de nuestras vidas.


  


  Me quedé mirándolo.


  


  -Si me aceptas voy a aguantar cualquier cosa que me dispares-, dijo. -Los malos días, los buenos días, los diasde “te voy arajar si me miras de manera equivocada”. Me los llevo todos. Sabía que tenía que decir algo.


  


  -Si la matas con todo esto después de todo lo que he hecho-, dijo Doolittle detrás de mí. -Nunca vas a salir de este pantano.


  Rafael buscó mi rostro, ansioso. -¿Andi?

  -Sí-, le dije. -En la salud y en la enfermedad, pobre, rico, no me importa. Él todavía estaba mirándome, como si no me hubiera oído.

  -Sí, Rafael-. Me reí y lloré, no estaba segura.–Sí.

  -Ponle el anillo, estúpido-, dijo Doolittle.

  Rafael puso el anillo en mi dedo y me abrazó.

  -Te besaría-, dijo Rafael. -Pero tengo que lavarme los dientes y estoy cubierto de sangre.

  -No me importa-, le dije. -Dame un beso de todos modos.


  Epílogo


  Mi ceremonia de admisión en la Manada tuvo lugar el martes en el principal lugar de reunión de la Manada, un gran salón muy por debajo de la Fortaleza, donde el terreno descendía en terrazas de "escalones" hacia el escenario con el pozo de fuego de metal. Había oído a Kate describirlo antes, pero nunca lo había visto. Pensé en como vestirme, pero me pareció una especie de sinsentido. Cualquiera que fuera la ropa que llevase, seguiría siendo yo y eso era lo que realmente contaba.


  Unos minutos antes de las diez de la noche Martina llamó a la puerta de la pequeña habitación en la que me habían pedido que esperase. -Ya es la hora.


  


  La seguí por las escaleras y más y más escaleras. No tenía ni idea de que la Fortaleza tuviese tanta profundidad.


  


  Finalmente se detuvo ante una puerta sólida. -¿Nerviosa?


  -En realidad no-. Me había pasado toda la mañana sentada en una pequeña habitación con Rafael y las familias de los cuatro cambiaformas asesinados, contándoles toda la larga historia. La Manada había detenido a los hombres serpiente. No pasó mucho tiempo hasta que la verdad salió a la luz. El equipo de Rafael había sido asesinado por los Saii, los sacerdotes. Eran los únicos que tenían glándulas venenosas. El resto de los hombres serpiente tenía colmillos, pero sus picaduras no eran fatales. Los seis Saii estaban muertos. Yo había matado a Gloria, Roman a Sánchez en el puente, y los cuatro restantes perecieron antes de nuestra batalla contra Apep. La Manada cargó a los acólitos restantes y el poco equipaje que tenían en barcos y los envió con escolta armada fuera del territorio de la Manada. Se les prohibió regresar. Derek supervisó el convoy y dijo que la mayoría de ellos parecían aliviados. Los Saii los había tratado como a esclavos.


  Sostuve a Bebé Rory de nuevo. Hicimos un pacto, él y yo Él crecería para ser bueno y fuerte, y yo me aseguraría de que su clan nunca lo maltratase o rompería sus huesos.


  Fui capaz de mirar a Nick a los ojos cuando le dije que la gente que había asesinado a su esposa nunca volvería a lastimar a nadie más. Me dio las gracias. Esta ceremonia era insignificante en comparación.


  -Última oportunidad de dar marcha atrás-, dijo Martina.


  Sabía lo que me esperaba detrás de la puerta. Rafael y su madre. Algunos miembros del Clan Bouda. Kate y Curran. Mis amigos, mi alfa, mi compañero, y un nuevo futuro. Por una vez no tendría que ocultar quién era.

  Abrí la puerta.


  La gran cámara se extendía frente a mí, la caída por el escenario, en el que un pozo de fuego de metal se levantó. Las llamas bailaban en su interior.


  Detrás de la fosa se situaba tía B. A la izquierda, Curran y Kate estaban sentados, junto con los otros alfas y betas. Otros cambiaformas ocupaban las terrazas escalonadas que nos rodean. Cientos de cambiaformas. De repente estaba nervioso.


  No había vuelta atrás. Levanté la cabeza y marché por las escaleras hacia el fuego, mirando directamente a Rafael en busca de apoyo. Las escaleras se prolongaron durante una eternidad. Por último, me detuve junto a la tía B.


  -Nos reunimos aquí para invitar a Andrea Nash a unirse a la Manada-, dijo tía B, con una voz que atravesó la habitación. -La conocéis. Ella ha luchado por nosotros. Ella ha dado su sangre y usado sus habilidades para el bien de la Manada. Hoy honramos su sacrificio y la aceptamos como uno de los nuestros. Si alguno de ustedes tiene un problema con eso que se levante y me rete.


  -¡No, gracias!-, alguien bromeó desde la derecha.


  


  Una risa ligera corrió a través de la habitación. Traté de mantenerme seria, pero la risa burbujeó fuera de mí.


  


  Tía B sonrió. -Es tu turno, querida. Tu momento.


  Me acerqué al fuego y retiré la manga. Las llamas crepitaban y me quema en la hoguera. Empujé mi antebrazo en el fuego. Las llamas me lamían, quemando mi carne. El olor a pelo quemado de mi brazo se elevó. Lo sostuve un segundo más para demostrar que tenía el control. Los lupos no podían tocar las llamas. Inspiraban un fuerte terror instintivo en ellos.


  Bajé el brazo tratando de no hacer una mueca de dolor y dije las primeras palabras de mi juramento. -Yo, Andrea Nash, un ser humano y un cambiaformas, juro cumplir con las leyes de la Manada y mi clan. Juro obedecer a mis alfas y honrar las tradiciones de mi clan. Juro ser fiel a mis hermanos y hermanas de la Manada, a protegerlos del daño, y en caso necesidad, a luchar hasta mi muerte a su lado...
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“The world Kate inhabits is a blend of
gritty magic and dangerous mystery.”
—The Parkersburg News and Sentinel





